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Breve' noticia geográfica del país.-
• Ai principiar el siglo XIX, el virreinato de la Hueva Esapaña 

era la- porción más importante ie IJS dominios qué los Reyes espa-
cies coséían en el continente americano. 
-¿or cédula dada en Toledo el 20 de febrera de 1534, se saneio 

no oficialmente la'primera íivisiín que se hizo 4«- la Hueva-Espa-
ña. Se consideraban cuatro provincias, que eran las de Mechnaoán, 
¡.léxico, Coatzacoalco y Líixtecas, que después se llamó Antequera. 
Pero, por los descubrimientos y conquistas que se llevaren a cabo 
posteriormente, él territorio que' correspondía a la Nueva España 
llegó a ser tan extenso que sobrada razón tenía 13. Francisco del 
rasó y Troncoso cuando decía que "ni el Consejo de Indias ei + 
día lo que abarcaba la Hueva España por el siglo XV-IIífx. 

-in dicho siglo •'las Colonias españolas de América se denomina-
ban "Ir. lias Occidentales-' y comprendían todo lo que es Perú y la 

| Hueva España. De ahí que en el Consejo de Indias se instituyeran 
dos secretarías: la de las Indias Osciiea^tales' de Hueva España y 
la de las Indias,0cciientales del Perú, c^ 

la Hueva España se extendía,por la costa del Pacífico, desde 
el grado 16 de latitud norte, en los confines de la Capitanía ie 
Guatemala, hasta más allá del Cabo Menlocino, a los 42^grados de 
latitud septentrional. Por el golfo comenzaba en Yucatán y seguí-
an sus costas hasta la Luisiana. Compreniía pues, a más del actu-
al territorio de la República ilexicana, la provincia de Texas por 
el oriente, Huevo México con Santa Fe por capital en el.centro, y 
•la Hueva o Alta California al occidente. Esa vasta superficie que 
comprendía, puede calcularse en cerca de 200.000 leguas cuadradas 
o sea: (4 'sm. 4 4 4 ) x - 2 0 0 , 0 0 0 - - ^,950.000 km'i cuadrados aproxima-
damente . 

Por la parte del norte los límites de la Hueva España eran in 
definidos, ya que no los tenían las provincias de Texas, Hueva Ca 
lifornia y el Reino de Huevo México, pues sólo a principios del -
siglo XIX los Estados Unidos obligaron a España a„ firmar un trata 
do (22 de febrero de 1819, por D. Luis de Onís, ministro de Espa-
ña en B.TJ.) en el cual sé fijaron los límites entre la Mueva Espa 
ña y la vecina república. 

El inmenso territorio designado por ;'Indias Occidentales de -
la Hueva España" comprendía cinco regiones con sendas Audiencias, 
y en las que, con más o menos autoridad, primaba la Hueva España 
propiamente dicha, ya porcia influencia del Virrey, la de su Arz» 
bispo, de la Universidad, la acción del Supremo Tribunal de la — 



inquisición y por sus relaciones económicas y'comerciales Las 5 
regiones o provincias eran; Santo Domingo, Guatemala, Hueva Gali 
cía» Hueva España y las islas Filipinas. 

La Nueva ̂ 'spaña propiamente dicha comprendía/ lo., la provin-l 
cía de iuc'atan; 2?-. el Reino de. Móxico, cuyo territorio llegaba 
de mar a mar. Comenzaba, en el sur, entre Soconusco y Tehuante— 
pee y llegaba, por el norte, hasta la llueva Galicia, aunque con I 
limites no bien definidos, es decir, comprendía los actuales Es-
tados ae Oaxaca, Ouerre.ro, Hichoacán, Colima y parte de Jalisco 
hasta Autlan, y, en el «Mar del Norte" (Golfo de Médico), iesde 
la coca ael Panuco hasta las costas de Tabasco? 3o, el Reino de 
ia Hueva Galicia, cog su Audiencia particular, y con ia'ciudad -
ie Guaaalajara por capital; 40. el Nuevo Reino de Vizcaya, con -
Duranio por capital, ciudad fundada en 1621 y erigida en sede e-
piscópal del* '"Obispal 1 ie Guadiana», como al principio fue llama 
ac ese iistnto. Comprendía el actual Estado ie Durango, parte = 
.ael de b a h ú n a , parte le Sinaloa y parte sur de Sonora; 5o. 
xjuevo xteino de león, que comprendía los Estados de Nuevo León y 
iaiaaulipas, aunque este se desprendió después y formó la "Nueva 
ban tan-de r" 60. las provincias de Coahuila o Nueva Extremadura, 
ie sonora, ie Vieja California (Baja), de Texas, de Nuevo México 
y de la Nueva California (Alta), que se denominaban Provincias -
internas de Occidente o de Oriente, segaín su posición geográfica 

esas partes había sesenta presidios o puestos avanzados, esta 
Mecidos non objeto de ayudar a las misiones religiosas y prote-
ger a^los colonos contra los ataques-de los indios nómadas que -
todavía pululaban por el norte. 

Las provincias se? subdividían en corregimientos, o sea porci 
ones de territorio en donde ejercían su jurisdicción los corregí 
lores o alcaldes mayores, que dependían del virrey y eran ncmbrí 
ios por el. 

N U ^ DIVISION.- Tal división existió hasta el año de'1785 -
en que ex Magues de Sonora, D, Josó Gálvez, ministro universal 
de .as Inaias, y ministro omnipotente le Carlos III, estableció 
para la mejor administración interior del virreinato, las inten-
dencias y las provincias. Las primeras eran en número de 1?. To-
maban sus nombres de sus capitales y eran, por orden de extensi-
ón: San ^uis Potosís Burango, Soifora, Guadalajara, Mérida, léxi-
co, Oaxaca, Veracruz, Valladolid, Puebla, Zacatecas y Gua^ajuato 
las provincias, en numero de tres era: Texas, Nuevo Móxico y Al-
ta o ivue va California, -

Los jefes superiores de estas grandes divisiones se llamaban 
Vntenaentes-'t -entendían en lo gubernativo y económico, en la -

hacienda y algo en-lo judicial, ajustándose'a las reglas estable-
cidas en la "Ordenanza de Intendentes-', publicada el 4 ie diciem-
bre de 1786. ]̂ ara los partidos dé su Intendencia los intendentes 
nombraban magistrados llamados subdelegados, que ejercían en p e — 
queña esfera las funciones propias leí intendente. 

Con la creación le las intendencias se acabaron los corregi— 
mientos, aunque siguió subsistiendo el de ¡¿uerétaro que, junto — 
con. el gobierno de Tlaxcala tenía completa independencia en asun-
tos civiles y judiciales, pero dependían ambos de la Intendencia 
de ¿.icxico en los negocios de hacienda. 

POBLaCIOXV ILii. PAIo -x xUlNOIPIQS D^L SIGLO XLC.-
La Nueva España era poco poblada. Puede decirse que las regi-

ones del norte eran casi desiertas, tanto que del poblacho más al 
norte de Nueva Vizcaya al más próximo de Nuevo LIÓxico mediaban -aí-
nas' 300 legaias (cosa de amos 1>30 km.; 

Según el censo ordenado por el virrey D. Juan Vicente de Güe-
mes Pacheco ie Padilla, Segundo Conde de Hevillagigedo, y confor-
me a la pormenorizada noticia remitida por los intendentes y g o — 
bernadores de provincia, había cuatro millones y medio de habitan 
tes de los cuales, dicé el barón Alejandro de Humboldt, por el e.~ 
ño de 1804 había 16 blancos por cala 100 habitantes. 

Don Lucas Alaman hace ascender a seis millones la pobl clO í Olí — 
total de la Nueva, España en 1808, le los que dice que 1.200.000 -
eran ie raza española, número en que incluye 70.000 españoles eu-
ropeos, 2.4OO.OOO indios y otros tantos de castas. 

En cuanto a las razas indígenas de la Nueva España deben con-
siderse la india y la negra,y, en la primera, las tres grandes ra-
mas ie los otomíes, de los nahoas y de los maya-quiche. 

La raza otomí parece ser la más primitiva entre los indios. 0 
cuparon los Estados le Guanajuato, Hidalgo, liexico, ¿lorélos, Pue-
bla, San Luis Potosí, Tlaxcala y Veracruz. De esta raza dice el -
P. Motolinía que era una generación bárbara y de bajo metal, de -
la que lescendieron los chichimecas , Su lengua era muy pobre, mo 
nosiiábica, y se llamaba el :ihia-hiú:i. 

La raza nahea era, sin dude, la más importante entre las que 
poblaron nuestro territorio. ¿Se relacionan de alguna maicera Con 
los habitantes del continente antiguo? Si se admite lo qaae dice -
Platón de la existencia de la Atlántida, y que la ciudad princi— 
pal de aquel continente sumergido estaba construida sobre un lago, 
llama la atención como los nahoas buscaban de -preferencia los la-
g*>s para establecerse, como lo indican las siguientes ciudades ¿a 



cus tres: Aztlan, Liexca.Ha-, Patzcua.ro, Texcoco, Chale o, Tzompango 
Chapultepec y México. 

Pero, haya existido o no la Atlántida, én el campo de la lin 
güístícaenc entrarnos algo mas notable aún. El nombre para desig-
nar la divinidad, theos entre los griegos, era teotl entre los 
nahoas. La ciudad- de Tula (,T:llan) existe con igual nombré er. ¿lu 
sia y con nombres parecidos en España (Tolosa, Toledo) y en Fían 
cia ^Toulouse, Tdúlon). ií ótese, ademas, que el vascuence no tie-
ne ninguna relación con los demás idiomas europeos, y sí mucha -
con ei nahoa, y los vascongados sostienen ser el pueblo más vie,_ 
jo de Iberia.- La combinación del 4 y 20, propia de los nahoas, -
la tienen también los vascos, y el 80 -quatre vingt de los fran-
ceses- prueba que lo recibieron de los Celtas. 

Todo esto nos induce a creer que en épocas, tal vez remotísi 
mas. debió haber relaciones entre la raza nahoa y las del antiguo 
continente. 

La raza del sur, la maya-quicííé, que ocupó el lugar o terre-
no que puede decirse que salió de las aguas, como lo confirma él 
hecho de que la palabra maya significa la huella del agua o el -
sedimento de la tierra que el agua deja al escurrirse5 como raza 
inmigrante debió relacionarse también con alguna del continente 
antigu), En efecto, en las tradiciones teogónicas de Africa se -
iice que Kermes, el dios del comercio, es hijo de Atlas y dé Ma-
ya- Atlas, montaña de Africa, r- presenta la raza de esa región, 
y Maya es la raza que pobló Yucatán. 

Los mayas no conocieron la época de las cavernas, por lo lia 
no que es el territorio. 

En cuanto a la raza negra, existió en el territorio en época 
muy lejana- Su desaparición nos la representa ccmo una raza e x — 
pulsada y, por consecuencia, anteriorj pero, son indicios en con 
fcralos caracteres autóctonos de la raza, otomí; sin embargo, un -
hecho tradicional, y muy importante debe ser observados hasta los 
últimos tiempos pintábanse los sacerdotes le negro, como si fue-
ra recuerdo de gratitud a la raza negra, introductora, del primer 
culto Como huella clara -de dicha raza.,' existen las cabecitas de 
Te?;-u.3cán y la enorme cabeza de Hueyapan (cerca de S. Andrés ~ 
'i'uxtla, Ver.). Opinan algunos que los negros invadieron la tie — 
rra ocupada per -i.03 otomí, cuando aún estaban unidos íos conti— 
nentés -- y que mas tarde fueron desálo'jados por los mismos otomí 
y por ellos 'Impelidos hacia la costa. 

Al colonizar los españoles los vastos dominios por ellos con-
quistados en en el nuevo continente, reprodujeron la organización 
política, económica, social, religiosa, i cultural de la Metrópoli. 

En la distribución de tierras entre. los conquistadores, Cor— 
tés adaptó el sistema vicioso de los repartimientos, iniciado por 
Colón en las islas antillanas, y depues universelmente practicado 
por los españoles. 

Cortés consideró al principio como -¿na verdadera atrocidad — 
condenar los indios a la esclavitud, pero, atendiendo después a -
las repetidas representaciones le los españoles que afirmaban no 
poder vivir sin exigir servicios de los naturales, echó fuera to-
do escrúpulo y cedió obsequiándolos. Cortés, sin embargo, al ha— 
cer los repartimientos, dictó muchas disposiciones muy humanas pa 
ra limitar el poder de ios amos y asegurar a los indios tantos — 
privilegios como posible fuera, A los tlaxcaltecas, en agradeci— 
mientoa sus señalados servicios, se les eximió de la servidumbre. 

La Corona desaprobó el sistema, y hasta anuló los repartimien 
tos, pero todo fue en vano, pus|s ia,s necesidades, o más bien la -
o odie ia de ios colonizadores, eludió fácilmente las reales órde?— 
nes. La. legislación colonial de España y sus repetidas disposicio 
nes en contra de la esclavitud, muestran la pugna constante que -
había entre los encomenderos y la Corona, y la impotencia, de ésta 
para vencer la avaricia de aquéllos. 

La xíeina Isabel dedicóse con grande ahinco y entereza q, prote 
ger a los indios. Cuando tuvo conocimiento de lo que había hecho 
Colón, exclamó llena de disgusto: "¿4uién dio licencia a Colón y 
qué derecho tiene para repartir y regalar mis vasallos?" Ella que 
ría que se tratarse con humanidad a los indios y se les atrajese -
ai cristianismo y a la civilización con halagos y dádivas, que se 
respetasen su libertad y sus bienes y se castigase severamente a 
sus opresores. _¡sto mismo dispuso en su testamento, encargando a 
su esposo y a sus hijos que velasen por el cumplimiento de lo man 
dado, Pero, por desgracia, estas disposiciones se observaban mal, 
especialmente con los indios que trabajaban en la minas. Sin em— 
bargo, el virrey D. Luis de Velaseo (padre) a su llegada ordenó -
que se diese libertad a 150.000 indios esclavizados.en las minas. 

La Reina Isabel la Católica había declarado que los indios e-
ran tan libres como los españoles; de ahí las órdenes enérgicas -
que iio para que se les respetase como verdaderos y fieles vasa— 
Hos de la Corona. Los conquista-dores le manifestaron que, por li 
brarse los indios del trabajo, huían a los montes e imposibilite,-
ban do esta manera su conversión, cosa que se les había» recomen-



dado con insistencia. En vista de esto consintió ia reina en qué: 
se Íes sometiese a una labor moderada y equitativamente retribuí 
da, permitiendo así, aquélla bondadosa reina, un abuso que había 
de producir males sin cuento. 

Su muerte (l|)06) fue un verdadero desastre para les pobres --
indígenas. Al principio se les impuso un tributo en especies, -— 
que consistía en oro y algodón, y resulto tan grande que los más 
'emigraron ie sus pueblos, yendo a 'refugiarse en las fragosas so -
ledades de los montes. Entonces se les sujetó a sus campos, obli 
gándclos a trabajar en pro le los españolee- 3 imponiendo duros —'— 
castigos a los que se.negaban a ello, y considerando a ios fugi-
tivos ipso fágate»/' como esclavos. 

Los sucesores de la reirá Isabel se preocuparon también por 
la suerte de los indios. Felipe III. escribía? ". «porque los in—-
dios* son de naturaleza libres cono 1-os", mis:nos españoles, y así --
no han ie venderlos, mandarse ni donarse, ni enajenarse con los 
se.iares donde estuvieren trabajando" , El rey Carlos II escribía 
de su puño y letra al -alce de una cédula real en que recomenda-
ba. el buen ¿rato de los indioss "Quiero- que me deis satisfacción 
aa mí y al munic, del me o ê trata,r esos mis vasallos, y de no 
hacerlo, conque en respuesta'carta vea yo ejecutados exemplares 
castigos -on los que hubieren excedido en esta parte, me daré --
por iéservido, y as e r raos que aunque no lo remediáis, lo tengo 
de remediar, y mandaros hacer gran cargo ¿3 las más leves omisio 
neo en esto, por ser contra Dios y contra mí y en total ruina y~ 
destrucción de esos íteynos, cuyos"naturales estimo, y quiero que 
-ea|| tratados como lo 'merecen, vasallos que tanto sirven a la lio 
narquía, y tanto han engrandecido e ilustrado(De la .Recopilad 
ór. de Indias) 

Pero, todas estas acertadas y humanitarias disposiciones se 
estrellaban en contra de la codicia de los que habían venido de 
España con sólo el fin de enriquecerse y, además, por la opinión 
generalizada entonces de que los cristianos tenían un innegable 
derecho sobre los gentiles. 

Los indios se mostraban refractarios al trabaja, y como ur— 
gía evitar a toda costa la despoblación le aquellos países, el — 
gobierno creyó alcanzarlo repartiendo las tierras habitadas por 
los indígenas y sus aldeas entre los españoles. Así surgieron — 
los repartimientos. Y como a los españoles se les impuso velar -
por la prosperidad y reposo^ de los indios, se les dio el nombre 
de encomenderos. 

LAS. NUEVAS' LEYES.-- Debido a las gestiones del obispo Fray 
Bartolomé de Jes Cacas, se expidieron las "Nuevas Leyes- para la 
Nae/a España y la America Española, cuyo objeto era mejorar la -
situación de los indios. 

Lo culminante de dichas leyes era que se desheredaba de las 
tierras poseídas según derecho, cultivadas y mejoradas por sus -
padres, a los hijos de los conquistadores y primeros pobladores * 
Los reyes ordenaban que no encomendasen indios ni por herencia, 
sino que muriendo la persona que tuviere los dichos indios, fue-
sen puestos en su Corona Real. 

De haberse llevado a ejecución esta ley se hubiera seguido, 
no lo que algunos han quejido creer, es decir la independencia, 
habilitación y mejoramiento de los indios, sino la destrucción -
de todo lo que en el país había, de los indígenas más que de nin 
guno, y todo para el-mejoramiento exclusivo de. empleados peninsu 
lares que, venidos con más o menos conciencia, habían de if reau 
dándose en la administración "de" las tierras, a nombre de Su Ma -
jestad. Porque, nótese bien, la ley no dice que las- tierras v a -
yan a manos de indios, ni que estos se independicen, sino que se 
habían de poner, como entonces se decía, En cabeza de S«Ja,.", o, 
io que es lo mismo, bajo la tutela inmediata de oficiales de la 
Corona. x A pesar de lo que en contra se ha dicho, debese convenir en 
que, con su sistema colonial, España trasmitió a las tribus domi 
nadas cuanto estaba en condición de dar; su lengua, su fe, su ci 
vilización y su cultura, lia vez de aniquilar maquiavélicamente a 
xas naciones vencidas, las atraje hacia sí o se cruzó con ellas. 

Es cierto que no mejoró la condición social de los indios en 
el grado que era de apetecer con ía conquista de su territorio, 
pero la cerusa de ello fue la condición de los dominadores, de la 
execrable sed de oro que en ellos había despertado la cohtempla-
cíón ie- tantas riquezas, 

E/<,CCS-#¿>!a~; twaicJa^t c/o. 



EL Í.̂ STLZ¿,JE, - LAS CAST^O, -
La población de la Sueva. España se dividían en razas y cas-

tas. 
Constituían razas los españoles, los indios, los chinos y -

los naturales de las Filipinas que comenzaron a llegar en gran -
numero con las nacs por el puerto de Ac.apulco. 

Del cruzamiento o mestizaje de estas razas resultaron los — 
mestizos5pero, en el lenguaje corriente, por la palabra mestizo 
se designaba solamente al nacido de padre español y madre india, 
o viceversa. La palabra casta pasó entonces a significar el re-' 
sultadc de los diversos cruzamientos entre las razas citadas. E-
sos cruzamientos dieron origen a multitud de castas que tuvieron 
siis nombres propios, tanto en los registros oficiales como en el 
lenguaje pop-alar. Estas castas a su vez se mezclaban y se subdi-
vidían por medio de repetidos cruzamientos. 

CRIOLLOS Y MESTIZOS.- Los hijos ie español y española nacidos 
én la colonia se ilaxoaban criollos, y no podían considerarse pro 
piamente como casta. ~ -

Si bien es cierto que las leyes no establecían distinción en 
r.re ios españoles nacidos en Europa y los criollos, la había es-
tablecido la costumbre. Los criollos eran, por lo general, de in 
genio vive, afectos al lujo y a la ostentación, llegando a ierro 
ehar con facilidad su patrimonio, por lo cual eran mal vistos — 
por los españoles europeos. So se creían inferiores a los euro-
peos por el solo hecho de haber nacido aquí, pero, para el desem 
peño de los cargos públicos, se daba preferencia a los españoles 
y por ese motivo reinaba gran descontento entre los criollos. A 
lo más eran dueños dé haciendas ie mediana Importancia, o bien -
eran comerciantes en pequeño, o abogados, clérigos y frailes. 

El hijo de español e india, como ya se ha. dicho, se llamaba 
mestizo« 

El atavismo de la raza, o sea la tendencia a reproducir los 
tipos originales, no se manifestaba nunca entre ios mestizos re-
produciendo los caracteres puros de la raza india. Si el princi-
pio de herencia se manifestaba algo, era siempre siguiendo la lí 
nea española, cuy^s detalles de construcción se fijan dé una ma-
nera más persistente en la descendencia, influyendo el cruzamien 
to^tan solo en la modificación le ciertos detalles, hasta llega? 
a formar la raza de los mexicanos modernos. 

Los mestizos, como descendientes de los españoles, hubieran 
debido tener los mismos derechos que ellos, pero se confundían 
en la clase general de casta, cuyos individuos no oodian tener 
empieos, aunque las leyes no lo impedían. En S principio no — 

fueron admitidos a las órdenes sagradas; pero, durante el siglo 
XVII los criollos y los mestizos ya no estuvieron incapacitados, 
nd se les miraba como indignos de recibir dichas órdenes y de 0-
cupar lugares distinguidos en la jerarquía eclesiástica, pues — 
algunos llegaron hasta el obispado, siendo el primero el Doctor 
D.Alonso Cuevas y Lávalos, arzobispo de México en 1664. Muchos 
fueron honrados por sus conocimientos científicos, habiendo sido 
punto de partida para dar .aliento a los criollos y a los mesti-
zos haciéndoles comprender que no eran una raza inferior, la ca 
nonización de San Felipe de Jesús y la beatificación de Bartolo-
mé Gutiérrez. 

• Los criollos se hbmogeneizaban enteramente con los mestizos, 
como ya pudo notarse en la conspiración del.Marqués del Valle. 

Los mestizos aumentaron considerablemente y llegaron a^ser -
temidos por los españoles más que los indios; pero, en la época 
colonial", como parias, no tenían el derecho de ser españoles ni 
de ser indios, y eran mal vistos por ambos: El español veía en -
él él probable caudillo de la raza vencida, y era para el indio 
el partidario nato de ios españoles, es decir, cada uno veía, en 
el no a una oarte de su sangre, sino al representante de la par-
te contraria. As' es como los mestizos se volvieron astutos y — 
comprendieron que solamente a. fuerza de astucia podrían abrirse 
paso en aquella sociedad compuesta de razas antagónicas por nata 
raleza. 
. La profunda división entre los hijos de la itfueva España y — 
los españoles era cada día más patente, y ambos se teman gran -
desconfianza y mal disimulada antipatía» 

#ÍEÉIJ^LES CASTAS,-- Además de los mestizos de los que se a-
caba de hablar, había el castizo, hijo de mestizo y española; 
del matrimonio de castizo con española, nacía el español; el es-
pañol can negra engendraba el mulato, y el mulato con española, 
el* morisco. 

SÍ' que tenía caracteres de negro y era nacido de fami-ia — 
blanca, se llamaba salta_o_torna_atras, porque generalmente se -
creía que este fenómeno de atavismo se producía a la tercera o -
cuarta"generación de una abuela negra con un.blanco. 

Existían, además, el chino , hijo de salta atrás con india; 
chino y mulata daban nacimiento al lobo; lobo y mulata engendra-
ban el gíbaro; coyote era el hijo de mestizo con india, etc. 

Los criollos y los.mestizos fueron aumentando rápidamente, 
mientras los indios fueron disminuyendo en gran manera, tanto -
que ya desde el siglo XVI los religiosos que presenciaron aque-
lla catástrofe ; se lamentaban de ella en sus escritos. Tal dis-



fflmucion no se debo precisamente a las luchas sostenidas, pues 
las pérdidas se hubieran reparado con rapidez, sino más bien; 
lo. A los r e apr;t im i en tos que sólo fueron suprimidos en 1720. 

Por ellos se reducía la raza vencida a una esclavitud verdadera, 
que cambiaba hasta los hábitós de su existencia. 

Encomenderos había qué sometían a los indios a rudos traba-
jos, que los abrumaban a fuerza de malos tratamientos, sin preo 
ouparse le su alimentación, salud y vida, de modo que perecían" 
a millares en las minas y en las labores de los campos. La cau-
ti/idad restringía, por un efecto fisiológico, la reproducción: 
en su desesperación los indios no querían tener hijos para que 
no corriesen la misma suerte, llegando hasta el infanticidio. 

2o. Los vicios, sobre todo la embriaguez. Los religiosos Hoto 
Unía y méndjÉeta ponderan la sobriedad de los indios, y el s e -
gundo dice que la embriaguez se hizo común entre los naturales 
del país con la introducción del aguardiente y del vino, orodu-
ciendose a s í l a debilidad y enfermedades en la raza indígena. 
gp. Las epidemias que se cebaron en la raza indígena con es— 

pantosa energía durante el siglo X W 9 habiendo sido una de las 
mas notables la de las viruelas traída por un negro de P. iíarvá 
ez. Sólo los indios fueron víctimas de esas horribles enfermeda 
des, explicándose tal fenómeno por el hecho de que eran nuevas" 
enfermedades nuevas para los naturales y sus organismos no esta 
ban adaptados para resistirlas: era un germen que se injertaba" 
en organismos nuevos, en los que alcanzaba completo desarrollo. 
4o. El en/io de colonias-de indígenas de unos lugares a otros 

del territorio, en los que tenían que sufrir a consecuencia djí 
clima, ai que nc estaban acostumbrados. 

Si los indios disminuían, la raza española, por el contrario 
aumentaba constantemente con la inmigración, y los hombres de -
castas se multiplicaban también rápidamente por la preferencia 
¿ue daban las indias a ios españoles y descendientes de éstos. 

Los españoles entraban! por todas partes como •enquistadores 
y se sentían, sobre todo en tiempos de Carlos Y y de Felipe II" 
vencedores: ie aquí, gn j a Colonia, su carácter orgulloso', alti 
vo y despotico, su'desdén para el trabajo personal, su profundó 
desprecio de las otras razas y la conciencia de su rita superio 
ridad. * -

El indio, vencido y maltratado, teniendo que temerlo todo -
ie los conquistadores, se volvió más melancólico, taciturno y -
sombrío, reservado en el secreto, desconfiado y profundamente -
.supersticioso. 

En cuanto a los negros, unos permanecían esclavos y otros -

habían huido a las montañas: soportaban cor. menos paciencia ei -
y¿|q, y eran más audaces para buscar su libertad y venganza.. 

Los negros habían sido traídos sobre todo para el trabajo de 
las minas, el servicio doméstico y la agricultura dé la zona tó-
rrida. Víctimas de la esclavitud y de tedas las consecuencias de 
ella., se conservaban hipócritas, rencorosos y dispuestos siempre 
a la sublevación. 

Los mestizos, es decir las castas, llegaban a cerca de millón 
y medio; constituían Una clase de la que salían artesanos, tropa 
de ejército, mineros y criados de confianza en el ^ampo y para -
el servicio doméstico en las poblaciones. 

' ' EPUCi.C ION Y COoTTIMBILjS . 
Como se ha dicho, los españoles se distinguían por su carác-

ter orgullosos, altivo y despótico. Era esto fruto de la educa— 
ción que recibían, educación que l.es hacía mirar como humillante 
el trabajo personal. Ellos sólo- se dedicaban a los estudios, si-
guiendo la abogacíao la carrera sacerdotal, o, por lo menos, tal 
era la idea de sus padres. Imbuidos en su idea de superioridad, 
confirmada por la ley que decía que el testimonio de un blanco -
valía como el de cinco indios, miraban con.profundo desprecio a 
las otras razas, porque sólo ellos podían obtener los buenos em-
pleos y llevar armas» y ellos solos disfrutaban de todos los de-
rechos políticos. 

FIESTAS Y DIVEiíblOlíES.- Las fiestas religiosas oran solemnes 
y continuas. Tenían por motivo ya la canonización de un santo, -
ya la dedicación de un.templo^, ya el nombramiento de un obispo, 
etc., festejándose con lidias de toros, mascaradas y comedias a 
las que concurrían el virrey, el arzobispo, los principales dig-
natarios eclesiásticos> etc. 

Las mascaradas eran diversión favorita en la Colonia, y en -
ellas representaban generalmente las comparsas algún episodio mi 
tológico o histórico o sencillamente simbolizaban las virtudes o 
los vicios, o bien caracterizaban personajes del .antiguo Testa— 
men^to, o dioses de antiguas religiones. En ca-si todas esas masca 
radas llevaban carros alegóricos. 

Fue también costumbre entre los estudiantes de la Universi— 
dad, sacar un carro alegórico la noche del día en que se había -
terminado el curso escolar, o en el que el rector o algún cate— 
drático había recibid<5»su nombramiento. 

Las mascaradas eran, según el modo de expresarse de aquellos 
tiempos, a lo serio_o_a_lo faceto, según los personajes, el asun 
to o el vestido de los que sallan. 
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Las comedias casi nunca faltaban en ¿as solemnidades civi-

les o religiosas. Estaba tan desarrollado el gusto por las re-
presentaciones teatrales, que con comedias se celebraan los e-
xámenes y los nombramientos de catedráticos,•y la recepción de 
borlas ie algunos doctores. 

Las peleas ie gallos eran otra de las diversiones a que fue 
ron muy aficionados los españoles y los mestizos. Las fuertes 
sumas que en ellas apostaban eran causa de ruina de no pocas fa 
milias, tanto que el arzobispo Aguiar y Seijas ocurrió a un ar-
bitrio que, por serle personalmente gravoso, prueba J,os graves 
males que veía, en aquellas -apuestas. Como no se podían lidiar -
gallos sin el permiso de la, autoridad, y este permiso se contra, 
taba mediante cierta cantidad con un particular, y éste, a su -
vez, vendía ios permisos para ol juego a otras personas, el ar-
zobispo Seijas remató en la cantidad de é 1600 anuales el asien 
to ie gallos, y nc dio licencia para ninguna pelea, por lo cual 
fue 'felicitado por el mismo rey. 

Los indios no fueron amantes de dichas peleas, pero sí lo -
fueron de los fuegos artificiales, ie los castillos de fuego y 
cohetes, que formaron el encanto de la raza indígena, tanto que 
la pirotécnica, llególa ser una de las artes más productivas y -
?on más empeño practicada por los indios. 

La llegada de los virreyes era, además de las fiestas reli-
giosas, una ie las solemnidades más notables en la colonia. A-
nunciaban su desembarco , salían a s-u encuentro y el nuevo favo 
reo i do .hacía su entrada a caballo, aunque fuera arzobispo. E n -
traba, por la calle de danto Domingo (Ave. Brasil). En la plaza 
que está frente al templo del citado santo se colocaba un arco 
cerrado y allí el Corregidor de México recibía del virrey el ju 
ramento ie guardar fidelidad al monarca. Seguían después hasta" 
•¿mpedrádillo (iíac. Monte de Piedad); allí se apeaba y escuchaba 
una loa; iba enseguiia a catedral en cuya puerta esperábale el 
arzobispo, y acto continuo se cantaba el Te Deum. 

Era también muy solemne la entrada ie un nuevo arzobispo.. 
i-íICOa Y POiL^-o.- La sociedad de la Jíueva España estaba per-

fectamente caracterizada con los ricos opulentos y pródigos que 
fundaban hospitales, edificaban suntuosos templos, derramaban -
el.dinero en obras de beneficencia y se entregaban al mismo 
tiempo a todos los placeres, explicándose el hecho por el senti 
miento religioso de la época, poderosísima por la costumbre y -
la herencia, a lo cual se aunaba el deseo del placer que tenía 
por aliciente grandes riquezas y una completa libertad. 

La ciudad de México era, sin luda, una de las más opulentas 

del mundo. Las tradiciones refieren que los hombres acaudalados 
hacían poner un sendero de barras de plata desde su habitación 
hasta la parroquia cercana, o, al menos, desde el zaguán hasta -
su alcoba, para que sobre él pasasen los que concurrían al bauti 
zo del rico señor. 

Las familias ricas usaban para el servicio de mesa vajilla -
de plata, y.. los-muebles. de ese metal eran comunes, aunque, por -
lo que a vajilla se refiere, hay que recordar que la ae porcela-
na y cristal resultaba más cara. . , 

Si era grande la riqueza de las clases altas, era también 
muy grande la miseria del pueblo, principalmente la de los indi-
os, produciéndose así un desequilibrio terrible, porque realmen-
te no existía esa clase media que sirve de indispensable compen-
sador entre el orgullo de las clases altas y la osadía de los in 
feriores. , , ... La miseria y la falta de ilustración causaban la desmoraliza 
ción y la corrupción de las clases pobres de la colonia, y, como 
consecuencia natural, los crímenes. , 

Para tener una idea de cuál sería en el fondo el^caracter -
de la sociedad de la colonia, basta recordar que había autos de 
fe suntuosos, frecuentes ejecuciones de justicia, lides de toros 
y p-allos, bajo la influencia de un gobierno que poco se ocupaba 
de la moralidad del pueblo y mucho de la persecución y castigo -
de los criminales, con la profunda e irritante división ele cas-
tas y de clases sociales, con el orgullo de los ricos que todo 
creían poderlo alcanzar con dinero, y el despecho ae los pobres 
que nada esperaban. _ _ 

Las costumbres de la ciudad de México eran imitadas natural-
mente por las otras ciudades, sobre todo a la entrada de un Go-r 
bernador de provincia o de un Corregidor, o de un Obispo o de un 
cura párroco. 

VICIOS Y VIJim¿S.- Tantas fiestas y solemnidades, ias gran-
des riquezas de las clases altas y las prodigalidades de las ca-
sas-acaudaladas , con una servidumbre numerosa y poco trabajadora, 
las pocas necesidades del pueblo que vivía bajo un clima oemgno 
sin exigencia de mucho abrigo en el vestido ni de^fuego para tem 
piar el rigor del invierno y que a poca costa podía^adquirir los 
alimentos necesarios, favorecían la pereza, e influían poderosa-
mente en el modo de ser de la sociedad. 

Comenzaba el descañso el sábado en la tarde; segura el d o -
mingo y, muchas veces, el^lunes se descansaba de los paseos, bai les y diversiones de la víspera. 

Como virtudes en esa época, dos descuellan sobre toaas, ia -



caridad y la "beneficencia: la caridad llevada hasta el.heroísmo, 
sobre todo en épocas de públicas calamidades, como las.inundaci 
ones y pestes; en ellas se multiplicaban los ejemplos de abnega 
"ion, tanto de parte de los hombres como de las mujeres y del -
clero. 

La beneficencia rayaba en esplendidez. En muchísimas partes 
se fundaban hospitales y asilas para los miserables y enfermos. 
Tal vez tanta beneficencia, ejercida con tanta largueza y no mu 
cha prudencia, haya alentado en el.pueblo la falta de economía 
y las naturales tendencias a la ociosidad. 

Pero esto en nada empaña el brillo de la fama a que son a — 
creedores aquellos hombres magnánimos y generosos. 

LOS .ü̂ CUfiSOS I^TUIÍALES T SU EXPLOTACION. 
iiG^iqjLTÜiíÁ. -Mli^xílA. -INDUSTRIA. -

Agricultura.- La agricultura, que constituye una de las princi 
pales~fueñtes de riqueza de una nación, poco adelantó en la co-
lonia, tanto porque se dedicó preferentemente la atención a la 
minería,que producía más que la agricultura lo mismo a los par-
ticulares que a la real hacienda, como por no haber habido cam-
bios notables en el sistema de trabajos agrícolas y casi ningu-
no tampoco en las disposiciones legislativas sobre la* división 
de tierras, livisión que, como se sabe, tenía muchos defectos. 

Algunos agricultores, como Hernán Cortés, se habían preocu-
pado por traer semillas y plantas nuevas, animales de labranza 
y también por mejorar el sistema de cultivo, contribuyendo a e-
so también los misioneros. 

Entre las nuevas semillas y plantas deben citarse el trigo, 
el plátano, el arroz y la caña de azúcar. 

Pero, la agricultura era mirada más que con indiferencia, -
con desprecio y por eso se dejaba en manos de los indios. Los -
encomenderos primero, y los hacendados después, se contentaban 
con sacar una renta de sus tierras, renta a veces considerable 
y que no les causaba grandes molestias, pues la mano de obra p® 
co les costaba. 

Entre los principales cultivos existía el del maíz y del — 
frijol, que forman la base de la alimentación del pueblo. 

Cultivábase el trigo que, no suficientemente aclimatado en 
un principio, sufrió mucho con los cambios, a veces bruscos, de 
la temperatura, lo mismo que por las enfermedades, sobre todo -
la del. "chahuistle-'. 

Cultivábase mucho el maguey, dedicándose a ese cultivo buen 
número de agricultores, porque obtenían pingues ganancias9 tan-

|to por el boco trabajo que exige ese cultivo, como por no estar 
lsuie-ta Ta planta-a graves peligros por los cambios meteorologi— 
eos y, además, por la mucha demanda que había, por no presem— 
Idir del pulque los indios ni los mestizos, y por aficionarse a -
|él con facilidad los españoles. 

Cultivóse cierto tiempo una clase de trigo llamado «blanqui-
lllo", de grano más pequeño y más claro que el trigo ordinario de 
lEsapña. Por consejo de los médicos, el gobierna prohibió tal cul 
Itivo? pero, por el tumulto que hubo en la capital a causa «del — 
I hambre en 1692, el virrey Gaspar de la Cerda Sandoval, conde de 
-••Salve se vio obligado a permitir la siembra del trigo blanquillo. 

También el pulque tuvo sus adversarios en la persona de los 
¡religiosos que predicaban contra él, reputándolo nocivo a la sa-
liud espiritual, tanto que el arzobispo Mateo Sagade Bugueiro lie 
1 0 a excomulgar a los vendedores. Por ese motivo los monarcas es 
I cañóles prohibieron su venta, aunque se autoriza después, por ia 
falta que hacía el impuesto sobre tal bebida y las grandes per-
didas que sufrían los agricultores. 

Desde el tiempo del virrey D. Antonio de Mendoza se fomentó 
el cultivo de la morera para la cría del gusano de seda, y hasta 
se hicieron grandes plantíos cerca de Huejotzingo; pero, el.celo 
de los comerciantes y fabricantes de tejidos de seda en España, 
fue causa de que en México se acabara tal cultivo, pues el monar 
ca español ordenó en 1679 que no sólo se derribasen tocas ias mo 
reras, sino aún todas las plantas que hubieran podido servir pa-
ra la cría del gusano. 

El enorme consumo de cera pudo ser una fuente dé riqueza en 
la cría de la abeja, pero, ya fuera por apatía, ya por no com-
prender su importancia, se descuidó este ramo, viniendo la cera 
en parte de Yucatán y el restante de Cuba o de Europa. 

El cultivo de la grana o cochinilla que se cria en los nopa-
les, prosperó grandemente y constituía una de las principales — 
fuentes de riqueza de Oaxaca. Se exportaba la grana y llego, ci-
ertos años a producir más d.e 3 millones de pesos. Su baja comen-
zó con el establecimiento de las intendencias, pues habiendo ce-
sado el trabajo a que los alcaldes mayores obligaban a los indi-
os, éstos ya no se dedicaron oa tal cultivo con la misma efica-
cia. En Yucatán, en donde se producía también mucha grana, derri 
baron las nopaleras y los españoles atribuyeron a los indios ese 
acto, y los indios lo atribuyeron a los españoles. 

El cultivo del lino y del cáñamo fue,favorecida, y para ense 
ñarlo se mandaron labradores prácticos de España. 

El interés de la agricultura y comercio de la metrópoli ha 



bía hecho que se prohibiesen diversos ramos de cultivo y de in-
dustria agrícola. Entre éstos el principal era el de los aguar-
dientes, y no solamente se prohibió destilarlos de la miel de -
cañas, maguey y demás plantas susceptibles de producirlos, sino 
que, para hacer más efectiva la prohibición, se estableció un -
juzgado privativo, llamado de "bebidas prohibidas", que se en— 
cargó al capitán de la Acordada. 

En las instrucciones dadas a los virreyes, se les había pre, 
venido que n~ permitiesen el aumento de los plantíos de viñas, 
ni la renovación de las que envejeciesen, y en cuanto a los oli 
vos, sólo se les dejó subsistir par estar destinados sus produc 
tos a finen piadosos. 

Los viñedos habían prosperado sobre todo en Parras, y el — 
mismo rey había dado permiso para que se estableciern nuevos en 
la intendencia de Guanajuato. Se habían hecho plantíos de oli -
vos a orillas de la capital, consintiendo el virrey Iturrigaray 
que se cortara un ahuehuete de Chapultepec para la prensa del -
aceite. 

LA MINERIA.- Los muchos obsequios consistentes en oro que -
Moctezuma había enviado a Cortés, hicieron creer a los españo— 
les que aquí todo era or->, y se imaginaron que sin gran dificul 
tad.se enriquecerían. Si bien es cierto que el rey azteca llegó 
a tener mucho oro, hasta poderlo prodigar a manos llenas a Cor- I 
.tés, debe tenerse en cuenta que ese metal no se amonedaba y que 
'muchos indios pagaban en oro su tributo a Moctezuma, No tarda— 
ron l-.s españoles en convencerse que las minas de oro en la Nue 
va España no eran tan ricas ni tan numerosas como se lo habían 
imaginado. 

Sin embargo, tanto los conquistadores como I03 reyes de Es 
paña comprendieron que el dedicarse a la minería sería la mejor I 
manera de hacer fortuna y lo que daría más entradas a la real - I 
hacienda. 

Convencidos de ello, los reyes procuraron favorecer y prote I 
ger la minería en todos los modos posibles, con la única excep-
ción de la libertad y buen trato de los indios, cuyos intereses 
aparecen mirados de preferencia en todas las cédulas. 

Ese empeño en favor de los indios fue tanto mayor cuanto — 
más se había abusado de ellos en un principio, obligándolos a -
trabajar en las minas casi sin pagarles y sin cuidar de su ali-
mentación, lo. cual contribuyó notablemente a su disminución. — 
Gracias a los esfuerzos de los soberanos de España y a la acti-
tud resuelta de algunos virreyes, sobre todo la de D. Luis de -

Velasco (padre) puede decirse que antes de que finalizara el si-
glo XVI se habían acabado esos abusos. 

Los mineros tuvieron importantes privilegios: encargóse a — 
los virreyes que los favoreciesen, les guardasen y les hiciesen 
guardar glandes preeminencias, hasta el punto de que no podía — 
trabarse embargo ni ejecución en los esclavos, herramientas y — 
mantenimientos destinados para el avío y labor de las minas, ni -
podia impedírseles el laboreo de ellas por ocasión de ninguna -
deuda» Si por algún motivo el minero había de ser preso, la pri-
sión había de ser en el asiento y real de las minas donde él a — 
sistiese, no pudiendo ser sacado de allí; los mantenimientos «y -
objetos de que los mineros necesitaban, debían dárselos, si ellos 
los pedían, de los tributos rea.les a precios cómodos, y sus tes-
tigos se despachaban en las audiencias de preferencia y con la -
mayor prontitud. 

Incremento de la minería.- Apenas consumada la conquista, — 
los gambusinos se dedicaron a explorar con empeño el territorio 
de la Nueva España en busca de minas, porque todo vasallo de la 
corona, cualquiera que fuese su clase y condición, era, libre pa-
ra poder adquirir, poseer y disfrutar minas por denuncia. 

El éxito coronó los esfuerzos y para fines del citado siglo, 
ya se conocían importantes minerales de oro y plata, como Zacate 
cas, Sombrerete, Fresnillo, Nombre de Dios, Santa Bárbara, Guana 
juato, Taxco, Tlalpujahua, Pachuca, Oaxaca, etc. 

En 1552, Ginés Vázquez del Mercado, a quien se había dicho -
que existía un cerro todo de plata, halló uno, cerca de Durango, 
todo ie hierro y que, del nombre del descubridor, se llamó cerro 
del Mercado. 

Cada uno de los principales reales de minas era un centro de 
prosperidad para el país, y una fuente de riqueza para el erario. 
Guanajuato, en los 22 años corridos desde 1760 hasta 1781, produ 
jo para la Corona, por derechos de platas, tabacos, tributos y -
pólvora, la cantidad de $ 23«143>921. Estos productos fueron en 
aumento. La riqueza de Zacatecas había sido anterior a la ie Gua 
na juato: comenzó en los tiempos de la conquista, y en los 180 — 
años transcurridos desde el descubrimiento de sus vetas hasta el 
de 1732, había producido § 83?. 232.880, de los cuales percibió 
la real hacienda $ 46.323*000 por quintos o derechos de platas, 
además de # 24.239*000 que importaron los azogues consumidos. 

Las minas fueron la causa de la opulencia de varias casas, -
como las del Pabellón en Sombrerete, para la familia Pagoaga, y 
las de Real del Monte para los condes de Regla. 

En cuanto a la plata acuñada, en los primeros años del siglo 



XVIII, ascendía a unos cuatro o cinco millones; pero, a'princi-
pios del XIX llegó a unos 27 millones, y en los que corrieron -
de 1690 a 1822 se acuñó p-r $ 1.674-029.630. 

El beneficio de la plata,- Lo que contribuyó al incremento 
de la~mlnería_füe~el~háber descubierto un minero de Pachuca, — 
Bartolomé de Medina, en 1557? el beneficio de la plata por m e — 
dio del mercurio. No se sabe si ese sistema loihabía aprendido 
Medina en Europa y si la amalgamación se había usado ya en Ale-
mania; lo cierto es que ni se conocía en América ni estaba en -
uso en Europa, y el éxito de esa manipulación fue tan bien com-
prendido y por tan seguros se tuvieron sus resultados que, cin-
co años después del descubrimiento de Medina, en 1562, ya se — 
contaban en Zacatecas 35 haciendas de beneficio, en donde los -
minerales se trataban con el azogue. 

A partir del descubrimiento de Medina, el azogue desempeñó 
un papel importantísimo en la minería, de manera que cualquiera 
detención en la llegada de ese metal a la Nueva España, ya por 
causa de guerra ya por encuentro con los piratas, la minería y, 
en general toda la colonia, sufría grandes trastornos, refluyen 
io aquella crisis en la agricultura y el comercio. 

El azogue fue estancado por el gobierno, y lo vendían los -
oficiales reales. Esto ocasionaba muchos abusos y su repartimi-
ento fue uno de los arbitrios que emplearon los virreyes que a-
busaron de su puesto para enriquecerse, como Branciforte e Itu-
rrigaray. 

El tribunal de minería. - Así como los comerciantes formaban 
un cüerpó~y~teñian~su~tribunal especial, los mineros quisieron 
también formar un cuerpo con un tribunal particular que adminis 
irara justicia en los negocios relativos al ramo y con un fondo 
para fomentar dicho ramo. La solicitud que presentaron al rey -
fue acogida; así es que en 1777 se estableció el "Tribunal de -
i-iinería" , asignándole como f cndo j renta la contibución de 8 — 
granos de cada marco de plata de la que les particulares intro-
ducían en la casa de Moneda. Esto producía unos $ 160.000 al a-
ño, de los cuales parte se destinaba para 1 gastos del tribu-
nal, otra para el establecimiento y manutención de un colegio -
de minas, y el resto para emplearlo en la habilitación de las -
minas. 

En 1783 este tribunal publicó nuevas ordenanzas sobre el ra 
mo de minería, que son un modelo de prudencia e inteligencia, a 
la par que un monumento de sabiduría de Velázquez de León, direc 
tor del tribunal, y del ministro José Gálvez, visitador de la -
Nueva España. 

Para' el nuévó colegio construyóse un suntuoso edificio, obra 
notable dé Manuel Tolsa, que aun se admira el día de hoy. 

INDUSTRIA.- La industria no prosperó durante el gobierno co-
lonial como hubiera sido de desear, porque la misma política que 
influye para restringir el cultivo de algunos artículos, hizo — 
que se limitase la industria con sujeción a las ventajas de las 
fabricas y comercio de España. :'No debe perderse de vista, decía 
el conde de Revillagigedo, que esto es .una colonia que debe de— 
pender de Su matriz la España, y debe corresponder a ella con al 
gunas utilidades, por los beneficís que recibe de su protección, 
y así se necesita gran tino para combinar esta dependencia y que 
se haga mutuo y recíproco el interés, lo cual cesaría en él m o — 
mentó que no se necesitase aqüí de las manufacturas europeas y -
sus frutos". 

Según esta idea, para conciliar el interés de las fábricas -
y comercio de la metrópoli con el objeto no menos importante de 
dar ocupación a multitud de personas le todos sexos y edades, se 
permitía todo lo que era relativo a la fabricación ie géneros or 
iinarios de lana y'algodón, de los que uasaba para vestirse la -
gente común. Por cédula de 17 de enero de 1774 se había prohibi-
do establecer nuevos obrajes; a pesar de esto, habían ido en au-
mento y los ^ejidos hechos en ellos habían llegado a un grado — 
considerable de perfección. 

Muchas poblaciones disfrutaban de gran prosperidad y riqueza 
con las fábricas establecidas en ellas de "géneros de la tierra',' 
nombre con que se conocían estos tejidos. Puebla y sus inmedia— 
ciones, Texcoco y otros muchos lugares tenían en actividad muíti 
tud de telares para tejidos de algodón; allí se ocupaban gran — 
número de personas, tanto más cuanto que no se conocía la maqui-
naria moderna. 

i^uerétaro, Acámbaro, San Miguel el Grande, Saltillo y otros 
lugares eran el centro de un gran comercio de efetós de lana. -
Como la gente del campo usaba pieles curtidas en vez de paños, 
esto contribuía a dar importancia a la matanza de chivos y cur-
tiduría de sus pieles. 

Habiendo sido prohibida la fabricación de la seda, habían -
dejado de trabajar los muchos telares que un tiempo había habido 
en México. Durante las guerras marítimas qUe impedían la venida 
de IJS efectos europeos, se fomentaba la fabricación de algunos 
a su imitación, como ios pintados de algodón; pero, al restable 
cerse la paz, aquella industria efímera desaparecía. "El único 
meiio de destruir las fábricas del reino, decía el virrey Revi-
llagigedo hablando del aumento de éstas, no obstante la prohi— 



bición de establecerlas y de fabricar en ellas géneros finos, -
es el que vengan a precios más cómodos de Europa los mismos efec 
tos u otros equivalentes.. .'•' Para no llegar al extremo de des— 
truir las fábricas nacionales, aquel virrey proponía que se fo— 
mentasen aquellos ramos que no fuesen perjudiciales, sino antes 
bien benéficos a la industria y comercio de la metrópoli. 

Los misioneros, como Motoli.nía,' y los conquistadores, como -
lernal Díaz del Castillo, ponieran el ingenio y habilidad de los 
indios para las artes y oficios que se les enseñaban, y hasta la 
facilidad con que imitaban lo que simplemente veían hacer, aun -
disponiendo de herramientas rudimentarias. 

La industria no sólo dejó de prosperar debido a las medidas 
restrictivas de la metrópoli, sino también porque, a pesar de ha 
ber buenos oficiales entre los indios, éstos eran pagados a vil 
precio; además, no tardaron los artesanos españoles en pedir que 
no se Ies enseñaran muchos oficios, ni pudieran desempeñarlos, -
cosa que les fue concedida. 

¿n resumen; al finalizarse la época colonial sólo se fabri— 
caban telas groseras de lana y algodón, y se .elaboraban tabacos 
v azucares. o 

L 

COMERCIO.- VIAS DE COiiUrJlCiXT® 
^E1 comercio en la iíueva España se dividía en comercio que se 

podía llamar español y se hacía directamente can la metrópoli; -
americano, cori las islas y puertos del continente del Nuevo Mun-
do; asiático, el do Ma.nila y doma- islas Filipinas, y el interi-
or, entre los pueblos de la misma colonia. 

En los primeros años todos los puertos estaban habilitados -
para el comercio español y el lugar del desembarco era el elegi-
do por el capitán o maestre de la nao o el impuesto por los aza-
res de la navegación. 

En esos primeros años fueron artículos de comercio español -
en la colonia todos aquellos que no podían encontrar los españo-
les en sus nuevas conquistas para cubrir las necesidades de la -
vida y para continuar la guerra, con los naturales del país. Ha-
rina, trigo, aceite, vino, ropas, caballos y armas fueron los ar 
tículos que más se explotaron por los mercaderes que llegaban a~ 
las Indias, en cambio de los cuales, en los primeros años, sólo 
llevaban oro, plata, perlas y algunas piedras que se tomaron en-
tonces por esmeraldas. Algunas de esas mercancías, como los caba 
líos, no se tomaban directamente de la metrópoli, sino que los = 
Inquirían los comerciantes en las islas para revenderlos en el -
camino < 

Los monarcas comprendieron que grandes mercados se abrían al 
comercio español, y para favorecer a sus nacionales creyeron pre 
ciso evitar que etros comerciantes, que no fuesen españoles, pu-
dieran aprovechar aquellas ventajas, y, además, que tuviesen se-
guridad para atravesar el Océano, garantizándolos contra los ata 
ques de los piratas y precaviéndolos de los peligros a que pudie 
ra exponerlos la incuria o ignorancia de los armadores. 

De al] í que se hiciera un estudio cuidadoso y una prolija le 
gislación para reglamentar las relaciones mercantiles con las iñ 
dias Occidentales. Esa complicada legislación tuvo tres puntos -
principales da mira: monopolizar el comercio en manos de españo-
les: precaver los pasajeros y la carga, hasta donde posible fue-
ra, de los naturales riesgos de la navegación e impedir que fue-
sen víctimas do los barcos enemigos que cruzaban el Atlántico. 

Por disposición de los reyes Católicos se ordenaba que "to-
dos los navios que hubiesen de ir a la parte de las dichas islas 
.... hayan de partir de la ciudad de Cádiz, y no de otra alguna". 
Sólo en 1503^se designó Sevilla para autorizar la salida de las 
naos que habían do ir a las Indias. Desde'entonces Sevilla fue -
el único puerto habilitado, porque a ese puerto debían enviarse 
todas-las mercancías destinadas a las islas y al continente, y 
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para el comercio español y el lugar del desembarco era el elegi-
do por el capitán o maestre de la nao o el Lmpuesto por los aza-
res de la navegación. 

En esos primeros años fueron artículos de comercio español -
en la colonia todos aquellos que no podían encontrar los españo-
les en sus nuevas conquistas para cubrir las necesidades de la -
vida y para continuar la guerra con los naturales del país. Ha-
rria, trigo, aceite, vino, ropas, caballos y armas fueron los ar 
tículos que más se explotaron por los mercaderes que llegaban a~ 
las Indias, en cambio de los cuales, en los primeros años, sólo 
llevaban oro, plata, perlas y algunas piedras que se tomaron en-
tonces por esmeraldas. Algunas de esas mercancías, como los caba 
líos, no se tomaban directamente de la metrópoli, sino que los = 
adquirían los comerciantes en las islas para revenderlos en el -
camino < 

Los monarcas comprendieron que grandes mercados se abrían al 
comercio español, y para favorecer a sus nacionales creyeron pre 
ciso evitar que etros comerciantes, que no fuesen españoles, pu-
dieran aprovechar aquellas ventajas, y, además, que tuviesen se-
guridad para atravesar el Océano, garantizándolos contra los ata 
ques de los piratas y precaviéndolos de los peligros a que pudie 
ra exponerlos la incuria o ignorancia de los armadores. 

De al] í que se hiciera un estudio cuidadoso y una prolija le 
gislación para reglamentar las relaciones mercantiles con las iñ 
dias Occidentales. Esa complicada legislación tuvo tres puntos -
principales de mira: monopolizar el comercio en manos de españo-
les: precaver los pasajeros y la carga, hasta donde posible fue-
ra, de los naturales riesgos de la navegación e impedir que fue-
sen víctimas de los barcos enemigos que cruzaban el Atlántico. 

Por disposición de los reyes Católicos se ordenaba que "to-
dos los navios que hubiesen de ir a la parte de las dichas islas 
.... hayan de partir de la ciudad de Cádiz, y no de otra alguna". 
Sólo en 1503^se designó Sevilla para autorizar la salida de las 
naos que habían do ir a las Indias. Desde"entonces Sevilla fue -
el único puerto habilitado, porque a ese puerto debían enviarse 
todas-las mercancías destinadas a las islas y al continente, y 



porque allí estaba la Casa de la Contratación y l:s jueces que -
debían entender en la visite, de les buques, registros del carga-
mento examan de - las pasajeros que salían para las Indias . 

Aunque posteriormente se concedió a otros puertos el derecho 
de salida para las embarcaciones de comercio, como C*'1lz, la Co 
ruña, Bilbao, San Sebastián, Caitagena y Uurcia, parece que, con 
excepción de la primera, no usaron los comerciantes de aquella -
concesión. 

Condiciones para - os_navíos - Los navios mercantes destina— 
dos a"iaegacioñ~debTan"ser" naturales, -s leeir, de propiedad 
de vasallos españoles y haber sido construidos en los reinos de 
España. 

Los navios necesitaban licencia especial en cada viaje que -
hacían a las Indias, y la concedían los jueces oficiales de Sevi 
lia, quienes, antes de concederla, visitaban el navio para for-
mar juicio de que #rte era, de que tiempo y si estaba estanco y 
bien lastrado; conforme a su poder. 

Mó "iaban licencia a los navios que ' S.n viejos y tienen en -
sí dañe encubierto" , ni ta-poco a los que hubiesen navegado tm -
levante o poniente por más de dos años. 

reconocida la edad del navio, pasábase al examen del porte. 
Le^de los primeras años hasta 1557 no se permitía la neyegación 
más que a tarcos ie 100 a 300 toneladas, y después se les permi-

• tíó hasta 400 y a principios del siglo XVII se dispuso que para 
esa carrera no hubiera naos de menos de 200 toneladas. 

Si el estado del navio era satisfactorio, se pasaba a exami-
nar Si eitaba dotado de suficiente numero de gente, artillería, 
municiones y bastimentos, y si la carga iba^confonne a las orde-
denanzas. .Respecto a la gente, no se permitía que pasasen a las 
Indias marineros no examinados para ese oficio y, por cédula de 
28 de septiembre de 1534? los jueces debían ver si llevaban "to-
da la artillería, pólvora, lanzas, dardos, escopetas y t^das las 
armas y municiones que fuesen menester según el tamaño del navio 

Por lo que toca a bastimentos, los maesties debían llevar vi 
veres y agua bastantes para el mantenimiento de los mairineros, 
pasajeros, bestias y ganado (si alguno llevaren) con la leña ne-
cesaria para la provisión de la nao. 

Mercancías prohibidas.- Así como no podía pasar a las Indias 
toda'persona "que asi~To~"quisiera, sino aquélla que hubiera re— 
cabalo permiso para ello, de igual manera había limitaciones pa-
ra ciertos artículos. Algunas mercancías no podían ser llevadas 
a América, y se imponía una multa de 50 mil maravedíes al raa,*}S— 
tre de la nao que llevase alguna mercancía no habilitada, y en— 
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engastar, moneda de oro y plata y vellón, y esclavos blancos y -
negros o 

Otra de las mercancías prohibidas fueron los libros en ^o~an 
ce • que trataban de materias profanas y fabulosas e historias 
f mgidas , 

Tampoco podían introducir libros de rezo sin permiso especi-
a n Estaba igualmente prohibido llevar a las Indias, sin licenci 
a expresa le1 rey, armas ofensivas y defensivas. 

En un principio, desde el momento que -
los requisitos de la ordenanza habían sido cumplidos, cualquier 
nave que fuera podía darse a la vela, en el tiempo que a su due-
ño conviniese,. Pero, cuando a los peligros que la naturaleza po-
día poner a la navegación se agregaron los de los corsarios y — 
paratas, los reyes dispusieron que ninguna embarcación saliese -
so.a, sino que esperase que hubiera ocho o diez navios Ustos -
para navegar en flota y protegerse mutuamente. 
, ,Se d3terminó la focha de salid,., tanto de España para las A-

mericas como de la Nueva España para la metro'ooli, ,mtes de s a -
lir de España o de Veracruz las flotas, s.e enviaba un navio, que 
se llamaba de ̂ avisos, en el cual iba generalmente corresponden-
cia, y no podía cargar mercancías ni pasajeros, sino con nermiso 
especial, pues era importante que llegase con la mayor rapidez -
a dar neticia de la salida de la flota o de haber llegado*ésta -
sin novedad. 

La necesidad de poner el comercio de las Indias a cubierto -
de los peligros creados por los piratas y corsarios, obligó a — 
ios monarcas a establecer una armada de guerra destinada a orote 
ger a los ba-cos mercantes. Posteriormente se creó la armada de-
Barlovento que por cédula de 1578 se puso a disposición del vi -
rrey de la Nueva España, señalándose como puerto fijo el de Vera 
cruz, para que de allí saliese por las costas del Golfo a impedir 
ias invasiones piraticas. 

+ iones.- El comercio con España, como se ha dicho, 
estaba limitado a solo el puerto de Cádiz en el que se reunían, 
bajo la inspección de la audiencia y la casa de la contratación 
de Sevilla, todos los efectos destinados a América. 

A la llegada de los barcos que salían cada año y cuyo derro-
tero estaba prefijado por las leyes, se hacía una gran feria en 
• alapa para toda la Xíueva- España. Este orden de cosas daba ori-
gen a un- doble monopolio: el que ejercían las casas de Sevilla y 
Cádiz en donde se hacían los cargamentos, y el que después h a -
cían los comerciantes de las ferias, poniéndose de acuc-rdo para 



adueñarse de detrminados artículos que, no habiendo do vo'ver a -
venir sino después de otro año, les ponían los altos precios que 
llegaban a tener. 

La lencería y las sedas españolas, antes de establecerse el 
comercio con Manila, tenían gran demanda y consumo en la Nueva -
España; pero, después que se regularizaron los viajes de las na-
os que «íe llamaban de China y de Filipinas, aunque siguieron ven 
diéndose los lienzos de lana y algodón que llegaban de la metro-
poli. no así los de seda, porque los que eran traídos de Lanila, 
y otros que se fabricaban en la Nueva lispaña con la seda que a -
bajo precio llegaba también de Filipinas, les hacían insosteni-
ble competencia. . 

Pe la metrópoli traían también vajillas, ladrillos,^tejas, -
oapel, baterías de cocina, azulejos, aguardientes y jabón. El ja-
guar di ente constituyó uno de los remos más importantes del comer 
ció con España, y llegaba casi a la mitad de los efectos españo-
les en cuanto a su importe. , 

Las exportaciones.- De la Nueva España, ademas del oro y la 
plata"comenzaron~a exportarse azúcar y cueros, que fueron los -
principales- ramos del comercio. El tabaco, aunque se cultivaba -
en la! costas, .ra poco exportado, porque se daba preferencia al 
de la Guayana; el cacao, cultivado en Tabasco y otros puntos de 
la costa, fue poco exhortado por haberse preferido el de Maraca* 
bo y Caracas; pero, la grara y el palo de tinte fueron objeto de 
mucho comercio? la primera de Yucatán y Campeche, de donde salí-: 
an 10 mil arrobas, y, además, mil de Tabasco y otro tanto de la 

• laguna de Términos 3 se exportaban también como cuatro mil quinta 
les de palo de tinte y 100 mil libras de añil. ^ , 

Puertos autorizados - El comercio con la metropoli se hacia 
por el "puerto de VÜacruz, que era el dnico autorizado, y con — 
las Filipinas por el de Acapulco. Los géneros que de las Filipi-
nas llegaban a la Nueva España para distribuirse desde allí en -
las colonias españolas del Nuevo Mundo o ser enviadas a la metro 
poli, eran sobre todo terciopelos llanos y labrados, raso, damas 
eos, sefa floja y torcida, felpas y otras obras y tejidos de e — 
lia y algodón, colchas, cobertores, ámbar, oro, perlas, loza, es 
critorios y o ros muebles "de madera, artefactos de marfil y hue-
so, diamantes', rubíes y otras piedras preciosas. 

La mayor parte de dos citados efectos no eran fabricados en 
Filipinas, sino comprados allí a los comerciantes chinos y japo-
neses por tratantes españoles que los enviaban a América. Esos -
efectos se vendían en una especie de feria "constante en un pue-
blo en las inmediaciones de Manila, llamado Parián, de donde vino 

el nombre al gran edificio que para el comercio de efectos^hi— 
nos se levantó en México años más tarde, en la plaza principal -
ae la ciudad. ^ 

El comercio con Perá, Nueva Granada y Guatemala estaba nrohi 
a,exP°rtaci(5n- i ™ naves de esos paíse llega W a 

Acapulco, en donde compraban los efectos chinos traídos del Asia, 
Realmente aquella feria enriquecía el comercio de la Nueva Espa-
& J ° r q T W q U e S d e l ?erií t r a í a n a Acapulco tan grandes can tidades ae dinero que en la Nueva España llegaron a circular 
mas pesos del Perú que de la misma colonia. Pero, ese comercio -
perjudico en gran manera la industria de la Nueva España, porque 
dejaron de aprovecharse las sedas chinas que en Puebla servían -
para tejer ricas telas y terciopelos que con alta estimación i — 
ban a venderse al Perú, lo mismo que los géneros de algodón y la 

interior.- El comercio interior no floreció mucho, 
TÍ! n V l a S d e c°nunácaci(5n> d e raedios de transporte y por los peligros que durante una gran parte del siglo XVI ofrecí 

a al trafico con Zacatecas y la provincia del Panuco la tribu de 
los cnichimecas. Los caminos carreteros eran muy pocos, y en un 
principio no se conocieron más medios de transporte que los indi os de carga.. — 
, f? cuanto a caminos, el de Toluca era bueno y bien construí-

n í a V e r a c r u z' mszrto por Puebla y las villas de 
Córdoba y Orizaba, estaba también en buenas condiciones y lie 
go a comparar con los mejores de Europa. Lo llamaban "Vía Aloysl 
a s por haberse puesto la primera piedra el día de la reina, L -
n a Luisa, 

e V a N U 6 V a ¿ S p a ñ a n° Pag0' contribución alguna -
has te-. 1574, pero, desde esa fecha se ordenó que se pagase el 2& 
le alcabala en dinero al contado "en todas las ventas! trueques 
y cambios, asi de las mercaderías que se llevasen de éstos reinos 
y labraren"?' ^ ** l a S ^ ** e l l° S h u M e r e > ^ s e fabricaren 

Esticos.- El estanco fue indudablemente el mayor de los ma-
les que pudo haber aquejado al comercio de la Nueva España, y -
e H é x i c T ^ l a T C 2 ' 7 1 0 M Í S a 0 3 6 r e S e n t í a España que 
perjuicios. * * ** C a U S a r g r & n d e S * trascendentales -
m e r - f L t f t Í T 6 1 ? B t í* C 0 6 1 t i e r n o 7 convirtiéndose en co-merciante, al fijar el precio a los efectos estancados y no per-
mitiendo la competencia, quitaba de las manos iel pueblo multi-
tud de ramos que hubieran podido ser fuente de bienestar y hasta 



de riqueza para muchas familias. 
Estancáronse el azogue, la sal, la pimienta el solimán xa 

pólvora y hasta los naipes, vendiendose por cuenta del gobernó 
lo cual, como se ha dicho, perjudicó a les particulares y fue -
dando origen ai contrabando. • ^ , p _ í r _ - L« Piratería.- A la sombra del corso nació la piratería, 
los quer'nó"'Eéñíaxi'"autorización de un gobierno, tampoco la pre-
tendían, seguros de que, coadyuvando a la empresa de arrumar -
^navegación y el comercio españoles, poco o nada teman que 
temer de las naciones enemigas de España, tanto más que empeña-
das en largas y sangrientas guerras, poco se ocupaban en limpi-
ar los mares de piratas. , 

Entre los piratas franceses se distinguió Juan ilonn, pero, 
los que más perjudicaron al comercio español, fueron los pira— 
ingleses. Inglaterra premió a Francisco Drake en 1580 por sus -
ataques y expediciones a las posesiones españolas en America -
dárdble auxilio para continuar como vice-almirante, como ya lo 
hacía hecho con Juan Hawkins, y por último con J ^ o r g | n , -
oui-n llegó a ser grande de Inglaterra y nombrado caballero y 
comisario de1 Almirantazgo, siendo que no había sido otra cosa 
oue i efe de filibusteros y p i r a o s ingleses. ^ 

El ConsuladoEl tribunal del Consulado tenia por misión 
entender~eñ~Ios~negoc ios del comercio con el fin de evitar los 
• largos litigios y la intervención de abogada en asuntes mercan 
tilfs, y sentenciar las diferencias entre los comencantes «a -
verdad s a b i d a y buena fe guardada». Su jurisdicción se extendía 
a la Nueva España, La Nueva Galicia, Guatemala con Soconusco y 
YUOaFue'establecido en 158L, siendo virrey D. Lorenzo de Suárez 
de Mendoza, conde de la Coruña, » . virrey de la Nueva España 

Estaba compuesto de un presidente, llamado prior, y dos jue 
ees o ministra, llamados cónsules. En un principio este tribu-
nal no tuvo ordenanzas especiales y se rigió por las del consu-

' ^ c r S ^ ' d e este tribunal favoreció los i^ereses- del.o 
mercio de las colonias, porque le dio un representante oficial 
y autorizado que. hiciera presentes al monarca español las nece-
sidades del comercio de la Nueva España, puliendo ^fenderle de 
los ataques que, por favorecer al de la metropoli, le dirigía -
el consulado de Sevilla. 

El prijr y los cónsules de México tomaron con gran empeño -
la apertura de caminos y la construcción de puentes, facilitando 
con esto las transacciones mercantiles. Muchas ae las grandes -

vías que cruzaron el territorio de la colonia en los siglos pos-
teriores, se debieron a la iniciativa y a la constancia del con-
sulado. 

Más tarde el epnsulado de Móxico se rigió Por las ordenanzas 
del consulado de Burgos. Disponía de cuantiosos fondos, ya por -
su dotación, ya por las alcabalas de que había sido arrendatario 
ya por otros ramos que le habían sido encomendados. Llegó a pres' 
tar importantes servicios al gobierno, ejecutando magníficas o ~ 
bras, como la Aduana y el Hospital de Betlemitas; abrió caminos, 
excavo el celebre canal del desagüe de Huehuetoca, obra digna de 
romanos. 

El consulado de Yeracruz fue de más reciente creación5 en el 
dominaban los vizcaínos, y se regía por las ordenanzas del de — 
Bilbao. 

LA REAL H A C I E N D A . - LOS P K E S U P U E O T O S . -

Llámase real hacienda el conjunto de rentas y bienes de una 
nación o estado. 

El establecimiento de la real hacienda en la Nueva España no 
correspondio a un plan general, sino que fue organizando poco a 
poco. Se fueron imponiendo contribuciones a los ramos de la r i -
queza publica a medida que aparecían, y también atendiendo a las 
necesidades de la monarquía. 

En los primeros años de la conquista, los Reyes Cató3icos — 
pensaron que el principal recurso para la real hacienda sería la 
adquiEftcion de oro, plata y piedras preciosas, de todo lo cual 
deducidas los gastos de toda expedición, pagos de soldados, etc. 
y entregada al almirante Colón la décima parte, se reservaría el 
resto para la real hacienda. 

ILgP-ij^EJg^-yLg1 OPsayo.- El primer ramo que formó la re-
al hacienda fue el quinto real de metales preciosos, perlas, es-
clavos y demás que adquiriesen los conquistadores. Más tarde, en 
1550, se pidió al monarca que se redujese aquel impuesto al déci 
mo, siquiera por algún tiempo, y así se concedió en 1548 por 6 z 

anos. Antes de que hubiesen transcurrido, prorrogóse aquella gra 
cía hasta I 5 S 4 , haciéndose después una distinción, de manera que 
unos pagaban el quinto, como los encomenderos que recibían oro y 
plata de sus tributarios, y otros el diezmo, 

Desde el principio se estableció ei ensayo de oro y plata, -
pues había que saber las leyes de cada metal, y esto producía un 
impuesto, 

.- La plata pro porciono, aunque indirectexmenti, otra rentá a la~real hacienda," 



descués del descubrimiento de Bartolomé de Medina, en el ramo de 
los azogues $ pues el rey estancó ese metal en favor de la hacien 
da real, y este monopolio fue tanto mas fácil en cuanto que en -
la Nueva España no se habían descubierto yacimientos de ese m e — 
tal. Al principio se vendió el azogue por oficiales reales y des 
pues con intervención de los virreyes.. Felipe II, deseando, favo-
recer a los mineros, dispuso en un principio que la mitad del a-
üogue fuera pagada al contado y el restante en abonos, D. Luis --
de Yelasco (hijo) otorgó que tod^ se pagase en abonos, concedion 
doles un año le plazo; pero, como muchos no pagaron, se perjudi-
có mucho la real hacienda. 

El virrey Villa Manrique dispuso que se diera el azogue al -
mejor postor, lo cual causó muchos perjuicios a la minería, pues 
paralizáronse muchas minas, cerráronse muchas haciendas^de bene-
ficio*, escaseó el trabajo para los jornaleros, resintiéndose el 
comercio y la agricultura con aquel estado le cosas. 

La olata pasta (fundida y sin labrar) le los particulares,-
además dé~produc!r a la real hacienda indirectamente con el ram; 
del azogue y directamente con los quintos y el ensayo, como esta 
ba destinada a transformarse en alhajas o vajilla, o bien a sor 
acuñada, producía al gobierno dos rentass la una por amonedación 
y la otra por lo que se llamó "derecho_de_vajilla". 

Fijáronse los derechos de amonedación en 3 reales por marco, 
(230 gramos) de los que 2 eran para los empleados de la casa de 
moneda y el'tercero destinado a la real hacienda, con el nombre 
de "real de señoreaje", Los 3 reales eran el derecho de acufia— 

" Sólo en 1675 comenzóse a permitir la acuñación de monedas de 
oto en la Nueva España y las labores dieron principio en 1679,-
pero no podían cobrar .el sueldo eñ oro ni los mismos virreyes. 

Antes de labrar oro o plata para hacer vajilla, los particu-
lares debían llevar los metales ante los oficiales reales para -
ver se estaban quintados y se les pusiese una señal, y los que -
no cumplían con esta ordenanza o no hubiesen pagado el derecho -
de vajilla, perdían todo lo no marcado o quintado. El impuesto -
le este derecho era del % del valor del oro, y el 1% del de la 
plata, y, además, el real que por cada marco hubiera debido pan-
garse al haberse acuñado la plata. Para evitar abusos, se prohi-
bió el oficio de platero a todos los que no residían en la capi-
tal; se ordenó que no tuvieran sus tiendas dispersas, sino todos 
en la misma calle, que es la que se llamó "Plateros". 

Tributos.- Lanzas.- Los tributos que pagaban los indios for-
mábañ_otro_ramo importante de la real hacienda. En un principio 

fue de 4 reales, Felipe II lo duplicó; después fue aumentando, y 
a fines del siglo XVIII, para fijarlo, se atendía a los lugares' 
variando le un peso a tres. De él quedaban exceptuados las muje-
res, los oues, los enfermos y los milicianos. En 1601 quedó 
abolida la costumbre de pagar una parte en efectivo y la otra en 
especies o animales. 

Sin el sistema de los repartimientos, las entradas a la real 
nacienda por el tributo hubieran sido mucho mayores, pues cedía 
el rey a los encomenderos que cobrasen por cuenta propia, origi-
nando esto graves inconvenientes: trasmitía el soberano regalías 
que son intransmisibles y sometía los tributarios a todos los — 
malos tratamientos que la avidez y la codicia sugería al encomen 
dero. -

La lanáas eran el impuesto correspondiente a 20 lanzas que, 
a costa del que obtenía un título de nobleza, debían servir al -
rey^en los presidios de Africa. En compensación de ese gravamen 
debían pagarse en la Nueva España 450 pesos anuales, y, además, 
los costos de la conducción hasta España a razón del 

^Había algunos nobles que no pagaban este impuesto, o porque 
habían sido relevados de élpor el rey, o porque con una exhibi-
ción (entrega de dinero) habían comprado el derecho de no pae-ar 
lanzas. 

-Jtecs&tésLa media_anata fue otro ramo del e-
rario. Por cédula del 21 de junio de lfe el rey Felipe IV dispo 
nía que se pagase una mesada de todos los oficios seculares y --
temporales antes de entrar en el ejercicio de ellos las personas 
que iban a desempeñarlos; aumentóse después esta contribución — 
hasta convertirse en el equivalente de media anualidad o media -
anata, y la pagaban tanto los virreyes, presidentes y gobernado-
res, como los oficiales en las artes. 

Las fueron concedidas 
a los reyes de España el 23 de diciembre de 1625 por el Papa Ur-
bano VIII. Esta concesión, que sólo debía durar 15 años, fue pro 
rrogada, hasta que el Papa Benedicto XIV, en el siglo XVIII, la" 
convirtió de mesada en media anata eclesiástica con el carácler 
de perpetua. 

Otra renta que de la Iglesia sacaba el monarca español era -
la de los diezmos y vacantes, Las vacantes eran las rentas que -
cobraban lus oficiales reales de las catedrales por el falleci-
miento del prelado", o de alguno de los canónigos o dignidades. 

La bula de Santa Cruzada era una bula por la cual los pontí-
fices romanos concedían diferentes indulgencias a los que iban a 
la conquista de Jerusalén. Los que no podían ir., pagaban cierta 



cantidad para ganar esas indulgencias. El año de 1509 el Papa -
Julio II concedió a los Reyes Católicos todo lo que se recauda-
3 6 Ü l c S f La alcabala -ara, el ^ ^ -
, , e se~cobrabá""por-toda venta o permuta, causándose al celebrar 
el contrato y por el mismo hecho de celebrarse, Jjta renta era 
i l W é s de la del tabaco, la que rendía mayores utilidades al 
real erario, pues no, bajaba anualmente de $ 3.400.000 de los -
cuales hay que deducir * 320.000 que se pagaban de sueldos, y -
, 80 000 a que ascendían los gastos. 
* La alcabala llamada de mar se cobraba en el puerto de /era-
eruz sea que se vendiesen o no los frutos en ese puerto, aa r» 
lln ke jrfo sobre el valor que allí se les considerábalo que se 
cobraba en el interior era el n _ 

Otro ramo de la real hacienda era el almojarifazgo, o .sea 
el impuesto que pagaban las mercancías al entrar o salir de los 
puertos del reino. ,, .cf . . -¡ Pp 

Lós derechos de caaldos erar, el impuesto que pagaban lo. 
bricantes~eñ-el"país"o_eñ las islas. El principal adeudo era en 
las cajas de Campeche, en las cuales se pagaban * 7 por cada ba 
rril de aguardient e de la Habana. E» la Hueva Galicia y Nueva-
Vizcaya fe pagaban 4 pesos por barril de lo que allí se faonca 
ba, y el total de este derecho ascendía anualmente a unos 3 
35.000, sin ningunos gastos. , ^ 
' Tenía entradas la real hacienda por el impuesto sobre el -
Pulque, Este impuesto que se cobró desde los primeros anos de -
la colonia, fue ignorado en España hasta 1663- Gravóse e l p u d -
rí ue con un derecho de 12 reales por carga, y se arrendo en p u -
blica almoneda aquella renta desde 1665, pagando^el rentista a 
la real hacienda ¿ 660 anuales, que en otro remate subieron a -
$ 83S1 pulque, prohibido con motivo del tumulto de 1692, fue -
restablecido en 1697, sin duda por haberse conven« 
ea que no el pulque, sino las discordias entre la autoridad ci-
vil í eclesiástica ¿abían originado aquella sublevación. 

La cesca o buceo de las perlas fue otro de los ingresos que 
tenía l'a real hacienda, por los derechos que. se pagaban ae par-
te de los que en el golfo de California pescaban perlas, pesca 
oue en otro tiempo, había sido considerable. 

Pane! sellado!- Venta le empleos.- So pretexto de favorecer 
a los-^rtIcü!ares~evitando fraudes y dar mayor firmeza y segu-
ridad a las escrituras, se creó la renta del papel sellado en -
1638, haciéndose desde luego grandes remesas de ese papel a i¿e 

De los oficios de la administración pública formóse un ramo 
de la real hacienda, vendiéndose al mejor postor. Los oficios e-
ran de dos clases: unos en que se ejercía directamente alguna ju 
risdicción, y éstos no eran vendibles, y otros en los que, aun-
que se ejercía alguna jurisdicción, era indirectamente, y éstos 
eran de venta, como los alguaciles mayores de Audiencias, escri-
banos ¿e"los juzgados, escribanos de cámara de las Audiencias y 
todas las diferentes clases de escribanos, los fundidores, marca 
dores, blanqueadores, acuñadores, en una palabra, todos los ofi-
ciales de la casa de moneda. Este sistema de venta de los emple-
os Jcenía que ser necesariamente de fatales consecuencias. 

Pagábase también por cualquier gracia, como perdón de la pe-
na de muerte, remisión de servicio a galeras, de destierro, habi 
litación de edad, etc. 

?.íl2É^tos_de_los_estancos,- El estanco de algunos ramos del 
comercio, de efectos de primera necesidad o de uso común que la 
costumbre había hecho necesarios, produjo también fuertes canti-
dades al gobierno. Los ramos estancados fueron menos en los si— 
glos XVI y XVII que en el siglo XVIII, pues en éste llegó al col 
mo el abuso de este poder. 

Se estancó la sal, declarándose dueño de todas las salinas, 
le cualquier clase que fuesen, el monarca español. 

El comercio de pieles curtidas o en bruto fue declarado es 
tanco por Luis de Velasco (hijo) en 1608. Debían venderse en de-
terminado almacén las pieles en bruto a los curtidores y las a — 
dobadas a los artesanos. 

Uno de los principales estancos fue el del tabaco. Aunque se 
había establecido desde un principio, no había tenido efecto has 
ta que se planteó por el ministro José Galvez en 1765. Dictó pro 
videncias pormenor i zadíjs y tuvo que vencer muchas dificultades -
para organizar este ramo, y lo logró sin perjudicar a los que an 
tes ejercían libremente esta industria. * ~ 

Las propiedades líquidas que tal"estanco produjo en los 45 -
años que duró desde su establecimiento hasta 1809, fueron tales 
que ascendieron a 124 milloneo de pesos. Estas utilidades corre-
pondían al 137 4/5 $ del capital empleado. Esta renta podía ser 
considerada como una gran especulación industrial, que empleaba 
5228 personas en la administración y 12028 que trabajaban en las 
fábricas establecidas en México, Querétaro, Puebla, Oaxaca, Ori-
zabá y Guadalajara, es decir, 17256 individuos que vivían a ex--
pen .s de este raían. 

Además de las rentas ordinarias,había las procedentes de 



causas extraordinarias, tales como los donativos que voluntaria 
mente ofrecía a o. M. la lealtad de los mexicanos, ya por amor 
al Soberano, ya por algún motivo, como en caso de guerra :u otra 
urgencia de la corona. 

Administración desasientas,- Durante los reinados de los 
últimós~soberanos "de"la."casa"de Austria, casi todas las rentas 
habían sido arrendadas, síntoma cierto de la debilidad o incapa 
cidad de un gobierno; pero, establecida la paz después^de "1a -
guerra de sucesión, los monarcas de la familia de Borbón, o los 
ministros encargados por ellos del gobierno, fueron haciendo re 
í'ormas útiles, y bodos los ramos que estaban en arrendamiento, 
se pusieron sucesivamente en administración. Los resultados se 
vieron muy pronto, pues las rentas que en la Hueva España ha 
bían sido de 3 3.O68.4IO en 1712 al acabarse la guerra de suce-
sión, ascendieron a 3 6-14l»98l en 1765 al hacer su visita el -
ministro Gal vez, y en 1781, después de todas las medidas toma-
das por éste, llegaron a 18.091.639 y, a fin de siglo, a más 
de 2o millones. 

División de las rentas.- Los ingresos estaban divididos en 
"tres ramos? Ta~masa común de la real hacienda, los ramos desti-
nados a España y los ramos ajenos que, no perteneciendo al g o — 
bienio, eran administrados por éste o bajo su inspección. 

Coorrespondían a la masa común los quintos o derechos del -
oro y plata que se extraía de las minas, los tributos que paga-
ban los indios y mulatos, el almojarifazgo, las alcabalas y de-
rechos sobre el pulque y aguardiente de caña¡ el papel sellado, 
la lotería, los productos de la casa de moneda, la venta de la 
pólvora, las salinas, las medias anatas, y otros ramos menores 
o estancados en beneficio del erario, 

El importe de los ramos de la masa común puede calcularse -
en unos 12 millones de pesos, de los que, deducidos los gastos 
de administración y las cargas particulares de algunos, queda— 
ban libres unos 10 millones. 

Con estas entradas se pagaban los gastos de gobierno, gue— 
rra y administración de justicia, que ascendían a unos 5 millo-
nes, y lo restante se invertía en los situados. 

Los ramos destinados a España eran los estancos del tabaco, 
naipes y azogue, las vacantes eclesiásticas y otros de menor — 
cuantía, que tenían destinos especiales. De los tres primeros,-
el estañes del tabaco, era el que más entradas daba al erario. 

La tercera clase de ramos, conocida con el nombre de ajenos, 
no pertenecía propiamente a la real hacienda, aunque se adminis 
traban por el gobierno, y consistían en los montepíos militar, 

de ministros y de oficinas, formado para el socorro de las viu— 
das y huérfanos de estas clases de empleados, con los descuentos 
que se hacían en sus sueldos, y algunos auxilios del gobierno. 

Comprendía también el fondo piadoso de Californias, los bie-
nes de difuntos y otros destinados a fines particulares. 

Por lo que precede so ve que la hacienda propiamente dicha -
de la Nueva España se formaba, con los ramos comprendidos dentro 
de la denominación de masa común. Si, después de deducidos los -
gastos de la administración y lo de los situados había algún so-
brante, se agregaba con lo producido por los ramos destinados a 
España, y sus productos nunca se distraían del objeto a que esta 
ban. destinados. 

Los de la tercera división se aplicaban exclusivamente a los 
fines para que habían sido creados. 

LOS PRESUPUESTOS.- Llámase presupuesto el cálculo de los in-
gresos y gastos de una nación y el estado mismo en que figura di 
cho cálculo. 

En los primeros tiempos de la dominación española hubo mu 
chas fluctuaciones en la legislación hacendarla de la colonia, y 
deben atribuirse a que no había un camino trazado que debiera se 
guirse invariablemente y a las circunstancias, como el influjo -
de ciertos comerciantes españoles, la necesidad de obtener nue— 
vos recursos para atender a los grandes compromisos de la Corona, 
los informes de los virreyes o las gestiones de los procuradores 
de la Nueva España a establecer o suprimir un impuesto y a favo-
recer o arruinar alguna industria o algún ramo del comercio. No 
ca.be duda, sin embargo, que la administración española no estaba 
en la ignorancia en materia de economía política, como lo prueba 
el empeño con que se formaban los cuadros estadísticos, que per-
mitían conocer fácil y exactamente la riqueza nacional, las fuen 
tes de donde nacía y las cantidades y modo apropiado de.sacar de 
esas riquezas, sin agotar sus veneros, lo que era necesario para 
los gastos públicos de la colonia, quedando aún buenas sumas que 
debían ser remitidas a la metrópoli. 

Según el Barón de Humboldt, las rentas públicas de México, -
desde 1766 a 1790, es decir, después de la venida del ministro -
José Gálvez, ascendieron a 558 millones de pesos, en cifras re— 
dondas, En ese período sólo se enviaron a Cádiz metales precio— 
sos de cuenta del rey por valor de 41 millones, lo ĉ ial corres.— 
ponde al 12$ de la cantidad total y que da, en término medio ̂ áé" 
nos de un millón y medio cada año. 

De lo restante de los ingresos de la real hacienda se invir-
tieron , en el lapso de uiempo antes dicho, 207 millones en 



atender a la obra de la colonización y gastos de la administra-
ción de la Nueva España, 

Los 110 millones restantes salieron de México para el pago 
de los situados. Llamábanse así Dos socorros pecuniarios que en 
c a n t i d a d e s * determinadas se enviaban, haciendo anualmente dos re 
mesas, a diversos puntos de America y Asia que no lograban cu-
brir sus gastos. Por las cifras que preceden, se ve que los^si-
tuados ascendían a la tercera parte de les ingresos que tenía 4 
la real heoienda de la Nueva España, 

Sobre las cajas de México no sólo pesaban los gastos de la 
administración parteular, sino que se sostenían los estableci— 
miengos do America y Asia, a los que se habían señalado sitúa--; 
dos sobre ellas. Estos socorros estaban destinados a sostener -
los gastos de Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo, Luisiana y Cara 
cas. Las cantidades remitidas a esas provincias ascendían a u — 
nos /;.-5 millones de pesos anualmente, como se desprende de las 
cifras anteriormente citadas (110 millones en unos 25 años). 

EL GOBIERNO COLONIAL, 

Mientras se llevaban a cabo las expediciones y las luchas -
de conquista, los scldadcs reconocieron como primera autoridad 
la de sus respectivos jefes de expedición, ya sea por las capi-
tulaciones que haoían tenido ccn el rey, ya sea por la elección 
qué dichos soldados habían hecho, como su odió con Cortes, a — 
avien habían reconocido y proclamado Capitán General y Justicia 
Mayor. 

A es ce gobierno sucedió el de los ayuntamientos que se esta 
blecían en las poblaciones que se iban forjando, con el sistema 
represen¡ativo que tenían en España, y en ios cualcs Cortés e--
jercía g.an influencia por el gran prestigio de que gomaba, 

Pero, cuando ya la conquista fue un hecho, fue necesario es 
tablecer otro gobierno. 

El primer gobierno colonial fue el de la Casa de la Contra-
tación ¿e Sevilla, establecido en 1503- Era éste una especie de' 
tribunal en donde se ventilaban todos los asuntos relacionados 
con las colonias-. Si bien es cierto que esta institución existi 
ó hasta fines d^l siglo XVIII, sólo conservó una parte de sus -
atribuciones -las relativas al comercio-- y cedió las que se re-
ferían al gobierno al Consejo de Indias, creado por el empera-
dor Carlos 7 en 1524, 

Julián de Alderete fue en realidad el primer delegado del -
soberano español para que lo representase en la Nueva España, -

en calidad de oficial del rey -tesorero-, y depués lo fue Cortes 
a quien Carlos V confirmó en el grado de Capitán General y Gober 
nad->r, regularizando así su situación. El y los oficiales reales 
o encargados dél fisco, o sea, además del tesorero, el factor, -
el contador y el veedor, fueron I03 primeros gobernadores que en 
realidad hubo en la colonia. 

Segundo gobierno.- El segundo gobierno fue el de los lugar-
tenientes de Cortes. Cuando este emprendió, en octubre de 1524? 
la expedición a las Hibueras, encomendó el gobierno al Lic. Zua-
zo, al contador Rodrigo de Albornoz y al tesorero Alonso de Es— 
trada. Estos fueron .destituidos por Gonzalo de Salazar (factor) 
y Pedro Almíndez Chirino (veedor). Estos últimos fueron, a su — 
vez destituidos por Estrada y Albornoz, dando motivo, con sus — 
pleitos, a una casi constante agitación en la colonia. 

Tercer gobierno.- Cortes tenía enemigos en la corte, contán-
dose entre ellos Panfilo Narváez. Las acusaciones fueron tantas 
que el emperador dio orden a Diego Colón de encargarse del go 
bierno de la Nueva España, que saliera para Veracruz con 1000 — 
hombres, aprehendiera a Cortes y aun le diera muerte en caso de 
oponer resistencia. Pero Cortós tenía también amigos en la corte, 
sobre todo D. Alvaro de Zúñiga, duque de Bejar, con cuya sobrina 
Juana, de Zúñiga, estaba contratado el matrimonio. Estos amigos— 
lograron aplacar el ánimo del emperador, y tanto más fácilmente 
en cuanto que llegó a, la corte Diego de Soto, enviado por Cortes 
y que llevaba "JO.000 castellanos de oro, muchas joyas y un cañón 
de plata, el "Fén^x". Esto inclinó la balanza en favor de Cortes 
y en vez de quitársele la gobernación, se envió un juez de resi-
dencia. 

El designado fue el Lic. Luis Ponce de León. Apenas llegado 
mandó pregonar el juicio de Cortés, pero no pudo llevarlo a cabo 
porque falleció a los pocos días de haber llegado. 

A la muerte de Ponce de León recibió de él sus poderes el — 
Lic. Marcos de Aguilar, cuya autoridad reconoció luego Hernán T~ 
Cortés. Aguilar, viejo y enfermo, murió el lo.de marzo de 1527* 
dejando como sucesor a Alonso de Estrada, que dio orden de des— 
tierro en contra de Cortés. 

Cuarto gobierno: las Audiencias.- Las noticiaos de los tras' 
tornos que el gobierno de l^s lugartenientes de Cortés habían — 
ocasionado en la capital de la colonia, determinaron al empera— 
dor a establecer aquí una. Audiencia como en Santo Domingo, con -
la esperanza de remediar, con su gobierno, los males de la Nueva 
España 



Las Audiencias y su_or gan i zación*- Con la esperanza de reme 
liar los males que ios anteriores gobiernes habían causado a la 
colonia, el emperador Garlos V, por cédula fechada en Burgos el 
13 de diciembre de 1527 > mando establecer la Audiencia de Méxi-
co. 

Esta se compuso, en ua principio, de un presidente y cuatro 
oidores5 pero, por la importancia, que adquirió después la Hueva 
España, se modificó y llegó a formarse de un presidente que- fue 
años después, virrey, gobernador y capitán general, de ocho oi-
dores, cuatro alcaldes del crimen, dos oficiales, tino de lo ci-
vil y otro do lo criminal, un alguacil mayor y otros empleados 
de menor importancia. 

La pr.uñera Audiencia creada, como ce ha dicho, para acabar 
con los males de la colonia, no fue una acertada solución para 
resolver la dificultad, antes bien, dado su carácter jurídico y 
el vicio de lioiga,?* que tanto tenían los indios y los españoles 
resultó un nuevo elemento de discordia e . la Nueva España» 

El emperador, mal aconsejado, nombró como oidores a los Lie 
Juan Ortiz de Matienzc, Alonso de Parada, Diego Pegadillo y 
Francisco de Maldonado, y, como para llegar al colmo del desa— 
cierto, Ja prtsoidencia de aquel tribunal recayó en Ñuño de Guz-
mán, el aborrecible gobernador del Pánuco, enemigo de Cortés y 
quizás el hombre mas perverso de cuantos hasta entonces habían 
pisado 3.a Nueva España, según dice V. Riva Palacio, 

La muerte de Parada y Maldonado fue un gran mal para el go 
bierno de la colonia, pues los que quedaban eran, sin duda, los 
monos a proposito para encaminarla por buen sendero. Este triun. 
vi rato de malvados, como lo llama F. Fernández de3 C,, no tardü) 
en cometer toda cla.se de abusos y atropellos. 

Las quejas que los religiosos y el obispo Zuma'rraga logra— 
ron hacer llegar hasta la corte pintando el mal gobierno de la 
primera Audiencia, determinaron a los reyes de España a nombrar 
otra. En la designación del presidente y oidores tuvo la empera 
triz (el emperador se hallaba en Flandes) tanto acierto como — 
desacierto había habido en la primera elección. 

Los oidores fueron Juan Salmerón, Alonso de Maldonado, Fran< 
cisco Ceynos y Vasco de ¡4uiroga. Se les dio orden de recibir a~ 
bordo, en la isla de la Española, al obispo de Santo Domingo, -
D. Sebastián Ramírez de Fuenleal, nombrado presidente de esa se 
gunda Audiencia. 

Unos dichos halladus en libros antiquísimos, dicen cómo fue 
apreciada la labor de los primeros oidores y su digno presiden-
te; dicen así: 

' 39 
Nadie malvado y rufián De Matienzo y Delgadillo 
Como Ñuño de Guzmán. El segundo era el más pillo. 
La siguiente estrofa, por el contrario, nos revela cómo fue 

mirada la obra benéfica del digno presidente de la segunda Audi-
encia: 

Noble, cristiano, cabal, Hizo adorar su memoria, 
Padre del indio oprimido, Y lo recuerda la Historia 
Honrado, justo y querido Como ilustre bienhechor, 
Fue el obispo Fuenleal. Con ternura y con amor, 
Formó nuestra capital; Que es la verdadera gloria. 
BBí5Í2_i£bierno¿_el_Virreimto,- Después de cuatro años de 

gobierno, cansado ya el obispo Fuenleal, pidió su retiro en I534 
El emperador Carlos 7 aceptó la renuncia y nombró apa sustituir-
le, por cédula de 17 de abril de 1535, al Sr. D. Antonio de Men-
doza, Conde de Tendilla, con el título de Virrey y Gobernador de 
la Nueva España. Con este nombramiento quedó creado el virreina-
to de la colonia. 

Fundamentalmente las atribuciones del virrei eran; 
lo. Servir de lazo de unión y base de respeto a la autoridad, 

en representación del Soberano; 
2o. Conservar estos reinos contra el dominio extranjero y h a — 

cer decubrimientos y conquistas; 
3o. Defender a los indios contra el abuso de los españoles, y 

procurar convertirlos al cristianismo; 
40. Sostener las prerrogativas de los dominadores. 
La autoridad de los virreyes varió mucho según los tiempos. 

En un principio fue casi ilimitada, considerándoseles la misma -
que hubiera tenido el rey si personalmente hubiese gobernado. A-
sí, según la Loy Recopilada, "El virrey podía hacer todo lo que 
le pareciere para el buen servicio del monarca, proveyendo lo — 
que S.M. podría proveer en todo lo que no hubiese prohibición es 
pecial. Todos los cuerpos de personas debían obedecerle y respe-
tarle, acatando sus órdenes sin excusa ni interpretación, y sin 
consultar a S.M., cómo si esas órdenes fuesen firmadas de su re-
al mano". 

Redújose después su autoridad demasiado, segregándole su in-
gerencia en el manejo de la real hacienda. Además, en los asim~ 
tos de importancia debía consultar con el "Real Acuerdo1' para re 
solver con mejor acierto, aunque no estuviese obligado a seguir" 
su parecer. 

Si alguno se creía agraviado por el virrey en vista de sus -
determinaciones, podía apelar a la Audiencia. A más de ésto, los 



virreyes estaban sujetos al juicio de_residencia que contra eo-
lios se abría al concluir su gobierno y.en el que podía presen-
tar reclamaciones toda persona que se creyese agraviada. Pe la 
sentencia del juez, el virrey sólo podía apelar al Consejo de -
Indias, pues bajo la autoridad de ésta ejercía su alta jurisdic 
ción militar, administrativa y económica. Además, el Consejo, -
en cualquiera ocasión podía llamar al virrey al juicio de resi-
dencia, anticipando el que debían sufrir al terminar el período 
de su mando. 

Este juicio tenía por objeto limitar las atribuciones de — 
una autoridad que frisaba con la real? pero, la distancia, la -
extensión misma de esta autoridad hacían frecuentemente ilusori 
as estas precauciones, tanto que un virrey, Fernando de Alencas 
tre, Duque de Linares, escribió; "Si el que viene a gobernar no 
se acuerda repetidas veces que la residencia más rigurosa es la 
que se ha de tomar al virrey en su juicio particular por la Ma-
jestad Divina, puede ser más soberano que el gran turco, pues -
no discurrirá maldad que no haya quien se la facilite, ni prac-
ticará tiranía que no se le consienta". 

El tiempo que los virreyes debían durar en su cargo fue al 
principio arbitrario; fijóse después a tres años, que se podían 
duplicar a favor del que lo mereciera y, por último, se aumentó 
a cinco. Algunos virreyes, después de su gobierno en la Nueva -
España, eran trasladados al Perú. 

El sueldo de los virreyes varió también. En uñ principio — 
fue de 8000 pesos y luego se ascendió a 20.000; pero, desde el 
Marqués de Croix -1766- fue de $ 60.000, de los que 12.000 se -
entendía que le correspondían como Capitán General, por los que 
no se pagaba media anata, y los otros 48.000 como virrey. A es-
to se agregaban algunas gratificaciones legales y autorizadas, 
como $ 4000 que le daba anualmente el Consulado por visitar las 
obras del desagüe. 

A manera que el Consejo ejercía su autoridad sobre todas —• 
las Indias, la Audiencia la tenía en sus distritos respectivos. 
Estos cuerpos eran respetables, no sólo por ser consejo del vi-
rrey con el nombre de ;'Acuerdc!i y por ser tribunal superior del 
que sólo podía apelarse al Consejo de Indias, sino también por 
el concepto de integridad de que generalmente gozaban sus miem-
bros, por el decoro de sus personas y hasta por el traje que — 
los distinguía en los actos públicos. 

En la Nueva España había dos Audiencias, es decir, la que -
residía en México y la de Nueve. Galicia que tenía su residencia 
en Guadalajara. Era de una sala con 4 oidores, un regente con 

un fiscal; su jurisdicción se extendía a las provincias internas 
de Occidente, con inclusión de Coahuila y Tejas. Su presidente 
era al miémo tiempo comandante militar e intendente de la pro-
vincia de Guadalajara. 

INSTITUCIONES PUBLICAS.-
Ante todo había escuelas en donde se impartía la primera en 

senanza para fomentar el adelanto de la sociedad. 
Los religiosos se distinguieron en el afán de establecer es 

cuelas para la primera enseñanza, lo mismo que para el estable= 
cimiento de la Universidad, para que los ¿óvenes no tuvieran — 
que ir hasta la metrópli para seguir sus estudios superiores 

Se fundó la Academia llamada de las tres nobles artes, o — 
sea la pintura, la escultura y la arquitectura, de la que fue -
primer director Miguel Cabrera, que dio más bien impulso a sólo 
la pintura. Años más tarde fue enviado de España, para dirigir 
esa Academia, el célebre Manuel Tolsa, que procuró fomentar i — 
gualmente^cada una do las citadas nobles artes. 

Existía la Escuela de Minería en la que no sólo se enseña-
ban las ciencias relativas al laborío de las minas y beneficio 
de sus metales, sino también las artes mecánicas necesarias pa-
ra construir maquinas, bajo la dirección de peritos instruidos. 

Se estableció el "jardín botánico» y daba clases de botáni-
ca el notable naturalista D. Vicente Cervantes. 

En tiempo del virrey Bucareli se abrió el hospicio de po 
bres; se estableció el Montepío, gracias a la generosidad del -
Sr Pedro Romero de Terreros, conde de Regla. Durante el gobier 
no del mismo virrey se estableció el hospital de dementes. 

Las órdenes hospitalarias habían abierto al público numero-
sos hospitales. Los hipólitos tenían en México (ciudad), además 
del hospital de San HipSlito, el de la Caridad-, el Real y el d 
del Espíritu Santo. Alos juaninos les fue confiado el de "Nues-
tra Señora de los Desamparados", y los betlemitas tenían en la 
capital el hospital de nuestra Señora donde les vi 
no a esos religiosos el nombre de betlemitas o belemistas, como 
se les llamaba más comunmente. 

JERARQUIAS. 
Estaba por encima de todos la autoridad del Rey, quien, en 

virtud del patronato eclesiástico, ejercía cierta:autoridad aun 
en lo espiritual por la facultad que tenía de presentar sujetos 
idóneos para los cargos de obispos y otros dignatarios menores 



de la Iglesia. 
La autoridad inmediata era la del Consejo de Indias, ¿¿-a in-

dependiente del Consejo de Madrid por lo que se refiere al g o -
bierno de las Indias. Había sido creado, como queda dicho, en . 
1524. Tenía les mismos privilegios que el de Castilla, es decir, 
la misma facultad de hacer leyes, con consulta del rey. 

A este Consejo estaba sujeta la Audiencia de la contrataci-
ón de Sevilla y ningún consejo de España podía inmiscuirse en -
nada tocante a las Indias, con excepción de la Inquisición. Era 
cues, este consejo, cuerpo legislativo; era el tribunal^superior 
en donde terminaban todos los pleitos que, por su cuantía, eran 
susceptibles de este último recurso; era, ademas, cuerpo cónsul 
tivo del gobierno en todos los casos graves en que se juzgaba -
oportuno oír su opinión. 

Para poder pasar a America o Filipinas se necesitaba licen-
cia del consejo, y 1:s que se embarcaban sin ella, estaban suje 
tos a graves penas y se les llamaba "polizones5', palabra injuri 
osa, usada sobre todo en contra de los europeos, muchos de l?s 
cuales pertenecían a esta clase. 

Muchos de los miembros de este Consejo habían hecho^larga -
carrera en las Audiencias de America, Había en el también unos 
consejeros llamados de capa y espada, que sólo entendían en ne-
gocios de gobierno; se les escogía entre los que habían sido -
gobernadores de provincia. 

La autoridad inmediata inferior era la del virrey, en su — 
respectiva provincia; ejercía autoridad inmediata y representa-
ba al rey. . 

Seguían los gobernadores de las provincias, como la de l e -
jas. Después de ellos la autoridad mayor era la de oidor, en su Audiencia respectiva. 

Desde que el ministro José Galvez hubo establecido las in-
tendencias y las tres provincias, los intendentes y gobernado-
res de esas provincias eran los que seguían en la escala jerár-
quica. . . , _ 

Antes del establecimiento de las intendencias existían los 
corregimientos, a cuyo frente estaban los corregidores o alcal-
des mayores, que ejercían en su territorio una jurisdicción 
real y conocían de las causas contenciosas y gubernativas, lo -
mismo que del castigo de los delitos. 

Los oficiales reales eran unos como representantes del rey 
que iban en todos los descubrimientos y conquistas. Debían per-
cibir la parte que correspondía al monarca y vigilar el cumpli-
miento de todas las leyes relativas a la real hacienda: esta era 

la garantía que el gobierno de España tenía dé que el conquísta-
o poblador cumplía con los asientos de la capitulación. 

Los oficiales reales eran cuatro: 
10• E 1 W recaudaba las rentas y entregaba los tribu, 

tos pagados en especias y pertenecientes a la Corona; 
2>j El contador, que tenía por empleo llevar la cuenta y razón 

de la entrada y salida de los caudales, apuntándolas en cargo a 
las personas que los percibían, y recibiéndoselas en datSTa T 3 
que pagaban, anotando los recados de justificación compendien 

3o. El tesorero, encargado de guardar y distribuir el dinero; 
.4°' E 1 t e n í a a su cargo el ajuste de las provisio-

nes o abastecimientos necesarios para la tropa y los animales — 
del ejército. 

EL CLERO SECULAR Y REGULAR. 
Llámase clero regular al que está formado por todos los que 

pertenecen a alguna orden religiosa, que viven en un convento en 
donde llevan un genero de vida sujeto a determinada regla; los -
demás, es decir, los que viven en el siglo, constituyen el clero 
secular. 

El clero regulaé estaba formado por los franciscanos, con — 
.us diferentes ramas, -franciscanos reformados y recolectes, die 
guiños, cosmitas y fernandinos-, los dominicos, los agustinos ~ 
los jesuítas, los mercedarios, los carmelitas y los benedictinos 
Eran también del clero regular los de las tres grandes órdenes -
hospitalarias, o sea los hipólitos, los juaninos y los belemitas 

Los indios conservaban al clero regular el respeto que los -
primeros misioneros habían merecido, con el muy justo título de 
haberlos protegido contra la opresión, defendiéndolos de las vio 
iencias de los conquistadores y siendo sus maestros, no solo en" 
la religión, sino también en las artes necesarias para la vida. 

A raíz de la conquista, el cuidado de los indios estuvo con-
íiado a los. padres misioneros. Después, a medida que se fueron -
organizando las parroquias,.los curas párrocos fueron escogidos 
casi-exclusivamente entre el clero secular. 

Tan pronto como se supo en España que Yucatán había sido des 
cubierto, se decidió crear allí un obispado, que se llamó de Sa£ 
ta Mana de los Remedios de Yucataií y que después, por orden de" 
Carlos V se trasladó a Tlaxcala. Fray Julián Garcés fue su pri 
mer obispo. (Este obispado fue trasladado a Puebla años más tar de ) 

El 12 de diciembre de 1527 se creó el obispado de México. -



Fue orimer obispo el Sr. Juan de Zumárraga, franciscano, que tu 
vo, además, el título de defensor de los indios. 

Posteriormente fueron creados los obispados de Antequera, o 
sea de Oar;ac'a (1528), San Cristóbal, (Chiapas, 1539), Guadalaja 
ra í1548), Yucatán (1561) y Purango (1620) , 

El clero., tanto el secular como el regular, lxego a sei — 
muy rico.El historiador D. Lucas Alamán, hablando de la riqueza 
del clero, dices "La totalidad de las propiedades de_ cleio, — 
tanto secular como regular, así en fincas como en esta clase de 
Créditos, no bajaba ciertamente de la mitad del valor total de 
los bienes raíces del país", Con esto no entendía significar, -
precisamente, que fuera dueño de la mitad del territorio nacio-
nal, sino simplemente que el monto total de sus riquezas, rai-
ces y no raíces, equivalía al valor dé la mitad de los bienes -
raíces del país. , , 

Alamán incurre sin duda en una exageración, como se na p.c-
bado. Humboldt, hablando de los bienes del mismo clero, dwej 
"Los bienes raíces del clero mexicano no excedían la suma de i_ 
a 13 mili mes de francos", y, haciendo el cómputo total de los 
bienes del clero, "en vista de muchos document.os o f ^ 
signa a toda la posesión de la Iglesia un valor de $ 44-500.000 
en cifras redondas. , 

Pero, esas cuantiosas riquezas servían para el bien común, 
sostenimiento de hospitales, asilos, orfanatorios, colegios, c| 
sas de beneficencia, culto, misiones, etc. La Iglesia Pastaba 
a ios pobres y a la clase media, cobrando rentas insignificantes 
sin llegar a recurrir a los lanzamientos por falta de pag... Los 
bienes del clero eran un banco en donde mineros, agricultores, 
industriales, comerciantes y familias afligidas encontraban di-
nero que se prestaba al módico interés del 5°/» anual, y con pía-
y, o prorrogable. . , No es de extrañar por tanto que en un discurso pronunciado 
en la Cámara, dijera el diputado Juan N, Mateos: "En los días -
leí antiguo régimen, cuando el clero poseía un gran numero de -
fincas urbanas y rústicas, pasaban años y años sin los vergonzo 
sos remates de que tantas familias son victimas hoy día. La sór 
dida avaricia de los hacendados de hoy no conoce la compasión, 
al paso que el clero, animado de un espíritu verdaderamente -r-
cristiano, disimulaba y perdonaba. La Iglesia prestaba su capi-
tal con el moderado Ínteres del 4, 5 ó 6$>, tipo que se llamaba 
legal, y que hoy día no se conoce. Rarísimo era el embargo d e -
cretado contra una propiedad por deudas con esos fondos». 
(Discurso pronunciado el 28 de octubre de 1893y-

Esta riqueza del clero sufrió, sin embargo, notable disminuci 
ón con la expulsión de los jesuítas en 1767, habiendo sido apli-~ 
cados al fisco sus cuantiosos bienes. Cosa análoga aconteció con 
los bienes de las demás órdenes religiosas cuando, por decreto -
de las cortes de Cádiz en 1820, fueron suprimidas. 

Una de las fuentes de los bienes del clero eran los diezmos. 
Los de todos los obispados de la Nueva España ascendían a unos -
3 1.800.000 anuales. En algunos, como en el de Michoacán, el co.-. 
bro de los diezmos se vendía en pública subasta, lo cual daba lu 
gar a actos de rigor y opresión de parte del que cobraba. 

Los conventos de uno y otro sexo llegaron a ser tan numerosos 
y en tan gran número las personas que vivían en estado eclesiás-
tico, que en 1644 se pidió al rey Felipe IV que no se fundasen -
más conventos, se limitasen sus haciendas, se les prohibiese ad-
quirir nuevas, ni se enviasen más religiosos de España. Esa abun 
dancia de clero, tenía como resultado que muchos clérigos queda-
ban sin ocupación. 

Esto y las muchas riquezas que el clero poseía, tuvo como 
consecuencia inevitable la relajación de costumbres en- el clero, 
que llegó, a principios del siglo XVIII a un grado de corrupción 
escandaloso, especialmente en los regulares encargados de la ad-
ministración de los curatos. Sin embargo, no faltaban eclesiásti 
ees verdaderamente ejemplares, distinguiéndose algunas órdenes -
religiosas y señaladamente la de los jesuítas, tanto por la puré 
za de SU3 costumbres corno por su celo religioso. No eran menos -
recomendables les dieguinos y los felipenses, cuyos oratorios ha 
bían reemplazado en muchas partes a los jesuítas y los betiemi--
tas, dedicados a la enseñanza y al cuidado de los enfermos en -
los hospitales. 

El clero tenía una jurisdicción privilegiada con tribunales 
especiales, y un fuero personal que, en épocas anteriores, había 
sido muy extenso y que disminuyó después con la intervención de 
los jueces reales en los cascs criminales. Las competencias entre 
los juzgados eclesiásticos y los civiles las decidía el virrey, 
y ésto era una de las causas por las que tenía: tanto realce su -
auto -idad. 

Las altas dignidades eclesiásticas estaban en manos de los -
europeos, mientras la mayor parte del clero secular era del país, 
y, ejerciendo mayor influjo sobre el pueblo por el inmediato con 
tacto, la autoridad civil, lo mismo que la eclesiástica, tenía -
mucho cuidado para evitar choques con los sacerdotes del país. 

Esta especie de rivalidad entre el alto clero extranjero y — 
el del país se llegaba a notar entre las mismas órdenes religio-



sas en las que se introdujeron rivalidades por el nacimiento, -
exceptuando también en este punto a los jesuítas. 

En el virreinato de México había 8 diócesis, a más del arzo 
bispado de la capital. 

En 1808 era arzobispo de México el Sr. Francisco J. Lizana 
y Beaumont. El y los demás obispos eran todos españoles, con ex 
cepci'n del Sr. Manuel González del Campillo, obispo de Puebla. 

EL EJERCITO. 
Hasta los tiempos del Marqués de Cruíllas no hubo ejército 

•propiamente dicho en la Nueva España, pues si había algunas tro 
pas en la colonia, eran milicias que levantaban accidental— 
mente, y no eran sino compañías que, de grado o por fuerza, for 
maban los virreyes en los casos de peligro, si bien es cierto -
que existían los saldados presidiales que cuidaban la tranquili-
dad en las fronteras, soldados capaces de resistir la invasión 
de una tribu do indios, pero impotentes para repeler un ataque 
ordenado de fuerzas europeas. 

Así se pasaron más de dos siglos sin que hubiese en la Nue-
va España más tropas permanentes que la escolta de alabarderos 
del virrey, y, algo más adelante, las des compañías de palacio<, 

Formáronse más tarde el cuerpo del comercio de México y los 
de algunos gremios, y, en las provincias, milicias con poca dis 
ciplina. 

Por medio del llamado "Pacto de Familia", Carlos III se ha-
bía aliado e n Luis XV, rey de Francia, en contra de Inglaterra. 
Como ésta salió victoriosa, por el .. ex. ' de paz de 1763, Sspa 
ña cedió la Florida, el territorio situado al este y sudeste — 
del Mississippi, abandonaba el derecho de pesca en ^erranova y 
iaba a los ingleses el de corte de palo de tinte en Honduras y, 
^n compensación, Inglaterra devolvía a España la Habana y todas 
las conquistas hechas en Cuba. 

Pero, durante la guerra, o se„ cuando la Habana había sido 
aupada por las fuerzas inglesas el 13 de agosto de 1762, la a-

larma que se produjo en las colonias españolas de Amírica y, en 
especial en la Nueva España, fue tan grande que los gobernantes 
comprendieron que sólo podían confiar en sus propios recursos, 
pues serían insignificantes los que pedían esperarse de la m e -
trópoli, dadas las circustancias aflictivas porque atravesaba. 

El Marqués de Cruílas, apenas supo que la Habana había sido 
-ocupada por las fuerzas inglesas, se preocupó por la defensa de 
la Nueva.España, y sobre todo de Veracr- .z.Improvisó ejércitos; 
el ccmercio formó compañías de voluntarios; se animó el espiri-

tu público; se nombraron jefes y oficiales y se activó la reco-
lección y compostura* de armas, lo mismo que la construcción de 
pertrechos de guerra. 

El ̂ resultado de aquel movimiento fue la formación del pri-
mer ejercito que tuvo la Nueva España» Se formaron: 

lo. El batallón del Príncipe, con 4 compañías de milicias en 
la región de Puebla; 
zaba'yEAtlixcoMn ^ C° n 1 0 c o mP a ñ í a s > en Tepeaca, Ori-
3o, El batallón de Valladolid, con 15 compañías, de Celaya, -

San Luis, Valladolid, etc. ' 
Se formaron igualmente varios escuadrones compuestos de di-

versos números de compañías-, y se llamaron; del Rey, de Borbón 
de la Rema, de Faraesia, etc. 

Después de la toma de la Habana, el gobierno de la metrópoli 
comenzó a enviar oficiales a México, y como el Marqués de Cruí-
llas solicitara del rey que mandase alguna persona para regula-
rizar y disciplinar el ejército que, por decirlo así, se había 
improvisado en la colonia, S.M. envió al Teniente Gen. D. Juan 
de Villába que desembarcó el lo. de noviembre de 1765. Le acom-
pañaban cinco mariscales de campo, muchos oficiales y 2000 sol-
dados walones (belgas) y suizos. 
, J u a n d e Villalba comenzó con actividad a organizar el e-

jercito, esa entidad que ha venido a ser casi siempre el antago 
nista del pueblo; elemento que, sacado del pueblo mismo, ha fo? 
mado una clase tan distinta de ese pueblo. Hasta los tiempos — 
del Marqués de Cruíllas las milicias que se levantaban en caso 
de peligro, eran formadas por los vecinos que no dejaban su ca-
rácter de paisanos, ni de pertenecer al pueblo. Pero, ya esta-
blecido y organizado el ejército formal, los vecinos comenzaron 
a salir del hogar para entrar en el vivac, comenzaron a dejar -
de ser pueblo para ser soldados, es decir, miembros de una cla-
se distinta, privilegiada, superior , y a cuyo arbitrio estaba 
la tranquilidad publica, la institución política y la marcha ad 
mmistrativa. La organización y el armamento dieron muy pronto" 
ai ejecito la conciencia de su fuerza y con ella la seguridad -
de su poder. 

gobierno del Marqués de Cruíllas y la llegada a México -
leí ¿te. Gen. Villalba, marcan en la historia de la Nueva Espa-
ña un cambio en el modo de ser de la sociedad, y el punto de — 
partida de los acontecimientos que forman la historia del pueblo 
mexicano hasta nuestros días. 



' # S E G U N D A P A R T E.-

T M S a C C M S S PARÜ LA CCaíSUMACIdf DE LA INDEPEtJDSJCIA, 

Cuando los Estados Unidos consumaron su independencia que — 
fue reconocida por España, el Conde de Aranda presentó un dicta-
men reservado al rey en el que tachaba de impolítica la protecci 
rn que España había dado a Estados Unidos, porque el ejemplo de 
esa colonia podría ser imitado por las hispanoamericanas» Propo-
nía, para que España no llegara a perderlas totalmente, que se -
declarasen libres esas colonias, se pusiera en sus tronos a prín 
cipes de la familia real de España, con obligación de celebrar — 
recíprocos enlaces matrimoniales para conservar la paz y armonía. 

El rey no entendió o no quiso entenderlo que había le acer— 
tad" en la exposición de su ministro; no quiso consentir en con-
ceder e n tanta facilidad la idependencia a las colonias que de 
ól dependían; pero, por su intransigencia, llegó a perder España 
años mas tarde lo que hubiera conservado ajustándose al consejo 
de suministro clarividente, 

En 1817 los franceses entraron en España, Carlos IV abdicó a 
favor de su hijo Fernando VII que gozaba de mucha popularidad, -
Arrepentido de lo hecho, Carlos IV quiso anular su abdicación, y 
por su parte Fernando VII, para, no perder el poder, cometió la -
imprudente bajeza de suplicar a Napoleón que 1c reconociese-. Pa-
dre e hijo lueronsé a Bayona a mendigar su reconocimiento. Napo-
león decidió primero a Fernando a renunciar a. favor de su padre, 
y a. éste, después, a hacer ot?oo tanto en favor del ámperador de 
los franceses, sábisfecho aun con todo esto, Bonaparté dio un 
pas más. hizo que todos los miembros de la familia real de Espa 
ña se presentasen dolante de él, para que r:rgufló se atreviera a 
.hacer valer sus derechos al trono. 

Al intentar sacar de España al infante Francisco de Paila, -
uiñ • aun, el pueblo de Madrid se amotinó el célebre 2 le mayo, -
originándose serios combates.:, . En varios puntos de España se 
rganizaron Juntas Provisionales, con el fin de gobernar en nom-

bre de Fernando VII, y solicitaron ser rec'nocidas dé las colo— 
nias. 

En vista de estos acontecimientos, cuyo relato llegó a la — 
Nueva España-, el Ayuntamiento de México hizo una representación 
al virrey diciendo que, en vista de la ausencia del monarca legí 
timo, la soberanía había recaído en la colania y que por tanto -
ésta se gobernaría por las leyes vigentes, que el virrey conti— 
nuara en su puesto y que no entregara a nadie la colonia, ni si-

Esta representación fue desechada por la Audiencia llamada -
a consulta en real acuerdo. 

El virrey citó entonces a los oidores y al Ayuntamiento a u-
na junta para el 9 de agosto, y en ella excitó al Lie, Verdad,-
síndico del Ayuntamiento, para que hablara. Este manifestó que -
•'en vista de las circustancias, la soberanía había recaído en el 
pueblo y que a é'1 le tocaba constituirse como mejor le pareciese'.' 

Los fiscales combatieron esta exposición y la declararon'se-
diciosa y subversiva; el inquisidor Bernardo irado y Ovejero la 
declaró herética y__ana te matizada, 

El mercedario Fr. Melchor de' Talamantes presentó al Ayunta— 
miento un estudio qi\e era un verdadero plan de independencia. De 
cía, entre otras cosas*, 'que se han roto del todo para nosotros"" 
los vínculos con la metrópoli y no subsiten, para dirigirnos, si 
no las leyes puramente regionales1.', y que, dado el estado de co-
sas, la Representación Nacional corresponde al pueblo. 

Haciendo después un análisis de las causas por la3 cuales — 
puede un pueblo separarse legítimamente de la metrópoli, señala 
las siguientes? a) Cuando el gobierno de la metrópoli es incompa 
t.ible con el bien general de las colonias; b) Cuando la metrópo= 
li se comete voluntariamente a un extranjero; c) Siempre que la 

aración es exigida por el clamor general de los habitantes. 
El virrey citó para otra junta que se verificó a fines de -

agosto. No se llegó a ningún acuerdo, y se separaron más distan-
ciados que nunca los dos partidos, el nacionalista que quería la 
independencia, y el español que no quería conceder nada: no se -
había llegado a ninguna transacción. 

El partido español tenía a su fronte los oidores, el arzobis 
po y los inquisidores; el americano o nacional estaba representa 
do por el Ayuntamiento, con el cual estaba de acuerdo Iturriga--
ray a quien halagaba que se diese el mando independiente de la -
colonia. 

Los españoles comenzaron a tener mucha desconfianza del v i -
rrey. El español Gabriel Yermo, al frente de unas fuerzas, sor— 
prendió a Iturrigaray durante la noche y lo apresó ccn toda su -
familia. 

El 16 de septiembre de 1810 se inició la guerra de indepen— 
lencia. Durante el primer decenio se nota la intransigencia más 
abs iluta de parte de los nacionales para con los españoles, y re 
cíprocamente. Nunca hubo acuerdo, ni siquiera intento de ello eñ 
tre los partidos beligerantes, y cuando ofrecen el indulto a Hi-
dalgo, contesta que :iel indulto es para los criminales y no para 



50 los ¿ofensores de la patria1'. 
Puede decir je que en esa época la represalia llega a consti-

tuirse en sistemas ia<> víctimas hechas or los insurgentes en el 
castillo de Goanaditus- son vengadas por las que hace Calleja al 
recuperar la plaza de Guanajuato; el fusilamiento de Matamoros, 
dpspúé's de la ;.oma de PuruarAn, es vengado el fusilamiento -
de prisioneros españoles que tenía.Mo.-elos en Acapulco. 

Cuando, años mis tarde, a fñku de 1820, ya se habían calma-
do bastante los ánimos, la intransigencia del partido español ha 
bía disminu .do notablemente, El ••mismo plan que había combatido -
con Iturrigaray, 1.' adoptó por medio de su grupo director que se 
reunía en las Juntas de la Profesa. 

Tratóse primeramente en esas juntas de impedir la publicaci-
ón leí Código Pclítico restablecido con el triunfo de ía revolu-
ción de Kafael Riego, declarando que eJ^rey se Challaba sin líber 
fcad y que, mientras la recobraba, la Nueva España quedase deposi 
tada en manos iei virrey Apodaca, quien seguiría gobernándola se 
gun las "Leyes de Indias», con independencia de la metrópoli, 
mientras rigiese en España la Constitución"dé CadizT 

Pero, como se hizo la proclamación de esa Constitución, que-
dó desvanecido el primer plan de los conjurados de la Profesa, -
que, por ese motivo,tramaron otro Tienese por cierto que el 
nuevo plan de los aosolutistas, a fines de 1820, consistió en — 
proclamar la independencia de México, estableciéndose una , m o -
narquía con un Infante de España, cuidando de no nombrar las ins 
tituciones constitucionales, pues eludir su cumplimiento era el" 
principal y casi único motivo que impulsaba a los del partido es 
pañol a dar ese paso desesperado. 

Asi es que el golpe decisivo para la consumaci5n de la Inde-
pendencia lo$ dieron mexicanos, criollos y españoles unidos; me-
xicanos comor Guerrero, Bravo, Victoria, Santa Anna, Herrera, Bus 
tamante i.que había militado con jefes españoles); criollos como" 
Iturbide y españoles como Negrete y Echávarri, 

51 ELEMENTOS MONARQUICOS. 
La idea republicana.- Los conspiradores que tornaron parte en -

las juntas de ¿¿uerétaro, no tuvieron 
tiempo para elaborar un plan bien determinado. Sólo decidieron -
aprehender a todos los españoles y sufragar los gastos del levan 
tamiento con los bienes de los europeos. Pero nada trataron acer 
ca de la forma de gobierno que adoptarían para la nación tan lúe 
go como hubieran logrado la independencia. Pensaron que si resul 
taban victoriosos, se reunirían en México, y solicitarían la a -
yuda de los E. Unidos en caso adverso. 

Puede afirmarse que el movimiento de Dolores fue democrático, 
pues todo el elemento rico y aristocrático se abstuvo, sobre to-
do en un principio, de afiliarse al partido insurgente. 

Se acusa a Iturbide el haber falseado el plan lógico de la -
revolución y de haber fundado un imperio, por medio de la astu-
cia y de la sorpresa, valiéndose de elementos republicanos; se -
le reprocha el haber robustecido la aristocracia con los esfuer-
zos de la democracia. 

No ̂ cabe duda que por el plan de Iguala se trataba de estable 
ceraquí una monarquía, pues los que concurrían a las Juntas de -
la Profesa tenían como único objetivo conservar la Nueva España, 
en cuanto fuera posible, como dominio español, y juzgaron que na 
había medio más apropiado que el de establecer una monarquía go-
bernada por un príncipe de la familia real de España. 
La idea monárquica.- La forma de gobierno monárquico no choca-

ba, por cierto, las ideas dominantes en — 
la Nueva España cuyos habitantes estaban acostumbrados a la m o -
narquía, pues nunca habían conocido aquí otra forma de gobierno. 
Así es que, al proclamar el plan de Iguala, Iturbide estaba segu 
ro de no herir las opiniones de ninguno de los partidos al deci-
dirse por la forma monárquica. 

Pero nadie puede afirmar que Iturbide viera, por medio de di 
cho plan, expedito el camino para escalar el trono. En dicho plan 
se trataba de establecer "una monarquía moderada, con arreglo a 
la constitución peculiar adaptable al reino»-, se llamaría al tr¿ 
no a Fernando VII, o a sus hermanos don Carlos 9 don Francisco -
ie Paula, o al archiduque Carlos de Austria, o,/en último caso, 
a otro individuo de una casa reinante que el Congreso designe, -
'para hallarnos con un monarca ya hecho, y precaver los atenta-
dos funestos de la ambición ". 
Familia dinástica.- Para regir los destinos de la monarquía, -

conforme se acaba de decir, o venía un 
príncipe de la familia real .de España, o la Asamblea elegiría -

/OZOOO 1*111 
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si m:narca, En cuanto alo primero, era dudoso que Fernando VII 
viniera a gobernar o aceptara para algún, miembro de su familia 
el trono de México, pues era fácil prever que los mexicanos, — 
que habían luchado ya tanto para lograr su independencia, no es 
catimarían esfuerzo alguno por conquistar su completa emancipa-
ción p;lít ica. En cuanto a los seg undo, ¿de qué familia surgi-
ría el nuevo monarca? No cabe duda que Iturbide, aclamado como 
libertador de la Patria y convertido en ídolo de la opinión,, e-
ra el personaje más saliente, y aquel a cuyo favor haría lk A — 
samblea, con toda probabilidad, la designación para regir los -
destinos de la nación recién nacida a la libertad. 

Lucas Alamán (Gap. VII, tomo V) sin afirmar qup Iturbide ha 
ya sido aconsejado por el obispo de Puebla, Ant. Joaquín PérezJ 
escribe; "Si es cierto que el prelado inspiró o apoyó la idea -
le convertir el plan ie Iguala en provecho de Iturbide, es rae— 
nester convenir en que hizo al País y al mismo Iturbide el más 
funesto presente". 

Para atacar a Iturbide fijan sus enemigos la atención en — 
las 38 personas que él mismo escogió para formar la Junta Provi 
sioñal Gubernativa, y dicen de los designados que eran "nota- 1-
bles algunos de ellos por sus luces, otors per sus riquezas y -
títulos y todos por su posición social. Con excepción del Cor, 
Bustamante, partidario de la Independencia desde seis meses an-
tes , casi todos los demás habían sido fieles sostenedores de la 
dominación española. Ninguno de los esclarecidos patriotas que 
sobrevivían a la larga y heroica lucha por la libertad mexicana; 
llegó a sentarse en la Junta Gubernativa, pero los nombres de -
Guerrero, Bravo. Rayón, Victoria. Quintana Roo y Berduso,, al -
ser omitidos en la lista, ofuscaban por completo, con su puro y 
legítimo brillo, la incipiente corte de Iturbide", (zárate,749) 

iturbide escribe, al tratar de las citadas personas, y lo — 
confirma Alamán, lo mismo que Zavala y Bocanegra, que llamó "a 
aquellos, hombres de tbdos los partidos que disfrutaban, cada u~ 
no en el suyo, el mejor concepto, único medio, en estos casos -
extraordinarios, ie consultar la opinión del pueblo". Según es-
to, no se trataba, precisamente, de formar su incipiente corte., 

Los iturbidistas determinaron precipitar los acontecim,ien— 
tos, tanto más que en una junta de masones se había tratado de 
quitar la vida a.Iturbide. El ideal de los partidarios de Itur-
bide era de afianzar el orden, pues los distintos partidos se -
agitaban, se acentuaban las diferencias, apuntaban ya las ambi-
ciones y era de temerse que surgieran movimientos ccn derivacio 
nes anárquicas, ~ 

"No hay indicio ni testimonio autorizado, iice1 Mes. Banegas, 
para^afirmár que él mismo (iturbide) hubiera preparado su procla 
nación. Sin duda lo qué di«e Alamán es la verdad: se prestó a. — 
las miras de ios que querían encumbrarlo, y dejó que sus.amigos, 
hicieran". 
La proclamación de Iturbide.- El sargento Pío Marcha, del regi 

miento de Infantería, proclamó a 
Iturbide emperador, prorrumpiendo en el grito de: Viva Agustín -
lí ... En ese momento, Iturbide. estaba en su casa con el minis-
tro Herrera; el general Negrete y otras amistades. La muchedumbre 
qgé se había congregado enfrente, lo aclamaba emperador. D. Agus 
tin consulta a^los presentes y uno de ellos, -Zavala afirma que" 
fue Herrera- dicele! "Se considerará vuestro no consentimiento -
como un insulto, y el pueblo no conoce límites cuando está irri-
tado".... Iturbide agradece al.pueblo la aclamación y le-dice — 
que hay que. esperar que el Congreso decida. 

La proclamación hecha por el pueblo debía ser ratificada por 
ol Congreso, que se reunió al lía siguiente. El diputado Mier y 
Teran, y con él bastantes más, opinó que no sé tomase ninguna re 
solución, hasta que las provincias hubiesen ampliado los poderes 
¿e l'/S diputados i que mientras se eligiesen 13 diputados que pron 
lamente hicieran un estatuto que deslindara los poderes iel Esta" 
do y evitaran así choques. ~ 

Gómez Parías propone a discusión una. proposición fiemada oor 
el y otros 46 diputados. Elogia a Iturbide por la buena fe con -
que ha cumplido los tratados de Córdoba, y ,pina por el nombra 
miento inmediato. Decías ''El grande y memorable acontecimiento -
que se nos lia comunicado el día de hoy, lo tenía preparado el mé 
rito singular del héroe de Iguala. Su valor y sus virtudes lo •--
llamaban al trono? su modestia, su desinterés y la buena fe en -
sus tratados lo separaban...pero, rotos ya el plan de Iguala y -
los tratados de Córdoba, como bien consta por documentos indubi-
tables, yo me creo con poder, conforme al artículo III de los —, 
mismos tratados, para votar porque se corone al grande Iturbide, 
y entiendo que V.M. se halla igualmente autorizando. 

Señor: confirmemos con nuestros votos las aclama-ciones del -
pueblo mexicano, de los valientes generales y de los oficiales y 
soldados beneméritos del ejército trigarante? y así recompensare 
mos los extraordinarics méritos y servicios del Libertador de A~ 
nahuac, y conseguiremos al.mismo tiempo la paz, la unión y la — 
tranquilidad que, de otra suerte, acaso desaparecerán ie nosotros 
para siempre". r 

La proposición de V. Gómez Parías fue.aprobada por 6? votos 
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contra 15. 
Adhesiones.- La noticia de la proclamación se esparció por la 

Ilación, levantando un regocijo universal.. "A les 
pocos días, -o-niiesa Bocanegra, enemigo acérrimo de Iturhide-, 
comenzaron a llegar contestaciones y.felicitaciones no sólo de 
cada diputación provincial, sino de todos los ayuntamientos, au 
toridades, jefes, cuerpos militares, de suerte que la ratifica-
ción que se hizo de la elección verificada por el Congreso fue 
tan completa, tan unánime, que puede decirse sin exageración — 
que de cada mil habitantes de la Nación, apenas habría uno que 
no hubiera expresado su asenso y hasta su regocijo por el adve-
nimiento al trono del generalísimo Iturbide». (Memorias para la 
historia de México independiente, tomo I, pág.66). 

Guerrero escribía a Iturbide elc4 le junio: "Nada faltó a -
nuestro regocijo, sino la presencia de V.M.Imperial; resta e—'-
charme a sus imperiales plantas' y el honor de besar su mano 
presentóle de nuevo mi respeto, mi amor y eterna gratitud. Creo 
haber dado pruebas de estas verdades y me congratulo de merecer 
la estimación de V.M.I. en quien reconoceré siempre mi único — 
protector". 

Santa Anna escribió a Iturbide: "Viva vuestra Majestad para 
nuestra gloria... y el dulce nombre de Agustín I se trasmita a 
nuestros nietos". A sus soldados.decía: "No me es posible conté 
aer el exceso de mi gozo... Corramos velozmente a proalamar y~ 
jurar ai inmortal Iturbide por emperador". 

En cuanto al general Bravo, a quien Iturbide nombró conseje-
ro ie Estado, "tomó con tanto calor la causa de la monarquía de 
Iturbide, escribe Bulnes, que llegó a proponer en el Consejo de 
Estado la pena de muerte para los conspiradores contra el trono'.' 

Los anteriores testimonios irrecusables prueban lo que pro-
clama el mismo Bulnes: "Iturbide fue emperador por la voluntad 
unánime del pueblo". 
La coronación.- La solemne coronación se efectuó en la catetr-

dral el domingo 21 de julio de 1822 y fue el 
obispo de Puebla el consagrante y el iiputado Mangino quien.co-
ronó a los emperadores. Pero, al nuevo emperador le faltó el — 
prestigio y el respeto que no logró conferirle la solemne consa 
gración hecha por la religión, sino que más bien, en cierto'sen 
tido, contribuyó a quitárselo." Era, en efecto, de fecha demasiá 
do reciente la revolución para que su-autor, per grande que fue 
se el mérito que en ella había contraído, pudiese tener aquel -
respeto y consideración que es sólo obra del tiempo y de un lar 
go ejercicio de la autoridad. Los que pocos meses antes habían" 

tenido a Iturbide por compañero o subalterne» la r-l»^ , ? 
6 W l 1 * r Í e d a t ' T V Í S t° a familia como ínitíor2 
o igual, no consideraban tan repentina elevación más que como I 
S & . t e a t r a l ? y n o P ° d « pronunciar sin risa l!s títul s -
j! ™ f v y p r i n ? r a - R i e n d o el dictamen de TerL como ya 
se dijo, nuciera sido mejor concentrar toda la autoridad en su 
persona, y no ensalzar a tantos cen titeos e,traños; ía gente 

Z t ' l aÍ C a b° d e a l^ u n tle21P0 e l título de emperador no hubi era sido mas que un cambio dé nombre. (Lucas Alamán) ~ 
La caída del imperio.- Concluyen diciendo los enemigos del im 

únicos, tanto porque no h ^ S l ^ S t ^ 
e t m i r é m p e r a d 0 r' P ^ e se carecía en absoíuto deTos elementos pecuniarios para establecerlo y robustecerloorLt 

.. hau,to. Como confirmación de su aserto aducen lo efímero que 
fue el imperio de Iturbide, y su rápida caída. Entre las causas 
.e esta caída tan pronta, pueden señalarse las siguientes: 
d i ^ r d i a T r o T J f C¡ n g r e S°' ^ °° n t e n í a W h o s elementos de discordia y comenzo por quererse arrogar todos los ood-res v 
servarse el pomposo título de gestad. Efc ocho meses nada hiz¿ 
de constitución, objeto fundamental de la Asamblea; %ólo pfocu 
íavorSí'irr T-r i U e! l a S l^dil-ran s e / m S " confiesa "otí ^ ' trabajaba lentamente la Constitución...» confiesa Rocaiuerte, enemigo acérrimo de Iturbide 

Ir. Servando de Teresa confesaba en el segundo Cor--eso-
•Si hasta entonces nos habíamos resistido a dar una S K i S S i ó n 
•aunque Iturbide nos la exigía, fue para no consolidar su trono» 
, f -1 S° ? ° l s l yanqui. P.insett, agente confi£nci-° 

a ael presidente Monroe en México, en las íogfas yorkinas a U 
nS- en contra del emperador. ¿ él escribió ? Ü 
nel„ "Lo se descuida de sembrar ideas republicana ; y de presen-
tamos como modelo las leyes de su país»! 
jb El tiempo. TJ¿ rey no se improvisa: Iturbide lo salía bien 

u / m L 1 6 CiUe n° S encontrásemos »e n 
í w t : ? SI mismo extraordinario Napoleón fracasó 
R f c o n s u ^ t e mirada -cía por qué. >'Ah, si yo hubiera sido mi nieto i. exclamaba. ' y 

t o m f f T ^ ^ a n t ° f 0 r e s P i a f e s han sido extrañados del 
Alfonso Junco)1S * ^ * * * de 



LA Ti^ ÜiSJCIa. ÍÜIÍT'TJBLICÜNÁ . 
Complot con tendencia Como se ha dicho al tratar de los e3e— 

republicana, mentos monárquicos, 'a revolución de Do 
lores que a.cábaba de triunfar, había si 

do, desde su origen, republicana y democrática; las masas fue— 
ron su principal sosten y los hombres que la inicia-ron y 1 >s 
aue después abrazar021 su causa, no tenían pretensiones ni rrás -
lustre que su 3 propios méritos 1 

No es extraño, por tanto, que surgiera en algunos la idea -
de introducir cambios en el nuevo orlfen de cosas y de estable-
cer una república, tanto más que Joel Pcinsett ponderaba las — 
ven+ajas de las leyes de su patria, com-- ya se ha dicho, y m u -
chos m-xicanos llegaron a creer que la prosperidad de la vecina 
república se debía únicamente a su forma de gobierno. 

Por esto y por cierto "desprecio con que Iturbide veía a 
los antiguos insurgentes, no haciendo caso alguno de las gradu-
aciones que habían tenido y no admitiéndol s en sus filas sino 
a título de nacionales o cívicos, había hecho que le fuesen po-
co af otos, y reuniéndose los principales ie ellos que estaban 
en Méxic", excepto Gurrero que parece no haber tomado parte en 
este suceso, en la casa del corregidor que había sido ie Q,ueré-
bar , Miguel Domínguez, comenzaron a tratar de hacer una nueva 
conspiración para el establecimiento de la República. 

Como sabían que Negrei-e profesaba ideas liberales, creyeron 
poder dirigirle a el escribiendo!o a Guadalajara; pero, Negrete 
remitió las cartas a Iturbide, con lo que fue descubierta la — 
conspiración y reducidos a prisión diecisiete personas, entre -
ollas Guadalupe Victoria, Nicolás Brav-, Miguel Barragán, el -
Lic. Juan Bautista Morales, Borja, varios rficiales y los Pa 
dres Jiménez y Carvajal, antiguos Insurgentes. 

Se hicieron algunas averiguaciones y de ellas se desprendí' 
que dicha conspiración no pasaba de hablillas y que los conjora 
dos no contaban con medios ningunos, de acción; por eso fueron -
puestee en libertad, con excepción de Guadalupe Victoria". (Lu-
cas Alamán) ^ , 

Pero, las ideas republicanas habían ochado hondas raices. -
Santa Arma que,, como se ha visto, se había alegrado por la pro-
clamación de Iturbide y lo había felicitado por su exaltación -
al trono, fue quien dio el primero y más rudo golpe al imperio, 
Estaba resentido en contra de Iturbide porque no se le había -
confiado la capitanía de Veracruz, y dio rienda suelta a su re-
sentimiento declarándose abiertamente contra Iturbide, como se 
va a ver. 

^as fuerzas españolas que aún quedaban en el puerto ie Ve-a-
cruz, atacaron a los .insurgentes, 31 emperador envió al Gen, An-
tonio Echávarri para combatirlas, y corrió riesgo de perecer, — 
pere- logró rechazar a los españoles que tuvieron bastantes per-
didas . 

" Con este motivo Iturbide salió para Jalapa para cerciorarse 
personalmente de los hechos y allí P e le separó Santa Anna, d i -
ciendo! e que a los pocos días lo seguiría para México. Pero s a -
lió para Veracruz y allí proclamó la República, el 2 de diciem-
bre de 1822- No tenía plan ninguno; sólo contaba con la opinión 
publica, contraria a Iturbide, En los primeros encuentros defen-
diendose en contra de las fuerzas imperialistas, Santa Anna fue 
derrotaac y hasta había pensado salir para E, Unidos, pero .lo -
disuado o Victoria que se le había unido. 
Defensa del imperio.- El 5 de enero de 1823 se evadieron de Mé 

xico Braví- y Guerrero, Iturbide envió al 
^en, Gaonel Armijo y al Brigadier Epitacio Sánchez a combatir a 
Guerrero y Bravo, que fueron derrotados en Almolonga el 25 de e-
nero. Guerrero cayó gravemente herido en el pulmón, y de esa he-
rida sufrió el resto de su vida, y Epitacio Sánchez murió con la 
cabeza atravesada por una bala. Los imperialistas solemnizaron -
con festejos su victoria» 

Las fuerzas de EchaCvarri sitiaron a Santa Anna en Veracruz. 
Los masones se propusieron p ner de acuerdo a Schávarri con San-
ta Atina. Aquél había sido recibido recientemente en las logias, 
lo mismo que Cortazar y Lobato y la mayor parte de los jefes si 
tiadores, y tenía la obediencia de un n-.-vicio. 

De común acuerdo firmaron, el lo, de febrero, el "Plan de Ca 
sa Mata", en el cual decían ques ... se convocara a un nuevo Con 
gres o, pudiendo ser reelegidos los diputados del Ccngreso disuel 
to por Iturbide y que el ejército no atentaría contra la persona 
del emperador. 

Este plan fue obra de los masones que contaban dominar en el 
nuevo congreso. Aunque parecían limitarse a pedir el restableci-
miento del congreso disuelto, al único y mal disimulado objeto -
era derrocar a Iturbide. 
Abdicación de Iturbide.- Este, ante tantas defecciones, pues -

la de Negrete había venido a agregar-
se a las ya mencionadas, mirando por ui pronto restablecimiento 
del orden, reinstala el Congreso disuelto por él, pero sin lo 
grar su intento. No queriendo que por su causa se derrame más — 
sangre, abdica el 19 de marzo de 1823. Pero el Congreso, contes-
tando nobleza con ruindad, no aceptó la abdicación e hizo suyas 



Ia,s palabras de Bravo y Guerrero expuestas en su manifiesto a -
raíz de su 'levantamiento y que decían:... . porque siendo nulo 
como es el acto y forma de su proclamación", no hay lugar a ad 
mitir la abdicación. 

Elogiando el acto de desprendimiento de Iturbide, dice. José 
María Lafragua, ministro que fue de Comonfort, Juárez y Lerdo: 
¡,Si el Sr - Iturbide, como General y como Libertador es igual," o 
si se quiere inferior a'Bolívar y a Washington, j menos que Na 
poieón como Imperador, es indudablemente superior a ios tres ab 
dicando en Tacubaya ana corona que poiía fácilmente conservar. 
Bolívar usurpó el mand? y no supo dejarlo; Napoleón abdicó dos 
veces por fuerza, porque toda Europa, se había conjurado contra 
él; Washington no se halló en este caso, y así n? puede asegu-
rarse lo que habría '.echo; I!;urbid°, pues, aparece solo lando -
este noble ejemplo de heroicidad, despojándose del Poder supre-
mo voluntariamente y por un acto de puro patriotismo, que las -
generaciones venideras apreciarán en su verdadero valor. Glorié 
monos de que haya nacido en nuestra Pa+ri.a' " 
Viaje de iturbide, Iturbide salió escoltado por el Gen. Bravo 

Sü muerte« hasta Voracruz y se embarcó en el puerto -
d.e la Antigua el 11 de abril de 1823, en -

el barco Raw ling~ , rumbo a Liorna. Do allí pa,só a Londres y co 
raunieó al Congreso llegada a Inglaterra,, diciendo que había 
salido de Italia movido de... deseo ie prestar svs servicios a la 
Pa.tria cuya independencia estaba amena.za.da, por la Santa Alianza, 
y ero se dispc.iía a regresar a. il;~:ico. 

El 28 de abril • mientras canto> había publicado el congreso 
un decreto, declarando a iturbide raido:- j fuera de la ley. 

Ignorando ose decreto, calió* de Londres cen su familia, el 
ca pitan B-inesl̂ L, polaco, y un sobrino suyo, Raicó-i. líalo, Arriba,-
ron a Soto la Marina y desembarcó Beneski, solicitando del Gen. 
Felipe do la Garza el permiso pa,r - der.eno-,.rcar y colonizar con 
un compañero suyo quo había quedado en ol barco«. Iturbide fue -
rec ,nocido y aprehendido ir.mediafcamente, dúndcsel-e a, conocer el 
terrible decreto que pesaba on oontva de Í1. Lo llevaron a Padi 
lia er donde residía el congreso, y en el camin•; Garza entregóa 
a iturbide el mande do la tropa quo le ac mpanaba y, pretextan-
do ocupaciones, salió Garza para .joto la ."arina, diciendo que 
los alcanzaría. Tenía tantos motives de gratitud para con Itur-
b i de [ 

A pesar de la exposición que hizo Iturbide al congreso afir 
mando que ignoraba el decreto, fue. condenado a muerte y fusíla-
lo en Padilla el 19 de julio de 1824 . Allí fue inhumado. 

' ' LAS NUEVAS INSTITUCIONES - ^ 
Elmismo mes en que abdicó Iturbide, el congreso reconstitui-

do s'f esSbíL ? l 6 C e r > S l P° d e r E J e Q U t Í V° < " b - desaparee i-
iecutivo" v en g o b i e r n o provisional que se llamó "Poder E-
jecutivo y en sesión secreta fueron designados, para ejercerlo 
los generales Bravo, Victoria y Negrete ejercerlo, 
va d ^ L o s ^ S f Í 1 Í t a r / e l P a í S r e 4 U e r £ a l a intervención acti-
va de los „itcdos generales y por eso se acordó, al día siguien-
te, nombrar suplentes a esos jefes. Los designados fueronXcor 
d o r t l | S r o t e n a L i C' « Domínguez, ex-C orregi-̂ -* 

La exaltación de los ánimos en cintra de Iturbide era tan — 
F R R E C e u e r d o S L R Í F E F ^ E L ^ ^ L E ^ * * ^ D A Í ^ el iecuerdo del que había sido emperador. 
diéndoí; enlfi V * S e l a b a n d e r a ^ional, iivi 

Í J C U a t r° b l í m C O S e n e l ^ntre el = escudo -un águila, sobre un nopal en la piedra-y los otros 12 -
fll rtoZ^t' i a n d Ü r e C t ^ ° S s ^ n azules. La moción 
lo 1 S"e- G n c o n s e r v a r la misma bandera, con só-
nl al S a g U l l a Í ° P e r Í a l " Q S e a suPresión de'la coro-na al águila. La misma corona se hizo desaparecer de las armas -nacíales y todo lo relativo al imperio 'terminó tLbíén! Z -

S l d ^ L ^ i ^ " 0 ^ — - — — '~ 
El emperador había dividido el país en capitanías generales; 

l & S l g m i l f S l s . 1 ^ C a P ± t a n í a S sustituídjjjs por coü' 

d e r e T f C 4 ! Í f ^ D í r ^ t 0 ^ ^ **** W * midieran los p3 c u í n i A'la COmPrender el espacio limitado por un efe 
•culo de dos leguas de radio y trazado desde el centro de la plaZ 

***** ,baJ° l a ¿--dicción *el gobierno ge 
autoridad civil? " ^ ^ ™ ejerciese 

El establecimiento del Distrito Federal dio motivo a una pro 
testa de parte del Estad, de México, pues se había f o r m ^ a 

un atropello f 2 ™ ^ « — *ra 
no» S l S T l ^ Í Ó - ^ SG s u s t i t u ^ & palabra "ciudada-
año¡" ^°rte- ^ r @ 1 Í S Í O S a ",Dios S ^ d e a ü d, m u c h Q S pos», fue sustituida por "Pios y libertad» 

°dlíj0Se ,tambÍe'n ̂  n U S V a m a n e r a P a r a c o n t a r años. -Pebia. decirse ademas del modo acostumbrado, año cuarto de la in 
dependencia, tercero de la libertad, segundo de la federación,.7 



FÉUE±¿ALISMO Y Ci-iJT^LIoMO 
EL CONGRESO 0 ONÓTITUYELITE Í>E 1824 • 

Algunos diputados del congreso disuelto por- Iturbide, pensa 
han vrolongar su representación y llegar así a participar en ̂.ai-
redacción del. Coligo Político que debía constituir a .la Facim. 
Pero un grupo de ellos, dirigidos por Gómez Farías y Muzquiz, -
dirigieron una petición al restablecido congreso para que lanza 
ra una convocatoria a'-elecciones. La idea fue aprobada y a medi 
ad-;s de'junio (1823) se convocó a elecciones, anunciando que se 
elegiría un diputado por cada 50.000 habitantes y que- la insta-
lación del nuevo congreso se haría el 31 de octubre. 

Los partidos políticos que, con el nuevo orden de crosas só-
lo habían cambiado de composición, comenzaron a agitarse con — 
más fuerza que nunca. Los republicanos se dividieron entonces -
en centralistas y federalistas. Formaban el primer grupo sobre^ 
todo los antiguos monarquistas, por lo que se daba a esta facci 
ón eJ nombre de borbonistas, no por ser tales, sino con^el ob-
jeto de hacerlos odiosos. A este grupo petrnecían también los -
miembroscdel gobiefno y el congreso restablecido. Descollaban -
entre los centralistas Fray Servando Teresa de Mier, Mangmo, -
Jimenez; el presbítero Becerra, Carlos María Bustamante, Espino 
sa, etc! A los federalistas se les unieron los iturbidistas, 
por olio a ios que habían derrocado a Iturbide., y por esta cau 
sa vinieron a incorporarse al partido liberal más exagerado los 
oue profesaban las opiniones más opuestas. 

Eran del partido federativo Ramos Arizpe, que gozaba de 
gran prestigio por su talento y erudición y por haber^sido dipu 
tado a las Cortes de Cádiz; Lorenzo de ¿avala, Valentín Gómez -
Parias, Juan de í)ios Cañedo, Juan B. Morales, Crescendo Rejón, 
Prisciliano Líaz González, Volez, etc., etc. . ' • 

La formación de los dos grupos correspondía a los seütimien 
tos que agitaban a la Nación, y la preponderancia de los fede-
ralistas a los deseos vehementes de las provincias que se pro-
nunciaron abiertamente por la Federación. 1 ^ 

La declaratoria del sistema federal en lia República Mexica-
na no fue una concepción más o menos abstracta, sino que corres 
pondió a una urgente demanda de las provincias en ese sentido. 
Antes de que el congreso Constituyente decretara la Federación, 
al^unfcs provincias se habían declarado p.<r ella, y hasta virtu-
almente segregado del resto de las que componían la antigua Nue 
va España. En Jalisco sobre todo tomó forma definitiva el siste 
nía, ' se establecieron todos los poderes locales con entera au-

Unomia, insistiendo cerca del poder ejecutivo primero pára que 
convocara cuanto antes al nuevo congreso constituyente y lUe¿ -
para que se declarara la República Federal. 
r 2 Guatemala se separó definitivamente de México en el curso -
ded ano 1823. Además, Valládolid. Sai! Lúis Potosí, Guánajuato y 
Queretaro siguieron el ejemplo de Jalisco y crearon una situad 
ón p ;lit.ica y militar muy delicada y peligrosa. 

El general Nicolás Bravo , al frente de buen número de fuer 
zas, salió rumbo a Jalisco, y, sin llegar a las armas, logró u£ 
acuerdo con disidentes tan luego como se hubo prometido que 
se implantaría una República Federal. * 

"La imposición del sistema federal por las'provincias sobre 
f°*19rno ^ lo repugnaba, dice Rabasa, no pudo ser obra cié 

ga de la ignorancia, como se asentó por escritos de la ópoca ~ 
Las provincias confiaban más en sí mismas que en el gobierno' — 
centra,, y el espíritu de independencia que en ellas había de ja 
do aguerra de separación, las impulsaba a tener la mayor sumá 
de libertades posibles para atender a su propio desenvolvimien-
to político; pero, por otra parte, no debió de influir poco en 
su actitud resuelta y amenazadora el afán de sus grupos directo 
res de tener la mayor suma de poder que fuera dable dentro de = 
ia unidad de gobierno que era temerario rechazar". 
* La Constitución .- El nuevo congreso comprendió que su primer 

,. labor debía ser la de elaborar el Acta -
Constitutiva de la Federación. En su elaboración tuvo parte im-
pontantisima D. Miguel Ramos Arizpe, 

El trabajo de la Constitución Federal no presentó dificulta 
íes de ninguna clase, porque la misma ignorancia del sistema — 
proclamado no daba rasión de conocer sus dificultades ni sus -ventajas. 

Zavala, por espíritu de mordacidad, y Alamán, como enemigo 
de la ¿ederacion, opinan que los constituyentes de 1824, para -
formar su ley fundamental, no hicieron más'que una mala copia -
de la constitución francesa y de la de los E. Unidos 

Uno de losfpuntos más notables es el tocante a lL religión. 
Dice que "La religión católica, apostólica, romana es la ún ca 
que se debe profesar en el Estado. 
, f'r l o toc

r
a a manera de elección del Presidente, de-

cía la constitución que el congreso de cada Estado nombraría — 
dos individuos, de los cuales el que tuviera mayor número de vo 
tos quedaba nombrado presidente y vice el que sacase el número-
inmediato al mayor, y en caso de no reunir ninguno mayoría, la 
elección se hacia por el congreso general, pero debiendo recaer 



en los que hubiesen tenido votos de los Estados. 
Los Estados de la Federación eran: México, Puebla, Tlaxcala, 

Véracruz, Yucatán, Oaxaca, Técpan (Guerrero), Michoacán, £ueré-
taro, Guadalajara, Guanajuato, Potosí, Zacatecas, Durango, S o -
nora, Coahuila y Nueva Reino de Le^n. 

El "Acta Constitutiva" venía a ser, dice Alaman, una traduc 
ción de la constitución de los Estados Unidos del Norte, con a-
plicación inversa de la que en aquellos había tenido, pues allí 
sirvió para ligar entre sí partes distintas que desde su origen 
habían estado separadas, formando así un solo conjunto, (Repú-
blica Central) y en México tuvo por fin dividir lo que había es 
tado unido (República Federal). 

El modo de elección de diputados y facultades del congreso 
y su presidente, se tomaron de la española: la constitución lie 
gó a ser un injerto monstruoso de la de los E. Unidos sobre la 
de Cádiz. 

Otras constituciones.- La constitución de 1824 rigió hasta — 
1835 en.que se publicaron las "Bases -

constitucionales", o sea puntos fundamentales para una nueva — 
constitución. La discusión del proyecto de esta constitución se 
concluyó el 2 de octubre de 1835 y se sancionó al día siguiente. 
"Con el, dice C.M.Bustamante, quedó sepultada"la constitución -
de 1824; ojalá que jamás hubiese existido 1 

Por ella el poder ejecutivo lo^desempe&aba un presidente de 
elección indirecta y periódica. Para el gobierno de los departa 
mentos había gobernadores y juntas departamentales. Eran, como 
se ve, bases para una constitución Centralista y mientras se me 
ditaba el nuevo código, que recibió el nombre de "Siete leyes". 
La segunda de estas establecía el "Poder Conservador», así lla-
mado porque debía conservar a cada uno de los tres poderes, el 
ejecutivo, el legislativo y el judicial dentro de su esfera res 
pectiva. . 

En 1843 se dio otro código, también centralista y se llamó 
"Bases Orgánicas". 

El 22 de agosto de I846 se restableció la constitución de -
1824 que rigió, con algunas variantes, hasta que se promulgó la 
de 57-

• ' PARTICIPACION LE LA IGLESIA W El, GOBIERNO^ 
o.nsumada la independencia, Iturbide nombró 38 persones que 

b f ó t Regencia? ^ernativa" , ¿ cual í o m ^ 
ro d ^ r f ^ 1 ? ? e b Í d° imponerse de tres personas; pa-ro dijo Iturbide que había convenido C Qn 0=Dcn,j que fueran -
bisado Puebl" " o — 0 lo mismo qué 5 o-

t
 e

v
i ! } 1- ü'agoaga, que sólo fuese uno el 

sín L T ^ T 3 6 Í O S C ü l 6 ^ S ° a s o c i a d°s cómo consultores"» 
t u r b S ? e S Í ^ d o s c i n c o Regentes, a saber: I — 
^ L ' ^ e i de_ la Báreena. gobernador del obipado 

de Micnoacan, D. Isidro Yáñez, Oido"y Manuel Telázquez de León 
secretario que había sido del virreinato 
, lGs P°C0S O 'Bono jú, lo sustituyó, en su -

caliaad de Regente, el obispo de Puebla; 5l_A:atonio^oaqu|^Pe-

+_.I)e
1
l0f-C:LnC° gentes, tres fueron destituidos por iturbidis 

6 P U e b l a' B a r C e m y « ^ W z de León. El con-" 
8 T S J I T j f r T t Í f ' U L r a l ° S g e s t o s . , a Nicolás Bravo, al Conde la Casa de Heras y Soto, y al Doctor D. Miguel Valen-tín, cura de rfuamantla. — 

En el ministerio nombrado por el Poder Ejecutivo que susti-
tuyo al imperio por la abdicación de Iturbide, fi^ra el canó-
nigo 5 ^ _ ^ l £ ^ e _ l a _ L L a v e , a quien se confió efSnlsteSo 
de Justicia y hegocios Eclesiásticos. (Los otros ministros e^a 

Relaciones Exteriores, Francisci Arrillaga en -
Hacienda y el Gen. Josó Joaquín Herrera en Guerra). 

• RELACIONES CON LOS PAISES EXTRANJEROS -
Guatemala se había unido a Mórdco libre y espontáneamente,-

el 5 de enero de 1822, después de que ya se le habían unido — 
Gniapas, Honduras y Nicaragua que hicieron así su independencia 
oí disparar un solo tiro. 
rf. Guatemala se separó el lo. de julio de 1823, como ya queda 
dicho. El Gen. Vicente Filisola estaba al frente de la Capita-
dé%>an l Q ^ a d ° 3 U j e t a r l a disidente 
e n t o n c ü I t U f l d e ' feiendo a la proposición que desde 
entonces habían manifestado las provincias de aquel reino de se 
S h í T U ü a £ ? t r a S' h a b í a f o r m a d o e n c a d a ellas una = comandancia y gobierno separado, que dependía directamente del gobierno supremo de México. 

Pero, el congreso de México no podía dictar con acierto le-



yes para Guatemala, ni los diputados de allí podían venir a Mé-
xico sin muchas molestias y gastos, y c.mo, por otra parte, se 
dictar^n algunas providencias que resultaron perjudiciales a la 
industria y al comercio de aquel país, aumentó el descontento • 
en esa provincia y la volunta! de separarse-

En es- vino la revolución del "Plan de Casa Mata-' seguida -
de la renuncia de Iturbide, 31 Gen. Filisola publicó un decreto 
convocando a elecciones para un congreso local, que se reunió -
en Guatemala y al cual participaron las naciones centro-america 
ñas y que fué protegido por las tropas mexicanas que tema Pili 
jola, En ese congreso se votó la separación le Guatemala, sin -
que Mo -ico oousiera la menor resistencia. 
" La doctrina Monroe.- Al finalizar el año 1823, el presidente 

de los E,Unidos, Mr. Jame^ Monroe. ̂ pre— 
-ent' al congreso norteamericano su mensaje "en̂ ep- que hacía dos 
iecla-aciones importantes, que constituyen lo que después se ha 
]1 amado "Doctrina Mcnrce", El motivo de dichas declaraciones — 
fue que, apenas las naciones hispano-americanas acababan de lo-
grar ;_u independencia, las potencias europeas que formaban la 
^Santa Alianza" pretendían, de común acuerdo, ayudar con toda -
su f-orza, a España para que recobrase sus antiguos dominios. 

Se había, intentado, en efecto, de restablecer el plan de I-
gua/ia. La intriga iue urdida por Mr. Villele, ministro de Car-
los X, rey de Francia, y dirigida por el Marq-és de Crouy Gha-
ndi- So trataba de que Fernando VII consintiera en que su herma 
no -Francisco de Paula a-,optase el trono de México, conforme al 
Citado plan. Fernando 711 no dio su asenso * el rey de Francia 
no quiso apr «bar la intriga. Pero el infante había aprobado la 
^dea, y ha" ta había hecho ya nombramientos de ministros: el Ba-
rón Alejandro de Talleyrand para Relaciones, el Duque Diño para 
Guerra v el capitán de navio kr. Gallois para Marina. 

Para realizar la emuresa necesitaban apoyo y dinero, y como 
España y Francia habían desechado la idea, recurrieron a Ingla-
terra para tener de ella apoyo y vn empréstito. Esta nación no 
estuvo de acuerdo con esta política intervención}sta, y enton-
ces ta idea de resucitar el plan de Iguala fue abandonado.. 

En vista de estos acontecimientos, Monroe declaro que ^os -
atados Unid s prohibirían siempre a los gobiernos europeos la 
conquista v la colonización de nuevos territorios en el conti-
nente american , así como toda interine i M ^europea, bajo cual-
quier forma o pretexto, para modificar el regimen interior de -
los Estados Americanos. . 

Esta doctrina ha quedado sintetizada en la fórmula: "Ameri-

i? 0 rx^ C Í a t^ Í V a 1 6 Bolívai- s e reunid en Panamá una junta que 
se Llamó "Asamoxea Americana». Las naciones allí representadas -
fueron: México, Colombia, Perú y Centro América,, que enviaron - • 
caaa una dos ministros. El 17 de ¿olio de 1826 firmaron una ali-
anza ofensiva y defensiva y se estipuló <iue se crearía uá ejér-
cito de toOO 000 hombres y una armada naval y, además, que al Es-
T i ;nraoín' i a a^ n i á a r 3 e l e Pecuniariamente o n la cantidad ae & ¿UO.OUÜ cada uno. 

Este Congreso debía continuar sus sesiones en Tacubaya, pero 
lebia, en parte a la poca importancia que le atribuyó el presi-
dente Victoria y, sobre toda, al hecho de que los E- Unidos no -
apoyaron la idea, no volvió a reunirse. 

Los E, Unidos e Inglaterra fueron los primeros países que rp 
conocieron la.independencia de México. 
: El primer ministro plenipotenciario de México en Londres fue 
D. Jarían o Micnelena, y el primer ministro enviado por la Repú— 

¿el Norte, fue Mr Joel R. Poinsett, que. ejerció un perni-
cioso influjo en la política de nuestra nación, fomentando la ma 
sonería. -

-.La HaCIEEDA PUBLIC^ Y LOS PRIMEROS EMPRESTITOS 
La cuestión hacendaría, en los años de 1823 y 1824 s'e presen 

taba caia vez mas grave y difícil. Para salir de ella y oroveer" 
de inmediatos recursos a la Administración, se vendieronV bajo 
precio los tabacos existentes en rama y labrados, así como otros 
bienes que habían sido ie los religiosas hospitalarios y de la -
Inquisición. Pero, como recurso más eficaz, se arregló el adelar 
to de algún iinero con la casa inglesa Staples, que se pagó con"" 
ios londos del empréstito de 16 millones que fue conseguido en -
Inglaterra por el Sr. Francisco Borja Migoni, empréstito que no 
impidió que se.contratase otro con 1a casa Manning y Marshall en 
representación de la de Barclay, Herring, M c h a r W y lía. de- — 
Londres. 

Al hacer las diligencias por contratar esos empréstitos, el 
ejecutivo t^nia una mira política: se creía comprometer al go 
cierno ingles al reconocimiento y apoyo de la independencia, li-
gando a los individuos de aquella nación, por medio de grandes -
intereses, a la suerte de la República. 

Las condiciones le los dos empréstitos fueron muy gravosas, 
¿-primero, con la casa Geldsmith, de 16 millones ie pesos, se -
obtuvo al 55% de pago y al % de interés anual, y el segundo, — 
con la casa Richarson etc., al 85% de pag. y 6% de interés. 



ÁilLás. '...arte de lis fondos procedentes del segundo se percibie-
ron en'armamento buques y vestuario contratadas a preciis exor-
bitantes. los buques resultaron de póé-u provecho, ̂  aunque a ellos 
se iebi5, ios años después, la rendición leí castillo de Sen 
Juan de U3.ua, T5lti.no baluarte de España ,-n ".áéxico, Los barcos t— 
ran el ''asía" y el "Oinstante3 que habían pertenecido a la sar-
na española. 

Contratado el empréstito, México presto .pn miiiln a 0->iomr-.a, 
sin pedirla intereses, dando con esto prueba de mucha fraterni-
dad, per-» de poco espíritu financiera. 

El préstamo fue hech-., sin autorizad <ij ni motivo, por Yic-n 
te Rrcafuerte, ecuatoriano al servicio de México, a su £aisan:- -
el Sr. Manuel José Hurtado. 

Pió Recafuerte order. a los Sres • Barclay y Cia, de poner a H 
la disposición de Hurtado la cantidad ie 6^|00 libras esterli-
nas üo sólo hizo el préstamo, sino qtie se estipuló que no se p̂ j 
' ¿-aria ni on real le intereses» ^ ^ L 

Colombia, que no negé nunca la deuda, of,ré|-:ó ;'dos exceden--,: 
tes bajeles construidos en la América Septentrionalpero Mexi--; 
o'.1 rehuso ;,la oferta le esos bajeles",'pero sí pidió que se le -
nagaran los réditos, ' 

préstamo se había hecho a 18 meses le plaz •, y años tbau^ 
y venían sin que. se pagara un real 

¿a 1856 el ministro ie Relaciones de Colxnbiu propuso a Erad, 
.cisco.S» Mora, enviado de México , un arreglo. Se reconocían Jj 
, 8-318,9.2, dé los que a rJueva Granada le correspondía pagar la 
' m i + a d ¿ Ecuador el 21 5. por ciento y a '/erezuela el restante, 
-es decir el 28.3 por ciento, El gobierno le México aceptó el a-| 
rreglo. . 

Parece que sólo la República del Ecuádo| se halla en fa_ta -
respecto a lo que le toca., conforme al arreglo concertado: 

En 1837:, siendo presidente del Ecuador .el oí . Rocafuerte,. r: 
conoció la deuda que tenía con Inglaterra, pero la deuda que te-
nía cor México, que habían llamado "deuda de hjnor", -deuda sa-
grada", :.i una palabra lecía, y, sin embargo, si. 1829 había es— 
r»r-íto el mismo Rocafuerte que "del grande empréstito y sus deri-
vados, recibiría La República (de México) cosa le 5 ó o millones 
ae pesos, en'material de guerra ;y algo en metálico que en gran-* 

• parte sirvió cara armar" y auxiliar al ejército que, dirigido per 
sonalmente per el libertador, rrndió su gloriosa jornada asegu-
rando la independencia del Perú en las batallas dé Junin y Aya--
cuchf y y que terminó en Bolivia con el iesbandamient ) del ejérc: 
t-o realista que comandaba el Gen- Olañeta (De V, S a l a d o « A l v a r o 

- Aunque los partidos conservador y liberal no' existieran M -
organizados y con sus campos perfectamente deslindados, puede de-
í f a ffianif0starse dtí3de los primeros años de --

mdepyádi-.ate, pues se dieron.a conocer, los 
aloa.os- como miembros del rito yorkinó, y los cor los -
.oeCfDccses. 4 " 
L - H Í T eifr

CCfJR?s q u e s e ^ioicron al terminarse el período ie -
u^dalupe yic.oria, fueron favorables a Gómez Pedraza. El triunfo 
ue la revolución de la Acordada dio como resultado la huida del -
electo presidente, que el congreso declamara insubsistente su e 
lección y que nombrara a Guerrerb presidente de la Replica y , 
Bustamante vicepresidente. 1 

Anastasio 3ustamante había sido formado en la escuela miiitár 
C-Xllej&' T e n i a 49 anos cuando fue electo y de ellos había pasa 
wmtxun> en combatir al partido ie Guerrero, es decir, al 

yorkino o partido de los rojos, que al fin iba a ier'oear7 
_ Bustamante secundó el plan de Jalapa, - 4 de diciembre de'.., 

tiiérT 6 f Í G l G U m ü H m i e n t o l e ^yes y de la consti-
p o V T í ^ destitución de Guerrero-. Un desorden espanto 
o .trasunto del que reinaba en todo el país, porque el ejemplo -
.el Parían Jaama sido fecundo. Unicamente Zavaia, que era minis-
tróle .íacienda, cumplía con su deber, si '-debe* puede llamarse el 
b.uecer a los enemigos de su patria., preparando la segregación 

K í Guerrero, para acallar la grita formidable 
que resonada ?or todas partes, se vio obligado a -pedir el retiro 
del citado Pcmsett. Pero el mal estaba ya hechos Zavaia no tardó 
f S a l l r furtivamente del país para ir a ios E. Uñidos a - o n -
gmar su traición, dejando en todas las conciencias veriaderamen-
- picanas la sospecha de que Guerrero había sido su cómplice -
también en esta obra nefanda. 

¿Eran del todo infundadas tales sospechas? Vamos a verlo. La 
revolución iniciada por Bustamante tuvo un éxito completo. El 

Í a aPr0t>°; 0 l conSreso la declaró justa y a Guerrero 
^posibilitado par-a ejercer la presidencia, por dos motivos que -

S n t 0 d á s l a s concienciass porque se le sabía -
cíS110(2 ZüV£'la o n, l o s ^ímenes de la Acordada, que habían ini 

un trenado periodo de anarquía, y porque hasta los más be-
® ^ S r? i a n insíruínenfcü inconsciente del muy consciente — 

-aplico de Pomsett, (Le un artículo de M. Puga y Acal), 
Pomsett escribía a Washingtons "Guerrero es un hombre sin — 

-atracción...creo que la presencia de Zavaia aquí se hace nece— 



f ' . :... ' . • j- - ' '"68 : 
saria, pues 'él ejerce grande influencia- stfcr'e: el Ger.oiv 1.... la-
vala es uno ic_ìo's_pronomfcres_del .P^£tido_ 
x7Idos7_o-sea~ÌÌli£3_.Ì2£^ÌSos? y # s d e '-tilidaá aquí de lo -
~üe~serla en "Washington". (Manuscritos de."' Depar.de Estado) 

Con el derrocamiento de Guerrero no fue precisaiueiite ol par 
tido o.scocés el que se soln.puso a su contrario, sino uno nuove^ 
qúe se formó después de la revolución de Ir. Acordada y que se -* 
il.amó -de "los hombros de bien", Lo integraban los restos le los 
escoceses, lo más respetable de los yorkinos, el clero, ol ejér' 
cito y Xa clase "propietaria. 

El gobierno de Bus.tamante, gracias a una halagad.-ra situa— 
ción financiera, so. consolidó. So tardó mucho, sin embargo, en 
ser combatido ; Guerrero y Alvarez en el sur; Salgado en .áicioa-
cáñ; Guzmán en Jalisco| Francisco Victoria y Sosaina en Puebla; 
Marque/i y Gírate en San Luis Potosí. 

jyistamant^, al frente de 3»000 hombres, atacó al Gen. Mocte 
¿urna el 1C ie ̂ ptiembre de loft en la hacienda Leí -allinero, 
cerca de San Miguel allende, y derrotó a los- sublevados, -.unque,' 
fuesen más numerosos, Fue esta una de las acciones más sangrien 
.tas que hasta entonces se habían librado. 

Sobrevinieron nuevos levantamientos. Se pronunciaron Valen-
cia e incaán y ocuparon doluca; San Luis ?- cayó en poder de — 
Moctezuma? Guadal-ajara y 3ac.r.tec:as se declararon a favor de Pe-
ir-z: ; Santa Anna obligó al Gen. .Fació., ministro de la Guerra, 
a levantar el sitio le Veracruz,él • ie diciembre /ene i ó mis 
me Bustaman b; en el rancho de Posada y, come consecuencia, el -
presidente Se vio obligado a firmar.el "Congenio ie 3aval ota." -
on .le reconocía como presidente a Gómez Peiraza, 

'V. Guerrero había sido fusilado en Cuilapa el I4 de fubre-
re de 1351. Cundo el gobierno lo tuvo preso por la traición del 
Pie: luga, Lucas Alamán y Hafael Mangino votaron por el do.stie— 
rro del ex-presidento, mientras que Fació y Espinosa estuvieron 
or el fusil ciento? la votación iel presidente quitó el empata; 

LàS LEYES LIB^iíaLES L.J 1833.-
Al terminarse el mandato de Manuel Gómez -Pedraza, "que no du-

ró más de ¿res meses, pues sólo concluyo ol período para el qué 
había sido nombrado en 1828, se verificaron las elecciones on-
das que resultaron electos, para los cargos, de presidente y vi-
.c ¿presidente D. Antonio López de Santa Anna y D. Valentín Gimes-
Fari. ,s , respective mente. 

Santa se retiró a su. nacienda de ¿langa de Clavo y.por eso -
.33 bis, cargo de la presidencia Gómez Farias, Con su advenimien 

to triuhfàron los libello" „ n 

kinos o puros. e x a ^ c o s , o sea los antiguos yer-
bas e S - 1 ! ! : ^ ^ U e : a f " Ca,?: m u c h a s relaciona-

fera fot ° l e r t ü r J n t° l ü s — v a r i o s biliares. 
™ • 16 erran ova y del Hospital de Jesús. 

r,,.:7 i e a« C s t 0 Pereti la secU.arizaoi.0n de las misiones 
S a a t , « * s » !«> religiosos ^ e ^ g e l 

liaban a ios indios de esas regiones por por curas'con sueífos 
r i o f f S ; S , T M e n e E 16 4 1 C h a S I - a u t H e s - ! 
d^ L I r m l S 1 < m e £ i a y e l 3° le d i c í e S 
SI 1 ^ S l n f r i c c i ó n ie ninguna oíase. 

¿al mismo mes da diciembre habíase abroado las conce 
pationat, lunaandose en 4ue, habiendo fundado, edifica-
day d tado sus iglesias con el sudor y sanare de s U s o u e h W 
la poaía ejercer el patronato s L lecíLl-i^n de la S ^ I 
Í r ^ o s ™ T * f é'° M e r n° t e n í a 1 brecho de proveer l~s curatos en la misma forma que lo habían hecho los feJIFdu-
S á & H S 16 p r e 3 8 n t a r las — i a -
W i S í f T " " p i d o n e s , sino que suprimió' la cc-
? n e e r b l S ™ ? P a S° 4 8 1 0 3 "iejandw el c ú * p í ^ n 
5 cadi t f ífíi ' M ? u e s t a p " l a Slesia, a la ooil^oia" 

Suprimió igualmente la coacción civil nara el -umrT^i 
fc* > ««loraiío libres' Z L ' l ^ ^ X 



destierro a, SI personas, y anunciaba que se dispondría la misma 
pena a todas las que se hadasen en el mismo "caso" , sin decir 

qué caso era ese. 
JL mismt V. Gómez F. ordenó que fuese juzgado el minister^ 

o de Bustamante porque había condenad! a" Guerrero, asi es|que 
ese ex-presideñte estuvo comprendido.en el número de las pérso 
ñas que salieron desterradas. 

jjl conjuntó de las medidas adoptadas, que tienen mucho de 
parecido con las que años más tarde se adoptaron turante la — 
guerra que st llame de xteíorma, valieren a Gómez Parias el ti-
tulo de -'Precursor 1« la Reforma" o ; 

L. ^.lamán así resume las medidas adoptadas por Parías; 
'Atacó: 

lo. La .jurisdicción de la Iglesia, decretando el patronato? 
2o- Sus rentas y sus bienes, ie jando el pagó'" ie ios diezmos | 

a 'sola la otó-ciencia de ios particulares y tratando de apode-
rarse de los bienes eclesiásticos y fundaciones piadosas| 

3c.Las Jnstituoi.cn.es monásticas, creyendo i%struirlas supri-
miendo la ooaccicn civil para el cumplimiento de ios votos, 

£1 mismo historiador, considerando l.s diversos lecretos -
expedidos |pr e3. cuerpo legislativo del tiempo de Parías, d.ice: 
'"Iodo lo que el déspota oriental más absoluto en estado de de-
mencia pudiera imaginar de más arbitrario e injusto, es^io que 
forma la c-..lección de decretos de aquel'cuerpo iegisPa^ivo". 

•» LA CIuiSE "íálLlTAR,-
PREPOSPciRAftCIA 3E LOS GOIÍSÊ ÍVÍÜJOÍÜÍO Y SU .TiKIL&íClÁ 

CElíTxULiSTA'; -
En este perícoo de la histeria de Méxicól «orno en -tros mu 

chos, la suerte de la República estuvo completamente a merced § 
de la clase militar. Ningún civil llega al poder, o si iléga • 
es sólo con el carácter de sustituto o ie"interino. 

Las medidas-adoptadas por G^mez'Parías hirieron'los senti-
mientos religiosos del pueblo-y dieron motivo ai pronunciamieá-
to del Cor. Ignacio Escalada en Llichoacán, al grito de s'Reli~ 
gión y Pue¿os''. Este m vimifentb fué secundado -por el Gen. Lurari 
en Chale o, quien, en su manifiesto a 3.a Nación decía, ̂  entre o-
tras ccsass "Muy sensible es'decirlo, pero apoderado (el parto 

" do de Parías) de la Asamblea legislativa, da. leyes ̂ formadas — 
sin imparcialidad y sin examen, délas cuales están chocando 
>auohás^.c2n_preocupaciones sí se quiéfe, pero cuyas raíces prc-
f-mdas son de siglos atrás"* 

El levantamiento de Ptirán, secundado por ef Gen. Arista, -

u e p Z m f d o í : n - d e l a s f n e r z a s f 8 d e r a l 8 s y - a 
Arista había proclamado un plan, 4tte ,„ l l m p ¿ ;,pian . 

P T l í L T J r / a E t a P a d h Í 1' Í 3 r a a « V = o S efectiva 
Sarías f S , Y 4 3 1 8 5 4» « W resultado el 

pi^ío- S X e í S - d F 8 a l d 0 i a l « Q b i e r n°. santa A m a s u — J.---..10 i» vicepresidenoia, y. se hiciera cargo iel roder P1 „ 

ante todo personalista, santanisía » V ^ . * » y 
8 E P S r 0 ' °°n netamente 

^ ' " ^ confirmaron los hechos. 2»sde luee-o el 

S G o l l l I S Í t b ^ i a a r°« 5 e l P^ornto eclesiásticoj 
iisolvlO el t r i b a l cjue. debía juagar a Bustamante y su irinist»-
: r . fce £ S ^ T r - y levanc°' p e n a i e ^estierro impues 
-Otros políticos^ " I P a r E Í C l p 0 n 0 r l° » **«*>*•> ^ 
ros representa ^ i f ^ T ° e n t r a l> ? ^ « Senado-ras representa a los Bstados, sjipriEió al Senado 

«i nueva forma de gobierno dio motivo :. algunos lev-nt-mi -r 
tos coso ol de Francisco Sarcia, gobernador df Z a c a ^ S I 

^ i ü t o d por 01 general presidente " S e n V 
riel ,los — -tituto a, O ^ i í — 

La proclamación de la Hepáblica Central proporcioné un 
-texto a los tésanos para insurreccionarse, como se verá 
de 1816°°?: ,"Clfn r t r a l l S t a " a 30 de d L i 2 R : de 1B56, Tespues de terminada la campaña do Eeias m A , . 
|o. fue denominado -Leyes Constitucionales" o -sSie L'es" 

iecretar xncapaoitado al presidente, suspender el condeso y í-

P O a e r darían cuenta a Di.s de su labor, y sálo a 



destierro a, SI personas, y anunciaba que se dispondría la misina 
pena a todas las que se .hadasen en el mismo ''caso» , sin decir 

qué caso era ese. 
JL mismo V, Gómez F. ordenó que fuese juzgado el minister^ 

o de Bustamante porque había condenad! a" Guerrero, asi esjque 
ese ex-presidente estuvo comprendido.en el número de las pérso 
ñas que salieron desterradas. 

jjl conjunto de las medidas adoptada^ que tienen mucho de 
parecido con las que años más tarde se adoptaron turante la — 
guerra que st llame ie xief'orma, valieren a Gómez' Parias el ti-
tulo de -'Precursor le la Reforma" o ; 

L. alamán así resume las medidas adoptadas por Paríasi 
'Atacó: 

lo. La jurisdicción de la Iglesia5 decretando el patronato? 
2o- Sus rentas y sus bienes, ie jando el pagó'" ie los diezmos | 

a 'sola la otó-ciencia de ios particulares y tratando de apode-
rarse ie los bienes eclesiásticos y fundaciones piadosas| 

3c.Las .instituoicn.es monásticas, creyendo d%strudrlais supri-
miendo la oaccicn civil para el cumplimiento de ios votos, 

£1 mismo historiador, considerando l.s diversos decretos -
erpedo ios por e3. cuerpo legislativo del tiempo de Parías, dice: 
'"Iodo lo que el despota oriental más absoluto en estado le de-
mencia pudiera imaginar de más arbitrari> e injusto, es^io que 
forma la colección de decretos de aquel'cuerpo iegis?ativo". 

•» LA CIuiSS 'MILITAR 
PREPOSPciRáiSCIA 3E LOS O.QITSEMV.&LQ¿.ú¿o Y Su TENSENCIA ' 

CEííTRüLiSTA; -
En este período de la histeria de Mexicól |omo en ?tros" mu 

chos, la suerte dé la República estuvo completamente a merced § 
de la clase militar. Ningún civil llega al poder, o si llega • 
es sólo con el carácter de sustituto o de interino. 

Las medidas-adoptadas por G^mez" Parías hirieron'los senti-
mientos religiosos del pueblo-y dieron motivo ai pronunclamien 
to del Cor. Ignacio Escalada en Michoacán, al grito de s'Reli~ 
glj¡¡ y FuegosEste m vimiéntb fué secundado -por el Gen. Luran 
en Chale o, quien, en su manifiesto a 3.a Nación decía, ̂  entre o-
tras ccsass "Muy sensible es'decirlo, pero apoderado (el partí 

" do de Parías) ie la Asamblea legislativa, da. leyes ̂ formadas — 
sin imparcialidad y sin examen, délas cuales están chocando 
ifeúóhás".con _pre ooupacionqs sí se quiete} pero cuyas raíces pro-
fundas son de siglos atrás". 

El levantamiento de Bttrán, secundado por e" Gen. Arista, -

s a u t a ^ ^ J h ^ f k i Pa-
U e p Z m f d o í : n - d e l a S f M r Z a S f 8 d e r a l 8 S 7 » " r a bati? a 

Arista había proclamado un plan, que se litaré "Plan d r 
P T l í L T J r d

S a n t a -to"a ? adhÍ1'Í3ra a « V = o S efectiva 
Sarías f S d Y " Z : 4 3 1 8 * ' 4anCio « W resultado el 

pi^Mó S v l e í S - d F 8 a l d° i a l « Q b i e r n o» Santa Anna su-I j.:rao l» vicepresidencia, y. se hiciera cargo iel roder el „, 

ante todo personalista, santanisía » V ^ . * » siempre y 
8 E P S r 0' netamente ^ ' " ^ confirmaron los hechos. 2»sde iuee-o „1 

iisoivio el tnbonai debía juagar a Bustomanto y su irinistM 

p r f p ^ i c 1 : ^ ^ " I P a r E ÍClp0n0rl° 0 A l p ^ y 

ros representa " V ^ T ° e n t r a l> ? l a « Senado-ras representa a los Bstados, suprimió al Senado 
«i nueva forma de gobierno dio motivo algunos lev-nt-mi r 

tos como el de Francisco Sarcia, gobernador if Z a c d ^ s a S I 
por el general presidente " S e n V 

riel ,l0S -tituto a, I ^ T k — 
La proclamación de la Hepáblica Central proporcionó un ore 

-texto a los tacaños para insurreccionarse, como se W S s S ^ 
de 1816°°?: ,"Clfn r t r a l l S t = " a 30 de diciembre — lespues de terminada la campaña do Eeias m A , . 
|o. fue denominado -Leyes Constitucionales" o -sSie L'es" O u ^ 

ieoretar mcapacitado al presidente, s-ispander el condeso y í-

ese poaer conservador darían cuenta a Dios de su labor, y sólo a 



31. Solo sirvió c|ho elemento y agente ie discordia. 
t i / M r , - P (ft.. e„./„•&*.*!;*><•)» 

. lljJlfe DE . # 3 , 

AntecedentesAntes de que se consumase ia independencia, ©n 
enero de 1821, el gobierno español Labia conce 

i.ido a Moisés Austin, ciudadano norteamericano, el permiso le -
colonizar la provincia de Texas, pero con familias católicas de 
la Luisiana, México, después de la independencia, ratificó las 
concesiones hechas a Austin, con la condición, empero, que los 
colirios" fueran europeos y católicos, condiciones que no. cumplie 
ron, pues los colonizadores fueron sobre todo americanos y pro-
testantes . 

La población mexicana en esa provincia era poco numerosa y 
-sólo estaba estabiécida en San Antonio Béjar, Bahía del Espíri-
tu Santo y Hac^gdoches. Los colonos, por" el contrario, prospera 
ron grandemente. 

Durante la guerra de independencia de México, el ministra-
de España en 3- Unidos, 1). Luis de Onís, había tenido conocimi-
ento le la oferta hecha por Monroe, secretario de Estado, a Gu-
tiérrez de Lara, insurgente texano, de. ayudarla la independen-
cia de Méxici, con la condición de que sé constituyera en repú-
blica y se anexara a 3. Unidos. Después, el presidente de di«— 
chos Estados, jáhson, había solicitado, por medio del ministro 
Póinsett, el territorio de Texa3, ofreciendo en pago cinco m i — 
llones le dolares. Sucedía esto en 1825. 

La-provincia de Texas dependía de Ccahuila, L-*>s texanos se 
quejaban por la manera como se les trataba: no se les concedía 
representación política, no se había abierto un solo camino pa-
ra Texas, ni teníar/escuelas| ni juez letrado, etc. A estos mo-
tives de descontento vino a añadirse, en 1835, el cambio de la 
forma le gobierno por el establecimiento de. la República Can 
t.ral. -Esto proporcionó a los texanos un buen pretexto para d e -
clararse en abierta rebelión. Sintiéndose fuertes, sin duda por 
el apoyo de los E. Unidos, se proclamaron en república indepen-
diente, le la que nombraron presidente a Samuel Houston, y vice 
presidente a Lorenzo de Zavaia, Mandar-vn luego-enviados a E. 7Í-
nidos para conseguir un empréstito, garantizándolo con tierras 
texanas, para tener víveres, armas y municiones y elementos con 
que pagar los soldados, etc, 

f ' . 75 • 
La campana.- 3n noviembre de 1835 pusieron sitio :, S. Antonio 

Béjar. El Comandante, Gen. Martín Cos se vio o-
bxigado a capitular el 11 de diciembre, concediéndole ±cs texa-
nos que se retirase con 800 hombres qufi tenía, hasta el Ríe Bra-
vo, bajo palabra de no volver a empuñar las armas contra ellos, 
pues afirmaban que sólo querían sostener la constitución de 1824 

Por la capitulación del Gen. Martín Cos, quedaban los texa-
nos dueños de todo el estado. 

El ̂ presidente 'Santa Auna dejó como sustituto al Gen. Miguel 
Barragán, que murió al poco tiempo y fue sus.tituído ñor el Lic. 
Jose Justo Corro, y salió a combatir a los sublevados. El presi-
dente tenía faina de buen general porque en 1829 había derretadí • 
a Barradas en Tampicí , aunque el triunfo se debió más bien al — 
; Gen. Mier y Terán, y por el papel preponderante que había tenido 
en varias contiendas políticas. Esperaba Santa Ansa cubrirse de 
gloria en los mismos sitio? en que i¿abí^ realizaao sus primeras 
hazañas duraxite la guerra de independencia. 

En vez de dirigirse a Texas y ocupar la parte este, única DO 
blada y con elementos para sostener un ejército, salió directa-
mente para S. Antonio, atravesando un vasto desierto, para infli 
gir-un castigo terrible a los que habían hecho capitular al GenT 
Martín Cos, 

Llevaba^Santa Anna 6000 hombres y 21 piezas de artillería, -
pero no tenia canoas ni puentes provisionales para atravesar rí-
os, Aquel ejército, así como las mujeres de los soldados y i:,s -
nmos, tuvieron mucho que sufrix:, y sobre todo por el hambre y -
-la sed,-a causa del olima extremoso en los meses.de invierno en 
que- había salido el general presidente-. Como no llevaban provi-
siones suficientes para los soldados y los animales, a lo largo 
íel camino iba quedando un rastro como de ca,mp-j de batalla, cru-
. ees que marcaban el lugar .-de la sepultura d'e los muertos,'con -
esta inscripción: "Ya éste tomó posesión de Texas y de las tie-
rras que le tocaban". 

"La marcha fue lenta., escribe-ei mismo Santa Anna, porque el 
bagaje en su mayor parte.componíanlo carretas tiradas por bueyes 
a la vez que los ríos se pasaban en balsas que se construían, — 
por falta dé un equipaje de puente . La'carencia de otras*.cosas -
aumentaban las penalidades del íesierto; baste decir que los árbo 
les^supiían las tiendas de campaña y los animales silvestres com 
pintaban el rancho del soldado», ~ 

El^Gen. Urrea vencióla los texanos en varias escaramuzas y -
.Y ocupó diversos-puntos, como San Patricio, Santa Rosa, Cuates -
ce Agua Dulce, etc.; pero fue rechazado con pérdidas en el Refu-



ga.0. 
Fanning,, que era una de los más importantes jefes insurgen-

tes, se hallaba en el fuerte de Goliat coi; 180'hombres. Al saber 
la aproximación de Urrea, deje el fuerte y se retiró, pero fue -
alcanzado en "Llano del Perdido" en donde se entabló la lucha — 
iesie das cuatro de la tarde hasta el anochecer. Al di- siguiente 
primero le marzo, enarboió la bandera blanca y se rindió, pero -
fue después fusilado con sus compañeros. porque Santa A m a había 
dispuesto la ejecución en masa, ie los vencidos. 

iSn vista de estos desastres, Houston, jefe de los texanos, -
se retiró a Erazoria, No teniendo más de 800 hombres, so -
resolvió a espera.r refuerzos de los 3. Unidos. 

¿¿anta Anna, por su parte, había sitiado el fuerte del Alamo, 
lugar murado que- tenía una vieja iglesia eñ el centro, en el que 
•se defendieron 150 texanos, que después fueron reforzados por o-
tros y¿. Como se defendieron varios días, ordenó Santa Anna un -
fuerte ataque durante el cual perecieron casi todos loo. defenso-
res , y los pocos supervivientes, heridos en su mayor parte, fue-
ron pasados por las armas. 

Santa Anna se creía dueño de Texas y se dirigió ha.cia. la eos 
ta, después de haber ordenado una batida general, pretendiendo, 
según opina Bulnes, huir de Houston y embarcarse rumbo a México, 
pues comprendía que en realidad la campaña no había concluido. -
SI se presentar! a México como vencedor, y los descalabros que -
pudieran sobrevenir', se atribuirían a la impericia de los genera 
les que hubieran quedado en Texas. 

La retirada se hizo con muchas dificultades por lo Inundado 
del terreno. Acampó Santa Anna con 1600 hpmbres a orillas del — 
río San Jacinto el 21 de abril. Houston, sin que lo supiera el -
jefe mexicano, había llegado a la misma llanura, ocî ltado por la, 
espesura de un bosque. Santa Anna, descuidando la vigilancia, — 
dormía siesta "a'la sombra de un encino, esperando que el calor 
mitigara para emprender la marcha, cuando los filibusteros, (así 
llama Santa Anna a los sublevados texanos) sorprendieron mi cam-
po con una -destreza a.dmirable. Juzguese mi sorpresa al abrir los 
o jes y verme rodeado de esa gente amenazándome con sus rifles y 
apoderándose de mi persona". 

Houston y ios suyos habían atacado al grito de "Recordad el 
Alamo". No pudiendo retroceder, porque a retaguardia ha,bía un — 
pantano, el ejercito mexicano fue completamente derrotado. El — 
presidente fue hecho prisionero con 600 hombres y tuvo, a,demás, 
500 muertos. 
La retirada de Filisola.- Tenía este general 3 Ó 4 mil. sóida— 

dos, en Oldford supo el desastre de San Jacinto. Afirman'unos 
que Santa Anna, para que Houston le perdonara la vida, dio orden 
a Pilis01a-de evacuar el territorio teocaho, como efectivamente -
i, ̂ hizo. retirándose a Matamoros. Otros lie en que Filisola reú-
no o im consejo de guerra y que los generales opinaron que, en — 
vista .de la carencia de vestuario, víveres, municiones^ dinero,-
medicinas» ote,, y en vista también de que, por otra parte, era 
imposible /dvir a costa del pais,'pues los' sexmos habían adopta 
ao el sistema de incendiar todo ai abandonar cualouier ounto y ~ 
que, para coJmo de males, la estación de lluvias era próxima, re 
solvieron retirarse a Matamoros. Según est^, la retirada no ^be-
djoía | órdenes de Santa Anna., y sí Filisola aparentó obedecer-
ías, fue únicamente para .q.p.e Housion salvar.-. Ir. vida al ¿en*r-1 
presidente, 

Houston trató a los prisioneros como no podían esperárselo, 
Santa Anna, que había anuncíalo "ahogar en sangre" la revolución 
de Texas, reconoció la independencia de esa provincia, se comp-o 
metió a 110 volver a tomar las armas contra ella y r interponer " 
su valimiento cerca de \7ashingtor para quo fuera admitida a for-
mar parte de la Unión Americana. 

Pasó efectivamente a ./ashingion en donde el presidente- Gen, 
Janson, lo trató con atenciones ¡y puso después a su disposición 
una oorbeta de guerra en el puerto de Norfolk para que lo trans-
portara a Veracruz. 

Resume C. Pereyra el relato cola guerra de Texas diciendo -
ie Santa Anna: "No fue generoso ouando venció, ni digno cuando -
lo vencieron", 

El gobierno de México pensó organizar una nueva expedición -
para reconquistar a Texas, y hasta nombró, a tal efecto, a] Gen, 
Nicolás *ravo quien tuvo £uo renunciar, porque no se le facilita 
ron los elementos necesarios, estando el erario publica en la — 
mas espantosa penuria. 

Sn cuanto a Santa Anna renunció ia presidencia y se retiró •< 
su hacienda de ^anga de Clavo, de donde volvió a presentarse a -
la vida puollea con motivo de los acontecimientos en Veracruz a 
la llegada de dos franceses en 1838« 

Texas estuvo -perdida oar| siempre. Santa ¿nna había ido a re 
primir el movimiento rebelde, escribe A. Moctezuma, pero designa 
do como blanco de las venganzas de Parías, nc contaba con el apo 
.yo descarado y decidido que dio el gobierno de Jashington a ios" 
rebeldes, ni con la traición le los prohombres del partido libe-
ral , Zavala, Gómez Farír.s, Alpuche, Filisola, 

Texas se perdió, sigue diciendo el nusmo autor, no por la — 



tlflie ioii de Santa Anna, sino por la traición i o Parías. Los texa 
nos se rebelaron .... per la fuerza incontrastable de la infame 
política le ios negreros yankees. 

Por.'íltimo, una carta de Alpuche a Santa Anr.a, de enero de — 
1836, da mucha luz sobre .el asunto, Dice asís 'fui a Texas a to-
mar posesión de mis tierras-,, con el doble objeto de oir, ver y 
tocar yo mismo la verdad-de las cosas en ese ruido sordo de Cons 
titución'Federal del año de 1824.. Todc lo conseguí, y convenci-
do de la perfidia me replegué a ésta (Hueva Irleans) a llorar — 
xas desgracias de la Patria. Interesante es a'la Patria hablar -
TJd. conmigo o con uno de los que, como yo. estén en el fondo de 
los secretos pasados, presentes y futuros de Texas... demasiado^ 
he apuntado mi objeto... la conquista de Texas no es ansiada, si 
no que se extiende casi a media .República". 

("El Mosquito mexicano, T.II, £1.92) 

\ 

lambíos de gobierno.- Santa Amia volvió ÍTpier a É caída de 
Anastasio Bustamante v cor-tiruf 'cor o 

' n ' í g I T ' 3 1 6 Y 1 " 3 l a S a raí, le ¿ S L ^ S o f ? 
Sé» >' ^ a l i s / a > «nominado "Bases (¿gánL-

P >r el pronunciamiento- ie liarían! Paredes- y ¿rrillasa 
-anta A,n-- del poder y, abandonare por sus tropaí" íue f ^ e S d i 
ao en xa proxrmoiad de Tlahuistlfe, Jerca ie xíco (Ter.)fyTÍer 
vado preso a Perote en ior.de ,ermaneoió incomunícalo diñante"A -
meses, hasca.due el xS> ie mayo de'1845, salió desterrado I fijó 
su residenciaren l& Habana. J 

m Í l f 4 el ^n. José Joaouín -
.ei eia Parante su administración se recrudecieron las dificul-
tades entre-los E. Unidos y México con motivo de la cuesíÍórTe 
Texas, formándose dos partidos, el le la paz y el de 2 Selra -

:ener oxxto, dados ios elementos de que disponía el gobierno af-
ricano para lograr el-triunfo en. el terreno de las afmas! " 
- f ^bierno de México, en vista-de una ruptura posible, si-

tuó .uerzas en la frontera, a,, mando del Sen. M. Arísta. Los E -
nidos hicieron ocupar militarmente varios puntos del territorio 

mexicano fingiendo, hipócritamente, creer que ,é¿¿b v i S b l Ü 
sus fronteras y, siendo ellos agresores, querían pasar.por agre-
díaos . Siguiendo el camino dé la ficción, nombraron ministro ole 
mpotcnciarió en México a Mr. John Siiddél para :cr, p'oner ía paz~ 
pero; el gobierno de"México so rehusó a r p Í i | e cño í a ^ ¿ S -
~ae s o i e ™vo como enviado extraordinario. 
Antecedentes' históricos.- La independencia de Texas fue recono 

vrir^ñri,, I o o ' C l d a p o r l o s Uñidos, ayanque en u¿ Camaras opusieron resistencia; después, el 12 de -
^ * ^ ^ Esta conducta 

I S S K f ' " W m $ a £iáxic0 ^ ese motivo el ministro Manuel 
tíiSSlf G 0 r 0 2 t l z a > r c r o d í t a d o C e P f d e i gobierne ce Jashing-
ticas pasaportes: quedaban rotascas relaciones diplomá-

xuc^Í/St e r n° fe Mf Í ,r 0 ° S t a b a d e c i d i d 0 a arreglo amistoso, se iaba cuenta de lo poco probable, que sería el buen éxito' C 0 n t r a ^ Oñémigo poderoso, ,omo lo eran los E, u-
W t V t T 8 > /-eCh° M h a t í a # 0 n # i d ¿ > ^ independencia - de 

E J ^ W W rx 6 V e a ñ 0 S n o . h a b í ¿ atentado 'siquiera recen -;uist,,ria. La situació-se complicó, como queda dicho, con la - -



tlflieióh de Santa Anna, sino por la traición do Parías. Los texa 
nos se rebelaron ., .. per la fuerza incontrastable de la infame 
política ie los negreros yahkees. 

Por .último, una carta de Alpuche a Santa Anna, de enero de — 
1836, da mucha luz sobre .el asunto. Pico asís 'fui a Texas a to-
mar posesión de mis tierras,.. con el doble cbjeto de oir, ver y 
tocar yo mismo la verdad-de las cosas en ese ruido sordo de Cons 
titución'Federal del año ie 1824.. Todc lo conseguí, y convenci-
da de la perfidia me replegué a ésta (Hueva Orleans) a llorar — 
xas desgracias de la Patria. Interesante es a'la Patria hablar -
TJd. conmigo o e m ano de los que, como yo. estén en el fondo de 
los secretos pasados, presentes y futuros de Texas... demasiado^ 
he apuntado mi objeto... la conquista de'Texas no es aislada, si 
no que se extiende casi a media .República". 

("El Mosquito mexicano, T.II, 11.92) 
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vado preso a Perote en ior.de permaneció' incomunícalo duiante"A -
meses, basca. 9ue el ie mayo de'1845, sallo' desterrado $ i t j í 
su residenciaren la Habana. J 

Kerrerf 8 gobierno el Gen. José Joaouín -
.ei eia Piante su administración se recrudecieron las álfica.-
tades entre-los E. Unidos y México con motivo de la cuesíÍór Te 
lexas, formana-os;e dos partidos, el de la paz y el de 2 Selra -

-.ener «xxto, dad.s ios elementos de que disponía el gobierno af-
ricano para lograr el- triunfo en. el terreno de las aLas! " 

f gobierno de México, en vista-de una ruptura posible, si-
tpo .uerzas en la frontera, |i mando del Gen. M. Arísta. Los S -
níaos hicieron ocupar militarmente varios puntos del territorio 

- ™ o fingiendo, hipócritamente, creer que ,é¿¿d v i S b l Ü 
sus fronteras y siendo ellos asesores, querían pasar.por agre-
díaos . Siguiendo el camino de la ficción, nombraron ministro ole 
mpotcnciarió en México a Mi. John Siiddél para ¿pr. i*ne A a p a £ 
pero; el gobierno de"MéxIco se rehusó a r p Í i | ¿ cño í a ^ ¿ S -
uie se le tuvo como enviado extraordinario. 
Antecedentes' históricos.- La independencia de Texas fue recono 
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cuestión de límites ; pues los texanos decían que sus fronteras 
llegaban basta el río Bravo, y México alegaba que nunca habían 
pasado del río "Nueces. 
La revolución de ParedesParedes, después ¡e la caída de -• • 

Santa Anna, había recibido el man-
do del Ejército de Reserva, cuyo cuartel general se hallaba en 
San Luis Potosí Paredes, durante su permanencia en dicha ciu— 
dad se puso a observar atentamente, no l~s movimientos del ene-
migo, porque no había llegad; ese caso, sino la conducta del go 
bierno de Herrera ante las arterías y maniobras leí de los Esta 
ios Unidos, y hacia les jefes que, cono él, estaban encargados 
de la defensa nacional. 

Resultado de esas observaciones fue la convicción de que, -
por no haber emprendido los gobiernos que 'se habaan sucedido 
desde 1336 la recuperación de Texas, el de Herrera se encontra-
ba ante el hecho consumado e intolerable de la anexión por los-
:¡j, Unidas de iu territorio que teníamos derecho a llamar núes- -
tro, y de que dicho gobierno se mostraba tan "vacilante en las -
negociaciones diplomáticas, cuanto inepto en la preparación, E~ 
ra, prueba de lo primero, entre otras muchas, que, después del -
decrete de anexión, se había tenido la debilidad de aceptar que 
viniera Mr. Sliddei como ministro extraordinari-.», para tratar -
exclusivamente del asur.tc de Texas, aunque no con el carácter -
de-ministro residente y plenipotenciario; como vino y pretendía 
ser recibido; y de lo segundo, que no sólo se había dejado sin 
suficientes municiones de boca y guerra al Ejército del Norte,-
que estaba en Matamoros, al mando del Gen- F # , Mejia, sino que 
a-I mismo Paredes se le dejaba en San Luis con menos de cuatro -
mil hombres y sin elementos de ninguna, especie para el caso - i 
que se le ordenara reforzar a Mejía. 

Por lo demás, la opinión publica era desfavorable al gobier 
no de Herrera en todo el país: D. José Fernando tíamírez escri-
bía en su diario: ,,T.os hombres que han explotado el 6 de d.iciem 
bre (de I 8 4 4 ) son el símbolo de la incapacidad política... Han 
hecho estériles los brillantes elementes de la más gloriosa. re-
volución y dado el más sólido argumente contra el sistema repre 
sentativo". Y Paredes, además de saber que muchos de esos hom— 
bres trataban de restablecer el sistema federalista, tenía cono 
cimiento de que, gracias a la ineptitud de Herrera, hacían negó 
cics sucios y se enriquecían con los dineros del erario, que de 
oían emplearse en el sostén y aumento ieí ejército. 

En tales circunstancias y sin que su resolución entorpecie-
ra la defensa de la patria, sino antes bien con la mira de hacer 

; ¿>Tít«o ,e>s>!nd«». «n mfll Sí. rt'i&o-) 

eiec.iva y eficaz dicha oefensa, resflvió Paredes pronunciarse -
por tercera vez y lo hiz> en San Luis. Potosí, aceptando acaudi-
±.lar J a revolución iniciada por .el comandante del Pepartamento 
A. Manuel Romero el i 4 de diciembre de 1845, teniendo esa revo-
xuci m el mismo éxito que las promovidas por aquél en 1841 y 
W > p 0 r q ü 0 W m 1 0 ¡ N -just0 y necesaria í que cesaran'en 
el ejercicio de sus funciones los poderes Ejecutivo y Legislati-
y A • v̂ ie un articulo de Manuel Puga y Acal) 

La rebelión cundió rápidamente, y Paredes llegó a la capital 
ei ae enero, sin disparar un sol 1 tin. Reunió a todos b s ge-
nerales y lemas jefes del ejército que se encontraban en-la cáoi 
tad, quienes nicieron algun,a variante en el plan adoptado en fil 
vi ' 1 Pareo.es quedo encargado interinamente del Poder Ejecuti-
va declaración de guerra.- El nuevo gobierno iba a ser quien -

T1 .. s e empeñara, en la lucha armada con-tra -los E. unidos. 
- u J O ÍÍ pasaportes y le fueron enviados con 
xecha ,1 de marzo ae I 0 4 6 . A su.salida, el ejército americano a~ 
vanzo ie Corpus dhristi al Frontón de Santa Isabel y lespoés. — 
trente a Matamoros , en la margen izquierda del Río' Bravo; a|b~ 
•¡as' :iiJa escuadrilla americana comenzó a bloquear M p i l o v Teta 
cruz. EntMices e,l Congreso eterizó al presidente para repller = 
la agresión de las fi. Unidos, y Paredes hizo & declaración de -
guerra, en julio de I 8 4 0 . 

Se \cupo con actividad en allegar recursos, estableciendo la 
mayor eo-ynpm.ia j se dedico oon asiduidad a organiza*, disciplinar 
ê  xnsxruir|ai ejercito, creyendc que con los elementos que él pu 
iiera. reunir, lograría dirigir la campaña con mejor éxito que M 
ningún vtfp", 

Pero después' quiso nombrar a Ampudia general en -efe ¿era — 
combatir a los americanos, mas como muchas generales! especial--
mee .e xos santanistas.censuraron tai nombramiento, apenas había-
i-i-egado Ampudia a Matamoros y comenzado a desarrollar su plan de 
caupana, fue reemplazada por Arista, a quien Paredes nabía nom-
brad.- a regañadientes, porque lo sabía inepto y porque se decía, 
y ,0 repite Ramírez, «se había manchado- oon inmensos peculados -
desde el tiempo ae la guerra de Texas", 
. Es cierto que Paredes se ocupo' de entablar negociaciones en 

tavor ael Infante don Enrique, hermano del esposo de Isabel II -
para establecer aoqí una monarquía, convencido que era el ánic ? 
medio ie fortalecernos y conservar nuestra autonomía efectiva. -
-or estas tendencias monarquistas se acentuó más la división — -
Pect«'e»<fc ̂ «be -05 c«ue}«!c-i «I«1 <¿sRxr>o i>At>!.c -

f 



entre los partidos políticos en los mementos en que la una ón era 
más "necesaria que nunca, . (tí. Puga y Acal) 

Principian las hostilidades, 
Palo Alto y Resaca de Guerrero.- El gobierno americano había -

enviado tropas al mando de 2a 
carias Taylor, que, como queda dicho, había ocupado Corpus Chris 
ti desde principios de I 8 4 6 . Avanzó después y el 4 de marzo se -
es tableo.-i "ó en Frontón de Santa.Isabel, en la margen izquierda — 
iel Bravo, 

Taylor tenia irden de no atacar, para poner de relieve que -
los E. Unidos no querían la;guerra. Como a principios de abril -
las fuerzas mexicanas atacaron un pequeño destacamento de drago-
nes y lo apresaron, esto dio motivo al congreso americano para -
declarar la guerra. 

El 8 de may-j tuvo lugar el primer combate en Palo Alto, re— 
sultando victoriosos los americanos gracias a su buena artille— 
ría. Al día siguiente se retiró Arista en dirección a.Matamoros, 
pero el enemigo lo atacó, sorprendiéndolo, en Resaca de Guerrero 
en donde lo derrotó nuevamente. En esta memorable batalla, en —-
quetomaron parte Arista, Ampudia, Díaz de la Vega, Torrejón, Ca-
nales, Uraga y otros jefes, se registraron actos de valor, aun— 
que hubo errores de consideración. Arista había sido avisado de 
Ja proximidad del enemigo, pero no quiso dar crédito a ello, pen 
sanao que sólo se trataba de reconocimientos y escaramuzas. Con-
vencido de su error, hizo una valerosa carga de caballería, que 
no dio ningún resultado, 

Resgecto del Gen. Díaz de la Vega,dice Castillo ííegrete; "La 
conducta observada por el Gen. Rómulo Díaz de la Yega, ya se le 
considere como soldado al estarse batiendo, ya como prisionero -
de guerra, en todo se ve el temple de alma y nobleza de .senti-
mientos. de este ilustre general. No importa que sus soldados ha 
yan dado la espalda al enemigo; el firme en el puesto que le ha-
bía confiado el General.en Jefe, lucha heroicamente5 ni se reti-
ra, ni se rinde-? la muerte primero que dar un paso atrás". 

Arista se retiró a Matamoros después de la derrota de la Re-
saca, y como juzgó indefendijble esta plaza, la abandonó el día 
16 de mayo, dejando allí 400 heridos, toda su artillería y muni-
ciones, , 
Destitución de Arista.- Por estos hechos Arista fue destituido 

del mando y sometido a juicio. Para — 
sustituirle en el mando fue nombrado el Gen. Francisco Mejía que 
se hallaba en Linares de donde pasó para Monterrey. Allí fue sus 
tituído, a su vez, por el Gen. Pedro .Ampudia. 

¡ Derrocamiento le Páreles,- Si^en. J*sé Mafia v¿|g á e 

. 1 ció en Guadalajara al grito de "Mué 
ra,ex principe extranjero!" Paredes salió a oatirio, de lando c--
mo sustixutc a Nicolás Bravo quien* por medí-..del Congreso, >,izó 
aeexarar vigei tes las "Bases Orgánicas" de 43, La guarnición d-
Moxico, a o#o frente estaba el Gen. Mariano Salas, cor roe ó un -
••CUigreso iue lecretó el restablecimiento de la "constitución de -

se njmbro presidente a Santa Anna y vicepresidente a V a -
lentín G?mez Panas, El primero había les embarca do en V e r a ^ z -
e..L l.¿ de septiembre de 184.6; sin que se 1c impidieran los • meji-
canos que ya es taoar bloqueando el puerto , 
- !ap i tul ¿ación de Monterrey,- S¡ 18 de septiembre los americanos: 

se .presentaron frente a Monterrey 
con o5< 0 hmbres, Sin epeñer tica la resistencia oue hubiera co-
cido,. oapitruí Ampudia cuar to, segur asegura Baibontín, el jefe 
|ce las luerzac americanas • había dado 3 es pasos necesari.-s para -
retirarse, Es • o explica por qué aceptó. Taylor las condiciones — 
que uncus: Ampudia en la •.apitulac i-ín. osea que "el Ejercito me-
xicano saldría le Monterrey c«tn tambor batiente y banderas des<-
plegaoas, ̂ llevando Ja tropa una parada de cartuchos por plaza v ' 
una batería de batalla con los cofres cargados con.bala en boca 

l y s } -taiuogos coi 2a cuerda-mecha encendida? el pabellón serí 
a saludado con 21 oañonazoe por La.artillería americana ai ¿er -
varr-xado - en la cruda ieia^ quedarían suspensas las hostilidades -
.errante siete semanas". Se cercedla «oeaás un armisti^o debaos 
:meses durante el cuaJ se comprometía Taylor a ,no avanzar hacia" -

sur, 
Santa Anná en San Luis.- Santa.Arma dejó en el poder a V. Gómez 

: , Farías y .sal 10 para San Luis en donde 
permaneció tres meses para, organizar el ejército, llegando a ser. 
vor tal reotiv , objete dQ injustas reclamaciones por parte del -
pubxico-. A í mes de te ¿ubre sé le: incorporó-Ampudia con 4OOO hor. 
ores, .-.on los que ascendió a ún#s 18,000 hombres el contingente " 
ae Santa Anna, Sin reflexionar que ios americanos podrían atacar 
j.cjmcién por el oriente. ordenó al Gen. Anastasio Parrodi que a — 
sancionara Tampico, que fue luego ocupado por el enemigo, y se re 
plegara a Tala, .panto de ninguna Importancia. 

Santa Anna describe.agí Pa?situar-i.«fn: "lío había un ceso er- -
caga.* ejercito disponible no existía; la parte más floriaa había 
s.-uraoo en la frontera? l*s cuadros reunidvs en la Capital no — 
-arenaban a sus destines par falta de sscorroé-... % d o se i b a — 
Preparando can detreza; una sola ,Sa me acongojaba, y me interro 
gaoa a ma mismo? sin Una clisaría bien provista, -cómo cubrir 



' . . 82 
tantos gastos? En un principio la Tesoreria general de la nací--
•Cx proveía al ejército con cantidades que si no llenaban todas 
i.as necesidades, cubrían las precisas del soldado; mas falto -
ese auxilio y los apures llegaron a su c-'lmo. A mis .comunicado 
nes el gobierno contestaba, con esperanzas y evasivas,..- no hay 
ya quien quiera fiar el pan y la carne para la tropa,.. Fatiga-
ba mi. mente buscando un medio para salir cin lucimiento de po 
sicion tar. difícil y sólo se presentaba^ la victoria^, que nos o o 
locaría en buena posición, uds salvaría.., Tomé al fin, mi reso-
luci'íni ms.rchar en busca del enemigo. La falta, de dinero hacía 
imposible el movimiento; necesitábanse más sacrificios de mi,— 
parte., y no vacilé en prestarlos de esta manera. En la, casa, de 
moneda se acuñaban cien barras de plata, y dispuse del praducto 
dando en hipoteca todas mis propiedades*. . 

Sin esa lamen.cable miseria, Santa Anna hubiera, podido des— 
truir totalmente al invasor, cuyas fuerzas estaban escalonadas 
en ui?a l°rga línea, de ¡de Tampico hasta Parras, esn centro en . 
Monterrey, 

El 28 de enero comenzó a salir.el íjcrcito de San Luis para 
ir a atacar a Tayl-;r Iban, como generales, Santa Anna, Mora y 
Yillamii5 Blanco, Lombardini, Miñín, lírrea, etc. Más dé. 4000 h, 
quedaron fuera de combate, por falta de agua y de víveres, por 
el frío, la lluvia, et', , pues las tropas estaban casi desnudas. 

La Angostura.- LLegaron oerca de Sal til"' a un punt-s llama.do 
"La Angostura'' el22 de lebrero y ese mismo día 

se dio un combate parcial pare, ocupar una loma,, y lo consiguie-
ron Les mexi canos -' 

Al día siguiente, aun artes de.que los soldados hubieran to 
mado alimento; comenzó el combate, y el enemigo se vio obliga lo 
a replegarse varias veces. La lucha .terminó a las cinco de la — 
tarde, interrumpida por un fuerte aguacero. Se habían tomado 3 
cañones a,l enemigo, 5 banderas, 4 carros dq parque, una fragua, 
y se le habían hecho bastantes prisioneros. 

la retirada,- Tayl-r estaba temeroso de que ai otra día se — 
corsuna.se su derr-ta., Seo ta Anda no supo apr&ve 

char las ventajas logradas y dio orden de retirarse , replegán-
dose a Agua Sueva, Con esto los americanos se apropiaron la vio 
toria, pero, como dice Roa Barcena, '*ci no es posible apellidar 
vencedor al ejército mexicana, m hub . voncedoi en la Angostura" 

¿Por qué la re-' ira;da? Machis hacen, recaer teda -3a responsa-
bilidad sobre Santa Aiina, por su falta de. previsión, lugar de -
combate mal escogid. y ordenes de ataque desacertadas. El gene-
ral en jefe explíba. el hecho iieidndo que un -sáldalo del escua-

/ 

iron de coraceros , lia. .alo irnncisco . al íes, ;;ar,tes llegar a -
La Angostura, aprovechó la oscuridad de la noche para nuir Sal 
tilia de donde era originario. Fue hecho prisionero por una oai£ 
tida enemiga y llevado a presencia de Taylor a quien hizo todas 
las revelaciones que pudieron interesarle, a condición que le — 
dejara libre. Gracias a los•informes recibidos, Taylor uie. como 
se ha dicho, tenía sus hombres ($000) distribuidos en tres cam-
pos y distantes tres leguas uno de otro, los. concentró en la An 
gostura, lugar en donde, como s e L referido, se verificó" el c«m 
r::te, Eli esto recibió Santa Amo. aviso de haber estallado la re= 
voiucion en la Capital y encargo ao los. Supremos Poderos ¿e c o -
rrer a sa~/arlos a ellps y a las instituciones. 

Afirme. Santa A|n| que consultó 1,. opinión do ios gen^r les,-
quienes pensaron :ue era nectario cumplimentar . uel 1 Os manda-
tos. Tenía Santa Anna 400 prdsi¿ñeros americanos v como 1 altaban 
víveres aun para los nacionales.- s- los mandó a Taylor; en ésta 
•oportunidad supo la ocurrencia ael coracero desertor cue huía — 
rumo ó »a. Saitii Lo . 

SI 3r. Baiboiitín, oon respecto - a La Angostura, ha. dejado es-
•r 1 to ; ' 0 tengo datos ^güros ,sobr.¿ la pérdida que sufrió el e-
jercióo en sr desastrosa re.'-,iráda a tiav<és del desierto., pero. — 
oreo no exagerar si 'supong qué pasó de tres mil hombr s/la 
yer parta lesortores, fot causa|, • en mi concepto, determimn. on -
|cl nal éxito de la expedición: primera el no haber .llevado 
las^provisiones de toca necesarias, falta en que debe haber in— 
flurdo la escasez extraerá Infria de recursos; la segunda de ¡ha-
oer -varec-do.. el lía-de La b. taina, de artillería suficiente na-
ra manioarar sbre el flanco izquierdo del enemigo y a su esrál-
da cuando, fue envuelto, ., Respecto a xa retirada del 23 de febre 
ro se ha hablad, mucho en pr-> y sn contra5 para disiparla se'' 
ha-alegado el cañsanc 10 de la tropa, "La falta ie aliment? y -
temor le que se desbandase..., Acaso .tris razones mas podero-
sas pesarían eñ el ánimo de Santa Ama« t d vez alarmado "con las 
"grandes pérdidas qué sufrió el. ejercito el 23, J .principalmente 
con- la dispersión de dgunos, dudó del. resultado de-una nueva ha 
talla, y tomando en consideración que la república no teñir otro 
ejercito que íponer al invasor, que ya amagaba por el oriente,-^ 
temió que si en nu nuevo combate era derretao.t, el enemigo -aene-
traria sin encontrar resistencia hasta el corazón del país/. .Las 
.razones expuestas debían ser de mucho peso, y croo que"la histo-
ria^ deberá tomarlas en cuenta al juzgar en este.caso al .Gen. San 
ta Anna; pero, pensando que los -grandes esfuerzos qué la nación" 
J oJa ejército habían hecho, quedarían sin fruto alguno si no 



completaba la derrota del general laylor5 que era oportuno y con 
veniente aprovechar las ventajas adquiridas y la buenú moral de 
las tropas, que r.na retirada a través del desiorto_ costaría tai 
ves más que una "batalla perdida/' que en caso de ser derrotado, --
el enámigo quedaría impotente para perseguirnos ; que aunque que-
dase en aptitud de poderlo hac-er, le sería imposible perseguir— 
nos en el desierto si inutilizábamos las únicas tomas de agua -— 
que allí existen- a,l le jarlas a retaguardia, y, en fin, que supo 
niendo perdida le. supuesta bateada no causaría otros males que -
aumentar axgo las calamidades que se desataron sobre el ejérci-
to en su retirada, soy de sentir que se debió haber arriesgado -
una batalla el día 24 •> Si se hubiera ganado, nada habría deteni-
do la marcha del ejército victorioso hasba la's orillas del Bravo 
El armamento y los almacenes quitados al enemigo hubieran 'pro vis 
to a la nación para la continuación de la guerra, el ejército ha 
bría aprendido a vencer a los americanos y el general Santa Anna 
hubiese vuelto a ser para, la fíe publica lo que fue en 1829 - La re 
tirada de La Angostura, fue su muerte política''« 
El soldado mexicano.- Acerca de la actitud de los saldados me-

xicanos escribe C. Pereyra; Se siente la 
admiración más alta, viendo al soldado de México pelear en ayunas 
y después de la acción no cenar y no dormir por falta, le abrigo; 
pero se llega al asombro viéndolo pelear otra ve'z con hambre al 
i ía s igui ente. 
Los. acontecimientos le la Capital .-"Gome?-- Parias no pensó todo 

lo que debiera en la cues-
tión internacional, dice C- Pereyra. 

Para los gastos de la guerra el gobierno necesitaba recursos. 
La única clase que podía y quería dar dinero era el alto clero,-
sigue diciendo el mismo Pereyra. Siempre se defendía, pero siem-
pre daba. Gómez parías, dominado per su prurito anticlerical, en 
vez de abrir hábiles negociaciones con los obispos, inició la ex 
pedición de una ley que ellos consideraron como un ataque violen 
to a los bienes de la Iglesia". (Carlos Pereyra) 

:iLa Iglesia y el Estado ni se habían separado ni eran enton— 
ees enemigas; pero, desde 1833 los. federal».islas jacobinos habían 
tratados en nombre del Estado, de despojar a la Igxésia. Esta, — 
sin embargo, había contribuido cuantiosamente para la guarra de 
•Texas, y si rehusó nuevos préstamos a Herrera a fines de I845 ¡ -
fue porque sabía que el dinero sólo serviría para enriquecer a -
muchos generales, entre los cuales se señalaba a Arista, quizá -
injustamente, y a Inclán, con sobrada razón, y a financieros, co 
mo Esnaurrízar y Lombardo, El desorden parlamentario y esos pecu 
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t"r¿s, un gran número de estudiantes, empleados, comerciantes,-
artistas, literatos, etc., llenos ie patriótico entusismo, para 
formar batallones con que resistir.al invasor. Se formaron.des-
de iufego xos batallones Independencia, Yictor i a, Itima. Hidalgo, 
Guerrero 5 Brav> y Gaieana, a iespecho de un grupo de exaltados, 
ciegos de criminal envidia, Se les lio el rrmbre >de Polkos, a-
ludiendo al nombre le una pieza de música, en boga entonces. 

En 'gu proclama declaran los Polkos que se levantan contra -
la sola persona de Parías, "porque ól es el solo impedimento — 
que han tenido para llevar adelante y acaso terminad' felizmente 
la injustísima guerra que. nos están haciendo los E. Unidos". 

Los batallones de los Polkos se habían formado como guardia, 
nacional del D.F*, y sólo se habían obligado a defender la capí 
tal y sus alrededores. Ahora bien, Gómez Parías les ordenaba ir 
a combatir en Yeracruz, siendo así que en México había tropas -
ie línea a las cuales correspondía salir primero. Si mero hecho 
ie escoger para lo más difícil ie nuestras defensas, en pilma -
tan malsano, a esa clase ie tropas improvisadas, daría a sospe-
char que se trataba de entregar la patria. 

Al recibir ordenes de salir para Yeracruz los Polkos se su-
blevaron oontra el gobierno el ¿2 de febrero, y la lucha conti-
nuó muchos lías- Estaba al frente de las fuerzas del gobierno -
él Gen. Valentín Canalizo, secundado por el Gen. José Lino A l — 
corta. 

J. Fernando Ramírez dijo que el clero había -sida el instiga.i 
dor del pronunciamiento de los polkos, pero ninguna persona se-
ria lo creyó entonces ni lo erre ah>ra, dice m. Puga. y Acal, 

A este respecto dice José M, Roa 'Barcena: "No se puede admi 
tir ni por un momento la hipótesis de que hombres como Gímez Pe 
draza y Otero, y como muchos jefesy.oficiales cuya lista es cu-
riosos repasar f recibieran ordenes e inspiraciones ̂ de dos o tres 
mayordomos ie monjas", 

El levantamiento venía ie un grupo político, accidental y -
temp^raJmente enemigo político de Parías, pero ese grupo nada -
tenía de eclesiástico,..- El verdadero jefe ie ese movimiento -
era'Gómez Pedraza, masín yorkir.o. El jefe aparente, Peña y Ba*— 
rragán, fue una de las "glorias" militares de ios juaristas 20 
años después; polko el liberal Vicente García Torres; poiko La-
fragua, más tarde ministro de Juárez; pOlko Ignacio Gemanfort y 
polko el mismo Guillermo Prieto, que es quien nos cuenta todo -
estg, diciendo que fue secretario de leña Barragán. 

Regreso le Santa Anna. -íbesde fines 'de'1845 habían llegado ~ 
Veracruz y Cerro Gordo. buques americanos al Golfo y el 20 -

de. mayf ^ 4 6 el comandante Fiterkugh blíoueó el pae-to i e V — 
racruz. El comodoro Gonnrr atacó, per, sin éxito, la barra de AI-
varaao^que íue^aefendiia por el Gen. Marín. El comedor Perry ata 
có San Juan. Bautista y fue -rechazado por el lor. -Juan B> Tráeonis, 

El 8 ie febrero ie I 8 4 7 comenzaron a avistarse les hamos ie 
la * 1 ota ameri-.ana, Tenían l'd.ÓOO hombres al man a o del Gen. 7/in— 
f ,.eld Saetí. A principios da marzo hicieron algunos r|Jonacimien-
tos, a oorca distancia ie la- costa. 

desde luego, e.l comandante de ingenieros, Manuel itobies, dis-
puso activamente la f ortificación del puerto y el Lien, Juan'Mora-
les, címandante ̂ de Vera cruz, se preparó a resistir -on los -
hombres que tenía, con its que, al mando del Gen, lorán, habíaer 
3an J'ian de Ulúa y que. pasaban de lüCC. 

La resisten-la opuesta a los invasores f ¿e heroica, pero, por 
desgracia, lis muchos, saorificits realizados resultaron estériles. 
Faltaba dinero para cagar la tropa y faltaban iguaimeite i^s ele-' 
mentos de guerra, pues el gobierno no envió recursos, y 4 Je-an-
•tamienfco de los polkos privó al puerto de los auxilios de nombres 
y municiones que les eran tan- necesarios. 

pi bombardeo de da ciudad duri' seis lías, causando diñes in 
.mensos. El enemigo dirigía sus bombas con inteligencia y acierto 
y de una manera continua sobré el convento de San Agustín ,ue 
servJa ie depósito de pólvora. La"plaza contestó a los fuegos del 
enemigo iesie ios baluartes de Santiago, San José, San Fernando y 
canta Barbara. SI castillo de Olúa tampoco descansaba y su vigi-
lancia honrará siempre a sus defensores", verdaderamente admira • 
bxes. La tropa que ae día trabajaba en las fortificaciones, dor— 
rea con el fusil al lado para estar lista a todo instante. 

Las primeras víctimas fueron mujeres y niños, seguidas de fa-
milias enteras que perecían por la explosión de las bombas o deba 
jo ie las ruinas de las habitaciones, Al segur, i o día de rombarde^ 
ya no hubo carne ni pan, y el rancho ae sólo frijol se comió a —-
•las diez de la roche, baje una lluvia de fuego y a la hórrida luz 
de 1 >s incendios. 

EL día 27 la población entera de mujeres, cor sus hiñes en — 
103-brazos- y algunos extranjeros esperaban delante de las .'asas 
ie ios cónsules español y francés para que éstos salvaran, con — 
SUS banderas, la vida de tantos inocentes. 

Las negociaciones emprendidas para llegar a :ü¿ acomodamiento, 
Pues no llegaban los refuerzos, pedidos a la 'capital, seguían e n — 
-retanto. El Gen. Morales, por no firmar titulación y por -
n o las armas, se fue en xm bote, dejando el mando al 
~9r"' L a n d e r o ' Siendo ya imposible toda resistencia, ios. defensores 



capitularon en la.-mañana del día 28 de marzo, después de termi-
nados ios trabajos de los comisionados que., fueron rauificados -
p<sr Scott, La guarnición rindió sus armas, salió con todos los-
honores de guerra, pero los jefes no podrían seguir en sus filas 
mientras no fueran canjeados. 

Se habían distinguido el joven Sebastián Hcnzinger, tenien-
te de la armada nacional, el Gen. Manuel Robles y su.ayudante -
Joaquín Castillo-, y el Gen.- Landero. 

Santa Arma, llamado a la capital con motivo del levantamien 
te de los polkos, llegó a México y con su presencia se calmó el ¡ 
movimiento". Suprimió la vicepresidencia, ̂ quitó a V. Gómez-Parías 
del poder y puso en su lugar a Pedro María Anaya. 

Reprobó la capitulación de Veracruz, puso presos a los, gene ; 
rales Purán, Morales y Landero y se fue, comQ dijo, a ;'iavar la 
deshonra de 'Veracruz" , 

Con su talento organizador reunió rápidamente, con los su— 
.pervivientes de la Angostura., un.ejército de 10.000 hombres. Se 
situó cerca de la hacienda del Lencero, pripiedad saya, y dispu 
so del ganado de la finca para alimentar la tropa. Si lugar es-
cogido para la defensa fue Cerro Gordo, distante seis leguas de 
Veracruz, Los ingenieros^militares juzgaron desacétada la elec-
ción por carecer de agua y porque quedarían imposibilitados los 
movimientos de la caballería y con facilidad podrían ser flan— 
queados. 

El día 17 de abril la división del Gen. Twiggs hizo^un reco 
rocimients en el cerro del Telégrafo, y se retiró después de ui 
sangriento combate. El valiente Gen, Ciriaco Vázquez, que había 
entusiasmado a sus soldados a la firmeza en el combate, y el — 
Cor. Palacios, comandante de la artillería del cerso, cayeran -
acribillados de heridas. El Gen. López Uraga, segundo jefe del 
,punto y el 'Gen. Seneneli siguieron luchando con valor y tratan-
do de contener a los que abandonaban sus puestos lanzándose ha-
cia abajo por el otro lado del cerro. A pesar de sus esfuerzos, 
el punto quedó en poder de los americanas, 

Scott- atacó al día siguiente con 8500 hombres por el frente 
y flanqueando, El ataque de flanco imposibilitó los movimien— 
tos de la caballería, y el ejército americano obtuvo una nueva 
y brillante victoria en Cerro Gordo. 

Las bajas de los mexicanos pasaron de 1000 entre muertas y 
heridos, y los prisioneros no bajaron de 1000; las bajas de los 
americanos fueron de unos 430. 

El no haber seguido las indicaciones le 1-s ingenieros mili 
tares Robles y Cano que aconsejaban escoger el punto llamado — 

!;;/:::;;/ Gordo, y de fortificar el ceSri 4 
. 2 "Tir 1' ; d e s a s t r 9 i pero,'justo1 es d e S r l ^ 

' ~ ^ 811 J J f e' ITO había preferido las penalidades de la c-4 
panada las comodidades de la capital, solicino -recorría la 1 W 
^sitaba las fortificaciones , sigilaba la co„struccí£ de beír'l 

- ^ F E L ' ^ 7 Ü J E R C Í A L A S ^ / ^ F < m 

„ K ^ V 5 ? ?e/etirá a Orizaba para reorganizar el ejercito 
• Mixtee" : Z S t r m * r „ c l ó n i s 1 2 0 0 w ^ , . ^ , . : - : • * - iràenea del Gen. Antonio -leán. Dejé despue's Ori-a-

. r r s ^ o f d l t e do * * * 
Preparativos en la oapitar.- Santa Anna penso' en la defensa de 

à k fee^i - - f l f ^ M ^ m w i 

S T l S K ^ í l f U e r 2 a S ^ 1 Ó g r á r G U Ü l r S a n t a ^ llegaban a ' onos 18.000 nombres, y para prevenir las deserciones, dictó leyes se/eras en contra de los desertores. * 
. Sd^uó las fuerzas del Gen. Valencia por el norte y el lado -a. 

del Penón; el Gen. Juan Alvarez, al frente de la caballeril de-
bía vigilar la entrada de Chaleo y a Nicolás Bravo le confió lí -

' Y Villarrfl fri ^ W ^ ^ o à e s a los generales ¿ L a y /illuni, Monterde, Móntele, Rooles, Cano, etc.; artüler'a 
ñ ^ T l t r d ° i'' I.™' ° a r r e r a * deoende"-* t rales Anaya, Pérez, Rangel, Terrés. etc. 
íos t e r r V n° llÍZ° 1 0 q U e d e b' a p a r a e l ^ -o a L w + ° S °iUe Í t r a r o t í ^11« y, pasando por Mexi-^aicmgo, se situaron en Tlalpan. 

.. Valencia, cuya ^rèseneia por el lado del norte ya no tenía — 
' o jeto, se trasladó al sixr y se situó en ei pedregal de Sanile, 
con unos 4000 hombres y 12 cañones. ' g 

Padierna.- El l| de agosto se presentó el enemigo frente a P a -
sus o o s i c i „ ^ T " S a ní a A n n a °rdon<5 a Mencia que abandonara 

liarse fifí I ^ ** P°r(1Ue> a P^eclr, no debía -I tejarse libre el paso por esa parte del valle, la más despeiada v libre de aguas pantanosas. S p e j"° a 5 

to M h a n T h Q J e l ' 1 9 a l 2 0 lGS; p i c a ñ o s Prepararon un movimien 
: e K v 0 l v e n t e- E 1 dlc- 20 comenzó temprano la lucha. La brigada 

- i , 

' * 

> \ .Ma, 

1 -rr*» 



s 
p¿rez, cuya llegada oportuna- había sido le gran ayuda a Valonoi-
a el día anterior en que los mexicanos lograron adueñarse de -
ciertas posiciones , había sido retirada durante- i-a noche .Para-
colmo de .males^m fuerte -aguacero mojó los municiones .y car-
tuchos. mX entablarse la lucha, notando los soldados le- Valen-
cia oue faltaba la brigada Pérez, se desmoralizaron y en un 
cuarto ie hora, tuvieron lis americanos una brillan Le victoria. 

La brigada había sido retirada por orden de Santa Anna, a 
pesar de la promesa que formalmente había hecho a Valencia le 
\ue podía contar con ella para el combate que se veía inevita-
ble rara el día siguiente, como efectivamente se verifico. 

lh urubusco.- Con la victoria de Padierna creyó Scott que Len 
iría ya- libre el camino para la capital. Santa 

Anna, en vi-sta de la citada derrota, ordenó que se retiraran -
las tropas que había en San Angel y que los batallones ie la -
guardia"nacional resistieran en el puente y convento de Churu-

. busco, al mando de los generales Anaya y Rincón. 
Los hechos de armas.se verificaron entonces¡ uno en el puen 

te de 4¡¡¡3¡PSgo y la hacienda de Portales y el otro en Ch.uru 
busco mismo 5 en el convento. Los denodados defensores le este 
punto fueron los pjlkos que meses antes se habían rebelado con 
tra el gobierno de Gómez Parías, p~r oponerse a la satisfa-ci-
ón de combinaciones pol íticas interesadas, y ̂ estaban ahora lis 
tos a sacrificar sus vidas en defensa leí país, . 

La defensa de Churubusco fue verdaderamente heróica y sus 
"ditíos jefes, Rincón y A n a y a , contribuyeron a que sus subalter 
nos les cor-respondiesen con su actitud decidida y gloriosa. 
•Tiás de tres horas fue vivísimo el fuego, iijo en^su partejel -
Ger Rincón, y por esa causa el-armamento padeció mucho, inuti-
j í ¿¿adose la mayor parte, especialmente el del batallón Indepen 
iencia- Agotado que se hubo el parque, se suspendió e_ fuego,-
y entonces une de los jefes, Francisco Peñiíñurn cargo a la ca-
deneta y cayó acribillado a balazos. 

Fue tan valiente y gloriosa la defensa del convento que s 
-uande llegó el Gen. Twiggs no .pudo menos que arengar, a sus — 
tripas encomiando al-valor desplegad^ por los mexicanos, 

"Sn es-. defensa tomó parte también el literato- Manuel S. de 
Goroztiza y el joven literato Luis Martínez de Castro, que per 
dio la vida luchando valerosamente. 
Armisticio.- Los americanos volvieron a sus cua rteles en — 

• Tlalpan y convinieron en celebrar un armisticio 
y en hacer proposiciones de paz. 

Los americanos nombraron como representante plenipotencia-

rio a Mr licolás Trist, y M|ICO designó a los generales j S 

p a i s f c ^ ^ y 7 i l W 1 ' y a ios I M W ! 
^ Los S, Tridos se atrevieron a pedir, no sólp Texas, sino tJi 

S S o 5 T S f T ' \ lilre tránsito "or el~ 
Sst - S ? - o P e C 0l'reCÍend°' « oierta indemnización istascondiciones eran inaceptables, pues el motivo de le — 

guerra había sido la cuestión de limitas de Texas, y ah'ra no -
sol, querían esa provincia, sino mucho más. Per tinto se corsi-

' m f e t t r s í d o s:;rl i s i i c l i ? dei 6 ie . 
-Acimo i.l Rey.- Santa Anna pensó en detener el avance de I ;s 

, . - . . americanos, en Casa Mata y Molino del Rey, e-
dificios de piedra muy sólidos que habían sido fortificados 

mexicanos, en mímero de 4 0 0 0 , mandados por lus generales 
• r s : ñ i l f " heroicamente en la Llión ^ 
la campaña^ ^ ^ ^ f l a S d i e n t a s de toda -
Pe -ef Ú i ^ ^ É * * 1 0 3 d i e r o n un rudo gol-

S i l 1 f y y q u e s e r e t i r a b a n ya en desorden rumbo a 
xac^baya. "Si en tan propicio momentt el Gen. Alvarez ia la "ar 
ga que debió dar, la derrot* dei enemigo hubiera sido c ^ L S t 
i i ^ ' J » C O nc 4 0 0° dallos...-tuvo al enemigo de flLco a 
:¡ | | | I : 7 per°' COffi° S 1 n a d a , mantdvo 
¡¿o V J t ? ^ ¿fe AlVareZ^ n° Pastando servi 
desnué? í n V •n 6 C a° a l l e r í a' y °-UG S a* t a ^ no.auxiiir 
o X OCUParori l a s ¿os-Posiciones, aunque a -
..osta de perdidas considerables. 
A T ^ r V ^ m e X Í ? a n ° 3 3 6 t u v o dentar la Ardida del den. 
ty. ^ B a l d e r a s leí Tte. Cor. Gregorio lela-
Chapultepec.- Para tener acceso a la capital, sóle faltaba a 

P>. 0
 l o s ««»ericanos apoderarse de las garitas y'de -

Chapultepec, Scott se imaginó que la toma del castillo, que su-
ponía una fortaleza casi inexpugnable, le abriría las puertas -
le ia capital; pír es. ordenó el ataque del castillo que esta-

, 6 C° l e g l° M i l i t a r- ^ o ese número quedó nota-
blemente mermado, pues muchos desertaron descolgándose cor las 
S É S ' J " 0 d° 1 0 3 s o l d a d o s d e i batallón de Toluca,Ve le 4?0 hombres se redujo a 27. 

L.)s americanos atacaron el iía 12 de -septiembre por él p o -
niente y por el sur. Las tropas de Bravo estaban desmoralizadas; 



- • " 
sin embargo- se 1 iohó heroicamente, sobre tozo de-.parto le los,-
cadetes, de los cuales íririe-ron. -- . 

Santa Anna escribe -er. sus memorias le habían anunciado 
un ataque por el lado de San Lasare y jue por éso no,acudió en 
a.oc: lio de-, Cahpuitépec y silo envió, o orno refuerzo, el batallón 

"San jilas ai mando del Cor. Xicotécatl • riieñ, con 400 hombres 
jac.ó las fuerzas del den. Pillow que qued<f' herido, 

A-pesar del arrojo de Xicotencatl y ie sus soldados, no se 
consiguió, la victoria y ae todo el batallón solo se salvaron 
hombres.;/ un oficiáis todos los demás murieron lachando valero-
samente. • 

Con esta victoria} los americanos quedaron dueños' leí casti-
llo y_ tomaron como prisionero a ííicoláé Hravo, ai Gen, Monterae 
director del Colegio Militar, y varios cadetes, entre los cua— 
Ies figu-.raloa Miguel Miramón- . . 
Deíenss.' le las garitas,— Hangel se defendió calientemente en 

la garita de San Cosiae, que al fin -
fue tomada por el enemigo, Jün cuanto a la garita de Belen, a — 
coya defensa esta,La el Gen, Jerres, según algunos fue cobarle— 
mente abandonada, hecho que llenó le ira, a Santa Ánna, quien re 
fiere que"lleno de ira, al presentársele el primero, le larranoo 
las charreteras y le cruzó la cara, con el látigo de su cabal lo 

Otros dicen-que ios ingenieros habían hecho fortificaciones 
debajo de los .ateos de Belén y qué los americanos dirigieron u~ 
hd lluvia de proyectiles a las claves ie lichos arcos, por lo -
•cual comenzaron-a caer se la.s grandes piedlas de los arcos. Vi-
endo,-¿so lus defensores, ya fuertemente baridos por la fusile—' 
"ría, y comprendiendo que ya era imposible resistir más, se refu 
giaron en la cindadela. 

Con. la toma de las garitas, los americanos tuvieron.libre -
el caminocpara la capital. 
Las tropas abandonan la capital,- Santa Anna ordenó que _as -

•o tropas mexicanas 'abandona.— 
1.a ciudad de México, 31 Sr,- Manuel de la toña y Peña, como pre-
sidente- ie la Suprema Corte ie Justicia, se hizo cargo dé da — 
Presidencia y estableció el gobierno en i^uerétaro. 

Los americanos ocuparon 1. capital el 14 de sep-tiembre ie -
I84',7 y ese -día ondeó el pabellón de las estrellas en el antigüe 
palacio de los virreyes- Scott nombró al Gen. %iitman goberna,— 
dar civil y militar de la cindad.de México, 

La, soldadesca americana cometió más 'de un desmán en la ciu-
dad y las mismas autoridades que gobernaban causaron desazones 
y muy_ serias, come se confirma p*r las corirjr.dc ación es dirigidas 

por el Vicario capitular de' V T W 
jefe dé las fuerzas W ^ 1 ^^arri, al 
sacrilegos cometidos en l l T ^ l t l ^ ** r 6 b o s " 

M ^ ^ ^ M Ü R ^ S O l d ^ O S irlandeses -
la causa de ^ ^ U ^ S ^ ^ M ^ - ^ 
m ¡O K S B 2 1 f W t ? ' « 4 -Clones -
a los 29 priores a ser t i l « ' H ° 0 r t e condenó 
de los sentenciados, por^a de 50' » * 
ro aplicado sobre lal espaldas Í .¿a ' ™ lí{ti®° d e 
con hierro candente L T ' t ^ l * * 7 F ^ d e l a ^tra-D -
- de horca a ^ * S» pe 
a pesar del gran ^ ^ 

¡Á E l l ^ S f b ^ f c Í S ® C # 0 S capaces 
--no Prieto, y se dispuso eue fu s n t ^ f r i f GuiUcr-
muerte a puro e ineludible e i c ^ ' t o r r i f e l s d e 

i ¡ r á * r " " s r ï M P ^ a a ^ ^ a i f f s 
«ando y sometido a ¿ ^ R° / â S' s i d 0 ¿«tJtuído del -

co en la Hueva^Granada ̂ C o ^ S t f * » ^ H ^ 
I-a campaña de California y Nuevo México,- 3n julio de I846 in-

Cadifomia y ocupó San francisco rn- ̂  - V C A ± 6 P r e m o n t A l t a ~ 
. ©odoro Sloat. Logró o i P° r f l o t a W 00 
cía el coronel norteamericano ' l ^ f ^ ^ J » l o 

Poblaciór por el cambio ¿ t ^ n a l i d ^ d^ontenta la 

I f ^ { ^ i ^ m M m t m d 



m tratauo .de paz — So podía pensarse en llevar más adelante -
1 . resistencia,- y fué. por tanto, -nccesa^ 

rio arreglar el tratado de paz, que so fiímó en Guadalupe Hidal-
go el 2 do febrero do IS4S. 

i;epresontaron a ¡léxico los Lies. B* Couco, Luis G. Cuevas y : 
i. Atristain; Picolas Trist tenía -la. 'representación de d. "Jhidos. 

Por dicho tratado México cedía Texas, hasta el Bravo, huevo 
¿léxico y nltá California, es decir, una extensión descerca de 2" 
millones kilómetros cuadrados, o sea, TC, extensión algo su-
d.erior a i;:, qué lo queda ahora a la República Mexicana, Recibía 
]-léxico, come indemnización, la cantidad de 15 mi i leñes, se le -
condonaba lo que estaba pendiente le pago .or reclamaciones-y -
;ao.:. a, ¡nidos so aomprometían, edemas, a dxenaer las fronteras 
c.onti'a los barbaros. 
/juicios críticos; - SI dr Alberto liaría Carroñe concluye aso 

su. prólogo le i .libro -Jefes jo! eje -cito -
..oxicano 01 IS47; "ha sucinta narración :-.e los hechos ios 
uv.áñte aquelie funesta guerra, mhestr- r.u rerosí-imcs. rasgos --

aislados de patriotismo, pero también ninguna preparación, niiv-
gn. .-. :.ccLlináción le ios escasos recursos^que? - causa le. nues-
tras - ontienáas interiores, podíame o iispcuer » y. cora grave fal-
to. de- unión-y de disciplina en el Sjércit a Para mí ni Santa n_ 
ir ni Áristr fueron traidores -cree que las razones- laiao por -
el; nrimero son or. vine entes— porque no facón ellos, solos -los -
- perdió-on io¿ Lechos de armas que se n s confiaron, cono 
Kardien Ampudia, Trías Morales, Lavicru; ialon'-da. Bravo; t.'or 
cuantos tnlyioro» a su cargo la director, do ios -vnbates.d .Fue 
,1a f-ñt;. de organización militar, fue na impericia le nüea Ir o 4 • 
.Vgcnon-ales-, fue nuestra imposibilidad de posponer nuestras pasio 
nos al bien de la patria, lo que nos llovó al desastre, ya ruó í 
' osas pasiones impidieron más de - una' ves realizar actos que ¿>u-~. 
dieron ¿segurarnos la victoria?'• 

P e Ä Clay, estadista americano 5 escribí- a Mr dlanning? 
nía "crímenes que por su enormidad rayan en lo sublime; la toma-; 
de Texas por nuestros compatriotas tiene derecho a este honor.-
Los tiempos modernos ..no ofrecen ejemplo de rapiña cometida por-
.particulares en tan grande escala"-

SI historiador Bancroft dice a su vá-zs. "'Si gobierno de los— 
S, Unidos'no tuvo la ranzón dé su parte; tal es ei veredicto ae-
• todas las naciones civilizaaas y osto han reconocido hasta los-; 
mismos ciudadanos americanos". 

31 brindis del Bpkípt-+-i t - 55 
eit0'~ ft ÍS' a e e*ero de I 8 4 8 , el Ayuñfcam&n 

00 aun antes' de oue so fi J r a e h S t ^ f e S t a b i e c i° - óxi-
dos, ofréció un bonauete ^ í f ft pa? c o n # Uni-
demás jefes yanauíFll! I* eÍ-Besierií0- ̂  ^ s Leones, a Scott y 

nar de la anexión de México ^ í f ^ L ? 

-quete y s¡ fcfc 

ex-mmistr.de F o f f I ' > 
t * Partidarias de la anexión lefet''« V J l * T * 
llamado desierto de los r;3oneo' Cy^í^-Pr, - ei1 e l " 

Este mismo autor, Itlhdo ¡1 -alaao Alvares) 
•"Hasta se llevador fi-T?Jf J f W % u C h? ü c 3 c

? ^igue diciendo* 
lúe cubría un 0 ; ̂  , ° ^rededor de una mesa 
ta personas" * ba-stmtc |xpaZ para cubrir, a más de oincuen 

M t í t 
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después de la aprobación del tratado 
le Guadalupe, fue electo presiden-te , 
pare el período 1348-185?-, el Geíu J' 

r 
ra. 

el Manuel Robles Pezuela que pedía, además 

sé -Joaquín Herrera. Le siguió en el poder, el Gen Mariano Arista 
quien, por una, .revolución que en un principi-> tuvo un carácter 
local Estado'de Jalisco) y que luego fue extendió enlose, renun— 
ció la presidencia'a'principios de -enero de 1853° 
« Interinamente'se hizo cargo le prióiera magistratura . el 

presidente le. la Suprema 'ort-e, Lic. Juan I, Jeball---D. En. su. 
tiempo se pronunció 'la tropa de la capital, a cuyofrente estaba' 
-el Gen, Manuel María Lombardini, Esto movimiento fue secundado -

.ta 1 x o -ia< - r 

4Ufe.dc nombrado presidente intei-ino el Gen, Lribardini p i e — 
desempeñó ese cargo del 7 de febrero al 20 de abril io 1853- He-
Las las eieccion.es, resulló electo el Gen. irt -nio López Je 

-Santa Armé; que a la sazón se bailaba en Turbacó, Suegra Grana la. 
GOBIEHlíO DE Santa Anna f ormó su gabinete con elementos conser • 
dAJTA AKLÍA, vadoresí Lucas Alamán en Relacionesj Lic. Teedo—-

sio.Lares en Justicias Gen, Antonio H&r- y Tama— 
riz. en Hacienda ; Gen, José María Tornel en Guerra, 

Comenzó su gobierno amordazando' la prensa,, imponiendo gravr-
simas penas por Las faltas más insignificantes y exigiendo fuer-
tes depósitos a; dos editares ie periódicos. 

Desterr5 al Gen. IL Arista, que vivía pacíficamente^ retíra-
lo ie "1a vida política. Trató ie establecer una monarquía, baj^ -
el protectorado de España, y autorizó a Gutiérrez de Estrada pa-
ra que entablara negociaciones diplomáticas que no dieron resul-
tado por la muerte del Conde de San Luis que presidía el ministe 
rio español, decretó la pena ie muerte contra ios salteadores y 
conspiradores, sirviéndose ie esto, así o¿mo del destierro, como' 
le -na arma poierosa para perseguir a aquellos que manifestasen 
ideas liberales. - . • 'J 

"Santa Anna era p-íco afecto al asesinato político^ dice Bul-
nes; era franco y para destruir a sus enemigos expidió su ley de 
oonspirai.-vres el primero de agosto ie 185p, leoier.de por ella — 
ser juzgadas los culpables sumariamente por un ocnsej.r ie guerra 
y fusilados sin ulterior recurso. En realidad la ley le conspira 
dores establecía una carte marcial que, como todos los tribuna—-
les de su clase, sirven para ejecutar venganzas contra las enerd 
gos efectivos o aparentes de los jefes le quienes dependen. Bdie-

S Í s Í s S É m ^ i ? " - t a s , "pasaran | 
y desterradas fuerale Tla a ^ l ^ l T ^ - T , ** * 

a W t o S^idíd!, r 2 a r S U ^ la tarea de traer a Mex-co soldados extranjeros, únicos que i- irsnirahar ^-fs za, comisionando, a tal efecto t Í inspiraban confian tro pn Po»-r0 ' execto, al Sr. J. fíamón Pacheco, tinis-
^ a n c h a r Wfe guardia suiza. 

la mwmJM.- El 17 de noviembre de 1853 se levantó un acta 
rado Dictador tí^l ^ ^ % U S S a n t a ^ a fuera decía ; T -dictador, titulo que no aceptó mientras no fuera sáfcci do por el consentimiento de la ilación. Se consultf poñ íaítc 

I I 6ü o S 1 0 C U a l 3 6 l e ^ t e b a el sueld,C a . bU.ÜOÜ. Santa .tana afirma en sus memirlas que acento el 
tiento silo para cuando d.sempeñara actos relativo^ la P r S 
mera Magrsxratara, y ..respecto al acento ie suelio fioík el 

Par"feículares atenciones --
gravar el S ^ Í K í S Í ^ * " « ^ « J W -
JfcBssetde Boulbon.- En 1854 una expedici.4, de filibustero« -
Himno Nacional. , acaudillada por .el Conde A u g ^ W s ~ 

r„r« ¿i-, • s?t d a Boul'bjn, con ai intento ie anode 
e f f a esos ventureros y los derroto' por completo el 1 3 J < ' riéndoles puchos prisioneros, ©ntr= ellos al r w . 
^>us?et de Boulton,. 4 0 e fue filado el'l2 de ^ostS de Ís54 
toriT*: S-eptl8mbre i e e/° 'iio'f aniversario de la vio 
certl^ ? e s t r e n á / 1 Ifeoional, compuesto en uü 
certamen 9ue el gobierno había convocado, ta parte poe'tica es L 
JaLe « i r " 8 0 0 5° n Z á l e Z B°0aJ1',8M y l a D,ísiéa «rftro 



LA CUESTION LE LA «El cargo-más grave que se ha hecho al Gen.--
" MESILLA " .Santa Anna, dice Bulnes, la venta de 1% Me-

silla, es altamente injusto. La venta le la 
Mesilla no fue voluntarla, no fue un negocio, del gobierno, no -
hubo trama ni especulación le agiotistas"o 

La cuestión de Incites entre la parte sur de Nuevo Móxico -
y nuestra República originó nuevas dificultades entre nuestro -
gobierno y el de los S. Unidos, 

óonforme al tratado de Guadalupe, el Estado de Chihuahua de 
bi'a llegar hasta el paralelo 32°22', pero el gobernador de Nue-
vo México, Mr, Lañe, y el astrónomo de los S, Unidos, A, B, Gray 
decían que sólo llegaba el citado estado hasta el paralelo 
31J 5.2'. 

El punto que daba como fundamento a lo que asentaba era que 
en el mapa de Disturnell, que habla servido al firmarse el tra-
tado de Guadalupe, estaban equivocados los paralelos, cosa que 
le rebatía Mr. Bartlett, quien afirmaba que la población le El 
Paso estaba correctamente establecida en el plano de Disturnell. 

Por el año de 1851 el cabecilla José María Carbajal encabe 
zó en la. frontera un movimiento revolucionario y se presentó — 
frente a Matamoros. La actitud de las autoridades americanas — 
respecto de Carbajal y sus compañeros se hizo más que sospecho-
sa y llegó a asegurarse que aquól obraba le acuerdo con el Ge— 
.b±ém>» 

D. José Fernando Ramírez, que a la sazón era Secretario le 
'^efaSi -nés Exteriores, formuló una protesta ante las autorida— 
des americanas el 2 de octubre de I 8 5 I , por constar en datos 0-
ficialea que la expediciín organizada dentro de los E. Unidos -
"bajo la benéfica protecci5n de les mismos ciudadanos america— 
nos" había violado el territorio de México, "y los solemnes cóm 
promisos contraídos por el gobierno de los E. Unidos bajo la ga 
rantía del Tratado le Guadalupe Hidalga (puesto) que ciudadanos 
americanos (habían pasado) armados y militarmente organizados a 
incorporarse a las filas de los facciosos". 

El cónsul mexicano en Brownsville, Ventura de Alcalá, escri 
bía, entre otras cosas, al gobierno de México? "... los texanos, 
(según se dice) no quedaron conformes con la línea divisoria — 
que se demarcó entre Móxico y los Estados Unidos, en el tratado 
de Paz de Guadalupe Hidalgo; porque pretendían que fuese la Sie 
rra Madre, por cuyas razones, y por la de ser bien conocida la 
ambición de los norteamericanos, no debe ¿ularse que su.fin (al 
proteger la revolución) es realizar el plan le separar la fron-
tera le México, para anexarla a los E, Unidos? pues aunque el -

movimiento es acaudillado por un mexiean., este -es solácentele 
gun se trasluce, un disfraz para cubrir su carácter 

- s S f e r a e T M r rc J a n (Leí libr, S S S ^ y £r» mirtos, de A. M. Carreño) - -
A lo que parece tuvo cartas en el asunto, además de Mr- Lare 

S , " n z o e e n 8 S S y 1 a*-,, ^ - | s | t £ ó ¡ S J ' W T X m t h a 3 t a q u e arrebatado a léxico una nueva poro ion ue su territorio 
: Debemos pues decir, sigue afirmando el Sr. Carreño en su - -

Íí v S f í ^ f ' / 1 Gobernador Me.. Lañe de Nuevo Móxico, po. 
. , ante si declaro que la. línea trazaia por la Comisión le Lí-

mites había sido desconocida' P~r el Senado^ notificó al Geí l 
gel Irías, gobernador del Estado de Chihuahua, que deb^a hícerd^ 

;entrega del "^territorio de da Mesilla, y que di oponerse? ^ íc! 
lañe tomaría por la fuerza posesión # dicho territorio. ' 

t K ? m ± ±x;ias s e enérgicamente.a tal medida, r-chazó -
'¡siissssz1^ *>>Lane S ^ m m W i * 
tos pí l n L f ^ P ! d l r e s | í^evara a cabo sus propósi-tos. El gobierno ie Santa Anna por su parte, protestó erética— 
i£ Ttob- t r a ^ " - ' I ^ L a n e ^ l a s fretensiones — leí gobierne americano, 
México í r f i í r i G a Í S d é l 1 5 T Í a d ° ^íalinente para obtener de léxico la firma, de un nuevo gratado que llevara los límites de 
su nación hasta la Sierra Madre, encontró da negativa de Sarta ~ 
Amia, y „ su ministro do Relaciones Diez de B,nUia " ~ 
no c ¿ e l Í ^ ^ l +

e 3 0 r Í b e á a n t £ d±j-; ® gobierno -
- r a s s w s w ' w s í j : s i ™ f 

que l i Z Z X ^ T - ^ * S r a i m ^ S Í b l e resistencia a lo 
o ^ s t í a L m E! IJniaos' accedió. La indemnización ofrecida -
"i 1 0 de pesos tan luego como fuera aprobado 

í6 'ie' diciembre > m 1 0 millones después de"cumplido un año. 
r e f Í r l ^ O S e a , i ice: "La política..del gobier-

na americano era más que_quedarse con la Mesilla¡ que sirviese -

C W á S f í L l S Í n a l o a> ^ñihuahua, Nuevo León, 
'ond^Sn!. > S U m a' ^ d e l a Mesilla de ^ ^onluirnos a. qile nuestra frontera norte quedase en el par*-



lelo que pasa por San Luis Potosí. 
¿Bebió Santa Ánna enviar su ejército a la Mesilla? lío tenía 

dinero para hacerlo y sus 40.000 hombres,eran poca cosa para la 
fuerza que podían presentar los Estados Unidos. Santa Anna sa—-. 
bía perfectamente que no podía contar con más apoyo del país — 
que billones de. fanfarronadas, que ni matan al enemigo, ni sir-
ven le rancho al soldado." 

El Sr. M. Puga y Acal dice a su vez:"v.. que habiendo sido 
la venta le la Mesilla la más grave acusación que se hizo a San 
ta Anna en el Plan de Ayutlay P. Juan Alvarez el principal pro-
motor de esa revolución, si Santa Anna desconfió, de las aptitu-
des y arrestos de sus generales pará~'°emprender una nueva guerra, 
ninguno de ellos justificaba esa desconfianza como Alvarez, 
puesto que lo había visto en I847 permanecer inactivo con los -
cuatro mil hombres de caballería que mandaba, cuando con su in-
tervención habría pedido convertir en victoria nuestra derrota 
en el Molino del Rey y la Casa Mata..." ¿-ráster. 
PLAiT 33 AYüTLA, - El gobierno de Anastasio Bustamante había man 

dado fusilar a Guerrero y se ha dicho la par-
te de responsabilidad que correspondió al presidente y a sus mi*-
nistros. 

Santa Anna, traídc del destierro, al organizar su último go 
bierno nombrí ministra, como queda referiio, a Lucas Alamán. Al 
varez, por la participación que éste había tenido en la muerte-
de Guerrero, escribió al Presidente: "Si Alamán continúa en el 
ministerio, el Sur se pondrá en armas". 

Aunque Alamán murió al poco tiempo -2 de junio de 1853- el 
Sur,- es decir, el Estádc de Gurrero y parte de Morelos, se levan 
tó en armas siguiendo el mivimiento dado por el Gen. Juan Alva-
rez que se insurreccionó con sus pintos. 

El lo. de marzo de 1855 se pronunció el Cor= Florencio Vi-
llareal per indicación de Alvarez, y dio un plan que, del nom-
bre de la población en que fue expedido, se llamó "Plan de Ayu-
tla". Por él se desconocía a Santa Anna y se pedía, por tanto, 
su destitución; se decía que al triunfar el levantamiento, el -
general de las fuerzas revolucionarias convocaría una junta for 
madá, por un representante de cada estado para que nembrara un 
presidente interino, quien convocaría un congreso que diera una 
nueva constitución. 

Ignacio Comenfort, coronel retirado, contador de la aduana 
de Acapulco desde I847 y aiministrador . de la misma desde 1853 
por nombramiento de Santa Anna, se adhirió al plan de Ayutla — 
desde el 11 de marzo , llegando a ser"el verdadero caudillo ini-

ciador que desenvolvió la revalúe i ̂  v n a
 ? 1 0 1 ; 

rosamente por don Jua~ Alvarez" consumó, ayudado póde-
lo por s t t o T ^ o Í S o ^ I P f ^ ? 6 l l a -presenta-
Mita y Ep i tac i o°Huer ta' i ^ f l ^ ^ ' - í ? * 0 ' M a n u e l García Pue-
dosé le la Garza, ** Michoácán* Juan -
rri, simple emplead, I L c a f e ^ ^ ^ ^ 3 ' J S ¿ n t » ° 
to conservador tuvo á u K u f e s l t f ^ I ^ elemen riz. ' representant| en el Gen. A. Haro y Tama-M # en — 

mente, entre ei clerT tito n * C B n d i d o> ^agraciada-
te la c a M de &to i w ,' ® 3 e? u ^ e l regular. Parte -
auedaio sin ¿ S en Í T p S I S f ^ í »^opnlitana se había 
i^Mfo en l S aglíf ? B D S ^ ^ P e « a « c i . f y -
tado el país, W 9 u e 's-
d e t ó f e a W l a W S ^ f ® ^ « b n y e r ^ tan peder:.,agente a 

ie la io.ma" & T U 

der y de Ja autoridad ' 7 * ^ resortes del -
-él alto S ' l S Í f c resentidos contra 
-la , », Precisóte parr p ' ™ e J t l í ° 0 l f ' 83 ^ ^ 
BáS bien rara op>ner-e- - ^ w ? c« a , 1° d e galerno. sin, 
A S W U í é se^s! proyectada M f o i m ie los religioso, 

al w S S f X T fe? ÍS- 1 0 2 T ^ 0 8 ' 8 1 P £ 5 a 

J 1 Peí egadf Pontificó toa cesara la misión del 

o | por S l e r V ^ i e í ' " ^ - n d o : "Los 
-n.>e ~ + - 1V, ; 7 r u t enal, llegaron al extremo de situar una im 

í í t í f e * h o s t i l i z a r S T c S t S : 
SJt&TA w f * fe^ll^l L ^ - J f doroc|os y de los de la Iglesia", 

A CAMPEA te llrt^Y" V l a ^portañola que tenía el levantamiento, y por eso quiso -
*iet> el 16 dp m a r ^ Z T r L ^ ^ ^ l a c a r aP a^' Salió de Mé 
Blanco, rumbo % f V ™ 6 1 l e ^ guerra Gen,-^.,, 
cingo y el ie de Guerrero. 31 ifa 30 llegó a Chilpan-

7 1 5 1 6 a b r i 1 aTacc' 9 1 f^rte dtíl Cuquillo en d,nde sa-



lió victorioso, por lo cual huyó el Gen. Alvarez a Acapulc?, con 
fiando en que lo mortífero del clima le ayudara en su lucha con-
tra Santa Anna. 

Ordenó este el ataque del castillo de ese puerto, pero no lo 
gró tomarlo porque carecía de artillería gruesa, y regresó a Mé-
xico. En camino entabló un reñido combate en el cerro del Pere— 
grino, defendido por el Gen. Moreno y el Cor. Alvarez y en el — 
cual ambos contendientes -se atribuyeron la victoria. 

La retirada del ejército dio ánimo a los sublevados que se -
vieron secundados por los levantamientos en Michoacán, en donde 
abrazaron la causa Gordiano Guzmán, Epitacio Huerta, M. García -
Pueblita, Santos Degollado y Luis Ghilardi, G, Guzmán fue hech? 
prisionero y fusilado por el Cor. Bahamonde. 

Santa Anna envió al Cor. Félix Zuloaga a combatir a los su— 
blevados del esta,do de Guerrera * Los atacó y venció en ei cerro 
del Limón y otros puntos; pero depsués fue hecho prisionero por 
su tropa, que abrazó la causa de la revcluci5n a principios de -
1855-

En abril de este año, Pegollado tomó la plaza de Puruándiro, 
y casi simultáneamente se pronunciaba en Zamora, a favor de la -
rebelión, el Cor» Negrete. 

COMONFORT EN Comprendiendo Comonfort que para el triunfo de 
EN :LQS E .UNIDOS su causa necesitaban armenento, se fue a E» U— 

nidos para conseguir recursos y ponerse de a — 
cuerdo con algunos desterrados. Después de haber conseguido per-
trechos y municiones, regresó a México y desembarcó en Zñhuatane 
jo, al norte de Acapulco, y le allí pasó a establecer su cuartel 
general en Ario. "Grande impulso, dice Manuel Rivera, recibió la 
revolución al regreso de Comonfort que hizo un viaje a les E. TJ-
nidos parar buscar elementos con que continuar la lucha; pues ca-
recían absolutamente de todo los sobrios y valientes soldados — 
que peleaban por la libertad". (Citado por Planchet, pág. 34) 

Comprendió Santa Anna lo difícil de la situación, tanto más 
que ciertos elementos conservadores conspiraban contra él. 

Para salvar la situación ofreció dar una ley constitutiva y 
cónsul ta,r la voluntad le la nación por lo que respecta a la f^r-
ma de gobierne, per- era ya tarde. Sus fuerzas iban sufriendo de 
rrotas, como la de Bahamonde en Huétamo, en donde fue hecho pri-
sionero y fusilado, Pueblita ocupaba Acámbaro, Comonfort se apo-
deraba de Zapotlán, luego de Colina y por último de Guadalajara, 

En vista de esta derrotas, Santa Anna, para salvarse, salió 
ocultamente para Teracruz. Pejó al frente del gibierno un triun-
virato f crinado por el presidente 'de la Suprema Corte, Sr. Igna— 

4 H g í c f DE G e n T l e S M- 3 a l a s y M a r t í * barrerá. ' 
f la Capital secundé el plan -LA .APITAL i e ^ t l a y ^ ^ c o m o J e f e ^ ^ ^ 

¿ión de México, 

w ^ J ^ r r P R S I A E N T E I E I A 

ies.gnados y e l nombramiento favoreció al Gen Mártir, 
ra, que tomó posesión^! 1 4 ie agosto de 1855. ~ 
... nejarse que tadas las revoluciones anteriores la ac-
titud de la Capital había decidido siempre ie la sÍerS'de elUs 
Asta vez no sucedió así, como se verá. 

En este punto las cosas, el Gen. Antonio Haro y Tamariz oro 
clamo -un nuevo Plan en San Luis Potosí, con tendehLas n e í l e S 

' S T r 8 ' lo propio el Gen Manuel Poblado go-
bernador de Guanajuato. Al mismo tiempo, Santiago \~daurr< lo 
bernador de Nuevo León se daclaraba independiere. 
ficacxón. Para logarla, Ccmonfort dirigió una c i l ü 
cernaderos en la que decía que el general en jefe a quiL se Ü 
S í a " L r ^ í 6 " 6 r a ° t r° * U S e l Alvarez Pesco?-. tant°'„al Carrera que se retiró el 11 de secti-
fcíl^K * a r a -stituíle, al Gen. R o 4 io Díaz de la /ega. Por último, Comonfort, Haro y Tamariz y Lo-
e í 1 í a n U L l e I Z r " V * P° r « P r e c o n o c i e r o n . 
el plan de Ayutla, conforme al cual el jefe de la revolución -
P. Juan Alvarez, iebía ser presidente interino. ' 
„ * Z i P r i 3 1 e r 0 s ie la revolución, Juárez salió de -

; a n? e n J,ali0 i e 1 8 5 5 > atravesó el istmo ie lanamá, le 
en iSe la'í * ^ ^ ^ a i Alvarez que S í S -en jefe las fuerzas revolucionarias. 

^ ° f U b r e lleg<5 Alvarez a Cuernavaca y nmbró en se 
guida la junta de representantes que había de elegir al presi!? 
parte S á ^ f ^ 4 « S a ** l a ^ -Parte Juárez, ccnfirmó la designación ya hecha por ei convenio 
tenido en Lagos. La votación fue de 13 votos contra ^ 

l l l J V T 0 l v a r e z ^ f r ^ V ^ I o . Sres. •rfW. Aü/ARü>Z Melchor Ocampo en Relaciones, Guillermo Prieto 
cio<, ,. e n H a C T l e n d a' B e n i t 0 Juárez en Justicia y Nego-cios Eclesiásticos, e Ignacio Comonfort en GúPrra. 
f,™o C a t t Pt e ií 1 Í b e r a l F' r 0 y Íluería lltívar a cabo ciertas r e -
formas radicales sin contemporizaciones, mientras Comonfort que 
m S i ^ C e o e r ^ í es que, antes que aceptar el = 
minisvro Ocampc los planes moderados de Comonfort y seguir su -
dirección, prefirió retirarse leí ministerio. g 



Alvarez, de Cuernavaca pasó a Tlalpah y por último a'la ca-
pital, con profundo disgusto le los habitantes, porque las fuer 
zas "surianas" estaban formadas en'casi su totalidad por "pin— 
tos", indios semidesnudcs, indisciplinados y casi salvajes, cu-
yos desmanes no eran'reprimidos, como lo hubieran debido ser, — 
por sus jefes respectivos. 

El jefe de la Revolución expidió una convocatoria para for-
mar un Congreso Constituyente, . v 

El gobierno dir- iatorial de Alvarez 01% muy impopular, "El -
espíritu de rebelión contra los hombres de Ayutla, dice J, Mc -
/igil, se había exhendido de tal marera, que ¿asi no había día 
en que no se tuviese noticia de algún nuevo prosSunciamiento, de 
alguna defección escandalosa". 
•LA LEI JUARSE;,- Durante el-gobierno del Gen,Alvarez, el 22 de 

noviembre de 1855, se expidió ,1a ley que, -del nombre de su au-~ 
tor, se llamó, "-Ley Juárez", que suprimía los fueros eclesiásti-
cos y'militares. 

En virtud de esa ley se mandaba que los tribunales eclesiás 
ticos cesasen de conocer en materias civiles; que el fuero ecle 
siástico, en los delitos comunes, fuera -renunciable, y que los 
tribunales eclesiásticos pasasen a los jueces ordinarios respec 
bivos, los negocios civiles que quedaban ya fuera de su juris— 
dicción. r" 

La nación comprendió que con osa disposioirn se quería m o — 
testar ai clero., llevarlo ante los tribunales civiles y, tal '—' 
vez, desconceptuarlo ante el públicp. 

La guerra civil- estallo otra vez al grito de "Religión y — 
Fueros", Con motivo de la "Ley Juárez" se pronunció Manuel D<-— 
blado. Gob. de Guanajuato, quien, en su proclama, decía entre -
otras cosas*''"Antes que consentir en que, so pretexto de liber-
tad se "rompa el vínculo religioso, único lazo de unión que liga 
a los mexicanos, he resuelto apurar la resistencia y oponer los 
reotursos de este Estado a esta autoridad que hoy se halla en — 
pugna con las principales clases que forman nuestra saciedad., -
S pretexto de reformar al clero, se pre+ende introducir en la 
República •un protestantismo tanto más peligroso cuanto más dis-
frazado se presenta, y se rompe el vínculo religioso,, única po-
tencia de uniín-que neutraliza io-s elementos de escisión y anar 
quía que pululan en tedas parteo'-', 

RENUNCIA DEL En vista der esa actitud de Doblado, y en vis-
GEN. ALVAREZ-. ta igualmente del poco respeto y mal disimula 

da antipatía que se le manifestaba, el Gen. -
Alvarez renunció su puesto-el día 8 de iiciembre de 1855, y se 

hizo cargo de la presidencia el.Gen. Ignacio C.monfort, 
. . Organizo su ministerio con elementos más bien moderados; -

Luis de.la Rosa en Relaciones; Ezequiel Montes en Justicia; Je-
T u t » ^ eí G° b G r n^ C Í O n- ^.yno en Hacienda; Manuel Silíceo,.en fomento y el Gen, Josó María Yáñez en Guerra, 

Copio se ve, Comonfort no llamó a Juárez a formar parte de -
su ministerio,;y sól? lo nombró gobernador de Oaxaca. Pero, la 
Ley Juárez1' subsistió, aunque su autor hubiera sido aléjalo -

fci/T y a p e s a r f ^ C0ffi0 ¿icha, hubiera moti vado ed pronunciamiento de Dobdado. ' ' -
LEVANTAMIENTOS.-- La citada "Ley Juárez" dio motivo a varios 

. • levantamientos«, Se insurreccionaren prime-
ro los indios de Sierra Gorda, que fueron vencidos per Ghilarii 
toorSp 1aPañ 6 d e l ^ > Eacapoaxtla, acaudillad^ por el Padre Francisco Ortega García, aunque el verdadero jefe 
era|el Gen. Haro y«Tamariz, Este fue aprehendido en MÓxico, re-
incido a prisión y llevado a Veracruz; pero se fugo en ¡amlno y 
se puso al frente de los pronunciados de Zacapoaxtla que lo 
oraron general en jefe». -

El gobierno mandó al Gen. La Llave a ¿ombatir a los subleva 
dos, pero su tropa lo abandonó y se pasó al enemigo- El-Gen ~ 
Luis G. Osolio se puso al frente de ,ellos y ocupó Teziutlán, En 
ronces Ccmonxort mando al Géh. Severo iel Castillo con 1200 hoE 
bres; pero, en vez le combatir, se pasó con toda su tropa al e~ 
nemigo y ocupó la ciudad de Puebla por capitulación del Gen — 
Trac cn."ifs 

En vista de estas defecciones reunió C'.mmfort un eie^cito 
de. 15 mil hombres y marchó sembré Puebla, ayudado por los Genera 
-tes Z^-caga, Parrodi y Moreno que mandaban la infantería, y el" 
jQT" Milarai que tenia a su cjargo una brigada móvil 

E^ primer encuentro se verif.ic ó en Ocotlán el 8 de marz o y 
despues de haber obtenido g r i l l a n t e victoria, atacó Puebla, 
ouspendio el combate los días 20 y 21,- por ser jueves y viernes 
de Penana_Santa, para no entorpecer las solemnidades religiosas 
ae esos días, y el 23 ya ocupó la ciudad. 

dia 25 de marzo se publicó un decreto por el cual se cas 
-ffg^ a les jefes rebeldes obligándolos a servir como soldadoi 
ra.ŝ s; el lia 31 expidió otro decreto por el cual embargaba los 
bienes der -obispado-de Puebla, fundándose en que "la opinión pú 
fciica acusaba al clero de puebla el haber fomentado la *uerra«"~ 
civil .que acababa de terminar. 

Com-'.nfort regresó a México y el 3 de abril se solemnizó la 
vietnroa con una fiesta que se llamó "Fiesta de la Paz". 



NUEVAS MEDILAS- Primera.0omcnfort el día 12 ie mayo mandó a-
prehender al obispo de Puebla, P. Pelagio An-

tonio le Labastiia, y sin ningunas formalidades le juicio n i — 
pruebas de culpabilidad, lo llevó en calidad de presu rumbo a -
Teracruz, para expulsarlo de la República. 

La leterminación de Comonfort se debió a la acusación de -
un periódico liberal, "El Heraldo", que dijo que el obispo, des 
le el púlpito, Labia dicho? "Con bastante pena veo que el^pueblo 
mira con desprecio, que se atenta contra los bienes eclesiásti— 
eos". 

"Pero ¿el obispo de Puebla era realmente culpable? . ¿Había 
merecido la pena que se le imponía? pregunta J. M. Yigil. Entre 
otras cosas contestas El obispe niega,del modo más terminante , 
el haber pronunciado las palabras que le atribuía el correspon-
sal de "El Heralio", "Por el bien de mi diócesis, decía e.1 obis 
po en la exposición dirigida desde Jalapa, me veo en el caso le 
iesmentir a la persona que, tal vez p>r equivocación, ha escri-
to semejante especie, y de asegurar a Y, E,̂ , bajo del juramente 
si es necesario, que tales expresiones jamás han sido vertidas 
por mí desde el púlpito". Pebemos pues creer, termina diciendo 
el Sr. Yigil, que efectivamente no hube las palabras que se le 
supusieron, ni las órdenes de que se había hablado para que les 
curas predicasen contra el gobierno, ni las demás cosas que. al-
gunos oeri»dicos echaron en cara del obispo afeandí su conducta. 
'(José María Yigil, Mexico a Través de los siglos, Tomo Y, pág. 
137) 

Segunda.- SI 5 de junio de 1856 extinguió Comonfort por de-
cretóla Compañía de Jesús, sin que hubiera razón^para ello, -
mostrando con eso poca gratitud a los Padres Jesuítas en cuyo -
colegio de Puebla se había educado. Este decreto fue impugnado 
por algunas liberales, considerándole como'un acto le intoléran 
cia, cuando se predicaba la libertad para todos, y una inconse-
cuencia al mismo tiempo, pues el misma Comonfort acababa de pe-
dir al obispo ie Durango los informes necesarios con objeto de 
de restablecer las antiguas misiones de los Franciscanos y J e -
suítas para civilzar las tribus bárbaras. 

Tercera.- El 25 de junio fue publicada la "Ley Lerdo" o ie 
desamortización de los bienes de manos muertas, Esta ley, obra 
iel ministro Miguel Lerdo de Tejada, prohibía a las corporacio-
nes civiles y eclesiásticas poseer bienes raíces, ponía en ven-
ta las propiedades no arrendadas y autorizaba a los inquilinos 
y arrendatarios a quedarse ckn las fincas, pagando al clero -on 
precio relacionado con la renta que pagaban, considerando, ésta 

como el 6$ del capital. > 1 07 
El pensamiento que había tenido el ¿robiprn-» in Q i • v , 

circular .que acompañó la ley, y decía' ̂  2 e x P ^ a b a l a 
el de hacer desaparecer uno P i! * * e l P I T e r ffi0tiv0 

"El gobierno, como se ve. dicp T M * licios, 
diado silencio sobre su lado'Dolítlío<í' g U a r d a n d o ™ 

m m m m i m 
m w m 
conocidos muchos ie ellos por ^ nd - V a r l° S l l b a r a l e a> ~ 
gil, Pidieron a cZoStrl Z p u s i e ^ ^ I f S » escribe V i -

pable"! meX1-0all0S' aseérurando que la Orden no había sido c S ^ 

lúe I S f X ^ d Í 0 S A?"' V e r Í f e' i0'Je h a b é r para -L ^ T ! r d e, s e diera aquel templo para el culto protes-
c£ t i e l «tierno que en Jt&ico ningfe temp"o merel 
t P X - m P e t 0 ' i " S U S históricas, p e el de 1 
k® Francisco, por los importantes e inolvidables servicios 
¿ R R - A I A C A U S A I E I A 9 U E 

O f i S ? Centras los diputados iiscutían la Constitución -
AHI0°- f 8 , » 1 * r e« i r a l P a í s, ^ publicó, el 15 de mayo 

»«iaí "Estatuto ?r|inn" C U n 8 t l t U° l í n ^ue se de-



MíJEYOS LEVANTAMIENTOSEse mismo año, 1S§6., establecióse un — 
"Directorio-Conservador Central de i¿ -

República", que tenia por objeto oponer resistencia a los pro— 
yectos reformistas que el gobierno se empeñaba en querer llevar 
a cabo. 

El 20 de octubre de I 8 5 6 bubo un levantamiento en Puebla,. -
Los Coroneles Orihuela y Miración se pusieron al frente de los -
sublevados, se apoderaron de la ciudad y aprehendieran al caman, 
dante militar, Gen. José María. García Conde. Después de est^, ~ 
el Gen Mariano Salas paso a Puebla a ponerse al frente de los 
pr-raunciadOs. Mientras esto se verificaba en dicha ciudad, el -
Gen. Tomas Mejía se apoderaba de Querétaro. 

No eran solo los conservadores los que ponían dificultades 
al gobierno. Santiago /idaurri,' que había crgánizado,un verdade 
ro cacicazgo en Ccahuila y Nuevo Leer, Ies obedecía a los pode-
res federales e intentaba extender su influencia a otros Esta-
dos.. Esto obligó al gobierno a mandar al Gen-, T.-már MOreno a-re 
Gucirlo ál crd.cn9 y lo logró» 

Al finalizar el mismo año, los generales Risas Landa y Eche 
agare.y si prmimcij.rm'eii San Luis Potosí> y el Gen, Luis G» G-
sollo se puso al frente de los prenunciados, El gobiernmandó 
al Gen;.-Anastasio Parroii con 5000 hambres a combatirlos, y 1 s 
vencí '-en Turas Planeas el 26 de .enero de 1857 J de nuevo, el 17 
de febrero, en el cerro de la Maga.>lena, «ui donde quedó herid» 
el Gen os olí., teniéndosele que amputar un. brazo» 
M CONSTITUCION Mientras se verificaban est es acontecimien+ 

LE i 857.; los diputad os elaboraban. La C onstituciín, los 
diputados al congreso cp.tio tituyente habían bi 

do electos' a raíz del triunfo-, de una revolución (la de Ayutla) -• 
c m tendencias radicales; así es que eran aiividuos de ideas -
avanzadas , por 1; que puede decirse que s-5i 3 representaban, a u— 
no d:e los partidos que se disputaban el gobierno y el porvenir 
de la RepúbIica. 

Ehitro; les diputados liberales se distiiguieron Ignacio Ramí-
rez, el más radical, y jacobino de todos; Francisco Zarco, Pone i 
ano Árriaga, José María. Mata, León Guzm$r., Guillermo Prieto, --
etc.:Sn cuanto a los conservadores, tuvieron cc'-u-i defensor de -
sus ideales a Marcelina Castañeda, Es ce pedía 3.a c ontinuación -
de la constitución de .1824, con las refirmas que el tdemp*. ha—, 
bía aconsejado, proyecto con el cual simpatizaba el gobiern". — 
que se daba cuenta que los radicales querían llevar las cosas -
a los extremos, f ' .. . 

Al estudie.rse el proye.t.. de la consLltucion, el artículo -

15 que establecía la liberté vía .„u 
discusiones dentro y t ? 1 0 W f c » a acaradas 
té protestas y pidió que se decLr ^ ^ P r ^ . ? 1 ^ 
era la de la nación mexicana ^ & que la Religión Católica -
ñ e d a f - t " fneral decía Marcelino Casta 
blo es s cberano? pues Jesne^dl o ! 8 1 P Ú e b l° 6 8 U b r e > e l P ^ 
unidad religiosa,^supues^o c u f L / ? . ^ ^ 7 i e ¿ a d l c vivir .e/sü 
sin esconderse si religión W T T ® ej e r c e r 

hora introduzcamos un ^bido 4ue a-
to en que estamos unidos?» e l e m e n t o d e divisrán er. él único pun 

ecto de c o ^ t u c f ^ t S ^ ] f 

aientr reMsi¿JTdei„ L * * m u c h o s ánimos, debido al senti-
-dice Oca,¿forr.endsea ^ S e ' í o s'Prr0\°.Je U o h » ' « - « ¿ » " a 
dio de la agitación y T i s t n s t c Z ^ 0 ^ e n l a C á m a r a e n 

tá bastantemente, f i £ T Z o r fe a T f S t a l 3 8 ^ ^ 
de que el gobierno se hallaba revestido! f a O U l t a Í e s represivas 

~ a ^ e ^ n s e L f S V S ^ S Y ^ f * ' - - fie-el VII concedía la libertad de Spr^ta x ^ t t " - e l i g Í 0 S 0 S ; 
ros eclesiásticos a í ™Prenta,, el XIII abolía los fue 
lo la destruía^ pues s e ^ t Í & T t í ? 4 ' W 6 1 m Í S M° a r t í c»= 
TOto activo y pasivo en l a f í • sacerdotes su derecho de -
«Mí "corresponde ezclusivamentp fl1^88* f a r t l C U l 0 0 1 X 1 1 1 

en materia de c - o l t T r e S S v 6 r e S f e d e r a 1 ^ ejercer, 
que designen xas 1Lyes» * 7 a i 3° l p l l n a U interve¿ 

PJder legislativo residía en L' ̂ 9 , P r e s e f 7 democrática. Si 
er. la Sp?ema Oorle II Ricial 
de Distrito. El presiiSS lí I de circuito y 
te de la ^ ^ r ^ i S ' I S f e ^ S ^ ^ 
les monopolios, etc.,etc. S l e nobleza y abolía -

¿e ser sino -un ní ̂  W ^ l a d i s c u s i ^ ' había 
fortunios» J í ^ 6 d l s c o r d la y un manantial de in-
vez Juan Josó Baz oup ° 1 ^ f t a l decía a su 1 

Habí^X R ? ' q ® n° 3 6 P U e d e g°bernar con ella", habíandt Bu,nes más tarde en nombre de la redacción de el -



Universal, decía: '/No .estarnas conformes#con la constitución de— 
57, jira defectuosísima, copiada de las instituciones francesas 
dbra/deun lirismo altamente perjudicial al país; obra, anticien 
tífica por i> inadecuada al pueblo mexicano", (Citado por Plan-
che t, pág, 54) 

El gobierno orienó que todos 'los funcionar i os públicos, pa-
ra poder seguir en sus puestos, jurasen la constitución, y los 
obispes lé México amonestaron a los fieles que no podían pres— 
tar el juramento prevenid- en ella, sin incurrir en falta grave 
Por eso muchos católicos, y aun muchos liberales, prefirieron -
renunciar sus puestos y hundirse" en la miseria, antes que man— 
char su conciencia jurando la constitución, 
LA LEY IGLESIAS,- El 11 de abril ie 1857 Comonfort firmaba u-

na ley, elaborada por el ministro José M a — 
ría Iglesias, por la cual se privaba .al clero ie su ingerencia 
en los cementerios, lugares que. hasta entonces se habían consi-
derado como sujetos al imperio ie la Religión, En virtud de esa 
ley, la autoridad eclesiástica ya. no podía negar o conceder eh-
tierrjs. Por la misma ley quedaba prohib.iio hacer inhumaciones 
en los templos y, en general, dentró del recinto de las ciuda— 
des, como medida de higiene pública, 

La misma ley prohibía.la coacciCn civil para recibir las ob 
venciones parroquiales y limitaba lis derechos que se cobraban 
en los curatos por bautismos, casamientos, defunciones, etc, -— 
Hoy no interviene el gobierno en eso, porqué ei bautismo y el -
matrimonio'son actos voluntariosj pero, en aquel tieápo los re-
gistros parroquiales hacían las /eces le oficinas del estac ci 
vil* 

En resumen? con el triunfo del plan de Ayutla se llegaren a 
publicar tres leyes, que se llamaron reformistas, y que fueron, 
como se acaba oe ver, 
lo.-'La '/.Ley Juárez" del 2?. de noviembre ie 1855, siendo pre-

sidente de la República el Geno Juan Alvarez; 
,2o „ — La "Ley Lerdo'', del -i de junic de 1856, cuando era pre-

—sidente el Gen. Ignacio Comonfort; 
Jo.- La "Ley Iglesias" , del 11 de abril de 185.7--
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COMONFORT ifalDMTE Se "hicieron l l f l • 
. CONSTITUCIONAL n I / i S ^ S a s . f e c c i ^ e s conforme a l a nueva constitución, y resultó elect> Pre 

Lic. Benito Juárez Preside^ ie p^s' y el --
mo queda dicho, implícala la v Í Í T ^ °°rte' 00 

Juárez, en los meses ÍP lJ !!P S1í'enC1? d e l a ^pública ~ 
de Comonfort, habLTesemve^ta!¡§®1S*raCÍ<5* Preconstitucional 
tras los Sres. Don J l e Gobernación, mien-
t a n tenido a s u l ^ T l ^ T L Z ^ * A W l 

respectivamente. * 6 fíelaciones Exteriores y Hacienda, 
6 1 P a í S l a — C-stitu-

ias p a r t e s ^ ¿ U ^ S £ ¡ f e por te-
tropas, ni la vigilancia ^ Q í -7 ? n i e l v a l o r las 
A es . se Cambas 

10. de diciembre de ̂ 857 Decía 1 6 CaiS=> 8 1 ^ 

OÍ&. El ¿fe le todo, T iS P 0 s i b l e s r a r a 311 « U v a — 
saludables y . 0 ^ , ^ ^ ^ d i g o ^damental 
dirigirá en breve, las inic-?n + iJ, ?• gobierno os — 

PLAN PE TACUBAYA, M I ^ L F F C ^ 
EL LEVANTAMIENTO * S E H A ; I L C H J YA, J, «J• Baz había manifesta-

% respecto del nuevo Código, iioiend- "la c S U °PÍJ1i tal naturaleza aue no se ¡,„Í Constitución es ie -

del Ejecutivo ff,®^ °°n 7 el Jefe 

^desorden y desunión" y 

c i ó n ! 0 ^ ^ : S l ^ a d ^ S ^ t 4 ^ 0 3 ' l a Constitu 

ffiente fíS«^^ ^ S ^ Z 
^ u e t e de la - -



Universal, lecía: esiamas conforaes^con la constitución de— 
57, obra defectuosísima, copiada de las instituciones francesas 
ibra/de un lirismo altamente perjudicial al país; obra, anticien 
tífica por i> inadecuada al pueblo mexicano", (Citado por Plan-
che t, pág, 54) 

El gobierno orienó que todos 'los funcionar i os públicos, pa-
ra poder seguir en sus puestos, jurasen la constitución, y los 
obispes lé México amonestaron a Los fieles que no podían pres— 
tar el juramento prevenid- en ella, sin incurrir en falta grave 
Por eso muchos católicos, y aun muchos liberales, prefirieron -
renunciar sus puestos y hundirse" en la miseria, antes que man— 
cha.r su conciencia jurando la constitución, 
LA LEY IGLESIAS,- El 11 de abril ie 1857 Ccmonfórt firmaba u-

na ley, elaborada por el ministro José M a — 
ría Iglesias, por la cual se privaba .al clero ie su ingerencia 
en i os cementerios, lugares que. hasta entonces se habían consi-
derado oorno sujetos al imperio de la Religión. En virtud de esa 
ley, la autoridad eclesiástica ya. no podía negar o conceder en-
tierros, Por la misma ley quedaba prohib.ilo hacer inhumaciones 
en los templos y, en general, dentró del recinto de las ciuda— 
des, como medida de higiene pública, 

La misma ley prohibía.la coacciCn civil para recibir las ob 
venciones parroquiales y limitaba lis derechos que se cobraban 
en los curatos por bautismos, casamientos, defunciones, etcl -— 
Hoy no interviene el gobierno en eso, porque el bautismo y el -
matrimonio son actos voluntarios; pero, en aquel +dempo los re-
gistros parroquiales hacían las /eces ie oficinas del estac oi 
vil. 

En resumen? con el triunfo del plan de Ayutla se llagaron a 
publicar tres leyes, que se llamaron reformistas, y que fueron, 
como se acaba oe ver, 
lo.-'La «aey Juárez" del 22 de noviembre ie 1855» siendo pre-

sidente de la República el Geno Juan Alvarez; 
.2o.- La "Ley Lerdo»', del de junio de 1856, cuando era pre-

—sidente el Gen. Ignacio Comonfort; 
3o.- La "Ley Iglesias", del 11 de abril de 1857.-
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C OMOííPORT PRESI LEÍATE Se "hicieron 
. CONSTITUCIONAL n I / i 8 ^ 1 a s . f e c c i ^ e s conforme a l a nueva institución, y resultó elect> Pre 

Lic. Benito Juárez Preside^ ie Pa's' y el --
queda dicho, implícala la v Í Í T ^ °°rte' GÜe, co 
Juárez, en los meses Íp J L P S1í'enC1? d e l a ^pública ~ 

de Comonf ort, h à b L ^ l , ! ^ » 1 3 ^ 0 ^ Pr^onstitucional 
tras los Sres. Don Ì l e ^ ^ n a c i ó n , mien-
tan tenido a su caígo i ̂ de Re Set" y A W l 

respectivamente. * * fìelaciones Exteriores y Hacienda, 
S l p a í S l a — C-stitu-

f s p a r t e s ^ ¿ 2« T ? " 
tropas, ni la vigilancia i Q Q _ 1 f11-® n i e l valor de las 
A es . se Cambas 

lo. de diciembre de 1857 Decía 1 6 CaiS=> 8 1 

s f t f i « S í r - — - - -
OÍ&. El más S de todoq I P ? 1 0 8 P ° S Í W e s í a r a « « I v a — 
saludables y . 0 ^ , ^ ^ e ^ d i g o fundamental 
dirigirá en breve, das + ?. S t e r n o os — 

P L M LE TaCUBAYA, S m ^ M ^ ^ ~ r i a s " . 
EL LEVAN-CAMILO * S e h a/ i l c h j ya, j. «J. Baz había manifesta-

% respecto del nueve Código, diciend- "la "'I S U °PÍJ1i 
tal naturaleza aue no se ¡1Í Constitución es ie -

del Ejecutivo ff,®^ °°n 7 el jefe 

^ i e s ^ d e n y desunid y ^ f o ^ d ? í = L 

fce - f e 
^ e t e de la - -



estado en la Caoital pocos días .'-rites ?.ú golpe dé estado, 
cuyos rumores eran asunto de todas las conversaciones, lo di 
t o ¿ aunoue no le gustaban las medidas violentas, le acon-
sejaba que," si por las vías légales no se podía lograr la re 
forma de la Constitución, sería preciso intentarlo por cual-
quier otro medio. El Gen. A.Parrodi pensaba exactamente de la 
misma manera-, 

En la Capital so hablaba insistentemente de cue se prepa-
raba un levantamiento, aun antes de la toma de posesión de Co-
ron+-ort levantamiento aue tenía por fin desconocer la Consti-
tución. Fólix Zuloaga había escrito una carta a Epitacio Huer-
ta invitándolo a pronunciarse, y esta carta había sido leída 
o" el Congreso, mi presencia de Juárez, a la sazón manístro ue 
gobernación, ¿uioaga no fue arrestado y pud.o seguir preparan-
do' el levantamiento. 

Al amanecer el día 1? de diciembre de 1357, dicho generax, 
militar eh ejercicio. se pronuncio en Tacubaya de acuerdo con 
el Presidente, arrastrando en favor de su plan a toda la guar-
nición de la plaza. . 

El oían decía aue la nación necesitaba instituciones ade-
cuadas a sus costumbres-, se desconocía xa Constitución recién 
oromulgada, se exigía la convocatoria de otro Congreso oue exg 
'idíera otra Carta fundamental más conformo, con las aspiracio-
nes y necesidades del país, se reconocía, la legitimidad del 
¿r. Comonfort, que habría de seguir encargaao del mana o supre-
mo revestido de facultades omnímodas para pacificar el país. 

Comonfort acento el nuevo plan , convencido de oue conve-
nía al país, dio el golpe de estado disolviendo el Congreso y 
cuso pr'eso a B. Juárez y al presidente del disuelto Congreso, 
Isidro Olvera. Apenas se hubo adherido al nuevo-plan aijo Co-
monfort :"Acabo en esto momento de.cambian mis títulos legaxos 
de presidente, por los de un miserable revolucionario; en i m 3 
ya está, hecho y no tiene remedio, acepto todo y Píos dirá por 
nué camino debemo,s marchar." 
r "Pespués del pronunciamiento, Zuloaga, con su brigada^ se 
diri-ió'do Tacubaya a la Capits¿. La cindadela secundó el mo-
vimiento, se disolvió el Ayuntamiento, mientras por orcen ae 
Comonfort eraAa reducidos a-prisión los Sros. Juárez y Olvera, 

Los conservadores,- en virtud del plan do Tacubaya, pidie-
ron a Comonfort la derogación de la "ley L.rdo" y demás decro-
+ 0.8 relativos a la Iglesia, Los liberales, por su parte, le 

pidieron quj nada cambiase, y lo hiV-, 
so los conservadores, el lí íe ^ero d C O n e 3~ 
m i m do las trocas de Zulo«- Í T ° 5 ®® en 

nl
 x , desconociendo a Comonfort v — .lenao el cumP] imienfco del plan de Tacub= va Q J 

:iorios. "Amaneció un d | con 
nocho sólo lo quedaban 500." Viendo tan difíon í ^ í / 

pos p r a i r á , . E s e Kismo día, 21 de enero, los Conservadores 
nombraron una junta de Representantes l„ 

>n los Sres, — « - 1 . 

= donde expidió -un Í f t a S S e l ^ í H p ^ f 0 d° S" 
smneiando que, por el ministerio de L íeT ^ 9 a \ e n e r o 

Sbierno de la República. s e s n c ^ a * > » dol 
(Cuando mis tardo solicitó Comonfort la 

sgresar al país, h-"cío no+-r w „ -utonzacion pai-
ra reputarse temporal U e ^ ^ á " ^ 8 0 ^ ^ ^ P°lf 
" do Presidente^Yi^ii^lr °° S U 

Bonito Juárez organizó su ffabinptp i. 
-lohor Ocampo en He 1 aciones /íueíra; t J ^ Z Z ^ ^ * ^ 
-nación; Manuel Ruiz en J u s ^ i c i a ^ i l ^ m c P 
• y León Guzmán en Fomento. ° ̂ r¥:t0 e n Hacie-m-
Bueno de la capital, Zuloaga derogó las l P v a q Aa * 

-ion y obvenciones parroquiales J s ^ i ñ M ^ fo J t ^ ^ 
'rcito Para combatir a los liberales F^tní " P ^ e~ 
'-amarse constitucionalistas, 



on la cual entraron los Estados de Guanajuatc, Jalisco, Zaca-
tecas, San Luis Potosí, Michoacán y Aguascalientes, logrando 
reunir un ejército de 7 500 hombres. Al frente del ejército 
conservador fue nombrado el joven Gen. Luis G. Osoilo y el 
ejército liberal fue puesto a las órdenes del Gen. A.Parroai. 
BATALLA DE Las fuerzas liberales se situaron en Celaya, pero, 
SALAMANCA, acometidas por Osoilo ol 8 de marzo, so retiraron 

a Salamanca. En ésta so libró un reñido combate el 
día siguiente, quedando complot amento derrotadas las fuerzas 
liberales. Después do esta acción Parrodi se dirigió a Guada-
jora y Doblado capituló en Romita el día 12, entregando sus 
fuerzas-, que ascendía a 1000 hombros, al Gen.Osoilo. El Gen. 
Doblado, según la capitulación, podría vivir sin ser molesta-
do por ninguno do sus actos oficiales y en ol lugar que él qui-
siera, bajo palabra do no ingerirse en las cosas publicas. 
ACOIíTECIHISeTOS Do Guanajuato pasó Juárez con su gobierno a 
DE GUADALAJARA. Guadalajara a mediados de febrero, En esta 

ciudad so pronunció Antonio Rosas Landa al 
frente de una parte do la guarnición. El 52 batallón se su-
blevó igualmente en el mismo palacio del gobierno y aprehen-
dió a Juárez y a sus ministros. La insurrección no fue general® 
pues muchos cuerpos de la guardia nacional, acaudillados por 
el Lic. Contreras Medellín, Miguel Cruz Aedo y otros, opusie-
ron resistencia, a ios sublevados. 

Se convino en un parlamento en el que los Gens. Pantaleón j 
Moret y Silverio Mñez representaba, respectivamente, a Landa 
y a Juárez. Cruz Aedo, ignorando lo del parlamento, dio un a-
salto al palacio.Creyendo que ¡Túñez, faltando a lo convenido, 
dirigía aquel ataque, los que tenían preso a Juárez lo iban a , 
fusilar en unión de sus ministros. Ai ver Gmo. Prieto que ya 
los soldados apuntaban para disparar, ios dijo:"Los vadientes 
no asesinan." Debido a esto y a la intervención de Pantaleón 
Moret que so opuso al fusilamiento, según consta por una car-
ta de Degollado, no so llevó a cabo ia ejecución. Por su partej 
Landa gritó a los soldados: "Aguardad, agurdad, no hagáis nada ;j 
con imprudencia." 

Landa celebró un convenio con Juárez, per el cual éste y 
sus ministros quedaban en libertad. Juárez, por su parte, am-
nistiaba a los pronunciados, entregaba $ 6000 a Landa que te-
nía que salir dentro de 48 horas de Guadalajara con su gente 

y^dos cañones, facilitándole el gobierno federal b^ajes y tre-

d í a / r s e S l l h w í S f ^ r b " " ^ a , "a los poco. 

brxl J USó ? 2 a z a n Ü l 0 eo* ministros el U de a-oril. Paso a Parama y de allí a Colón, de donde se hizo ~ 1. 
™ l t e L 1 9 P a r a ? a b a a a* P a r a Nueva Orleans y líe^ has^Veracruz adonde llegó el 4 de mayo de 1858, siendo bien recibido por el gobernador Gutiérr z zLora, aunque con friaí dad de parte de la población iriai-

ir 3rtos De-simas facultades, ,ue 

ocupada por las fuerzas del Gen. Osoilo 
^ l ^ R f ^ o J i f U e f 1 conservadoras, desprendidas de Gua-
¿ 7 J Ir'- -PodGr^on do la ciudad de Zacatecas el 11 de a-
onl El joven Gen. Miguel Miramón mandaba las tropas 

Llamado Miramon en ausilio de Son Luis Potosí, sal ió ü£ir„ 
osta ciudad, dejando al Gen. Mañero en Zacatecas/bStropS" 
del Gen. Juan Zuazua, jefe vidaurrista, quisieron contener su 
narcha en el punto llamado --Paso de Carretas", próximo a S a T 
Luis P.Miramón aunque a costa de un se^grienío'comiaíe en^ue 
perdio mas de 300 hombres, logró forzar el paso dispersará 
gan parte de las fuerzas de Zua.ua, y así Legar 
ciudad a cuyo auxilio había sido llamado. 
^ / ? C a t e C a S ' m é 6 l° c o n t a b a 800 hombres para su defensa 
f r Por el Gen. Antonio Mañero, fue atacada^ tomada p^r ' 

A
Uuí ^ A- Mañero, al Cor. Antonio Landa y a los ofiHn 

los Francisco Aduna, Pedro Gallardo y Agustín Drecíi ^ 

l1* t 0 Cr d 0 ^ período en que desaparece l a S n ^ e n 
1 0 3 C° m b a t Í e n t e S * á s a"ernativa que ve^e^o 



c r 

Sin embargo, la? conducta de Zuazua contrastaba inmensamen-
te con la que había seguido, el Gen. Oscilo en sus triunfos, y 
el mismo autor tiene qué ie-onf esar que: "El triunfo' de Salaman-
ca y la, ocupación de Guadalajara pusieron de manifiesto la no-
bleza de su índole; pues dio muestras de gran moderación en 
medio de las pasiones más exaltadas." (315) 

En cuanto a Yida.urri, de quien dependía Zuazua, escribía a 
su subalterno el 7 le mayo: "Si tanto han llorado los.reaccio-
narios sobre las cinco tumbas que por principio de cuentas has 
colocado en el altar de la patria,¿qué harán cuando hayas se-
gado quinientas cabezas retrógradas para ofrecerlas en holo-
causto a la diosa de la libertad?" 

Estando Guadalaja.ra en poder de los conservadores, salió 
ei Cor. Manuel Piélago al frente de una columna de 500 solda-
dos en persecución de unas guerrillas liberales, a las que 
"sorprendió en las inmediaciones de Ahualulco y Ameca. Aprehen-
dió en su hacienda ai Pr. Ignacio Herrera y Cairo y 1c mandó 
pasar por las armas en unión de otro liberal. Francisco Casar-
nova, jefe de Piélago, dijo que su subalterno había sabido 
que en la hacienda del Pr. Herrera existían algunos elementos 
de guerra, y que era el foco de las reuniones de los enemigos 
del gobierno conservador, y por eso lo había mandado aprehen-
der. 

Esas represalias, provocadas naturalmente por los recien-
tes fusilamientos de Zuazua, fueron reprobados por el presi — 
dente Zuloaga que mandó encausar a Piélago. Pirigió a francis-
co Casanova un oficio en el que le- decía que la conducta de. 
Piélago y las dos ejecuciones por él ordenadas, habían causa-
do dolorosa sensación en el gobierno que "ni quiere ni puede 
permitir que el ejército' nacional se manche con una sola go-
ta de sangre que se derrame fuera del orden de la justicia;" 
se le ordenaba separarle del mando que tenía y oue se le ins-
truyera ei proceso correspondiente. 

En el curso del mes de mayo, la ciudad de Tampico, defen-
dida por el Gen. Juan José de la Garza, cayó en poder del Gen. 
Tomás Mejía. de Zuazua 

Unidas las fuerzas liberales con las.de Begollado, pusie-1 
ron sitio a Guadalajara el 5 de junio. Miramón dejó San Lqis 
para auxiliar la ciudad sitiada y obligó a los sitiadores a 
retirarse el día 21 rumbo a Colima.'No contento con esto, an-
duvo en su persecución y los £errotó, el 2 de julio, en las 

% 
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rraneas de Atenquique (faldas del Nevado de Colima), después 
1c cual regresó Miramón a Guadalajara. 

OJEETE PE Pespués de la toma de Guadalajara, Osollo había ve-
0S0LL0 nido a México y aquí se hallaba cuando Zuazua tomó 

Zacatecas. Sabiondo que dicho jefe había salido par-
, tomar San Luis en donde se hallaba Miramón, salió en auxilio 
! la ciudad amenazada a mediados de mayo. En esa ciudaxL enfer— 
• Osollo de fiebre tifoideá y allí murió cristianamente el 18 
. junio de 1858. Tenía apenas pO años de edad. Su muerte fue 
;a gran pérdida para el ejército conservador y fue sentida por 
'dos sin distinción de credos políticos. ' ~ 

"El Gen. reaccionario Osollo, dice Grno.Prieto, era tan vá-
rente como generoso y de noble carácter." 

"Osollo, escribe Portilla, era el más formidable, el más 
tliente y al mismo tiempo el más leal de los enemigos que te— 
ía el gobierno. Era el tipo de los jóvenes nacidos^oara la 
ierra y para la gloria; y su bella figura resplandecía aun oú 
. cuadro de horrores en que las desgracias de su país le colo-
iban. Comcnfort no sólo estimaba sus cualidades en lo que va— 
ím, sino que tuvo siempre por él una extraordinaria predilec— 
LÓn; y era curioso oir de su boca en aquella época de odios 
^placables y de pasiones vengativas, las alabanzas del. caudi— 
Lo rebelde. Osollo no le había sido infiel; no había burlado 
a confianza; no le había estrechado la mano para venderle; y 
) sólo no habí.:, hecho esto, sino que había• rechazado de él sus 
ivores, por no manchar su papel enemigo con c-1 borrón de 
igrato„ Por eso el presidente le hacía justicia y se" la hacían 
>3 más decididos partidario? de la administración." 
lOJáA PE Las fuerzas de Zuazua, que habían acompañado a San— 
>AN LUIS, tos Begollado en las barrancas de Atenquique. lo do-

jaron allí y se dirigieron rumbo a San Luis que cayó 
i su poder el 30 de junio, casi al mismo tiempo en que otro 
ife vidaurrista, el Gen. Aramberri, tomaba Guanajuato. 

El Gen. Miramón ha.bía venido a México para tratar asuntos 
* gobierno con el presidente Zuloaga. Miramón, para impedir 
xe las fuerzas de Vidaurri se unieran con las de Zuazua% sa-
ló para San Luis, ciudad que abandonó Vidaurri y que fue in— 
3diatámente ocupada por las fuerzas de Miramón. 
AHUALULCO PE PINOS. Las fuerzas de Vidaurri y las de Zuazua 



fueron alcanzadas por Miramón en Ahualulco de Pinos (a eos 1c-
¿ s de Crrotas) y allí c-I 29 de septiembre se libró un terri-
ble combato en que el ejército conservador obtuvo un inunio 
eolioto. Los liberales tuvieron 672 muertos y g§ prisioneros, 
muchos heridos y dispersos; perdieron, además, 25 cañones, íp 
carros de municiones, 113 carros de transporte, U o 3 rifles 
y una gran cantidad de otros elementos de guerra. Fue esta 
una de las más importantes acciones de la época. 

SI 12 do septiembre había escrito Miramón a su futura es-
•osa: «Tengo'el'sentimiento de anunciarte que parece que a mi 
sólo acompaña la fortuna, pero no puedes ignorar los- sucesos 
dé Tamaleo, Agiiada y Huachinango; y .como nc puedo estar en 
todas partes, tomo cansarme a la larga y tener que resolverme 
a abandonar el país." 

Como Miración, efectivamente, no podía cs*ar en todas par-
tas, axrovechó Pegoilado la presencia do aquél en San Luis P. 
para atacar Guadalajara. El día 21 de septiembre había venci-
do a Casan ova en Cuo vitas y luego, con 25 0.00 homares y lü 
cañones atacó la capital de Jalisco, que tomó el 27 ae octu-
bre, desoués do 52 días de asedio. Siendo, al Jin, ya imposi-
ble' resistir, el Gen. Planearte tuvo que rendirse con su pu-
ñado de valientes, recibiendo de parte de los vencedores la 
garantía de ouo se respetarían sus vidas a los vencíaos, Pero, 
faltando a la relabra empeñada, Antonio Rojas, bandno yui -
,-ar que andaba" con ol ejército eonstitucionalista, asesinó 
cobardemente ai C-en. Planearte y por esc motivo expiaió „ego-
ii-do un decreto declarando a Rojas fuera de la ley, aunque 
s 0 l-o dejaba casoar libremente en Guadalajara. Pero, ex m i ^ 
no Pegoilado revocó su decreto seis meses más tardo invocan-
do razones que, como lo confiesa Vigil, no podrían concillar-
se con los principios eternos de la justicia. ^ 

El Cor/Monayo fue colgado y el Cor. Pieiago, monounxo 
a causa de un balazo, fue sacado de su casa en una sixia y 
colgado del balcón principal del obispado. Fueron »liados 
también otros conservadores -6A personas notables de la ciu-
dad, dice Régis Planchet. Varios eclesiásticos fueron apre-
hendidos y después ios liberales robaron, saquearon o incen-
diaron algunos puntos do la ciudad. 
ROBOS ELÍ LAGOS Y MORELIÁ. La división dolmen. Miguel Blan-

ATÁ^üE A MEXICO. oo se desprendió de las fuerzas 

de Pegoilado antes de que éste estacara Guadalajara, con intento 
de venir a atacar a la capital, débilmente defendida. Contaba el 
Gen.Blanco oon un levantamiento de liberales en México y que Mi-
guel Lerdo de Tejada lo habría auxiliado con $ 100 000". Marchó 
primero sobre Morelia, después de haberse apoderado de cien mil 
pesos en la iglesia de S.Juan de los Lagos. La-dolorosa impre-
sión producida por oí robo de la iglesia de Lagos creció gran-
demente cuando se apodero en Morelia de la crujía, lámparas, 
alhajas y objetos y objetos 'preciosos de la c ledral, por orden 
del gobernador Epitacio Huerta y por medio del Gen. Porfirio 
García, de León. El saquee produjo 413 arrobas y 20 libras de 
plata, una arroba de oro y un sinnámero de piedras preciosas, 
cuyo valor se calculó en medio millón de pesos. Era esto como 
ül complemento del destierro del obispo Munguía y de varios o— 
clesiásticos de aquella diócesis. 

Pespués do esto siguió Blanco para México, y llegó a Tacu-
baya el 14 do octubre. Atacó la ciudad, pero no pudo tomarla, 
pues el anunciado levantamiento de liberales no so verificó. 
En vista de esto, el día 17 resolvió retirarse a Tlalpan; mas, 
como las fuérzaos conservadoras fueron reforzadas, regresó a 
Jalisco y llegó allí cuando ya las fuerzas do Pegoilado habían 
tomado la ciudad de Guadalajara. 

Miramón, que había sido llamado en auxilio de la capital, 
llegó a México el día 20 de octubre, y aunque las fuerzas del 
den. Blanco ya se hubieran retirado, su llegada fue objeto do 
grande regocijo. 
MIRAMOS" RECUPERA Sabedor Miramón que la ciudad do Guadalajara 
GUADALAJARA. había caído en poder de Pegoilado, salió vio-

lentamente de México para recuperarla., lie— 
vando con sus fuerzas las del Gen. Leonardo Márquez. 

Pegoilado, para impedirle el paso, se fortificó en ol puen-
te de Tololotlán. No pudiendo pasar por allí, Miramón va,dcó el 
río Santiago cerca de Pocitlán y atacó a los liberales, que se 
retiraron. Entró el jefe conservador en Guadalajara a mediados 
de diciembre, desalojó de allí a Pegoilado, lo hizo retroceder 
por el caminó de Colima, y Ic derrotó por completo en San Joa-
quín el 26 de diciembre de 1858. 

Termina con esto el primer año de la "Guerra de Reforma" 
o "Guerra de tres años." 



SEGuíiDO AMO DE GufíhiiA. 
M VOLTURA DEL El 10 do enero de 1859, estando reunidos en 

Palacio los Gens. Miramón y Márquez, libo una 
, fom-xicíable explosión en la sala donde estaban 

almacenando el parque del ejército; voló el palacio y queda-
ron muenas victimas debaj. de los escombros/Afortunadamente 
saix,ron ilesos los generales conservadores en contra de los 
cuales parecióairigido el atentado."El espíritu de partido 
dio lac-il cabida, dice Vigil, ai rumor vulgar de que la des-
gracia na oía sido ocasionada por una mina de antemano prepa-
rada por los liberales; rero el mismo Miramón se. anrosuró'a 
desmentir semejante esperie, evitando de esta manera eme se 
cometieran brutales atentados contra personas inocentes, co-
nocidas por sus opiniones opuestas al partido conservador." 
|pug .549). Las palabras le Miramón, a las que Vigil da la 
interpretación que procede, fueron dichas con ol°obicto de 
no distraer la atención que se merecían los heridos"y era me-
nester ejercer "una escrupulosa vigilancia de la tropa, como 
dijo.también el mismo Miramón, para evitar que muchas perso-
nas pertenecientes al partido demagógico, no fueran inmoladas 
por el furor popular." 

-ES0«0GII.ilMT0 DJ ZULd.G.. Mr. Forsith era el ministro de E 
| IÍÜJGOÍJ0CIMIEITTQ DE JLA.íEZ Unidos aereditado eerca del go-

. cierno de Comonfort. A la caída 
ex os ve, recibió Forsith encargo de reconocer el gobierno de 
¿juioaga y de negociar con él un tratado, cor ed cual México 
concedería a los S.UU una parte del territorio nacional, o 
sea Baja Calnomia y el derecho de paso, a perpetuidad, por 
el istmo de Tenuantepec, y México recibiría compensaciones 
pecuniarias. Dice V, Salado Alvares, hablando de Zuloaga:"... 
y el p|Bre nombre le deciar- que estaba dispuesto a sacrifi-
car territorio, ya que se trataba de salvar al país y al go-
bierno; pero, dos días despuís, en una nueva conferencia (con 
Forsith) el cuitado izquierdeaba deedarando que no podía con-
ceder nada." J.M.Vigil dice, a su vez:"Pero el Gen, Zuloaga, 
preciso es hacerlo justicia, rechazó terminantemente las pro-
posiciones que se le hacían." 374) 

"Si el gobierno reaccionario hubiera aceptado la proposi-
ción de los Estados Unidos, escribe Bulnes, la marina de gue-

rra americana hubiera arrojado a Juárez de Y^racruz 2i cfwtn -
los veinticinco millones hubiera sido dar el o t l t r Z l T 
on y ol Presidente Rebanan hubiera dado su apoyo mate^iaí í n 0 
ral a Miramón. Los reaccionados sacrificaron sus inferet s I 
parteo a su aversión por v.nder territorio a les Estados Unidos. 

En vista de esta negativa, Forsith cambi^df ¿ o n d ^ ' L -

feHSSíf0^^ C T t Í t U C Í O n £ l i S t a S * apoyándolos ¿ 
A v E f ; ^ ? ^ S U ^ o d i a , escribe Salado 
ñ J E ' r M f f r 0 b a a a e n l a catedral de Mor,lia, ocultó a Ler-
í c ' d f f s ^ 1 0 3 3T lo hizo su l É É e n -
Íobíerno.!?" ** ° ^ 1 0 P É N ^ 

Forsith renunció su cargo de ministro en México, y fue susti-
tuido por ei agente confidencial William M. Church^ií par« que 
entablara relaciones diplomáticas con Juárez. Dos msses d¿sPue's " 
enviaba a Bucnanan "un informe confidencial incluyendo uTmemoí 
•randum firmado por Juárez, indicando su anuencia pare n f i S l l va 
ríos tratados comprendiendo la cesión de la Baja L l É o r S a M l t 
enes perpetuos de tránsito a través del istmo de Tehuantcpec y o-
c M f É f * a e * % e l R l ° a M a Z a t l á n Guaymas y al Golfo de 
California...» -Asi se pasó del reconocimiento de Zuloaga a su des 
conocimiento, y así entraron los liberales en la graci^e l 
niinis trac ion demócrata de Buchanar!. "ÍVict. Salado Alví¿ez ) " 
_ E 1 S o t i e m o de Juárez creyó que mejoraría grandemente * su cau-
iLol f ^ -UC" 1 0 ' ' ^ f ^ e í i . Igual parecer tenía Degollado, que escribía a Benito Gómez Farías: «Tiene Ud -azón de 
üecir que apreciaría más el reconocimiento del gobierno liberal 
por los Estados Unidos que diez victorias del ejércit'o d l t o S . " 

¿1 gobierno de Bucnanan rompió sus relaciones con el gobierno 
conservador, porque, como dijo el ministro Diez de Bonilla, éste 
no quiso enajenarle territorio de la frontera, ni hacerle conce-
siones perjudiciales respecto del tránsito de Tehuantopec: de con-
siguiente, para entablarla con Juárez ha de haber tenido la Ser-
•eza de que esas exigencias iban a ser obsequiadas 
l a c M f ^ ^ f ^ o de Juárez, dice Rivera, apresuró el desen-
W l n ? fratricida, toqué con mengua de la independencia 
«i la política de la nación." 
I W ? acuerdo con las negociaciones entabladas, Mr. Robert Mac 

r í 01.icialffient; é n fracrüz, como ministro Plenipo-tenciario el 6 de abril de 1859. 



La recepción de Mac Lañe fue dada a conocer por Ocarnpo en 
una circular de fecha 6 de ahril que, por acuerdo de Juárez, 
expidió a los gobernadores do los Estados. En su circular, 0-
campo nanifestaha torpemente que Juárez iba a celebrar un con— 
-venio con los Estados Unidos, no apremiado por las circuns — 
tancias, sino obedeciendo a -una nueva polítca. Esta nueva po-
lítica la daba a conocer la citada circular en estos términos: 
"Resuelto el Excelentísimo señor presidente a entrar en una 
nueva políica, franca y decorosa con los Estados Unidos, evi-
tará qué cunda más entre nosotros el espíritu de insensato an-
tagonismo que, para que los demócratas de todo el mundo r.o se 
entiendan y ayuden, ha conseguido sombrar un jesuitismo dies-
tro y maquiavélico." 

La prensa conservadora, como lo había hecho ya la america-
na, manifestó que la enajenación de una parto del territorio^ 
nacional ora oí precio del reconocimiento de Juárez por los E. 
Unidos. Tachaba de traidores a los hombres del gobierno libe-
ral, porque estaban dispuestos a vender su patria sólo para 
obtener ayuda para sobreponerse a sus contrarios a quienes, 
hasta la focha* no habían podido vencer. El gobierno de Zul~a-
ga protestó, cerca dol gobierno americano; por la disposición 
en cute estaba y'declaraba nulos y do ningún valor ni efecto 
cualesquiera tratados, convenios o arreglos que se. llegaran a 
celebrar entre el gobierno de Buchanan y el llamado consti-
tucional! s ta. . _ , 

A la acusión de traidores contestó Ocarnpo, dejando tras-
lucir- que efectivamente estaban dispuestos a traficar con ei 
territorio nacional, y decía:"Me hay que atender a los que con 
ur. hipócrita celo del honor nacional aparentan escandalizarse, 
horripilarse do la idea de disminuir territorio. Cuando ia ue-
oublica haya conseguido sujetar o convencer a aquéllos de sus 
hijos extraviados que no quieren sino regirla por una voluntad 
caprichosa, sabrá distinguir los actos que la salvan^ de los 
que la destruyen, y consagrar los que le sean útiles." 
PLAK DE CAVIDAD. El 23 de diciembre de 1858 el Gen. Miguel 

M. Echeagaray se pronunció en Ayotla, des-
conociendo a Zuloaga y proclamando presidente a Miramón. Por 
el mismo plan se pretendía acabar con la guerra civil, convo-
car otro congreso integrado por 3 diputados por caua depar-

tamento y adoptar una actitud moderada para fusionar los par-
tidos y evitar tanto derramamiento do sangre. 

El plan fue secunadado en México por el Gen. Manuel Robles 
Pez-uela, que asumió interinamente el poder, por lo cual Zulo¿-
ga se retiró y vivió en la casa del ministro inglés. 

Miramón desaprobó lo hecho y repuso al Gen.°Zuloaga quien, 
temiendo división en el partido, nombró Presidente a Miramón, 
el cual tomó posesión de su cargo el 2 de febrero de 1859. 
ATAQUÉ ACono se ha dicho, Juárez había establecido su gobierno 
VERACRUZ en Veraeruz, protegido por el gobernador del Estado, 

Manuel Gutiérrez Zamora. Miramón quiso tomar aque-
lla plaza, ante cuyos muros se presentó el día 18 de marzo. P<o-
ro, como no tenía artillería de sitio, ni buques para una ac-
ción combinada por r.iar y tierra, tuvo que levantar el sitio, 
sobre todo porque so le avisó que BegaJlado marchaba sobre la 
capital.Dice Bulnes:"Pero Juárez dio da orden a Pegollado 
para que asediara y atacara a la ciudad de México con el obje-
to de obligar a Miramón a abandonar la empresa de Veracruz, 
aun cuando Pegollado tuviera que sacrificar todo su ejército 
para salvar a Veracruz de un peligro que sólo existía en la 
aterrada imaginación de Juárez, porque el que corría verdadero 
)eligro de ser aniouilado bajo los muros de Veracruz era Miro 
-ión."(315). 
-T.CCI0 PE Pespués de la derrota en San Joaquín, Pegollado se 
TUCUBÁYA había retirado a Morelia en donde reorganizó sus 

tropas. Solicitado por los liberales de la capital 
que le aseguraban que bastaría su presencia en ella para que 
hubiese un levantamiento general que derribaría al gobierno 
conservador, y cumpliendo, además, las órdenes de Juárez, saj-
lió rumbo a México con 6000 hombres. 

Llegó a la capital el 22 de marzo tenía- tomadas posiciones 
en Tacubaya y Chapultepec. Esperando de un día para otro el 
anunciado pronunciamiento, no atacó luego, con lo cual dio 
tiempo al ministro de la guerra del gobierno conservador, Gen. 
Antonio Corona, para levantar tropas, y reforzarse con las de 
Márquez que llegó a la capital el día 7 de abril. 

El 11 se libró la batalla de Tacubaya, en la cual Pegolla-
do quedó completamente derrotado. Las fuerzas liberales perdie-
ron 31 piezas de artillería, sus carros, todo su parque, tuvie 



ron muchos muertos y 206 prisioneros, y oi Gen. Degollado per-
dió allí su casaca de general y banda de divisionario. 

Miranón llegaba de Veracruz cuando ya se había consumaco 
'la victoria de Tacubaya y la tona de Chapultepec por las fuer-
zas de MárquezJ Refiere éste que Miranón le preguntó por los 
prisioneros y que él le contostó que estaban en San Diego, po-
ro que había dado orden do .que fuesen respetadas sus vidas. 
Dice que' dopués de haber acompañado el Presidente a la capital 
él se retiraba a Tacuba.ya y que en el canino le alcanzó el Tte 
Cor-. Plores, ayudante de catipo del Presidente, y que le entre-
gó un pliego, escrito por Miranón, y que decía,: 

"General en gefe del ejército nacional.— Erno. Sr.— 
En la misma tarde de hoy y bajo la nás estricta responsabi-| 

lidad do V.E.mandará sean pasados por las ar. .as todos los 
prisioneros de la clase de oficiales y gefes, dándome parte 
del núnero de los que les haya cabido esta suerte. 

PÍOS y L. México, abril 11 de 1859-
Miranón. 

(En un pliego de papel fino chico, con el membrete de Concep-
ción Lombardo de Miranón.) 

Agrega Márquez que pasó la orden recibida a quien corres-
pondía y que después se retiró a su alojamiento sin ocuparse 
más de ese pbnoso a,sunto. 

Las ejecuciones se llevaron a ca.bo. Fueron fusilados 16 
los prisioneros, y no 

53 como lo afirman Mgunos, como se pu< 
de ver en c-1 remitido del Cor. Antonio Daza, en que" dice: '.."ir. 
guna inte.rvolición tuvo el que suscribe, en las ejecuciones de 
los diez y seis prisioneros que por orden superior fueron fu-
silados la noche del 11 corriente en Tacubaya, sino es el do 
haberles mandado sepultar en el panteón de San Pedro, según 
se me ordenó al día s i g u i e n t e A n t o n i o Daza Arguelles. 

Lo que nás exsperó a"los liberales y disgustó al público | 
en general, fue que no sólo se fusiló a los jefes prisioneros, 
oleo también algunos médicos y practicantes de medicina, al 
joven poeta Juan Díaz Covarrubias y al Lic. Agustín Jáuregui. 

Los conservadores aseguraron que dichos médicos y paisanos 
fueron cogidos con las armas en la nano, y por eso se. Ies fu-
siló como se hizo con los militares prisioneros. ¿ -c¿UIEh TUVO LA CULPA PE- Márquez, según queda dicho, hace 

LOS FUSILAMIENTOS ? responsable de ellos a Miranón y 

dice no haber tenido más participación que la de comunicar la 
orden recibida a un jefe subalterno. 

Por su parte, Miranón hace recaer sobro Márquez la fbspor 
sabilzdaa do los fusilamientos de los módicos y"paisanos 
, f? Huerétaro, la víspera do su ejecución di jó a su 
ofensor ei Lic. Ignacio Jáuregui, homanede Agustín, Lo do 
los lusilaaos en Tacubaya: »Quiero hablar a Ud. do TacuVyr > 1 

' ^ Poro esto era ates oíl-
ci.les m e s y nunca a los módicos y mucho menos a los paisanos; 
jn osóos monentos en que me dispongo a conparecer ante Dios, hago 
a ud. esta declaración." ° 
., l a T w ' t - riGrrt0 ^ a n ó n , sólo se refería 

4 qu,9 h a ü £ a n S i d 0 S ^ 0 S y luego habían deser-tado 5 pasadose a las filas liberales. 
Márquez a pesar do las durísimas invectivas de que fue obi<-

to por aquellos fusilamientos, no dio a conocer la orden recibí-
1 ?f C r i T 0?/ d i c e W sufrió on silencio toda la odiosidad 
t I M I ^ f z j z r a que no recayera sobre Miranón. Pero, cuan-
do on 1861 los liberados hubieron entrado en la capital se t M 
vo conocimiento de dicha orden, porque-por la fuerza obligaron a 

rf á r e tue entregara el documento ya citado 
-a afirmación do Márquez tocante la orden, parece estar en 

contradicción con el parte que él mismo envié ai ministro de la 
guerra participándolo su victoria en Tacuba;, .. y Chapultopoc. 
Pico asi el comunicado: 

Primer cuerpo del Ejército. Gene-ral en gefe.-
Exno. Sr.— Las armas del supremo Gobierno han triunfado com-

pletamente s o b r o l o s bandidos que asediaban la capital de da re-
publica . 

Las valientes tropas que me enorgullezco do mandar, han ob-
tenido esta victoria 

Eníro los prisioneros que se han hecho so cuentan el ex-gc-
neral P. Marcial Lazcano y muchos oficiales, que han expiado 
ya en el patíbulo que merecían el crinen que cometieron. 

Píos y orden. Cuertel general en Chapultepec, a 11 do abril 
ce 1859-

Leonardo Márquez. - Exmo. Sr. general P. Antonio Corona, 
^ste parte, como se ve, lleva la fecha del día de lm ejecu-

ción y en él no se hace ninguna alusión"a la orden do Miranón, 



J 

cosa quo probablemente habría hecho en el caso de haber exis-
tido . 

Cabe, por tanto, preguntar: ¿Para qué la orden escrita de 
Miramón a Márquez, si los fusilamientos, según el parte ante-
rior, ya se habían verificado? 

Si se quiere admitir que dicho parto pudo haberse mandado 
•el día siguiente a los acontecimientos o varios días después, 
aunque llevara la fecha del día 11,el hecho no destruye, sê -
gún^algunos, la culpabilidad de Márquez, J.li.Vigil, cita 
a Víctor Darán que explica así el origen do la orden de loe 
fusilamientos: "El día siguiente fue Ilárquez al domicilio . 
privado de Miramón, e insistió con él para que pusiese a cu-
bierto su responsabilidad, arrancándole la autorización de-
hacer pasar por las armas a los jefes y oficiales hechos 
prisioneros," He aquí todavía cómo explica esta condescen-
dencia de Miración: "Hay que considerar cuál era en esa época 
el^estado de los espíritus en los campos opuestos; la situa-
ción reopoctiva do los dos jefes, lliramón y Márquez, cuya 
mala inteligencia habría podido acarrear una división y o— 
char el desconcierto en el partido conservador; en fin, el 
uno de osos jefes llegaba de Veracruz, de donde había teni-do 
que retroceder, mientras el otro había alcanzado una bri — 
liante victoria y salvado la capital. En tales circunstan-
cias, y por una cuestión irritante, Miramón obró sin duda 
con prudencia al cubrir en parte a Márquez. El mal estaba 
hecho, y sólo podía prevenir nuevas desgracias, lo que hizo, 
en efecto, mandando poner inmediatamente en libertad a los 
ultimes -prisioneros de la víspera." ( j.H.Vigil. 363) 

Además, puesto quo existía la ley de conspiradores pu-
blicada por Zuloaga, ¿qué necesidad tenía Márquez de, consul-
tar el caso con Miramón? 

Puede admitirse que Márquez nunca tuvo la intención de 
comprender en la orden a los médicos y paisanos y quo, como 
el dice, la haya pasado a un subalterno, retirándose después 
a su alojamiento, Si se admite quo, como dice Vigil, "e'l • 
mismo Márquez no supo a punto fijo quiénes eran los indivi-
duos a quienes se iba a sacrificar", preciso es convenir en 
que " Esto desprecio de la vida humana.... sólo puedo expli-
carse por el paroxismo de la. pasión, que ofusca todo senti-
miento humanii .rio y no deja lugar más que a la sed 

insaciable de venganza. En nuestro concepto , no es exagerado 
suponer que si se hubiera siquiera dado el tiempo de identifi-
car las personas de las víctima.s, otro habría sido el desenla 
ce y la historia no tendría que registrar esa lúgubre página 
de discordias civiles." (364) 

Además, si la orden fue dada con anterioridad a la ejecu-
ción, hizo mal el Gen. Márquez en pasarla a otro, pues faltó a 
la obligación que se le hacía de quo "bajo la (su) más estric-
ta responsabilidad" fueran pasados por las armas los prisio-
neros de la cia.se do oficiales y gefes 

MANIFIESTOS DE Casi simultáneamente '.-.parecieron dos -e— 
MiBáliaí Y DE JUAREZ nifiostos, uno de Juárez y otro de I.íira-

món, como si éste quisiese neutralizar 
el efecto de la obra, do aquel. 

Juárez, en el suyo, firmado por sus ministros Ocahpo, Ruiz 
y Miguel Lerdo de Tejada, y publicado en Veracruz el '/de ju-
lio de 18599 decía estar dispuesto a sostener a todo trance la 
Constitución de 57 y los principios quo en ella se establecen. 
Hacía notar que dichos principios no habían podido ni podrían 
arraigarse en la nación mientras en ella existieran ciertos 
elementos de despotismo, hipocresía, inmoralidad y desorden y 
que, por tanto, creyendo el gobierno no apartarse esencialmen-
te de los principios le la citada Constitución, estaba en el 
deber de ocuparse seriamente en hacer desaparecer dichos ele-
mentos . 

Como se ve, anunciaba una serie de medidas que debían ata-
car al clero que, s.ogún los firmantes del manifiesto, era la 
causa principal de la resistencia que se oponía a los princi-
pios liberales del código de 57. 

Miramón publicó también un manifiesto pocos días después, 
el 12 de julio. Reconocía quo se trataba de una verdadera r e -
volución, pero que la lucha no tenía por fin mezquinos intere-
ses. "Interés no había por parto de los conservadores^ sólo 
querían rechazar la constitución quo iba contra sus creencias, 
lps liberales, aparentemente, también oran desinteresados, pe-
ro querían imponerse, gobernar,. — , como lo evidenció la, con-
ducta posterior de Juárez." 

Miramón protestaba contra la ley do desamortización y ofre-
cía mantener la independencia, y prorrogativas ic-1 clero, aunque 
reconocía'le necesidad de emprender ciertas reformas, pero de 



acuerdo - con el misino clero, 
LA« LEYES DE 1-. La primera de ellas, publicada el 12 de ju-
1UF0BMA. fío, ordenaba la nacionalización de los 

bienes eclesiásticos, fundándose en que a-
auella guerra era promovida y so.tenida por el clero, 

"Las Leyes de Reforma, dice Bulnes, sin criterio filo-
sófico, sin claridad,sin condiciones practicables, sin ló -
gica, sin estudio, so dieron en Veracruz no por espíritu re-
formador, sino por desesperación provocada por It exposición 
c .e Degollado hizo de la situación que so hundía sin remedio 
si no se la salvaba con dinero extranjero, porque en el país 

ya no lo había, ni era posible seguir viviendo sobre los pue-
blos sin darles próxima y completa- muerte," (552) 

El ir' ;no Degollado, en una circular a los gobernadores, 
decía que en vista de su "situación después del descalabro 
de Tacubeya, para preparar un nuevo golpe a la reacción en . 
la capital de la República, se requieren elementos quo es 
preciso buscar en la fuente del- poder constitucional y, con 
su autorización, en el exterior ,S| 

Santos Degollado salió de Colina, desde donde había ex-
pedido la circular que se ha . v el 26 de mayo do 59 
y pasó a Tanpico en donde so embarcó,llegando a Veracruz oi 
2 de julio. El día 12 del mismo mes se expedía la lc-y de na-
cionalización de los bienes del clero. 

Como lo hace notar el mismo Bulnes; Degollado emprendió 
esc largo y penosísimo viaje para decir a Juárez que urgía 
obtener fondos en los Estados Unidos y por eso el gobierno J 

de Veracruz determinó expedir la ley de nacionalización pa-
ra vor si obtenía dinero en ol extranjero por medio do (hi-
potecas sobre) bienes del cleroc 

- Apenas hubo sido expodida la citada ley, Miguel Lerdo 
salió para Estados Unidos, "lío fue, pues, el deseo de hacer 
grandes r e f o r m a s sociales, sino la necesidad apremiante de 
obtener dinero en el extranjero para continuar la lucha, la 
quo determinó al gobierno do Veracruz a temar contra su vo-
luntad oi papel de rofornista."(Bulnos, 554) 

"¿lúe se hicieron las cuantiosas riquezas del clero y do 
las corporaciones? Ya que no en efectivo, ¿por qué el erario 
no aprovechó, en la amortización do la deuda pública, el pro-
ducto do los muchos millones, en bienes raíces, que las leyes 

de Reforma nacionalizaron?" (P.Maceao). 
Dice Pérez Verdía:" .... pero, desgraciadamente, realizad--

-la nacionalización do los bienes del clero en medio de una gue-
rra sangrienta, no se supo o no se pudo aprovechar nara |J Ma-
ción aquella inmensa riqueza, que fue prontamente derrochada, 
ce un modo escandaloso, en beneficio particular de unos cuantos 
denunciantes, sin haberse fundado url Banco o cualquiera otro 
institución financiera de pública -utilidad," 

2^. El día 23 del mismo mes do julio so publicó la ley sobre' 
el matrimonio civil, diciendo que: El matrimonio es un contrato 
civil que se contrae lícita y válidamente ante la autoridad ci-
vil. 

Por la del 28 so establecían los funcionarios conocidos 
con el nombre de "jueces del estado civil", es decir, los regis-
tros parroquiales no podrían ya servir como registros del est-do 
civil. 

4-. Por la del J1 quedaron secularizados los cementerios,. 
5§. Por la del 11 de agosto se fijaban cuáles días debían* 

considerarse como festivos. 
Se decretó igualmente la separación do la Iglesia y el Es-

tado, la supresión de todas las corporaciones religiosas de hon-
ores, la extinción de cofradías, hermandades, etc., le. clausura 
•te los conventos de monjas, la prohibición do establecer nuevos 
conventos, etc. 

Esta fue la obra de la Reforma. Refiriéndose a ella dice P. 
Verdía: "Las reformas las hubieran debido realizar paulatinamen-
te" y.agrega "Los dos partidos tuvieron la culpa: uno no quiso 
atender a las costumbres y exigencias, y el otro se negó a ad-
-nitir ciertas disposiciones que el progreso exigía." 
¿ *c¿UIEíJ FUE SU AUTOR? La ley de nacionalización fue obra del 

ministro Miguel Lerdo de Tejada, y todas 
las demás lo son del Lic. Melchor Ccampo. 
LOS TRATADOS MOH-ALMONTE El 2o de septiembre de 1859 el go-

Y M^C LAUÉ-OCAMPO. bierno conservador firmó en París, 
por medio de su ministro Sen. Juan 

ü.Aimonte, con el gobierno do Isabel II de España, por medio 
ministro Alejandro Mon, un tratado por ed cual México se 

comprometía a continuar activamente la persecución y castigo 
ic- los donás cómpdices que habían, hasta la fecha, eludido la 



acción do ia justicia a fin de dar el debido castigo a los cul-
pables de los asesinatos cometidos 'en -el mineral do San Dimes • 
(Departamento de Durango) el 15 de septiembre de 1856(artíc.l2) 
o indemnizar a los subditos españoles por los perjuicios que 
so-.les habían ocasionado por consecuencia- de los crímenes co-
metidos en las haciendas de San Vicente y Chiconcuac, sitas en 
el valle lo Cuautla (art, 22); indemnizar a les subditos do la-
misma nación por los daños y perjuicios sufridos por consecuen-
cia de los crímenes del Mineral de San Dinas (art.32), estipu-
1indos© (art»42) que las referidas indemnizaciones no podrían 
servir de base ni antecedente gara otros casos de igual natu-
raleza. El artículo'6? reconocía en todo su vigor el tratado 
de 12 de noviembre le 1853 (on contra de una de óuyas clausu-
les había reclamado el gobierno de México por la introducción 
indebida de algunos créditos, cuya revisión había pee ido el 
gobierno de- México.) ; 

El gobierno do Juárez rechazó este tratad©., juzgándolo 
injusto y atentatorio a la dignidad nacional. Bulnes ¿190 a 
este respecto: El tratado Mon-Almonto ha sido desacreditado 
por ignorancia y espíritu de partido; no tiene nada do opro-
bioso, ni de inconveniente, ni de injusto., 

El gobierno de Juárez celebraba., por su parte* un tratado 
llamado I lie Lañe-Ocaripo aquí en Hóxico y Mac Laño -Juárez en 
los Estados Unidos, el l 2 de diciembre de 1859._ 

La derrota de "Estancia¿de Vacas", de que se hablará des-
,'puós, si no abatió el ánimo'de los liberales, sí debió influir 
en el de Juárez, escribe Rivera, para acabar pronto con la 
enfermedad crónica que destruía a México, y prestó oído a las 
proposiciones de Mac Lañe. 

Se concertó.el tratado por cuyo primer artículo la Repú-
blica Mexicana cedía a los Estados Unidos y sus conciudadanos 
•y bienes, en perpetuidad el derecho de tránsito por el istmo 
le Tohuantepec, de une a otro mar, por cualquier camino que 
actualmente -1859- exista o que existiere en lo sucesivo, 
sirviéndose de-él ambas repúblicas y sus_conciudadanos. 

Si por cualquiera circunstancia, decía el artículo 59, 
dejase el gobierno mexicano de emplear fuerzas para la segu-> 
ridad del istmo, el gobierno de los Estados Unidos, con el . 
consentimiento o a petición del gobierno de México o do su 
ministro en Washington, o de.las competentes y legales auto-
ridades locales, civiles o militares, podrá emplear tel.fuerza 

con éste y no con otro objeto. 
r ÍÍ!, f U G r S a S

+
d C H V e c i n a república quedaban autorizadas pa-

^níPff protección de las vidas y propiedades de 
denos americanos, previo consentimiento ^ 

Por el artículo 7 se concedía a perpetuidad, a las tropas 
Ü f e r 1 » 0 1 1 - f P^o desde la frontera del \norte h S a l o s 

f i l 0 d° y otorgaba a los Estados Unidos 
la facultad de introducir en Méxi,c ciertas,mercancías librls f 
do aorcchos. Por todas estas concesiones, iSs Estados Unidos 
debían pagar $ 4 000 000 al gobierno de Juárez. 
. „ W 1 J u a r c z' ni 'm^o menos Guampo que firmó el tratado, igno-

. ̂  entregaban la República atada do pies y nanos a l 
conquista del partido esclavista de los Estados Unidos. (Bulnes) 

En vxsta del tratado, Degollado escribía a José v Mata Mi-
nistro Plenipotenciario de México en Washington: "El E ^ o 'Sr 
Presidente ha tenido a bien acordar cue por este Kinislfco s¡ 
d o s P a r a - 1 0 3 Estados S i -dos la anticipación ae algunas sumas por cuenta del tratare úl-
,1,,amonte celebrado por este ministerio con el Exmo. Sr M^nís-
tro de los Estados Unidos y cuya ratificación está iendieníe de 
ia aprobación del Congreso de la Unión. "(Bulnes 45?) 
- Dicho tratado fue duramente atacado no sólo'pcr los conser-

vadores, sme también por los liberales. "El Boletín de Moni" 
rrey", expone de Vidaurri, decía, habiendo de l9s oue intervi-

0 1 d°' " 0 l | S f r p d 0 ó s.hombres ño tente 

. i * 1 * ™ ' Par'toarroyo y Juan Antonio dé la Puente hicieron 
r S I S b í b f f l ? ® ^ P° r q U C n° > q U C r í ^ f i W en el ministe-n o había ..ajustado esc convenio. 

En el extranjero fue duramente juzgado. "Este tratado, de -
cía el iccpress de IJ.York, nos abre las puertas de México y nos 
v t n r ^ f l U \ n ° S G°1Cra0S P° r G l l a S' 1 0 3 Elegios comerciales •y terntolíalos que nos concede, son más que baratos " 
. He aquí otras apreciaciones: 

^'SipJuárez se ha mostrado enérgico en la lucha cue ha sostenido 
a la cabeza ao su partido, debemos señalar el hecho de Antón ll-
ardo y el tratado Mac Lañe como dos mahchas antipatrióticas 
sobre la reputación de este hombre histórico." Y Darán 

"Que un pacto semejante haya parecido hacedero asombres del 
temple patriótico de Juárez y Ocampo,-es un hecho uasmoso y na! 
-o vacilara en calificarlo de crimen político, si la alucinación 



producida por ia fiebre política en su período álgido no ate-
nuara la responsabilidad," Justo Sierra. 

El tratado fue reprobado por el Senado americano, a pesar 
de las ventajas exorbitantes que daba a los Estados Unidos. 

José M,lista escribía que "con el hecho de no aprobar el 
tratado, el Senado había manifestado su deseo de dejar los hc-
ocdos de México arreglarse por sí solos." 

Como en f.iexico había,, dos gobiernos, si el conservador lle-
gaba a triunfar, ̂ decía el senador Sewara, repudiarlo que ha 
hecho el otro y así los Estados Unidos tendrán quo devolver.lo 
adquirido o recurrir a la fuerza, para sostenerlo. 

El senador Wigfall lo atacó en términos duros y lo tachó 
do indigno de la atención del Senado.. 

Péro, a no dudarlo, el motivo más poderoso para rechazar-
lo. fue el temor de crearse complicaciones internacionales con 
les países europeos. "La indignación que esto tratado causó no 
sólo en México sino entre los envidiosos ingleses y franceses, 
dice Bancroft, llamó la atención- de los hombres de Estado ame-
ricanos, sobro el peligro que había on aceptar estas ventajas 
calificadas por el Times de Londres y otros órganos, como una 
verdadera entrega del país." 

BATALLA BE Santiago Vidaurrd habá desconocido c-1 go-
ESTAFCIA BE VACAS biorno de Juárez desde el 5 de septiembre, 

y había declarado que no haría la guerra a 
la reacción, poro, quo tampoco la reconocería. Con esto esta -
blecía on Muevo León y Ccahuila una pequeña república, y orde-
naba a sus subalternos que regresasen a su lado, orden quo só-
lo fue obedecida, por Zuazua, 

El día 12 de noviembre tuvieron una entrevista Miramón, 
acompañado del Lic. Isidro Díaz, con el Gen. Degollado y el 
Cor. Benito Gómez F., cerca de (¿uerdtaro, "Reunidos allí los 
cuatro, se trató de la manera de terminar la, lucha que asola-
ba al país, y todos convinieron en la necesidad de la paz y 
descanso a la nación, Miramón, como dice el mismo Degollado, 
se mostró desinteresado y franco; pero, como ia proposición 
hecha por el general constiiucionalista era que se reconocie-
se el orden constitucional, ofreciéndole, si aceptaba, el man-
de del ejército,, la entrevista terminó sin haberse podido con-
venir en nadd, y Miramón volvió a su campo, resuelto a lar una 
batalla al día- siguiente." (Zamacois, tomo XV, 322) 

jüfct; oivanonto, el día 13 se libró la batalla en el punto 
11 anua o "Estancia do Vacas". Fue un, acción sangrienta, gi^da 
por tramen que derrotó a las fuerzas liberales mandadas por 
Santos Degollado, Manuel Poblado, Miguel Blanco y José Mari, 
Arteaga. C-racias a esta victoria, no sólcontener Miranóñ el 
avance del ejercito liberal sobro México, sino que hizo"al eno-
migo ¿i-20 prisioneros y le cuitó 30 piezas de artillería, 20 ' 
carros de municiones, 500 fusiles, etc., a nás dé 3*0 mirtos 
que tuvo el bando liberal, • 

1, fe Í ^ S í e , ^ S a l l° P a r a ^ a° n d e el 
Márquez, que andaba por el estadó do Jalisco, fue ñamad* 

y des .1-ruido del mando, teniendo, por tanto, que hacer entrega 
- s u .ropa. Los motivos de la dstitusión eran dos: Primero el 
naber-mandado extraer $ 600 000 de las dos conductas 
conloan de transito en Guadalajara, dinero oue Miranón le man-
10 uevolver ^mediatamente por el profundo disgusto que esto le 
nu-biu, causado; el segundo, por falta de subordinación, pues er " 
1, capital de Jalisco Márquez había intentado proclamé a Santa 
Agía como Presidente, desconociendo, por tanto, a NirGnt5n 

Destituido del mando, Márquez vino a la capital de la*Repú-
eiica en calidad de preso, pero bajo su sola palabra de honor 

t 1 g e n e r a l A d r i á n ^ 1 1 sustituyó a Márquez en el mando de" las tropas de Guadalajara. 
Hecho esto salió Miranón rumbo a Colina y la tomó; derro-

to despues las fuerzas de Ogazón, disciplinadas y buenas, con 
ouenos^oficiales, debido, en parte, a la traición del Gen. Juan 
i.. i-íocha. „ 
, ^spuós de estas victorias, Miranón regresó a Guadalajara -
ie allí salió para México. 

El día 29 de octubre el partido conservador celebró un tra-
ído con el suizo Je'cker, por el cual recibió $ 618 Q27 en efec-
tivo y ¿ 368 000 en vestuario, o-sea cer a dé x>$ millón oor to-
do, y reconocía una deuda_de 15 millones de pesos. 

Terminaba con esto el segundo año. 
-EL TERCER AÑO JÉ L¿ GUERRA DE REFORMA, 

SL SEGUNDO AT.^UE Apenas hubo llegado a México, Miramón emoe-
A 7-RACRUZ ZÓ a preparar su campaña para tomar la ciu 



producida por ia fiebre política en su período álgidg no ate-
nuara la responsabilidad," Justo Sierra. 

El tratado fue reprobado por el Senado americano, a pesar 
de las ventajas exorbitantes que daba a los Estados Unidos. 

José M,lista escribía que "con el hecho de no aprobar el 
tratado, el Senado había manifestado su deseo de dejar los ne-
¿cios de México arreglarse por sí solos." 

Como en f.iexico había,, dos gobiernos, si el conservador lle-
gaba a triunfar, pie cía el senador Seward, repudiarlo que ha 
hecho el otro y así los Estados Unidos tendrán que devolver.lo 
adquirido o recurrir a la fuerza para sostenerlo. 

El senador Wigfall lo atacó en términos duros y lo tachó 
do indigno de la atención del Senado.. 

Pe/ro, a no dudarlo, el motivo más poderoso para rechazar-
lo. fue el temor de crearse complicaciones internacionales con 
les países europeos. "La indignación que esto tratado causó no 
sólo en México sino entre los envidiosos ingleses y franceses, 
dice Bancroft, llamó la atención- de los hombres de Estado ame-
ricanos, sobro el peligro que había on aceptar estas ventajas 
calificadas por el Times de Londres y otros órganos, como una 
verdadera entrega del país." 

BATALLA DE Santiago Vidaurri habá desconocido el go-
ESTAFCIA DE VACAS biorno de Juárez desde el 5 de septiembre, 

y había declarado que no haría la guerra a 
la reacción, poro que tampoco la reconocería. Con esto esta -
blecía en Muevo L-oón y Ccahuila una peeiueña república, y orde-
naba a sus subalternos que regresasen a su lado, orden que só-
lo fue obedecida, por Zuazua. 

El día 12 de noviembre tuvieron una entrevista Miramón, 
acompañado del Lic. Isidro Díaz, con el Gen. Degollado y el 
Cor. Benito Gómez F., cerca de (¿uerétaro. "Reunidos allí los 
cuatro, se trató de la manera de terminar la, lucha que asola-
ba al país, y todos convinieron en la necesidad de la paz y 
descanso a la nación, Miramón, como dice el mismo Degollado, 
se mostró desinteresado y franco; pero, como ia proposición 
hecha por el general constitucionalista era que se reconocie-
se el orden constitucional, ofreciéndole, si aceptaba, el man-
de del ejército,, la entrevista terminó sin haberse podido con-
venir en nadd, y díiramóu volvió a su campo, resuelto a lar una 
batalla al día- siguiente." (Zamacois, tomo XV, 322) 

.fochemente, el día 13 se libré la batalla en el p&ito 
11 anua o "Estancia do Vacas". Fue xrna acción sangrienta, gi^da 
por aranon que derrotó a las fuerzas liberales mandadas por 
Santos Degollado, Manuel Doblado, Miguel Blanco y José Mari, 
Artesga. Gracias a esta victoria, no sólo'^ntonor Miramóñ el 
avance del ejercito liberal sobre México, sino oue hizo'al ene-
migo 42g prisioneros y le quito 30 piezas de artillería, 20 ' 
carros de municiones, 500 fusiles, etc., a más dé 360 mirtos 
que tuvo el bando liberal, • 

i, fe Í ^ S í e , ^ S a l l° P a r a * a° n d e el 
Márquez, que andaba por el estudó le Jalisco, fue É a n a M 

.7 aes.i-ruido del mando, teniendo, por tanto, que hacer entrega 
- s u .ropa. Los motivos de la dstitusián eran dos: Primero el 
naber-mandado extraer $ 000 000 de las dos conductas Oue se'en-
centaban de transito en Guadalajara, dinero cue Miramón le man-
eo devolver inmediatamente por el profundo disgusto que esto le 
nabiu. causado; el segundo, por falte de subordinación, pues en " 
1, capital d-e Jalisco Márcue-z había intentado proclamé a Santa 
Agía como presidente, desdonociendo, por tanto, a NirGnt5n 

Destituido del mando, Márquez vino a la capital de la*Repú-
oiica en calidad de preso, pero bajo su sola palabra de honor 

t 1 g e n e r a l A d r i á n ^ 1 1 sustituyó a Márquez en el mando de* las tropas de Guadalajara. 
Hecho esto, salió Miramón rumbo a Colina y la tomó; derro-

te despues las fuerzas de Ogazón, disciplinadas y buenas, con 
ouenos^oficiales, debido, en parte, a la traición del Gen. Juan 
i.. iíocha. „ 
, ^spuo's de estas victorias, Miramón regresó a Guadalajara -
le allí salió para México. 

El día 29 de octubre el partido conservador celebró un tra-
ído con el suizo Je'cker, por el cual recibió $ 618 Q27 en efec-
tivo y ¿ 368 000 en vestuario, o-sea cera dé un millón uor to-
ao, y reconocía una deuda_de 15 millones de pesos. 

Terminaba con esto el segundo año. 
•EL TERCER AÑO JÉ L¿ GUERRA DE REFORMA. 

SL SEGUNDO AT^UB Apenas hubo llegado a México, Miramón emue-
A VERACRUZ zó a preparar su campaña para tomar la eiu 



Veracruz. Come comprendió que era imposible tomar esa plaza 
si no se atacaba simultáneamente por tierra y por mar, envió 
§d~contralmirante Tomás Marín a Cuba para comprar una floti-
lla.. Compró., en efecto, a unos particulares los barcos llama-
dos el "Marques de la Habana" y el "General Miramón." 

Miramón salió para Veracruz el 8 de febrero do 1860 y los 
barcos para cooperar con él llegaron a las aguas de Antón Li-
zardo el día 6 de marzo, a las 5 do la tarde. como a C millas 
listantes de la ciudad. SI "Marqués de la Habana" tenía unce 
• 27 hombres, marineros todos, porque sólo traía armamento,;/ el 
"G,Miramón" 140 entre marineros y soldados. 

Juárez, creyéndose impotente para resistir el ataque com-
binado por .mar y por tierra, contrató, en % 40 000, al coman-
dante de la escuadra americana, Mr. Jarvis, fondeada en la 
isla de Sacrificios, para, apresar la escuadrilla, de Miración, 
bajo la inculpación de sor barcos piratas porque se habían 
armado en puerto extranjero, con hombres extranjeros y sin 
orden de su gobierno, como algunos días antes lo había decla-
rado Juárez. 

Se trabó un combate entre el "Saratoga", corbeta de la, 
marina americana Mandada por el comandante Turnor, y los bar-
cos de los conservadores, la noche del mismo día 6 de marzo. 

A la intimación de rendirse, el "Miramón", impotente ya 
para resistir, hizo ia bandera blanca, y a esta señal los 
agresores saltaron a bordo, hicieron prisioneros a todos los 
tripulantes y les quitaron todos sus elementos de guerra. 

"Los barcos capturados en Antón Lizardo por la fuerza, 
naval de los Estados Unidos fueron conducidos a Huevar Orlo-
ans y consignados al Tribunal de Presas, el cual dio un fa-
llo adverso a los aprehensores de los barcos, ordenando la 
restitución de los dichos barcos, libre de costas, con sus 
jarcias, aparejos y cargamento. La reclamación de indemniza-
ción., habiendo sido retirada por los acusados con la mira 
de entablarla en otro departamento, no fue tomada en consi-
deración en dicho Tribunal de Presas.(Citado por Bulnes) 

Los aprehonsoros apelaron de la sentencia ante la Supre-
ma Corte de los E,U., que dio ei siguiente fallo: .. Se orde-
na, sentencia y decreta..... la restitución de los buques y 
sus cargamentos a sus reclamantes, sin costas..." 

La alta corte de justicia de Nueva Orleans afirmó: "Los 

aos barcos capturados no eran piratas, ni fueron enviados' o-r-
expedicion pirática alguna; se destinaban al s e r v S S l ^ 
" i W o f W 6 * } l a # l i d a d d s propósito no teníar Ejgt Mío de cuestionar nuestros oficiala navales. La condu^ í J 

El Gen. Marín Y Muñoz Ledo, ministro del .gobierno de M Í ^ V 

fe! -osa. hizo el ninlstí;^ 

rió/ P| S a r d C l r G S U l t a d 0 d G flotilla, Miramón intimó rer--
0 / ^ a t a C Ó 6 1 d í a 1 5 — ' y el ataque 

vrenli*Éi ' f'r°' d e io los barcos, ^ prendió que no podía apoderarse del puerto, y regresó a ia. L P i -

feílftP^ ^ Q e n' 4 Ó venció a ías fuerzas PE GUERRA, conservadoras mandadas por el Gen. Pómulo Pía, 
/o T p \ b • . M aJ- Calvo en Loma Alta, 
U.L.P. -ha' i-onacles 1000 prisioneros y cuitando"- es, filemás 
13 cánones y 30 carros de. municiones " ' 

Aprovechando la buena moral de sus tropas por i a victoria -
nada, xprmo un ejército do 7000 hombres y fr-iió > . -3 ̂  ^ 
.que estaba defendida por 1 Gen. ..Woll ío| ^ O O ^ ^ I g É 
oraga propuso afoll que se entregara sin defenderse, en visía 
I r f S a a 0 « r í a la gra¿ d i f S f i a en ej a eró le tropas; pero Woll rechazó la propuesta y dijo 

estaba aispusto a apurar todos los medios que estaban a su 
alcance para cunpljr con su deber, " 

López Uraga atacó la ciudad el día 24 de mayo, pero quedó 
derrotado y herido y tuvo más de 1000 bajas. Pespiés d 
*rcA%zm t? e r a l G?- s e r e ; i r a r o n a i — d e ^ ü s c o . 
¿jYr n* }r

00^a, é C r Q t o P°r e l cuaf quitaba del poder 
^ J miramón. Este lo tomó preso y al día siguiente, JO ' 

,.dQ raaI0' novándolo frente a cus trocas, le diio 
•̂ oy a ensenar a Ud cómo-se ganan las presidencias", desjfis de 
lo cual salió el ejército de Miramón para Guadalajara, lieváhdo-

a f °JJ-G n° G-Ui3c Protestar contra-aquel acto, 
..uzg^do por algunos -un tanto arbitrario, por no introducir divi-
siones entre los conservadores. 



ACCION DS Jesús González Ortega, joven periodista de mucha 
PEM3ELAS audacia, Gobernador del estado de Zacatecas, se ha-

bía improvisado general,. El 15 do junio de 1860 de-
rrotó al Gen, Silverio Ramírez en Peñudas, estaco de Aguas ca-
lentes , haciéndole 1000 prisioneros. Después de esta batalla 
se manifestó generoso con los vencidos, compensando así JS. ri-
gor ejercido en Durango (en Nombre de Dios) cuándo mandó pasar 
por las armas a 53 individuos que había hecho prisioneros. 

La ocupación da Aguascalientes siguió a la acción de Pe-
ñue'las „ 
BATALLA DE Miramón dejó la ciudad de Guadalajara y se fue a 
SlI.AO, establecer en Siiao, Al'lí se le fugó Zuloaga, cosa 

que Miramón comunicó luego a i ministerio. "Tres 
meses hacía que (Zuloaga) acompañaba a, Miramón en sus rápidas 
expediciones, conservando derecho a una imaginaria presiden -
cia, y el 3 de agosto desapareció de la ciudad.- Esto nada sig-
nificaba, porque Zuloaga carecía de todo apoyo." (C.Preyra) 

Teniendo conocimiento de lo acontecido, el ministerio de-
claró que Miramón seguiría como Presidente de la^Rpu lica 
hasta que quedara completamente pacificado el país. 

El día^lO de agosto se libró la batalla de Silao. Les fuer-
zas constxtucionali s t as ascendían a 8 ó 9000 hombres, (10 000 
según Bulnes), mandadas por el Gen. González Ortega, general 
en jefe, y por los generales Ignacio Zaragoza, Doblado, Anti-
llón y Berriozabal. Miramón, ayudado por Tomás Mejía, con sólo 
500C hombres, (3000 según Bulnes), quedó completamente venciao 
a pesar de la esperanza que tenía de que la buena fortuna que 
lé"había acompañado en -sus combates, seguiría scnriéndole. Su 
tropa, al sentirse vencida, se desbandó dejando todo el mate-
rial de guerra. Muchos soldados quedaron prisioneros, hacia 
i os aue González Ortega se mostró generoso. 

De esta acción escribía González Ortega a Degollado que 
había corrido a profusión la sangre mexicana. Con esto la causa de los conservadores parecía peroida. 

Después de la derrota de SilaO Miramón vino a la capital 
V Mejía salió para Irapuato. 

Se instaló en México una Junta de Notables -23- para que 
hicieran la designación de un Presidente, y la elección re-
cayó en Mi ramón. El joven Presidente, -a la sazón sólo contaba 26 anos-

I t o d & actividad que le caracterizaba, dedicó su atención 
| levantar tropas, para salir ñorv a campaña. 

G.Ortega, mientras tanto, acumulrba fuerzas para venir a 
i ¡scar la capital. Márquez, que estaba preso, ofreció su espa-
cien defensa de los principios conservadores, servicios que le 
»c-ron aceptados; así es que- salió de la cárcel el día 28 de 
esto. 
En septiembre de 1860 Santos Degollado se apoderó de una re-

| sa de dinero que iba para Tampico, y que ascendía a | #80 000 
| c i ende ̂que se pagarían con bienes nacionalizados. Con esto tu 
I v tíl ejército liberal para cubrir sus necesidades. Dad¿. la or-
. n, Manuel Doblado escribía a Santos Degollado: "La ocupación 
| la conducta de S.Luis, Zacatecas y Guanajuato es, a mi jui-
0. el único medio de hacer frente a los enormes gastes oue 
desálmente está haciendo el ejército federal. Comprendo todos 
s inconvenientes y todas las consecuencias de una determina-

I ón tan grave; pero -también estoy persuadido íntimamente de 
: ¡e si no se apela a providencias de este orden, 1 revolución 
1 Prolonga indefinidamente, y el país entero se hunde en la 
1 r r i a y l a anarquía para perder después hasta la nacionalidad" 
p PL.el DE González Ortega, que había pensado venir a atacar 
AC1FjCACTOU -i a-cap.-: t,a, salió p.-.rá' Guadalajara, defendida por 

el Gen. Severo del Castillo. En Son Pedro se unió 
n la división de Jalisco y los dos coñtingentes reunidos su 
oan 20 000 hombres con 125 piezas de artillería. 
Antes de- atacar la ciudad, González Ortega, el 22 de sep-

\ flbre dirigió una comunicación el Gen. Castillo proponién-
¡j lo un arreglo, aconsejado por la razón y la prudencia. El 
- fe conservador propuso, como bases del arreglo, que se refor-
| ra la Constitución y ia eliminación de Juárez. "Manifesté 
5 conformidad, dice G.Ortega, siempre que las reformas fuesen 
i cretad-s por ol Sooerano Congreso,..., con entera libertad y 
i & clase alguna de restricciones." Como Castillo pedía la pu-
• icación de un Estatuto mientras se reformase la Constitución 
i -casó la conferencia. "" ' 

Por su parte, Santos Degollado comunicó un plan de pacifi-
. cion elaborado por él, al Encargado de negocios de Inglater a 
! Por ser el representante de una de las potencias 
L ° u n d o c o n Gue México tenía simpatías y buenas relaciones 
Casi al mismb tiempo escribía Degollado a G. Ortega para 



comunicarle sus ideas y la carta enviada a Mr. Mathow. 
Juárez destituyó a Degollado, aunque éste no hacía trata-

do con el enemigo y su plan no pasaba de proyecto, y su paso ": 
sólo constituía un desacierto. 

"Al ser comunicado el plan de. Degollado a Juárez, dice. Bul-
nes, obró no sólo con rigor, fue más lejos, obró con ingratitud 
e indignidad, 

El plan de pacificación de Degollado consistía en que se|| 
comprometía a proponer a su gobierno y a sus ccigos determi-
nados medios de pacificación, y en caso de no ser aceptados, 
ofrecía renunciar el mando y retirarse de ia escena política. 
Juárez debía a Degollado, entre otros servicios, como termi-
nantemente lo declaró Degollado, que los caudillos liberales j 
del Interior no lo hubiesen desconocido como presidente cons-J 
' titucional....57o y 576, Bulnes. 

El plan de González Ortega, que trató directamente con el-1 
"enemigo*, tuvo carácter do concesión inmediata, y aunque en es-
to hubo verdadero delito militar y político, fue conservado en 
el nrndo. n «;Por qué esta diferencia, pregunta Bulnes ? Porque Gonzá-
lez Ortega, debido a su. brillante hazaña de Peñuelus, a su tri-
unfo do Silao y al asedio de Guadalajara, gozaba en el ejorci-
to del prestigio de Napoleón I después de cus victorias» Si^ 
Ju-rez se hubiera atrevido a tocar a González Ortega, el ejér-
cito a quien tenía fascinado el héroe de Silao, hubierr. ̂ desco-
nocido a Juárez do cuyo mérito se burlaba. Además, González | 
Ortcg. no era hombre que al frente de veinte mil soldados que: 
lo ¡¡clonaban... .se hubiere dejado pulverizar por la inflexibi-
lidad justiciera de Juárez. Este lo sabía bien y honró el deM 
to en González Ortega para castigar el desacierto en Degollad«® 
a cuien le sobraba acnéra de aniquilar a Juárez, induciendo o I 
Ortega a ene se proclamase presidente interino Pero, Dego^l 
Hado era incapaz do una maldad...." 580 

TOíLx DE Márquez," al frente de sus tropas, salió en auxí-| 
GÜADMLAJÍÉI lio "de Guddalajara y sabedores de esto los libo» 

rales, mandaron tropas para contener su avance,^ 
y lo derrotaron completómente en Zapotlanejo el l2 de noviem-
bre. Después de esta victoria, González Ortega intimó rendi-
ción, y después de un riguroso sitio capituló el Gen. Castillo 
el 20 del citado mes de noviembre» 

Casi al mismo tiempo caían Oaxaoa, Toluca, Querétaro T-r-* 
tecas y otras plazas importantes. ' Zci-Ca-

3os Miraaóh ap¡ló a -ana medida violenta y cen-
surable. Ordeno al jefe de policía Labordo cuo entrase en 
sa do jar. Bar ton y extrajera $ 630 000 que gilí estaban y t j t 
necían a la legación inglesa. Este acto, contrario al .deber y * 
decoro nacional no debió cometerlo, tonto más cuanto ouc por 
í f l nismo Miramón .había reprendido severamente a 
dScSpirlo.^ 0 1 1^ n G C e 3 Í á a d ° n S C 110 bastaba para 

C fe I' nfn' F eÍ Í P° a quien se había fai-C.JjPULAüP.ixs. do Mantos Degollado, había ocupado Toluca Mir--
w . * o n salió a combatirlo, ayudado por Mdrauéz y Mi-

guel negrote. El triunfo de los conservadores en Toluca fue com-
plejo; se apoderaron de todos los elementos de ¿tíerro d» los" " 
constitucionalistas y les hicieron muchos prisioneros, ¡ntre -
ellos los Geris. Berriozábal y Santos Degollado. Estos Generales 
7 otros oficiales temían ser pasados por las arfs, oe o u 
asi. Se les trajo a México y se les trató con consideraciones 
a encoles como prisión uno de. los principales salones d-1 
cío nacional. . . . " * 

Sabedor de la de-rrota de Berriozábal, González Ortega disM 
•puso la marcha de sus fuerzas sobre México. Tenía 11000 feombres 
- miramon, s m decaimiento al ver el inminente peligro, sal-ó* 
al encuentro do González Ortega, a quien halló en CalSulalpa¿ 
el 22 de diciembre de 1860, AI Principio la suerte favoreció a 
las tropas conservadoras. Miramón °áMó "a 1.a caballería -nan-

por Joaquín Mironón, hermano del Presidente- auo cargara 
con objeto de introducir el desorden en las filas "enenigas;ce-
ro, al ver el nutrido fuego de los liberales, volvió grupas 

enemigo. Fue el principio do la derrota. 
, Priendo ya resistir, abandonó Miramón toda su artille-

ra y municiones, y acompañado de una pequeña escolta,, recesó 
^toxico. En compañía de Zuloaga y de Márquez dejó Ta capital 

¿4 de diciembre, quedando encargado del orden e"i Gen be-
rriozábal. ' J '' • 

Terminó con esto el gobierno del valiente Miramón, pero la 
J-uciia fratricida debía durar, todavía algún tiempo. 
3 í T R f - ? í c f ̂  t » f de diciembre una pite de las fuer-

3 U S a e -onzalez Ortega ocupó la capital de 



la República, y el día l2 de enero de 1861 desfilaron má¡ 
de 28 000 soldados, y el día 11 de. enero hizo su entrada 
a México el Presidente Juárez. 

Una de sus primeras medidas fue la expulsión del Sr. 
Luis-Clementi, Delegado del Papa, y de los ministros de* 
España, Guatemala y Ecuador, por la intromisión uo h„- * 
bían tenido en los asuntos del p:jjs durante 1. guerra cu-
terminaba. Expulsó igualmente al arzobispo de México, Sr. 
Lasaro de la Garza, y -a los Sres. obispos Joaquín Madrid. 
Clemente de J. Munguía, Pedro Espinosa y Pedro Barajas^ 

En esos días fue aprehendido en Jico el Sr. Isidro Díaz, 
que había sido ministro de Miramón y se le condonó a ser 
fusilad-o, previa identificación de su persona, pero se le 
conmutó la pona de muerte per la del destierro." 

Esta' medidas pusieron "el colmo a la exaltación de la 
prensa, que condenó en los términos más severos aquella con-
ducta, en que se veía el falseamiento de la revolución, y la 
arbitrariedad convertida en sistema, cuando estaba clarament 
trazado el camino que debía seguir la administración "('Viíd.1 
pág,449) T" 

Debido a -sto presentó su renuncia el ministro D. Juan 
Antonio de la Puente, el 16 de enero y el día siguiente lo 
hicieron los Sres. Ocampo, La Llavo, Emparan y González 0. 
SUERTE DE LOS JEFES Después de la derrota de Cal pula"! pan, 

CONSERVADORES Zuioaga, Márquez, varios jefes y sol-
dados de caballería dispuestos a seguir 

los, se marcharon a diferentes puntos, quedando así en pie 
la revolución, pues no sólo no se había concedido amnistía a 
los vencidos, sino que la prensa aconsejaba la severidad en 
contra de los jefes del partido conservador. 

Tomás Mejía andaba en la Sierra Gorda; Zuioaga llegó a 
Iguala para unirse con Vicario que se hallaba en esa ciudad. 

Desde la caída de Miramón, Zuioaga había sido reconoci-
do como presidente por Márquez, Mejía y demás generales con-
servadores. 

Tomás Mejía, a principios de enero e.tacó la villa de Río 
Verde (S.L.P.), defendida por el Cor. Mariano Escobedo. A pe 
sar de la resistencia, como las fuerzas de Mejía eran muy su-
periores en número, se apoderaron de ese punto, haciendo 
prisioneros a Escobedo y toda la guarnición. 

En cuanto a Miramón, después de'haber salido de la capital, 
volvió a ella y estuvo perfectamente oculto. Algunos días'dos-' 
pués, vestido de marine francés, logró burlar la vigilancia dé 
las autoridades y pasar en un bote al buque de guerra Morcure 
de la marina francesa y do allí al barco'de guerra español Vo-
lasco, en unión de los representantes extranjeros expulsadas 
y salieron para la Habana el JO de enero de 1861. 

El 22 de marzo curió Miguel Lerdo de Tejada, a quien el 
"Partido Progresista" postulaba peora presidente de la República 
en las próximas elecciones. 

Dos días antes había dejado_ do existir el gob. del Estado 
Vbracruz, Manuel Gutiérr-z Zamora, que tantos servicios había 
prestado á la causa constitucionalista. 

' 'González Ortega, que había vuelto al ministerio de guerra., 
renunció nuevamente su cargu y fue sustituido por- el Gen. Igna-
cio Zaragoza. 

MELCHSR OCLMPO Melchor Ocampo, desde que había renun-
APBERENDIDO Y FUSILADO ciado la-cartera de Relaciones se había 

retirado a sú hacienda de Pomoca, ale-
jado de la"política. Allí lo sorprendió un destacamento de fuer-
zas conservadoras, mandadas por Lindoro Cajiga. Este llevó a 
Oocmpo al lugar en donde sabía'que se hallaban Zuioaga y Márquez 

"Cuando el. señor Ocampo estuvo en nuestro poder, Márquez rae 
manifestó: Es preciso fusilar a Ocampo: es muy liberal; es el 
autor del tradado Mac-Lane, 

- No, porque no se le ha cogido con las armas en la mano. En-
horabuena que sea juagado "en consejo presidido por Ud. y que se 
le sentencie, le dije. 

Llamé al general de caballería Antonio Taboada y le ordené 
que quedaba bajo su vigilancia el señor Ocampo, que le guardara 
tod-u. clase de consideraciones y que me respondería de su vida. 

Nos dirgimos a Tepeji del Rio, que es una larga calle con 
casas a los lados y un puente a la entrada. Esparcimos las fuer-
zas por la población. A los pocos instantes, por unos soldados 
fue sorprendida una diligencia en" la que iba León Ugaide (ofi-
ciad constitucionalista). 

- A este sí lo fusilamos, - me dijo Márquez. 
- Sí, a éste sí, porque es un bandido. LLame Ud. al cura pa-

ra que lo confiese- le contesté. 
Márquez se separó de la casa en que estábamos y ordenó, al 

coronel Antonio Andrade, jefe de su estado mayor, que dijese a 



Taboadc que por ordon nía fusilase al prisionero. Leí ¿/yo to-
davía sentado a la mesa la correspondencia de Juárez, cpae se 1 
le había recogido a Ugalde, cuando llegó Andrade y avisó a 
Márquez que estaba cumplida la orden: ¡que el preso estaba 
fusilado I 

Pero, ¿qué preso?- preguntó con hipocresía Márquez. 
- Pues ..... el señor Guampo - respondió Andrc.de„ 
Me levanté indignado; mandé llamar a Taboada y ordené que 

que Andrade y él fueran innediatámente encausados, lo cual no 
se verificó por el señor Márquez: y esto me confirmó en la 
idea de que la llanada equivocación ere de acuerdo con él.lío| 
hubo tal equivocación: Márquez había combinado con ellos la ; 
manera, de matar a Ocañpo y apareo^ él como inocente....." 
(Palabras de Zéáoaga, citadas por Angel Pela, pág. 261-282) 

• La noticia del fusilamiento de Ocampo so tuvo en ¿éxico | 
el 4 de junio y la trajo el mismo extraordinario que había 
enviado Nicanor Castillo, amigo de Márquez, para pedirle en-
carecidamente que salvase r.a vida de Ocampc. esc , c<, 

Los restos del oelcbro liberal fueron traídos a México y 
y sepultados con mucha solemnidadv eñ el panteón de San Fer-
nando „el día 5 de junio. 

"Este acontecimiento llenó dé indignación al partido li-
beral, "y en represalia del fusilamiento de Ocampo el gcbier-
publicó, el 4 de junio, un decreto terrible centra los jefes 
conservadores. Por él se de-claraban "fuera de la. ley y de to-
da garantía en sus personas y propiedades, loe Execrables a-
sesines Félix Zuloaga, Leonardo Márquez, Tomás Mejía, José 
M. Cobos, Juan Vicario, Lindero Cajiga y Manuel Lozada", y 
se ofrecían $ 10 000 por la cabeza do cada uno de los citados 
jefes. 
MUERTE DE S.DEGOLLADO 

Y DE LEANDRO VALLE 
Muchos militares se ofrecieron a ven-
gar la muerte del que había sido mi-
nistro de Juárez. Estando reunidos 

los diputados en la Cámara,, en unión de'ios Ministros, se 
presentó Santos Degollado, que fue recibido con"prolongados 
aplausos. Restablecido el orden, Degollado, en un pequeño 
discurso pidió justicia en contra de los reos del asesinato 
de Ocampo y se ofretíió a ir a.campaña solicitando al mismo 
tiempo a. la Cámara que, puesto que él* estaba encausadof que 
sS resolviera si era culpable o no. 

. L a Proposición de Degollado fue aceptada. Se puso al frente 
•ae una Jivision y- salió campana. Al pasar una barrenea próxi-
ma al Mancde Sai azar, fue acometido por las fuerzas do Buitrón 
y se-entablo un reñido cómbete. Mientras arengaba Degollado a * 
sus soleados, una bala le atravesó la cabeza. Su cadáver fuB re-
cogido por orden del Gen, Gálvez, conservador, y llevado a Huis-
quiiucan en donde fue enterrado. 

El Gen. Leandro Valle, joven nilitar de mucho valor, salió 
a combatir las fu-rzas de Márquez y Gálvez. Encontró ai enemigo 
en el camino de . éxico a Toluca, en el punto llamado Valle ¿n° 
,ia maroma. Allí ¿e entabló un reñidísimo combate en cue - pe-
sar de sus esfuerzos, Valle quedó derrotado y hecho prisionero 

--ngei Pol.: refiere que apenas lo tuvieron preso, Máreues 
jo a Zuloaga: orpongo que a éste sí lo fusilaremos; a lo'cual 
contesto el segundo: A éste sí, porqué lo hemos cogido con las 
armas en la ?.imo0 

Fue fusilado al pie de un árbol el día 23 de junio de 1861 
Su cadáver, que por OrdSn de Márquez- había sido- colgado de un 
arboi después del fusilamiento, fue pedido al Gen. Gálvez y tra-
ído a México, y se le dio sepultura en el panteón de San Fer -
nendo con mucha pompa y solemnidad. 
LOS ULTIMOS Estas victorias hicieron renacer la esperanza en el 
COMBATES ánimo de los conservadores. Las fuerzas de Márquez 

y Galvez comenzaron a enviar guerrillas desde Huis-
quil it can» El 24 de junio ocuparon el pueblo de Sen Juanico, en 
las inmediaciones de Tacuba y apresaron toda xa guarnición. El 
día 25 la misma fuerza emprendía un ataque a las puertas dé la 
Capital y llegab^ por el rumbo de San Cosme, hasta la plazuela 
de Buonavista; pero fueron rechazadas por el Gen. Ignacio Mejía. 

En vista de estos acontecimientos el Gen. González Ortega 
vino apresurad cemente a México. 

Mientras las fuerzas de Zuloaga y Márquez operaban por el 
lado de Toluca, Tomás Mejía se.había apoderado de Huichapan, en 
el Estado de Hidalgo, y el 29 de junio Márquez, Cobos y Chacón 
entraban en Pachuca, después de una porfiada resistencia. Pero 
osta ciudad no tardé en ser recuperada pos las fuerzas del Gen 
Tapia. 

Entonces los generales Jesús González Ortega y Anastasio 
Parrodi sal'oron de 

la capital para acabar con esos núcleos do 
fuerzas conservadoras. El primero, que acababa de ser nombrado 



Presidente de. Ta Sprona Ccrte, soñaba con nuevas victorias 
on la camparla que iba a emprender, y on adouirir, de esta ma-
nera, mayor popularidad- en su partido. 

Entre las principales-acciones"debe ciatrse la de /ala- i 
tlaco en que las fuerzas de Zuloaga y Márquez fueron eonole-
tamente derrotadas- los días 1J y 14 de agosto. 

JUAREZ ELECTO El período 1857-1861, comenzado por Comonfort y 
PRESIDENTE, concluido por Benito Juárez habiendo llegado a-

su término, se hicieron las elecciones para el-
siguiente .cuatrienio. Hecho el cómputo, el 11 de» junio de 1861-
la Cámara declaro Presidente 'constitucional al Sr, Juárez. 

J'La votación, que hube con tal motivo indico claramente que 
el Ejecutivo contaba con una mayoría bien escasa, pues de los --
veintiún miembros de la comisión esertrtadora, diez presentaron 
voto particular diciendo que, a su juicio, no tenía el Sr..Juá-
rez. la mayoría necesaria de votos, y reproducía su dictamen pre 
sentado anteriormente, consultando quefel Congreso procediera a 
elegir entre los candidatos que habían obtenido el mayxr numero, 
y el articulo que proclamaba presidente a Juárez'fue aprobado -

sesenta y un votos contra cincuenta y cinco, es decir, por-
uña mayoria de seis. El Congreso nombró el 2 de julio presiden-
te interino de la Suprema Corte de Justicia al general González 
Ortega». (Vigil; 464) ' 

• Juárez formó su ministerio con Manuel Me de Zamácona en Re-
laciones; Blas ,.Balcárcel en Fomento; Joaquín Ruiz en Justicia; 
Ignacio Zaragoza en Guerra y José Higinio Nuñez en Hacienda, 

DECRETO DE El día 17 de julio se publicó un decreto -
SUSPENSION DE PAGOS anunciando que durante dos años se suspen-

dían todos los pagos, inclusos el de las -
asignaciones destinadas para J.a deuda contraída en Londres y pa 
ra las convenciones extranjeras. 

El Gobierno-acudió a esta medida extrema por la falta abs 
lirta de recursos en que se hallaba. La campaña contra Leonard,-
Márquez peligraba y para tener dinero con que llevarla felizmen 
te a término, "Juárez decreüó la suspensión de pag^s que era, -
en aquellas condiciones, algo semejante a la ocupación de una -
conducta o.a.ia extracción de fendos depositados en la legación 
británica, pues el objeto inmediato de la suspensión era el apo 
deramiento de numerario destinado a los acreedores»,'(Per eyra) 

"Ese sistema de arbitrariedad en los pagos, dice Ignacio Pa 
mírez, es el escándalo que la Europa ha invocado para. justifi-
car la intervención que la mayor parte de los juaristas provoca 
r.on", y ;,provocó la Europa a que buscara la alianza del partido 
conservador y justificó una Invasión a mano armada", afirma Ma-
nuel Márquez de León. 

Este decreto dio motivo a que Mr. Ch-, V/yke y Dubois de Sali 
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gny, representantes de Inglaterra y Francia respectivamente, pi 
dieran al g?bierna que retirase el decreto, iándole, para ello7 
hasta el día 25 de julio y amenazándole con retirarse si no se 
obsequiaba su petición. 

ATAQUES AL GOBIERNO.- Comoufort, en el curso del mes de julio, 
había regresado al país por el lado del 

norte. El gobierno había dado orden a Santiago Vidaurri de apre 
henderle, pero como éste no lo hizo, algunos liberales dirigie= 
ron sus'ataques al^gobierno por la poca vigilancia'que ejercía 
con los presos políticos. Gracias a la condescendencia de Vida-
urri, Comonfort se estableció en Mtnterrey el 8 de agosto de — 
1861, recibiendo manifestaciones de deferencia y simpatía. 

Por esta debilidad el diputado Ignacio Altamirano atacó al-
gobierno en el Congreso diciendo:» No habiendo, pues, salva 
do la situación (se refería al ministerio de Gobernación) el gj 
bierno desmerece nuestra confianza y le desarmamos. Este es un" 
voto de censura.^ y no sólo al gabinete, sino también al Presi-
dente de la República... Se necesita otro nombre en el poder. -
El Presidente haría el más grande de los servicios a la patria, 
retirándose, puesto que es un obstácula para la marcha de la de 
mocracia". (citado por Zamacois, XV, 744) 

PETICION BE En el curso del mes de septiembre, el día 7, 
ALGUNOS DIPUTALOS cincuenta y un diputados dirigieron una re-

presentación al ministro de Gobernación para 
que este la hiciera entregar al Presidente Juárea. En dicha re-
presentación decían: . La desmoradización se ha entronizado -
en todas direcciones, y luchando el Ejecutivo con la falta abso 
luta de recursos, se ve el país amenazado por la guerra extran-
jera, devastado por bandidos que, sin evocar un principio o pre 
texto político, talo lo destrozan a su paso. Esto es parque ha" 
faltado vida y acción en el centro, que ha visto desaparecer en 
menos de 100 días, inmensas riquezas acumuladas por el Clero en 
tres siglos de dominación absoluta... que, por ultimo, se ha — 
visto obligado, a los cuatro meses de existencia, a buscar los 
medios de sostenerla en las fuentes mismas a que recurrió la re 
acción, caduca y moribunda, en los últimos instantes de su ago-
nía» . 

C-oncluían diciendo:"., respetuosamente le pedimos se separe 
temporal o absolutamente de la presidencia de la República, en-
la que sus virtudes son estériles, y en la que se sacrifica, -
con su propia reputación, el porvenir de la República". 

A la representación de los diputados oposicionistas contes-

taron l;s diputados ministeriales, en numero de 54, pidiendo al 
Presidente que continuara en su puesto, sin dejar de convenir -
sin embargo, que había "habido sin duda errores en la adminis-
tración, y los hay de más o menos cuantía....." 

Mientras est<r sucedía en la Capital, se verificaba en San -
Miguel Calpulalpan un hecho que, aunque de escasa importancia 
revelaba el estado de los ánimos en aquella época e n q u e aiín s e 
guia la guerra fratricida. 

^Las fuerzas de Marcelino Cobos, hermano de J. M. Cobos, y -
Jimenez Mendizábal fueron atacadas por las huestes liberales de 
Antonio Carbajal el 7 de septiembre en Calpulalpan. Mendizábal-
cen^su gente se salvaron, montados á caballo? pero Cobos, que -
había perdido una pierna en un combate anterior, na pudo, como 
los otros, montar a caballo y fue hecho prisionero y fusilado a 
las tres de la tarde del mismo día. 

La cabeza fue separada del tronco y remitida a México en un 
tompeate por medio del coronel Quesada, y présentada en el Con-
greso el día 10 junto con la pierna de palo del mismo Cobos, pa 
ra que sirviera de escarmiento a otros perturbadores de la s o -
ciedad y del progreso, según decía Carbajal. 
J 3 L CONVENIO COE/IN Las dificultades pecuniarias por que a 
TRáTADO WIKE-ZAMACONA. travesaba el gobierno estuvieron a — = 

punto de ser explotadas por los E. Uni 
dos. ¿ir. Charles Corwin, representante de dicha nación en Méxi= 
co, afreció a Juárez, en nombre de su gobierno, un préstamo pa-
ra ayudarle a hacer frente a sus compromisos pecuniarios, y des 
baratar así la intervención europea. En cambio,México daría hi= 
poteca sobre los terrenos baldíos de varios estados fronterizas, 
estados que llegaría a ser propiedad de los E. Unidos si el re-
embolso del préstamo no se efectuara antes de seis años. 

El convenio se hizo con tanta precipitación que, aun antes-
de que la aprobara el Congreso, Juárez "había dado ya muchas li 
oranzas contra el tesoro de los É. Unidos, por cuenta del prés-
tamo proyectado". (José Fernando Ramírez) 

El convenio no se realizó por haberse apuesto a ello el Con 
greso aunque Juárez sólo perdió toda esperanza cuando, vio su 
oferta de terrenos rechazada terminantemente por el Senado ame-
ricano, el 31 de mayo. 

Matías Romero, representante de México en E. Unidos, expli 
caba la repulsa del Senado diciendo que era "porque no se cre-
yera que dicho préstamo surtiera el efecto de desbaratar la ex-
pedición europea crganizada contra la república, y porque pídía 
conducir a enajenar a los E. Unidos la voluntad de Francia y — 
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España, cuya amistad trataba de cultivar mas que antes". 

"Pero, no cesó por esto la ayuda extra-oficial de los E. Uni 
dos, pues su préstamos les habían sido asegurados con garantía-
de los bienes del Clero " (Cuevas, V, 323) 

El Congreso no solo rechazó el convenio Corwin, sino también 
el convenio Wyke-Zamacona, 

Se ha dico que los embajadores Pubols de Saligny y Wike h a — 
bían protestado en contra del decreto de suspensión de pagos. Si 
el ministro de Relaciones, M„ II, de Zainacona poco había heco pa-
ra arreglar las diferencias con España, cuyos asuntos habían si-
do encargados a-Pubois, no procedía de igual manera con Wike* — 
Pespués de varias conferencias, el 2o de noviembre, se firmó un 
convenio cuyos puntos más salientes eran: Que el gobierno entre-
gara el dinero robado en la legación Inglesa en noviembre del a-
ñ> anterior, o sea $ 660.000, así como lo tomado de la conducta 
le Laguna Seca, que originalmente ascendía a $ 400-000, y de los 
que una parte había sido devuelta a sus dueños; que se pagasen -
los intereses por las cantidades citadas y que se autorizase al-
gobierno para que diera facultades "a los agentes consulares in-
gleses en los puertos, ^ara examinar les libros y dar noticias -
de las entradas de las diferentes aduanas marítimas, recibiendo 
directamente esos agentes de los importadores, las asignaciones 
para les tenedores de borbs, de la manera que después" se esti-r 
pulara. 

Este convenio tendía a desbaratar los planes de la convenci-
ón tripartita reunida en Londres. 

El Congreso, a cuyo parecer este convenio era "absolutamente 
incompatible con el honor y la independencia de la República" -
(Vigil, 48O) lo rechazó. 

El ministro Zamac "na tachó de antipatriótico al Congreso por 
que, según su parecer, México debía hacer .de1-Inglaterra, y E. IT-
nidos el punto le apoyo de su diplomacia* La oposición del Ccn— 
greso trajo, como consecuencia natural, la renuncia de Zamacona, 

Con alguna esperanza de. remover el conflicto, el 2 3 de novi-
embre se derogó el decreto" del 17 de , julio; péro esta medida ve 
nía demasiado cfcardé para satisfacer las exigencias diplomáticas y. 
Años más tarde, el mism:o Zamacona, diputado al Congreso, "hizo -
dolor osas reminiscencias de esa. época funesta, anterior a la in-
tervención; tuvo el suficiente patriotismo y abnegación bastan-
te para reconocer que él mismo, siendo ministro°de Relaciones, -
sé vio en la necesidad de dar su asentimiento a condiciones im— 
puestas poy el gobierno inglés(, poco conformes con el decoro na-
cional y los derechos de la Nación; hizo ver que el Presidente -
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que a tanta altura había hecho elevar su nombre, sucumbió tam-

i Í necesidad de consntir en condiciones humillan-
Íes Ú ^ díCtadas ^ ^ n t e por representan 

t anirSSÍiS? 0 b r i t á n i C 2"- Francisco Cosmes) -
^ E Z m Z y si pusieron de U 
PE LONPRES. cuerdo para obligar al gobierno de México a ha-

cer frente a sus compromisos. 
Inglaterra hubiera preferido que no se hubiese invitado a Sspa-
reiidiosa« - t * í* ^ diferencia de ideas religiosas entre ingleses y españoles. 

Lord Russell afirmaba que Inglaterra sólo pretendía reivin-
^ 0 C U P a r 1 0 8 * U e r t 0 S' P*** cobrar-

nales Tntl C° r r e s? 0 n d í a> c o m o P ^ a dar garantías a sus nació nales, y que no querían intervenir en los asuntos interiores ~ 
t £ T/fl r e? U b l l CJ d e t a n t a extensión territorial, en donde ha 
H t l l l f* C C

r
1 0 n el* e tendencias tan opuestas y en la que los es 

panales serian cdiosos a los liberales y los ingleses a los rea 
ccionarios. Pero, agregaba, si nuestra flota prfvoca un cambio-
ce política, nos alegraremos, siendo cierto que lo mejor es una 
política reservada. 

La convención de las tres partes interventoras se celebró -
L o r d 0 ^ ! ^ 1 ^ 6 °eíubre d e 1 8 6 1' a Inglaterra Lord Q M ^ M r Russell, a Francia M. Augusto Carlos Flahaut y a España el Sr. Javier Istúriz. Convinieron: 
lo. Enviar fuerzas a las costas de México para poder tomar y 

ocupar fortalezas y posiciones militares del litoral con obiet» 
de dar seguridad a los extranjeros; 
2o. Que ninguna de las partes contratantes buscaría adquisici 

ón o ventaja particular en el territorio, ni ejercería, en los" 
negocios interiores de México, ninguna influencia capaz de m e -
noscabar el derecho que tiene la Nación Mexicana para escoger -
constituir libremente su forma de gobierno; 
3o. Establecer -ana comisión, integrada por un comisario de ca 

aa nación, para decidir en las cuestiones que pudieran surgir v 
hacer la distribución de las sumas recaudadas; 
4o. Invitar a les E. Unidos a unirse al tratado; 
5o. Se fijaba un término de 15 días para que el convenio fue-

ra ratificado. 
Firmaban el convenio los tres representantes. 
Mr. Seward, ministro de Relaciones'de E. Unidos contestó,-

apenas recibido el convenio, que su nación se abstenía de inter 
venir, aunque tuvieran, como las altas potencias contratantes -
-LO suponían, motivos de queja. 



RECLAMACIONES.- ¿Qué reclamaba cada una de las potencias in— 
terventoras? 

Inglaterra reclamaba los $ 660,000 extraídos per Miramón de la-
legación Inglesa y la parte de la conducta de Laguna Seca? Espa 
ña exigía el cumplimiento del tratado Mon-Almonte y satisfaceib 
nes ponla expulsión del ministro Pachecoj írancia se quejaba -
por los ataques al ministro Dubois de Saligny, y, por último, -
la causa c~mún era la ley de suspensión de pagos, que-aún ni ha 
bía sido derogada al efectuarse la convención. 

El que estaba personalmente interesado era Charles Auguste, 
Duque de Morny, ministro influyente del emperador Napoleón III, 
porque el suizo Jéker le había prometido el 3O/o de la cuenta -7-
que Miramón le había reconocido por el préstamo hecho, 

A todos estos móviles Francia unía, sin que le supieran las 
otras dos naciones, el de crear en México un imperio latine} — 
contrarrestara el engrandecimiento le les E. Unidos, 
TRABAJOS M FAVOR DE LA MONARQUIA Como se ha visto, las nu-
CARTA DEL ?, MIRANDA Y DE L, MARQUEZ cienes interventoras pren-

tendían vengarse de les -
agravios recibidos y cobrar sus íeudas, según sus reclamaciones, 
justas algunas de ellas, pero las más injustas. En estos asun-
tes nada tenían que ver la Iglesia y los conservadores. 

José María Hidalga, que andaba en Europa per ese tiempo y -
era amigo particular de la'emperatriz Eugenia, establecía dis •— 
tinción entre la idea intervencionista y la idea monárquica, le 
terminada la primera por causas e intereses independientes de.-
la segunda. Les partidarios de la monarquía, come él y ctrcs, -
que venían trabajando con poco éxito para realizar sus miras, "a 
provecharon la oportunidad que se les,presentaba» • 

Otro político que tenía las mismas aspiraciones que J» M, -
Hidalgo. era José María Gutiérrez Estrada,, Ya en I84O había es-
crito una ©arta a A. Bustamante, manifestándole que era su opi-r-
nián que les muchos males que aquejaban a México se remediarían 
estableciendo una monarquía, y p:r este-motivo había sido expul 
sado del país= Ni el destierro ni los acontecimient>3 lo hicie-*-
ron cambiar de idea. Creía sinceramente•que, gracias a-la pro—-
yectada m" earquía; México llegaría a gozar de paz y tranquili— 
dad y entraría de lleno en una época de prosperidad y progreso, 
y, fascinado por esta idea,. traba jaba en su realización c ->n tan 
to empeño cerno desinterés, - . . . 

De ideas monarquistas era;.también el Gen„ Juan Nepcmuceno.-
Almonte, que había sido ministro plenipotenciario-de Méxic: -
ante algunas cortes europeas y llegó a c ongraciarse con Napoleón 

W l j i a í e f f a ° 0 n J l confianza sus informes. Igual ípLi-ín tenia el Padre Fe. Javier Miranda. 
Estando"en la Habana escribió una carta, el 22 de noviembre 

al Gen Márquez , en la que le daba a conocer'que la i n t e r v e n ' 
era un hecho inevitable y que la razón natural, a la par cuelas 
mismas ideas de patriotismo, indicaban que debían (los e l r ! 
dores) aprovecharse le dicha coyuntura "para hacerla menos"er'i 
ble, conviniéndola en positivo bien». Decíale igualmente: "Al r 

r 1 C l a S f U e r Z a S Z a n j e r a s llevan d.s ib etos: 
ex primero es buscar una satisfacción de los agravios, justos o 
injust "ÍS , que entienden haber recibido de nosostros, y ed seundo 
es asegurar el porvenir de los intereses y las personas que la ! 
Europa tiene hasta la fecha comprometidos en nuestro país» 
d. a. M? r q u e? c^ue l o s gobiernos no tenían aspiraciones 
de conquista, ni de rebajar en lo más mínimo la independencia v 
agregaba: "Al procurar sus intereses buscan, si bien se m " a ! ~ 
los nuestros porque nuestros hace muchos años que andamos ¡n -
^ e l a d o ^ 0 " ^ t Í C° ^ n ° h e m° S P O d Í 1 ° ° b t e n* r> ^ ^ a-nhelado la paz y la seguriaad que han desaparecido completamente 

l W P a q U Í 6 r e 6 3 1 0 m i s m ° esotros queremos. 
ti 5 n° S aPrTChaM°S 1 6 l a ° c a s i ( 5 n » s e presen 
L f í ' r r n ° 3 o nos debemos resignar a peri 
• É J V a ^ ? a r t l d° q u e Juárez, c a ser presS, tarde w temprano, del Norte". 

De esta manera veía el P. Miranda la intervención y están -
claramente expuestas las ventajas que de ella pensaba sacar para 
su causa, es decir, a su entender, para el bien de la Patria. 

Márquez contesto la carta diciendo que reconocía las rectas 
intenciones del P. Miranda, como también que era un hecho I n s -
table la intervención. Le manifestaba su idea de que los libera-
les apelarían a todos los medios para tergiversar la cuestan y 
la presentarían como una dominación a mano armada, encendiendo -
asi el amor patrio, estimulando el orgullo nacional Si ver 
laderamente se desea la felicidad de nuestro país, es indispensa 
Die tratar este negocio con un tacto y una delicadeza extremada? 
? f / e imponernos condiciones; nada de intervenir las armas ex-
tranjeras. Je jese a la nación que se constituya libremente segúh 
su /cluntad: concedase al nuevo gobierno el tiempo necesario pa-
ra organizar un cuerpo de ejército y la destrucción de los dema-
gogos; el restablecimiento ie la paz y la conservación del orden, 
nosotros pedemos alcanzarlo con nuestras propias fuerzas, hacien 
J: lectivas las garantías que deben disfrutar los extranjeros -
en sus personas e intereses, en todo país civilizado y bien cons 



tituído, y cumpliendo todos nuestros compromisos con las demás -
naciones". r 

31 ideal del Gen. Márquez era hermoso y patriótico a la vez, 
pero, por desgracia, aun no se había podido establecer un gobier 
no fuerte que acabara con los demagogos, es decir, después de va 
rios años de lucha, ningún partido había legrado sobreponerse a 
su adversario y pacificar por complete al país. 

En cuanto a la primera parte, como queda asentado, solo las 
-partes interventoras tuvieron que ver en el asunto. "La segunda-
parte de esta expedición, o sea la ayuda del ejército francés — 
con el soñado fin de poner orden en nuestra patria, paz en sus -
campos, vida en nuestra industria y tranquilidad en la práctica-
de nuestra fe. fue.. programa de los católicos mexicanos", Pero, 
el programa, es decir, "lo que se pensó, se propuso y se pr-me-
tió a los prelados mexicanos no tuvo la realización que se había 
esperado, tanto por culpa de Nap-leli coa, del mismo Maximiliano, 
dice el P. Cuevas. 

Fácilmente se ve, sigue diciendo el mismo autor, "la enorme 
diferencia que hay entre aliarse con el que viene a ayudar, -co-
mo lo hizo el partido conservador- y a irse y aliarse^para ven . 
derso al enemigo tradicional, como^en esa misma ocasión lo esta-
ba haciendo el partido juarista». (Cuevas, V, 340 y 341) 
LLEGADA. DE LAS FUERZAS Las fuerzas inglesas venían mandadas -

INTERVENCIONISTAS, por el comodoro Bunlop y tenía la re-
presentación diplomática Carlos Wyke.-

Por parte de los franceses, tenía el mando de las tr-'pas el Con-
traalmirante ferien ie la Graviére y como diplomático Dubois de-
Saligñy. que se hallaba en México. España estaba representada di 
pl<•míticamente por el Gen. Juan Prim, Conde de-Reus, que tenia -
al mismo tiempo . el mando militar. 

Las fuerzas de las tres potencias debían esperarse en la Ha-
bana, pero la escuadra española, que comprendía 6000 hombres de-
desembarco, se adelantó y llegó el 8 de diciembre a Antón Lizar-
ÍO* El lía 14 del mismo mes el jefe de la escuadra española, Joa 
quín Gutiérrez Rubalcava intimé rendición al gobernador de Vera-
cruz, Ignacio de da Llave. Veracruz y San Juan de Ulua-fueron e-
vacuados por las fuerzas liberales y ;cupados p:r los españoles. 

El Gen. José López Uraga, comandante'de las fuerzas mexicanas 
del Estado de Veracruz, dirigió una circular a los habitantes de 
dicho Estado amenazando con penas severísimas a Ibs que comercia 
sen con los invasores con el fin de proveelrs víveres. 

ZULOAGA Y MI RAMON e- Félioc Zuloaga, que se hallaba en Ixmiquil-
pan, expidió una circular en la cual hacía 

responsable de la intervención "a las imprudencias y desacier-
tos cometidos por la facción iema,g(gica,v. - tir¿r>/c-

Miramón había llegado a la Habana poco"antes^de la escuadra 
francesa. Tenía la esperanza de poder regresar a México, ccntan. 
do con una amnistía ie Juárez; pero, como ésta excluía a Zuloa= 
ga, Miramón, Márquez y otros jefes conservadores, resolvió espe 
rar en la Habana una coyuntura favorable. Salió por fin, el 23-
de enero, en un barco inglés, el Avón, con pasaporte pseudónimo. 

Cuando llegó a Veracruz, ya los representantes de las peten 
cias intervencionistas ocupaban la plaza. El jefe de la marina" 
inglesa, bajo su sola responsabilidad, hizo que un bote de su -
marina 1c- trasladara del barco. Avón a una fragata de guerra in-
glesa, como se verificó el 2 de febrero, causand> est. henda i-
rritacion en los comisarios francés y español. 
DECRETO PE 25 El 25 de enero de 1862 publicó Juárez un de-

DE MERO DE 1862. creto, por el cual declaraba que serían cas-
tigados con pena de muerte todos aquellos — 

que secundasen o favorecieren la intervención, porque esto cons 
t.ituía un delito contra la independencia nacional y era una ver 
ladera traición a la patria. ~~ 

Quedaba igualmente condenado a muerte el que se rebelara — 
contra las autoridades republicanas, contra la Constitución de-
57, c proclamase su abolición o reforma, a los que esparciesen 
noticias falsas, alarmantes o que debilitaren el entusiasmo pú-
blico, etc. 

Este decreto fue calificado dé "ley mortuoria" por el pue-
blo en general; el Lic. Rafael Martínez de la Torre la calificó 
de severa; el Sr, Bulnes la llama "feroz", y el liberal Frías y 
Soto, estableciendo comparación, dice que esa ley era "más cru-
el y sanguinaria que la ley de 3 de octubre" que dio años más -
tarde el gobierno de Maximiliano. 

EL ULTIMATUM La escuadra inglesa llegó a Veracruz -
CONVENIOS DE LA SOLEDAD el 6 de enero de 1862, y el día 8 la -

francesa y el Gen. Prim. 
Después de haber conferenciado los representantes de las — 

tres naciones, dirigieron un Ultimátum al gobierno de Juárez, -
pidiendo satisfacción de agravios. 

Por medio del ministro de Relaciones, Gen, Manuel Doblado,-
oontestó el gobierno constitucionalista el Ultimátum diciendo -
que estaba iispuesto a satisfacer las reclamaciones que fueran 
justas, e invitaba a los comisionados de las tres potencias a -



pasar a (Drizaba a tratar allí con dos representantes mexicanos, 
31 19 de febrero se firmaron los preliminares del convenio-

en la Soledad en los que, implícitamente, quedaba reconocido el 
gobierno de Juárez. Se convenía en que las negociaciones, para 
el arreglo de las reclamaciones,- se celebrarían en Orizaba, pro 
testando les representantes de las potencias aliadas que nada -
intentarían en contra de la independencia e integridad del te -
rritorio de la República; que durante las negociaciones las 
fuerzas intervencionistas ocuparían las poblaciones de Córdoba, 
Orizaba y Tehuacán y que, en el evento desgraciado de que se r-
rompieran dichas negociaciones, las fuerzas aliadas desocuparí-
an esas ciudades y volverían a colocarse detrás de las fortifi-
caciones en el rumbo de Veracruz, designándose el de Paso Ancho 
en el camino de Córdoba, y Paso de Ovejas en el de Jalapa. 
LLEGADA DE ALMONTE A principios de marzo llegó a Veracruz el 

Y DE L0RE2TCEZ Gen. Juan N. Almeote con el Gen. Antonie-
Haro y Tamariz y, pocos días después, el-

6 de marzo, arribaran al mismo puerto más fuerzas francesas al-
mando del Gen. Garlos Latrllle, Conde de Lorecez. 

Muchos conservadores querían, ademas de saber a punto fijo-
cuáles eran las verdaderas miras de las naciones intervencionis 
tas, tener representación en los convenios que se iban a verifi 
car en Veracruz. 

El Gen. Manuel Febles Pezuela salió ocultamente con el Gen. 
Tabeada rumbo a Veracruz para hablar con los jefes le las tres-
naco ">nes y saber a qué atenerse. Fue aprehendido por las fuer-
zas del gobierno y fusilado en San Andrés Chalchicc-mula por .̂ r-
den de Zaragoza el 23 de marzo de 1862, a pesar de haber inter-
cedido en su favor los ministros de Prusia y E. Unidos, lo mis-
mo que el Gen. Prim y el almirante Jurien de la Graviere. 

La víspera de su muerte escribió un manifiesto a lis mexica 
nos, en el que explicaba su conducta. "En los momentos en qué -
voy a morir, por una disposición del Gen, Zaragoza, fundada en 
que. tiene indicios de que soy traidor a la patria,... Yo no> soy 
traidor, ni cedo a nadie en patriotismo, ni en el desee del bi-
enestar del pueblo a que pertenezco. La experiencia y la refle-
xión me han convencido, sí, de que en nuestro estado de desmora 
lización y de desorden, ya no podemos atajar el mal por nuestros 
solos esfuerzos. Creo que nuestro único remedie consiste en a 
provechar los ofrecimientos que hoy nos hacen las naciones euro 
peas, y constituir un gobierno de moralidad y orden? un gobier-
no nacional y justo, al derredor del cual puedan agruparse to— 
dos les buenos ciudadanos, olvidando sus rencores y pasiones"^ 

S, esos ofrecimientos n* se 'aprovechan, o desgraciadamente 
S i n c T S * ao hay . . . salvaci/n po-

sible para nuestra infortunada patria: volverá a la barbarie y 
su territori será ocupado per el pueblo que lo• codicia, sin sim 

• a l f m a razas q U e l o Pablan. Yo iba-í prbcu -
rar cercirarme de cuáles son las verdaderas 'disposiciones'de -
los gobiernes "europe.-s, ante de ^mar parte activa en los nego-
cios. « t e es mi delito: si por él merezco la muerte, justa fs 
íencSI? S e a° r ^ra-goza, que va a privárme le la exis 
• n E í T a b 0 a d a P u d 0 salvarse y llegar a Córdoba donde se -
rallaba Almonte, y entregí a éste varias cartas de notables pe-
,iticos conservadores-, como Bruno Aguilar, Severo del Castillo 
y Manuel M. Calve, quienes se ponían, por medio de ellas, a dis 
posición de Almonte para colaborar a la regeneración de la pa-~ 
tria Entre las cartas había una de Santiago Vidaurri, escrita 
euerdÍeconnéíUe d e C l a ^ P e n S a b a i r l e a v e r ^ Ponerse de a-

El gobierno del Presidente Juárez pidió a los Comisarios de 
I ? ^ r ef r. m c l o n e s e l reembarque de Almonte, Haro y Tamariz y -
uelP Miranda. En úna junta celebrada el 9 de abril, los repre 
sentantes de Inglaterra y España opinaron que sé debían 
ouiarse los deseos del gobierno mexicano:- pero, no pensó de i*u 
al manera el representante* de Francia? así es que aquellos trei 
conservadores -quedaron amparados por los franceses, En la cita-
ba junta, la triple alianza quedó'disuelta y.los comisionados -
anee se s faltaren a lo convenido en los preliminares de la So-

ledad, porque les había desaprobado Napúleón. 
Deseando Charles \7ike saber si era cierto que Mr. de Sáli— 

W había diche-»que no daba a 1-s preliminares ni el valor que 
tenia el papel en que se habían escrito«- , contestó "que nunca -
ha podido abrigar la menor confianza respecto a lo que provenía 
leí gobierno de México, así en lo tocante a los preliminares o> 
010 en sus demás compromisos". 
,, ^ruptura entre las tres naciones fue notificada el mismo ' 
aia 9 al ministre Manuel Doblado, diciéndoselé que a partir de 
ese momento cada nación iba a seguir una conducta distinta e — 
independiente.. 

Ci-n esta declaración comprendió el gobierno de Juárez que -
se anunciaba la protección que Francia iba a dar al partido c-n 
servador y su actitud resuelta a establecer aquí un cambio de = 
gobierno. 



NOMBRAMIENTO Y El 19 de abril el Gen. Antonio Taboa-
BEoTITUCION BE ALMONTE da se pronunció en Córdoba descono 

ciendo a. Juárez y proclamando presi— 
dente al Gen. J.N, Almonte, lo cual motivó una protesta de par 
te del Gen. Zuloaga. 

Almonte organizó desde ^luego su gobierno, que sólo fue re 
conocido en el Estado de Veracruz, en donde se hallaba. Lo más 
saliente de este gobierno fue el haber lanzado a circulación,-
el lo. de junio, papel moneda; pero, como nunca se había acos— 
tumbrado en México, fue mal recibido, motivo por el cual Almon 
te derogó el decreto que lo hacía de circulación forzosa. 

Napoleón III, tan pronto como supo que Almcnte había con-
sentido en su proclamación, desaprobó que hubiese tomado el n-
nombre de jefe supremo de la nación. Por eso, a la llegada del 
Mariscal Eorey, 21 de septiembre,-de la que se hablará más — 
adelante- dispuso que cesase aquel en el ejercicio de su auto-
ridad, así como todos los funcionarios nombrados por ól. 

EL AVANCE.- En Córdoba se presentó el Gen. José María -
Galvez con su tropa nara unirse con Almonte. 

En un principio se había puesto a las írdenes de ' .Juárez 
para combatir la intervención; pero, como supo después que las 
fuerzas expedicionarias no aspiraban a hacer conquistas, se u-
nió con. los franceses. 

Decididos estos a quedarse en el país y a emprender su a — 
vanee sobre la capital, comenzaron a prepararse, sin retroceder 
a los puntos convenidos en los preliminares de la Soledad, 
franqueando de esta manera las fortificaciones del Chiquihuite 
para cuya defensa había sido nombrado el Gen. La Llave. 

A punto de emprender la marcha rumbo a México, escribía Lo 
rencez. al ministro de la Guerra, para que lo"transmitiera al -
emperador: "Tenemos sobre los mexicanos tal superioridad de ra 
za, de organización, de disciplina, de moralidad y de elevaci-
ón de sentimientos, que suplico a V. Excelencia se sirva decir 
al Emperador que desde ahora, a la cabeza de sus 6000 soldados, 
soy dueño de México". 

El ejército mexicano, mandado por el Gen. Zaragoza, tomó -
posiciones en las cumbres de Aculcingo. Los franceses salieron 
de Orizaba el 27 de abril y el 28 se encontraron con las fuer-
zas de Zaragoza a las que vencieron después de tres horas de -
reñido combate en que lucharon con valor los generales Negrete 
y Arteaga. 

Después de esto las fuerzas liberales se retiraron a San -
Agustín del Palmar y de allí a Puebla, a donde llegaron el 3 -

de mayo. . 1 
Sabiendo Zaragoza que Leonardo Márquez intentaba incorporar 

rar sus fuerzas a las de los francese, mandó al Gen. Tomás O'Ho 

a M S ^ I t S c o ? P r° y e C t a d a r e W d n ' ^ ^ derrotando 

JUblUW PARTIPOS. intervención, y Márquez sólo lo había i n -
tentado. Manuel Doblado, con el noble de -

seo de oponerse a los franceses, escribió una oarta a Márquéz -
3nstand,lo a que, con h s demás conservadores, tomase parte en-
la defensa ae la patria, Como Márquez no era ya general en jefe 
Pror haber sido nombrado Cobos para ese cargo, enseñó la carta a 
este y a Zuloaga. Los tres tuvieron una entrevista y en ella -
Marquez manifestó su opinión de ganar tiempo y procurar hacerse 
de recursos para que al hace'seles preposiciones, ellos pudieran 
imponer condiciones. r 

Márquez contestó a Doblado diciéndole que estaba separado -
del mando, pero que lo invitaba a conferenciar con Cobos, -fa-
ciéndole toda clase de sguriiades, y, ademá, que él trabajaría 
en favor de la unión de l*s mexicanos. 

En vista de esto, Poblad* escribió a Cobas diciéndole qué 
no pudiendo acudir personalmente a una entrevista, enviaba un'~ 
comisionado, y que se viesen en Atlíxco, población neutral e n -
tre ambos partidos. Terminaba diciendo: "Se trata de unir a me-
xicanos entre., sí contra extranjeros y esto, aunque no se logre, 
es honorífico intentarlo». 

Cobos contestó manifestando que abundaba en los mismos sen-
timientos humanos y generosos para hacer frente a la guerra ex-
tranjera, cuyas fatales consecuencias el país sufriría sin mere 
cerlas. La unión de. los mexicanos todos, seguía diciendo, la de 
seamos todos'ardientemente. 

Los comisionados de Doblado entrevistaran a Cobos. rLos artí 
culos principaLes délas proposiciones eran éstos: El ejército-
de Cobos se pondría a disposición del gobierno; se consrvarían-
ios grados a todos los oficiales conservadores; el gobierna li-
beral haría los gastos de.la tropa; se reconocían I-as deudas — 
contraídas,hasta la fecha, por Cobos y demás jefes desde un año 
y hasta la,, cantidad de $ 300.000; terminada la guerra,- si así -
lo querían, volvería, cada uno a sus posiciones. 

Como los artículos de la constitución de 57 relativos a la-
ilea ̂católica eran realmente los que se habían presentado•como-
-tstáculos para que el partido conservador dejase su actitud — 
hostil y nada se proponía ahora acerca de ello, ni tampoco de -
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la nulificación de Juárez, lío se llegó a ningún arreglo, llegados 
a este punto los intentos, con la victoria, del 5 1© mayo, Juárez 
fue aclamado por su partido.como el hombre de la situación. Si -
Doblado había pensado operar algún cambio político antes del a-
táque, con el triunfo obtenido cambi'5 de opinión, y el arreglo -
con los conservadores no se llevó a efecto. 
BATALLA DEL 5 DE MAYO.- Aunque Almonte y Haro aconsejasen a -

Lorencez que marchase directamente so 
bre. la capital, este se empeñó en tomar la ciudad de Puebla, ata 
cando los cerros fortificados de Lor'eto y Guadalupe, en vez de -
hacerlo por las tapias del convento del Carmen, como se lo indi-
caban los genera,les mexicanos. ' 

Formó Lorencez tres columnas de ataque, de 1000 hombres cada 
una, con sus respectivos ingenieros y material correspondiente -
vpa.ra escalar. A mediodía se inició el combate. 

A pesar del arrojo de los franceses, sus ataques fueron re— 
chazados tres veces consecutivas por los mexicanos, viéndose o — 
bligado Lorencez a dar la orden de retirada, tanto más que. un — 
fuerte aguacero había vuelto el suelo muy resbaladizo. Los fran-
ceses se retiraron a su campamento, y si no se les persiguió fue 
porque, aunque derrotados, tenían más fuerza numérica que el mis 
me Zaragoza. 

"El ejército francés, decía este jefe, se ha batido con mu— 
cha bizarría; su general en jefe se ha portado con torpeza en el 
ataque. Las armas nacionales se han cubierto de gloria...puedo -
afirmar con orgullo que ni un solo momento volvió la espalda ai-
enemigo el ejercito mexicano durante la lucha que sostuvo". 

El ataque había costado a los franceses unos 500 hombres en-
tre muertos y heridos, y 25 prisioneros. Las pérdida^ de los me-
xicanos fueron de 215, comprendiendo muertos y heridos. 

Entre los generales mexicanos se habían distinguido Miguel -
Negrete y Porfirio Díaz. 

La batalla del 5 de mayo no fue decisiva, pero sí contribuyó 
grandemente a levantar el ánimo de los mexicanos. "El Congreso -
de la Unión expidió un decreto en que declaraba beneméritos de -
la patria a los generales, jefes, oficíalos y soldados que h a -
bían figurado en las acciones de Aculcingo y Puebla, y se abrií 
una suscripción nacional para regalar al Gen. Zaragoza una espa-
la de htnor". __ i 

OTEAS ACCIONES.- El 8 de mayo el ejército francés se retiro 
hacia Orizaba para facilitar la incorpora— 

ción de Márquez. Las fuerzas de éste fueron atacadas por las del 
Gen. Tapia en Barranca Seca y, gracias a la ayuda del ccmandante 

Lefevre que tenía 450 hambres, se libró Márquez de un des^tr-y pudo presentarse a Lorencez. desastre -

por S l S S H íenfc f ° h°nbreS y 

z t a s a r - — * • — « K á f c 

™ 1 t f ^ f r dejseptiembre, y cuan*, ̂  _ 
iu* ^ necesidad tenía' el gobierno de los servi-

cios del Gen. Zaragoza, cayó enfermo en -
Sus restos fueron ^ l S í c H ^ 
solemnes funerales. Se nombró al Por, \ 1 nicieron -
tuirle en el mando de! ̂ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

El Gen. Forey llegó a Veracruz el 21 de septiembre v tre^ 
días después dio una proclama en que decín m Z ^ l í ~ de Franri*» ni • " 4 oecia que el pensamiento-ae*rancie, al intervenir, era auxiliar a la nación mexicana o establecer un gobierno sólido. mexicana a -
t o B n n ^ r e d e NaPoleón, que Almonte hubiera-tornado el nombre de jefe de la nación, y lo destituyó. A pesar -
de esto, continuó Almonte a favorecer cuanto pudo X internei-
£ ; 3 e * ° n n ! g a n d ° t r 3* a s y c 0» ellad venía el Gen. IquUes Bazaine, que desembaleó el 17 de octubre. ^ 3 

En vista del número de soldados franceses, el gobierno disnu 
so activamente la defensa de Puebla y de México. S ? Gen ComÍr-= 
frt que como se ha referido, había regresado al país, ofreció-
r i T 1 0 3 - ? , ^ d S l a P a t r Í a' L e aceptados y se-
S S a ^ f T P ^ í r e n t e d e ^ 1 U C Í d a ^ 3 i ó n . El Gen. Luis 
iucando al ^ ^ í f t * * ' 3 6 °freci°' ̂ ^ n t e a seguir -
J f e . í ^ ^ a l e s , come le había hecho durafte la 
revelación de Ayutla y durante los añes que siguieron a su triun 



fo, 
SITIO DE PUEBLA...- Las fuerzas francesas fueron avanzando haci 

a Puebla, de manera, que ya el 16 de marzo -
de 1863 Labia comenzado el sitio, Be septiembre en que había lie 
gadc Forey hasta marzo en que comenzó el sitio, había estado el 
jefe francés en una casi completa íactivida.d y había dado así — 
tiempo a' los mexicanos para .prepararse a la defensa, 

Tenía Forey unos 36.000 hombres, a los cuales González Orte-
ga sólo podía ip.oner unos 20.000, Mientras tanto, en otros Esta-
dos "del país, las fuerzas del gobierno eran atacadas por los c-'n 
servadores, como Tomás Mejía en Querétaro, Manuel Loza,da en T e — 
pie, Manuel Montano en Puebla, Fel'pe Chacón en México, etc, 

El primer punto atacado durante .el sitio fue el fuerte de S, 
Javier, resultando rechazados los franceses. El día 13 de abril, 
les .Generales Tomás G'H rán y Vicente Riva Palacio rompieron él-
sitio y sa,lieron de la ciudad, -

El Gen, Fcrey intentó tomar la plaza por asalto el día 25, -
pero quedó derrotado en los" barrios de Pitiminí y Santa Inés'v E-
sé reñido combate había durado unas seis horas? costó, a les fran 
-eses la perdida de unos 160 sollados y 8 oficiales que fueron -
hechas-prisioneras. Después de -esto se celebró un armisticio. 

¡Los víveres escaseaban a los sitiados y por eso el ? de mayo 
intentó Comonfort introducir un convoy con elementos de boca y 
municionas, pero fué derrotado, en San L-renzojpor las fuerzas de 
Márquez. 

Gen. Ortega que no había, querido seguir el parecer de al-
gunos generales que le aconsejaban rendirlo porque la defensa e-
r-a, ya insostenible desde fin^s de abril, y que había ^ . .recha-
zado con altivez las propuestas halagad-ras <lue le habíaflecho -
el Gen, Forey, en vista de que carecía de municiones y víveres,-
resolvíó rendirse, despuás que se,hubiese roto todo el armamento -
y"piezas de artillería, sin pedir garantías de ninguna clase h -
favor de los jefes y oficiales, •r 

El Gen. Ortega dirigió una ccmunicaci'n al jefe francés el 
17 de mayo por la mañana, dic i Indole que se rendía por falta de-
municiones y víveres? que podía ccupar la plazaque de.jaba a su . 
ele-ojón las medidas que le aconsejara la prudencia; que el cua-
dro de „-'fie tale,, jefes y generales lo esperaría en el palacio o 
Concluía diciendo -No puedo, señor general, seguir defendiénde-
né por más tiempo; si pudiera, no duda V.'E, que lo haría". 

Así terminó el sitio de Puebla después.de 62 días, en que se 
registraron sangrientos combates diarios. 

El escritor Francisco Arrangoiz dice, hablando de aquel sitio 

' S e s e* t a y d o s x l a s s e defendió Puebla, plaza sin murallas, 
con IOSOS poco profundos y no por todos lados. Al ver oue St^as 
burgj y Metz, dos de las más fuertes de Eurim,' ¿ " r i r f t r ^ r 
los treinta y ocho días la primera y ft l r a setenta y dos ^'se-
gunda, y que en Metz era casi igual lá fuerza sitiada a la'si-
tiadora, debe considerarse como uno de los más bizarros y más ~ 
notables fechos militares de núes W días la defensa de Puebla 
en la cuax un general improvisado, Pues no era su carrera la mi 
litar les dio un ejemplo, qué nc han imitad- los generales Ul= 
ne, Bazame y otros que han mandada plazas fuertes en la ¿me— 
rra franco-prusiana, destruyendo e inutilizando González Ortega 
p u d , r e n d i r s e c u a n t a s a i^ a s portátiles y cuantos cañones -

El Gen. F^réy envió a González Ortega un oficio para que'él 
y auspicíales lo firmaran y por ei cual se comprometían, bajo 
su paiabra te honor, a no-salir "del lugar qué les fuera desig4 
do y a no mezclarse en política mientras permanecieran prisione 
ros de guerra-, Tanto el general en jefe como los demás genera-
les y oficiales se rehusaren a firmar el documento presentado -
queaanao, por 1c mismo, prisioneros 26 generales, entre los oue 
se contaban ,G. Ortega, P„ Díaz, I. Mejía, M. Escobedo, I. La -
sJ.ave, F. Berriesabal, 303 ofiqiales superiores y 1179 oficia-
o s subalternes. • • 
- El 21 del mismo mes lograron evadirse de su cárcel les gene 
rales Diaz, Berri ozábái, Antillón y Caamaño. El 22 fueron'llevJT 

. a 0 r i z a b a i ^ demás, y allí se fugó' G, Ortega y otros muchas 
prisioneros, de rhaera que sólo fueran embarcados unos 500 oa'ra-
Francia, rumbo a Brest. " 

O o n l a t o* a d e tuvieron los-
franceses libre el camino para la -

LA REGENCIA,— capital. 
. ~ . " . S 1 Congreso declaro que el ejército 
de Oriente cabía merecido bien de la atria y revistió a Juárez 
le facultades omnímodas después de lo cual se clausuraron las -
sesiones. 
e . S 1 de mayo salió Juárez con su'ministerio para San Luis, 
dejando asi inutilizados Tos enormes sacrificios hechos para — 
iortificar la capital, y abandonando en las f"c;rtificaciqnes bue 
na cantidad le elementos de guerra, a pesar ie oue el Presiden^ 
te, en- la .proclama del 20. de maye, había dicho "que la capital-
se defendería hasta el áltim? extremo". 

El 9 de junio Juárez, organizó el ministerio de la manera si 
guíente: P. Juan Antonio de la Fuerte en Relaciones? Felipe — 



Berritzábal en Guerra; Higinio Niñea en Hacienia y Terán en Jus-
ticia. 

Tan pronto cono Juárez hubo salido le ia '-capital, el'-Jen. -
Bruno Águiiar se pronunció a favor de la ir.tervene ion. 

Las fuerzas francesas ocuparon ia ciudad le México el ? dé -
junio, entrando a ella la vanguardia de Bazaine. El lía 10 entró 
el Mariscal Forey, teniendo a su derecha al 'Jen. J. N. Almonte y 
el ministro Lutois de Saligny a su izquierda. 

El 16 de junio se decreto la formación le una Junta Suprema 
le Gobierno, compuesta de 35 personas, que fueren designadas per 
por~el~miñisiro de Francia. Las personas designadas se reunieron 
el 22 y nombraron a tres mexicanos para desempeñar el Poder Eje-
cutivo, Quedaron nombrados el Gen. Mariano Salas, el Gen. Juan N. 
Almonte'y el Arzobispo de México, Antonio Pelagio de Labastida, 
y:. en calidad le suplentes, el -obispo electo de Tudancinge, Juan 
Bi. Ormaechea y José Ignacio Pavona, Como el Sr , Labastida estaba 
aun fuera del país, ocupó su lugar el primer suplente. 

El Ejecutivo quedó encargado de nombrar 215 personas para — 
formar la Junta_de_NetabIes que debía decidir acerca de ia forma 
de gobiurno "que^adoptarla México. 

LA TONTA LE NOTABLES.- La Junta dé Notables se reunió el 8 de 
judio bajo la presidencia del Lic. Teó-

iosio Lares. Licha junta nombró una comisión para que presentara 
Un dictamen acerca de la forma de gobierno, como afectivamente -
lo hizc el 10. del mismo mes, en que propuso los siguientes pun— 
t m v 

1 ; L a nación mexicana adopta la Monarquía moderada, herelr— 
taria, con un Príncipe católico; 

2o,- Ls corona imperial de México se ofrece a S. A. L y el 
Príncipe Fernando Maximiliano, Archiduque de Austria, para si y 
sus descendientes; ^ 
3 o,- El 3 fe erano tomará el título de Emperador de México; 
4 0 . - En el cas'» de que,-por oircustandas imposible^ de prever,, 

el Archiduque Fernando Maximiliano no llegase a tomar posesión 
del tr4í que se le ofrece, la nación mexicana se remite á la De 
ñevolencia de S. M. Napoleón III, Emperador de des franceses, pa 
ra cuele indique otro príncipe católico. 

~Los tres primeros puntes fueron aprobados por unanimidad., y 
ed cuarto sólo tuve nueve adversarios. , 

Napoleón había preparado sus planes? tenía sucanlilato, Ma-
ximiliano, el cual no siendo franees,.sino de una nación con la 
qué acababa de estar en guerra, le convenía políticamente. 

La Regencia envió entonces una comisión para ofrecer el tre-

\ . Xo3 ~ 
no de México al Archiduque Maximiliano, con juien habían tenido 
ya oportunidad de tratar del asunto,desde fines de 1861, algu-
nas mexicanas que andaban en Europa. 

La dimisión se componía de D. Jóse M.' Gutiérrez Estrada, 3. 
«José M. Hidalgo, D, Antonia Escandan, L. Tomás Murphy, e. Adri-
án wool, B. Ignacio Agailar y SK'rochó, B. Antonio Suáréz de Pe-
redo, B. Joaquín Velázquez dé León, A. Francisco J. Miranda y -
y L. Angel iglesias cerno secretario. Los cuatro primeros esta-
ban ya en Europa, y los otros se embarcaron rumbo a Saint Nazai 
re a mediados de agesto. 

Fueron recibidos por el Archiduque el 3 de octubre (18631 -
en su castillo^ de Miramar." Gutiérrez Estrada le dirigió un dis-
curso eh que manifestaba el objeto de aquella omisión. Escucha 
do tranquilamente el discurso, cthtestó Maximiliano que estaba" 
agradecido por el ofrecimiento, y que aceptarík con gust-i el — 
trono de Méxipo con tal que "la nación toda, expresando libre-
mente su voluntad, quisiera ratificar el voto de la capital^ 
Análoga c?s| había dicho ya en 1861 cuando se había" tratado con 
el leí establecimiento de una monarquía en México. 
MAXIMILIANO DE AUSTRIA.- ¿Quién era el-futuro emperador? 

Maximiliano (Fernando José) era ed -
segunao hijo del Archiduque Francisco Carlos y de la Archiduque 
sa Sofía. Había nacido en el castillo de^Schoénbrunn, el 6 de -
julio de d832, cerca de Viene., Desde muy joven se dedicó a la -
marina y en I 8 5 8 se casó con la princesa María Carlota Amalia,-
hija de Leopoldo I,rey de Bélgica. 

Gcbernó las'provincias del Lombard.-Véneto (Italia) de I 8 5 7 

a 1859, después de lo r-ual vivió casi siempre en su castillo de 
Miramar, cerca de Trieste, casi c.cm-i desterrado. 

Era hombre de mufcha cultura y considerado como uno de los -
principales escritores alemanes. Era de fácil y amena conversa-
ción, le inteligencia viva y de delicadas aficiones estéticas. 
* J g escritor Masseras agrega, para cimpletar la pintura ded-

caracter del futuro emperador de Méxicc, los siguientes concep-
tos: 

"Ligero hasta' la frivolidad, versátil hasta el capricho, in 
capaz de encadenamiento en las. ideas como en la conducta, a da-
vez irresoluto y obstinado, prontp a las aficiones pasajeras, -
s m apegarse a nada ni a nadie, enamorado grandemente de todo -
oambio y aparato, con horror invencible a toda clase de moles-
tias, inclinado a refugiarse en las pequeñeces para suprimirse 
sustraerse a las cosas serias, comprometiendo su palabra y fal-



f.r-do a Vi-la >m | | : J . i r c m S . M o - i a , n o por ó l t i m o . . -
experiencia y gusto dfe l>s negocios qre sexA"miento, l e l a s -

cosas graves dé la vida, el príncipe encargado de reconstruir— 
a México era, bajo todos aspectos, diametraimente.opuesto a l o -
gue habrían exigido" el país y l a s oircuns lac ias- ' . 

nE&ETlMlBlD JMj IMPERIO La Asamblea de botan l e s , como .se ha 
EL PLEBISCITO ' dicho, gejleciditf por la monarquía. 

eso fue duramente cr i t i cada y -
se ha afirmado oué no tenía facultades para implantarla, -

~ "Además de que tenían los conservadores tanto ierecno de ele 
tfr la 'orina m:rJírquioa como los l ibera les para establecer la -
lenábl i --a, debe notarse que muchos de los gobiernos que lia teni 
1/México'han provenido de una asamblea de n viables ; y nan s i l o 
oonsiderados como gobiernos legít imos. ^ . . 

Apenas consumada l a independencia, la Junta Provisional Gu-
bernativa, nombrada por Iturbide -y compuesta"le 4 personas, -
constituyó el primer gobierno de México La constitución de - -
1343- conocida'"con e l nombre le "Bases Orgánicas'- fue dala poi-

asamblea de notables en tiempos de Santa ^ ¿ f ^ g - M 
raíz I el triunfo de l a revolución ae Ayuüla, ina Junta de o¡.ta 
b l J e l i g i ó oara l a primera magiotraouraai Gen. guan Alvarez, 

Abundando er este sentido dice Cosmes- "¿Be dónde províno-
la situación constitucional le 1857 s i n , de una revolucioné i -

$ congreso formado que redactó e l códigofundamental de xa: r e -
oubiiea, ;tuvo otor origen que l a convocatoria que uirig.,0 ax 
^ » l a | a que e l ig iese sus representantes un gobierno que, na 
c S o l e l a revolución l e Ayutla, e j e r c e r , el mando supremo en-
nombre de i^s poderes de l a guerra? Y er. su plan de , .a doria, -
¿ n , propuso Por f i r io BÍaz una J u n t a . d e H-otabxes que constitu^e-

r & a L c f g o b i e r n o s emanados de esas juntas fueron tenidos por l e 
gítimos; igual legitimidad tenía- l a monarquía decreoada en 1863 
por una asamblea que, a más de haber sido l a mas numerosa z e -
orésentaba a todas o cas i todas las categorías de l a naoi .n, 

La decisión de Asamblea de Notables fue , en general, |co 
gida favorablemente por todo el país , c-mo lo manifestó g p i e -
I s c i t o que se v e r i f i c ó , sin que hubiera presión de las fuerzas 
francesas, como asientan c ier tos historiadores , pues el ej|rgu-
l T 7 Z : V s no impuso l a votación |*r l a fuerza y sólo l a garan-
-i-,izó con sñ presencia. ' . : . , -Rui — 

"La mayoría de l a s actas de adhesión al Imperio, dice M . 
nes. fueren voluntarias. La mayoría de l a nación no creía ya en 
tone es que la, intervención comprometía l a independencia nac ió- -

M Í I t ' e X C r i p t ^ d 3 a l enérgico grupo liberal. Jtaba'Lsl 

tad persenal, la, ÉivirlaVlidarf t l l o e r — 

bar de'Sdf;Si7 •rfloi*les «iérsito republicano se déstejfiO 

la llégala ^ o ^ t ^ T á f ^ £ ¡ 2 7 7 ^ 

na, j'Verdadero Juárez, de" Feo. ¿ulres) ° T 

consecuencias — -

na ^ d ^ ^ r e ^ t r S l ^ c e t l » 

i r 
yorra estaba por el oas t%á, S 1 j 5 S z e a u i e l H o S ¡ d u e Z o l a . X ~ 

Z l i i j t a m e r - . d e ' por ser a n t i o o L t í t ! " ; ! . 
a S ' d S í f ' J U 1 C 1 ® ' l a c á m a r a » hacer otra cosa -
de age s t o de I f ^ T ^ ' ' ! M t » ley de 16 le aáPsto de 186?, 'Jnica preexistente a los hechos, y no por -
t ra que b o t a r a e l ^ r e s o , que ser ía r e t r o a c t i v a ' / ^ i c o n s í i 

~nís £ i r 6 - " 8 1 1 0 1 ^ p i d i e n d o ur í amplia ^ 
WS,tía. t a ra x . ¡.rimare, l a ley de cpie se t r a t a , sebre ser ia 'r-
bara j .inicua, era alemas p r a c t i c a b l e , p o r f e ' A S 2 S f e -
l a s cárce les , preguste, para encerrar a s ie te ttiÍl,nes aoúecien 
tve « 1 . r ó z n a l e s , de „ U l . n e s de habitantes que « e n e ^ 
nuestra Pco.ac fc? ¿linde les jueces que los han de iuTgTrl -
^onde . i s verdugos que 1«, ejecuten? (otañes, t m ( f 19 S » ¿ 
Ib y siguientes} / ' p a « s -

Jc><üé>r<C: Ja h r?a/c/«<<>ey V .-.ti 
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"Creyeron: de buena fe los. conservadores, dice Cosmes ,-que da 

causa racional no estaba amenazada por el hecho de que un eje r 
oi bo francés viniese al país únicamente., a derrocar al gobierno-
1 iberal, y que se retiraría después, para dejar a México que se 
constituyese libremente.... Era imposible creer.que IDS conser-
vadores oue. habían derramado su sangre con verdadero hefoismo -
en defensa de la patria contra los n irteamericanss en I846 y ~ 
I 8 4 7 , hubiesen tenido la dañada intención de vender a esa pa 
tria al extranjero... ." , _ . „ 

"Almonte no carecía absolutamente de razón al^iecir a napo-
león I H que la sociedad mexicana «ra todavía monárquica por — 
ios hábitos. los sentimientos, las tradiciones, las ideas, las 
j eyes, la religión, les intereses, la educación-.• Proiesaba 1-
deas republicanas sólo la clkse media que estaba representada -
^er un numero ínfimo;.»(Genaro García) 

Y como los indios formaban más de las dos terceras partes -
de la población, resultaba, por confesión de los liberares, que 
la inmensa mayoría de la nación proclamaba el imperio, y que — 
éstos, al combatirlo, violentaban a ese mismo pueblo que en son 
le burla llaman libre y soberano. AOEFTACION DEL TRONO.- -Tan pronto como supe Maximiliano eire 

sultado del plebiscito, se decidió de-
finitivamente por la aceptación. .. , 

Hubiera querido conservar sus derechos eventuales al trono 
de Austria, pero, como su hermano Francisco José le hizo com-
prender los inconvenientes que habría fL.no renunciaba a todos 
e£|s derechos, en vista de da gran distancia por xa cual le se-
ría imposible/hacerse jcargo inmediatamente del trono de A u s -
tria, renunció Maximiliana de .una manera absoluta a ellos el 
de abril de I S 6 4 . , , . 

Al día siguiente,la comisión mexicana se presentó en Mira-
mar. José Gutiérrez Estrada, en nombre, de los delegados, par te-
cleó a Maximiliano y de -ana manera solemne que la designación -
hecha por la Asamblea de Notables había tenido la adhesión entu siasta de la inmensa mayoría del país. ; 

Contestó Maximiliano que, habiéndose cumplido las condicio-
nes puestas per él, es;decir, que fuese llamado por la mayoría 
del pueblo, cerno ahora le constaba por el plebiscito, y contar 
con las garantías necesarias para establecer sobre bases soli-
das el bienestar de lalación, %>n las 4ue: poaia, ya. contar tam-
bién, gracias .a la magnanimidad de Napoleon, se .hallaba-? dispues 
te' a cumplir su promesa''condicional y aceptaba la coma que se 
le había ofrecido. Acto seguido, en un breve discurso, esbozo -

el plan de acción que pensaba desarrollar-. ^ ' 
Concluidos ios discursos, prestó el .rchidueue el jurarlo 

ae procurar por todos los medios que estuviesen a su É 3 S t ' 
ce, el cienestar y la prosperidad de la nación, defender su 
independencia y conservar la integridad le su territorio. -
Presencio el acto el Abad mitrado de M^ramar y Laeroma Mons 
Jorge Eaac Qon mitra y báculo, asistido del L m e i s f n * --
Fn. Tomas Gómez y ded Dr. Ignacio Montes de Oca. c 
emperador f * ^ 1 * ^ 0 a ejercer sus Canciones de -emperador de México y expidió varios decretos, como fueron nom-
orar a Joaquín Telázquez de León Ministre de ¿stad o recargar a-
la emperatriz Carlota la regencia del Imperio; nombrar al leí. -
Almonte lugarteniente del Imperio hasta que éí llegara a Féxi'c 
y que cesase desde luego la Regencia, etc Í-OXICO, 

Alemás, Maximiliano había ya firmad, un tratado con Naplll-
S m S J l S W f q u e l a s t r C a p S saldrían de Méxi 
c. a med^a que el primero pudiera organizar fuerzas mexicanas -
para reemplazarlas; que la legión extranjera, al servicio dé 1 -
Francia compuesta de 8000 hombres, permanecería en México, des-
S f en M i 4eJ.a3é^ito frances , todavía por seis aios y 
*ue, en .as. de expediciones en. que hubiera combinación le fuer-

K I T tr°pas, Picanas, el mando pertenecería'siem-pre al comandante francés. 

de S ^ ^ í S ^ o í f ^ É 1 ^ a e n t r e * p 0 r ^ t o s , hasta el lo. de jul.o de I86<r, 2/0 millones de francos, con el % de interés 
16 6 S a f 6 C h a' P a g a r í a 1 0 0 0 ^ soldado y -

IíaíCp'S.p0r ° a d a V i a j e d e transporte, Además, se racono-
¡aciores 3 í r £ U 1 C 6 S e S y S e e s t jP^aba que se .pagarían indemni-

A estos artículos seguían tres adicionales, por los cuales -
^ximiliano se comprometía a .gobernar en sentido" liberal, ajus-
tándose a la proclama de Forey; que da reducción de das fuerzas-
d e e s a s se haría de tal manera que al finaliza* el año de I865 
aon quedarían en Mexipo 28.000 soldados, comprendida'da legión -
extranjera; 25.000 en 1866 y 20.000 en 1867. 

El empeño que puso Maximiliano en asegurarse el apoyo del -
ejército francés, . Se explica: perfectamente. El Eafeera-
| r comprendía, que si llegaba a faltarle ese apoyo, su situación 
se averia muy difícil, y come temiese que llegara a faltarle,-1 
quiso asegurárselo por medio de un tratado. <• ' 

Ese tratado revela pocc tacto político.• Gracias a él se ase-
guraba, es cierto, el apoyo del ejército francas, pero ofendía^-
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el henor naoinal, pues sujetaba los jefes mexicanos a los jefes 
franceses; era, además, impolítico porque, llámalo Maxim.il iano-
con la esperanza le que se estableciera un gobierno que favore-
ciese la religión, se comprometía a gobernar en sentido liberal 

EL TI A JE.- El iía Id djp abril se despidieron los buenos ha-
bitantes de Trieste del nuevo Emperador, y ese — 

mismo iía sé' embarco .èn la fragata llevara rumb o a R-ma. Besem— 
bare5- en Civitavecchia y se traslado a la Ciudad Eterna para sa 
ludar al Papa y despedirse de él. El Papa ríe- IX le colmó de a-
teneiones, pero en Roma hubo quien le aconsejo que renunciase a 
aquella empresa. 

Refiérese :que se le escribió el siguiente consejo? 
Massimiliano, non ti fidare; Maximiliano, no te^fíes 

Toma sollécito a Miramare, T >ma presuroso ¿a Miramar, 
•:'Che il trono offerto ai 'Moctezuma 3 I orque el tr-/no que té han 
E nappo bilico pieno di spuma, ' ofrecido, de Moctezuma, 
Il '»Timeo Paraos" chi n on-rioorda, Ss vaso francés, lien: de 
S .itti la clámide trova la Jorda. espuma. 

El que no se. .acuerda del 
"Timeo PanapV"\ 

Bajo su manto halla là c 
® cuerda. 

En Madrid, Prdm., también quiso disuadirle, pero sin resulta 
do. El mismo, general se expres* así en la Cámara: "En México se 
ierramará mucha sangre: ios mexicanos verterán la suya en favor 
de su Independencia y Francia la de sus hujos por una quimera.. 
.. Los franceses no poseerán en México-más terreno que ei que -
materialmente pisen, y al fin, tarde o temprano, tendrán que a-
bandonar aquel país, dejándclo más perdido Le lo que estaba 
cuando a él llegaron". 

Reanudaron su viaje los emperadores. Salieron de Civitavec-
chia el 21 dé abril y llegaron a Yeracruz el 28 de mayo de 1864 

LOs soberanos fueron recibidos 9011 entusiasmo según algunos 
mientras otros afirman que se les recibió con tanta frialdad — 
que la Emperatriz "se afectó hasta ei punto de llorar". -

He aquí le qué manera el "Eco del Comercia", periódico vera 
cruzano, explicaba el hecho: "Las señoras de Veracruz, pocó ha-
bituadas a los honores regios, no habían nombrado una diputaci-
ón de señeras para presentarse, a borio" a la' emperatriz y cfre— 

, cerle los honores, respeto y- adhesión del bello sexo. Se nos -
ha.asegurado que S < M. pareció afectarse algo de esta circúns— 
tar.cda; pero, basto una corta explicación de ios usos y del ca-
rácter local para satisfacer completamente a la emperatriz". 

¡ El viaje de l?s'sober4,s iesae„ Veracruz hasta México fae a 
base de -regocija y fiestas en todas las poblaciones ímiortantls 
escalónalas en su camino, sobre todo en Coraba, drizaba C | e ü 

^ W m 6 1 5 le Refirien0.0¿b * dicho '¡.aje -
M Í p: P ™ e o a , escritor liberal: "p e s^ )r Izaba a PueblI el -
viaje ae los Emperadores fue -una continua ovachón". 

Llegara a la capital el día 12 de jimio, cuando se cumplía-
un ano que ia junta de atables había iecretadé Ti inoi>erio. Las -
fiestas que se niciercn en México aS, M, fueron. *erLder¿nerL 
grandiosas y se invirtieron en ellas .cérea-de * 

, ̂ preciso ecnar ahora una miradá/ retrospectiva y ver lo 
| | 2 Í Í fe*^ 61 nacional. T ' t t f ^ H i ^ A Miramqn -había éstdo con J. M. Cobos In ?i 
- y mego en la Habana, % ^ H r S 

|v .iprro , , , ; p a r a fr--oville; llegando allí cuando el go 
tierno ae Juárez se, instalaba, en San Luis Potosí. J, María ViJl 

Í a C U e C + a 4"e ̂  I I a d e Oblado a Mi ramón, f e -.hada, el 19 ae junio, Maáuel Poblado escribió a Miramon dic i ¿ido-
de o S - ' a q U l n ^ ^ ^ í a , en la inteligencia = 
er'^i'í "i 4 V- ^ c i e r a en su nombre y en el de Juárez, 
,er.a del cual usarla su influencia-para hacerle aceptar un acó-
m.damionto seria escrupulosamente observado, y que no se le pro 
poniria nada pue ru estuviese en relación con la alta ocsición ! 
rae .había ocupado. .. ' fi 

Miramón se creyó cj¡ esto autorizado a enviar a su ésposd e 
Aijos a la hacienda de C e « Prieto, oerca de San L u í PotoS,i 
/joco después se puso en camino para abrir las conferencias" el 
arreglo propuesto por Beblado. AI llegar a dicha hacienda, suco 
due^iamilia haDia dsddo expulsada per orden del gobernador"-

J' a P e s a r este, pensó quedarse allí cara las -
conferencias. Como'supo que el Gen. Escóbelo con 1000 hombres -
. -ba en su busca, otn rrden de Juárez de aprehenderle' y fusilar— 
i| inmediatamente, continuó Miramón rumbe a la capital, a donde 
Uego ex 28 de juli, de 1863. Al día siguiente visité! Forey,í 
Ptniendole en la disyuntiva de abrazar la causa intervenctenis-
ta o ser expulsado. 

La situación de Miramón era difícil. Er. les tres años de — 
lestierrt se le habían agotado des recursos, y era tocavía ed -
destierro lo que se le preparaba. Sea cimo fuere, puede decirse 
que no tuvo parte en las intrigas intervencionistas y que es-tu" 
« Perplejo acerca, del camino que-delóía tomar: sus compromisos 
políticos le inclinaban al partiio conservador y el Sentimiento 



leí patriotismo le retraía le seguir a, aquel partido en la pendí, 
ente en que se había colócalo. (Yigii, 602) 

CAMBIO M ha REGENCIA«- El mariscal Fcrey y el ministro Bu— 
bois le Saligny fueron llamados a — 

Francia. Este cambiofue muy sentido por el elemento conservador, 
y aunque se elevo una súplica a Napoleón para qué desistiera de 
su idea, antes le que finalizara el año 1863? habían salido para 
Europa > '• 

El Gen. Francisco Aquiles Bazaine sustituyo a ios dos, es le 
cir, quedó con el mando general de las tropas y, además, con la-
irreccion política de los negocios. 

El arzobispo y regente, Sr, Pelagio A, de Babas.tüa. desem— 
barco en Yeracruz el 17 de septiembre, en compañía del Sr. Cíe—-
mente' Munguía, obispo de Michoacán y del Sr. José M. Covarrucias, 
obispo de Caxaca. Los tres prelados llegaron a México el 11 de -
octubre y el 18 del mismo mes el Sr. Labastiia tomó posesión de-
su cargo como regente, cargo que, interinamente, había desempeña 
io el ¡bispo Juan B. Órmaechea. 

Surgipronto un serio iisgust" y verdadero conflicto en el-
séh-* de ia regencia. El caso fue así? algunos arrendatarios de -
3 -s bienes que habían sido del clero, se rehusaban a pagar las -
rentas a los tenedores de dichos bienes, por creer aquélos que,--
iaic el nuevo estado de cosas, los bienes serían devueltos a sus 
primitavos dueños. Les tenedores presentaron queja ante los tri-
buna]. es, y éstos rehusaron conocer de tales negocios. En vista -
de esto, les tenedores de los citados bienes aeudier?n a la re— 
gencia, y esta ordeno que se dieran garantías ¿a. i-s reclamantes. 

Esta iecision tomada en contra del parecer del Sr. Labastida 
y sin concurrencia suya, dio motivo a que .protestara dicho señor 
obispo y con él tod3 el episcopado mexicano, pues con tal medida 
se sancionaba-la Ref orma., 

Las consecuencias de estas dificul tades fue ;ique, conformando 
se con .las indicaciones dé Bazaine, los otras dos regentes. Al -
monte y Salas,, .dirigieron una comunicación al Arzobispo, anunci-
an! ole que había le jado de formar parte de da .regencia y que el-
Gen. Bazaine estaba de perfecto acuerdo con la citada comunica—« 
cién. 

El partido conservador comprendió que poco iebía esperar del 
ejército .francés al que se había alialo, y tanto.menos desoía es-
perar de él cuanto que Mapoleen había dicho que no consentiría -
"que se estableciese una reacción odega", es decir, una reacción 
er_ contra del manifiesto publicado por Fcrey el 12 de junio y —> 
que era eo%o un reflejo de las ideas liberales del emperador ie-* 

í 
Franc ia - i* /I 

- francés formé dos di-
-HANCO - M I L A N O visiones, al mando de los genera-

J cr . .' 'les castagny y Bouay. Cada divi-
san ,empreñara dos brigadas-, garfadas, respetivamente, Por l«6 
.generales Berthier y Mangin, L'Hériller y Neigre. Rabia además 
una origada le caballería, al manió leí Gen. fu feSfe^ 
reserva , a las frdenes del Gen, De.Maussim. 
. S e Irrffi\ también una contraguerrilla, maniaca ñor el Cor. bu 

lis S i" fcf C 8í e b r e' m e if S P / r l a -dentaria-de los soiiS l a integraban que por ia actitud de su jefe 
Era el c ú m e l Bupin de uga actividad notable, Aliente, pe-

. i c f a ^ e r Su corazón párecía carecer de los a s i -
mientos le humanidad, prcpd.s a tolos"los hombres; era ellerícr 
íe xas-pequeñas poblaciones en '.onde paraban das guerrillas libe 
rales a las que perseguía, y, al entra 'en ellas, sus soleados,= 
PVC-0 lisciplmadys, trataban iuraménte a los vecina que ro les-
mspiraban confianza. - ü 

?-/r úl|imo, las fuerzas mexicanas, en númer/'ie 12.-6C0 hrm— 
raís™ -F W ^ i y ^ T 1 8 ^ & d e I L' Márquez. 

f S a n L U Í S' e n e l ^ mes ie sep 
FcnRZAS LIBERALES tiembr«, organizó Júárez su ministerio^ 

v r i e la manera siguiente: 
Manuel Beblado en Relaciones;' Ignacio C»>monfort en Guerra; Sebas 
tían Lerdo de Tejaaa en Justicia; Higinio Núñez en Hacienda. El= 
Lic. Juan A de la Fuente, que había tenido a su cargo el minis-
terio ae Relaciones, salió a-una misión iipiomática cerca leí go 
tierno de Washington. ' . 

Pooo tiempo después le estos "némbrámientos, el Gen. Loblado-
renunc i o su cartera y fue sustituido per Lerdj, y José María" I — 
glesias se hiz« cargo del ministerio de Justicia. 

Las fuerzas mexicanas fueron distribuidas en cinco divisio-
nes, ,a cargo de los generales P, Díaz, M. Poblado, J.( Gonzádez -
ortega, Jtse L-opez Uraga y Felipe Berri'ozábal. 
, MUERTE DE CQMGNFORT-.- C.monfort, ministro de la Guerra, h a — 
T , , bíase encargado de las fuerzas que en-
el interiir debían combatir a los expedicionarios que habían sa-
lid? de México. Ai pasar de San Miguel Allende a Redaya el 11 de 
noviembre-, c m una pequeña escolta, en-Chamacuerc cay5 en una -m 
ovscaia que le prepararon los cintrarlos, en nómero de 200 manda 
i3-? PVr Sebastián Aguirre. A" la primera descarga sobre da escolé 
^a quedó muerte el Gen. Comonfirt. 

La muerte de este general fue muy sentida por el partiio li-



beral y, en general, per tríos lis que 1«* habían tratado, pues-
su carácter banaioso, lo mismo que sus generosas sentimientos,-
le habían granjeado .la simpatía le tolos» 

Era el segundt general mexican/" que moría en esta contienid 
pues el den. La Llave al irse a unir con ios poderes -fedérales-; 
de Sajh. Luis había silo' asesínalo por l?s sollados de la escolta] 
que le había dado el den, Poblado. 

Til PIN ̂ OSETARC , La fuerzas f ranc o -meooicanas ha> í ar. comer! 
MOEELIA Y 1LA1ÍAJ'JÁT0 sadv su campaña en el interior del 'país~ 

El, 'den. Lcrthier había ocupado Toluca., 
El G en. 'T ornas Mejía, en unión de las fuerzas francesaá, sálio -
rumbo a Q,uerétaro, y el den. Márquez debía sal ir de Toluca para! 
apoderarse de M o relia., 

Mejía derrotó a Negrete el Yf de noviembre y ocupó ^ueréta-
ro en donde fue recibid«- con grandes fiestas. 

El den. Felipe Berriozábal, que estaba en Morelia, evacuó -
la plaza que fue inmediatamente ocupada por-las fuerzas ie Máis-
quez y Perthier el 30 ?.e nrviembre. 

El den. Jouay, precedido de das fuerzas ie-Mejía, salió de j 
Celaya. el 4 le diciembre, en dirección a Guanajuatu. El den. -
Pillad o abandonó esta plaza, de manera que sin resistencia alga, 
na entró allí el Gen. Mejía el 6 del citado mes. Este general,-
el día 13, salió rumbo a San Luis Potosí. 

Los republicanos intentaron recuperar la ciudad'de Mrrelia, 
J>uen numere de fuerzas «Liberales, mandadas por el den. López -
raga, atacaron dicha ciudad, en donde habían quedado únicamente 
fuerzas mexicanas, al mando ie Márquez. Los ataques se verifica 
ron el día 17 de diciembre, quedan!3 la victoria a favor r.e los 
imperialistas, aunque les castó sensibles pérdidas. Les libera-
iesj p »r su parte, tuvieran más de 7^0 bajas, entre muert<s y -
heridos y unos 728 prisioneras. 

•JUAREZ SALE PE Sabiends .Juárez que Mejía iba a salir .de -
3. LUIS IGTCSI, Guanajruato para San Luis, aban ion ó esta -

.ciudad el 22 ie diciembre- y salió en ürec 
ción a Saltillo, previo a vis-? dad-i por Lerdo a Yidaurri, gober-
nador de Couhuila y Nuevo León. El 3 de enero le I864 ya se ha-
llaban, en Saltillo los poieres federales. ' 

La plaza le San Luis fue evacuada pir Negrete y ocupada por 
Mej:ía el 25 le diciembre, entre entusiastas. aelafcaeIones. IAs -
generales Alcalde y Ghilarii aculieror. en ayuda del Gen. Negre-
te que atacó dicha ciudad, algunos días después, para recupferar 
la; pero Ies cupo la misma suerte que al Gen. LÓpez TJraga caap-
Io{ intentó apoderarle de nuevo de Morelia; fueron rechazadas — 

con grandes pérdidas. \ • 

" * ^ M h S S ¿ t f y Tab oada habían sa-ul^PALAJAxíA, loa o también para el interior. Cerca de Ce 
D. ' . . iaya derrotaron las fuerzas de los Vereía-M 

- Ivd H rf a c :' \ y después ocuparon t ^ - -
Z T t I r a p' m t o: después, de esto. Miramón y Tab eada, por o r -
den de Bazaine salieron rumbo a Guadalajara.. adonde entraren c m 
la vanguardia de eso generad francés el .día «ó de enero de I864, ' 
. f l r a a 0 n recibí* despue's la orden de pasar el mando de la tro 
pa al c ,ronel francés iesignado para mandar en la capital del Es 
tado le Ja.i3.s00, Esta disposición, que lo subalternaba a un W I 
de graduación »eri.r, lo lastimó en gran manera, por lo J a l 1 
renunció inmediatamente el mand-Igual suerte tocó ad aen. T a_ 
boada?.. Estís d-rs jefes .salieron de Guadalajara y llegara a Mé-
xic> a mediados de marzo, 

fcf* Apénas hube llegado Juárez a Saltillo,-
LOS LIBjuíALüS o.eclar.ó que, en vista del estado anvrrLl 

,, . r, • , „ -le la naci.ín, habiendo ooncluído "el perí 
* " n,iounal Süperbr, él naría-el nombramiento de dos ma¿is= 
tratos, asta disposición fue tachada por algunos corno bastante"-

. anticonstitucional; Convencidos de que da marchá poco favorable 
de ia causa noeral era debida a Juárez, . Boblado y González Or— 
vega le enviaran una comisión a Saltillo p a r a pedir al Presiden-

• te ._a . renuncia de su cargo. . 
L<s ccmisionadc,r, que. lo ^ 1 J S señ:res Juan drtlz Careaga 

f e l jen» 5 i l c o l a s repina, remitieron una carta al Presidente y-
le expusieron las razones per las cuales juzgaban necesaria su -
separación del poder. Contestóles Juárez que, a su parecer, no -
era necesario dar ese pás^, pues la lucha no era en contra de su 
persona, smo en contra de la forma; republicana, 
. A p G s a r d e e s t e resultad, de su petición. Poblado y Ortega -

siguieran prestando sus servicios 'a la causa'liberal. ' 
L v

 Jlji'rfz quería, disponer dé las rentas ded Estado'- de Coahuila-
-y. ofuey; i,eon, per.- Yidaurri dio orden de que no se le entregara-
:JU\ sole rea- son su ponsentimiento / 

El Presidente, con la esperanza de.-un entendimiento, salió -
para Monterrey,, precedido de las fuerzas de Poblado, pero ihiv- -
que r.egresar a Saltill, sin haber llegado a ningán acuerdo con -•Mlaurri. c 

Este,-además, como recibiera una invitación de Bazaine oara-
aiherirse a la' intervención, ordénó un plebiscito para -que 1 >s -
^abitantes ie ese Estado se deci diesen-por da paz o la.guerra- -
Juárez aeclaró ilegal y atentatorio aquel procedimiento, y cmio-



.maulara fuerzas para combatir a 7-idaurri, salió éste para E. "ni 
ios, después ie lo cual entró Negrete en Monterrey el 2 de atril. 
Ai lía siguiente estableció allí su gobierno el presidente Juá— 
rez. SI Cor. Julián 3wu5roga, subalterno de Vidaurri, en la ausen 
cia de éste, le siguió fiel y no abrazó la causa liberal. 

SITUACION DE Las fuerzas liberales, al punto a que se ha — 
LAS FUERZAS, llégalo, se hallaban repartidas de la siguien-

te manera: J. González Ortega en Zacatecas^ I. 
Líaz, bastante fuerte, en Daxaca desde donde mandaba fuerzas pa-
ra distintos rumbos; M. Doblad, en Saltillo; Alatórre en el Es-
tado de Veracruz y J. L^pez Uraga, con más ie ','000 hambres, en -
Jalisco. 

El Gen. M. Doblado salió ie Monterrey, con bastante tropa,-
para ataoar en Matehuala al Gen. Tomás Mejía él 17 de mayo. Este 
•por tunamente reforzalo per el 7 -r, Aymard, alcanzó una'-Tillan-
te victoria, en que hizo al enemigo más le 1000 prisioneros y le 
quitó cuantiosos elementos de guerra. 

Foco iespués le esta derrita, Doblado se retiró ie la vida -
política y pasS a los E. Unidos en donde murió en juni? de 186 
La derrita de doblado iejó a Juárez con pocas fuerzas en Monte— 
rrey, e.m la perspectiva ie ser atacado, el iía en que ments lo-
pensara, por las tropas le Mejía. 

Las fuerzas franeo-mexicanas estaban, en este memento, a3Í -
iispuestas? L'Hériller en Zacatecas, con puntos avanzados en el-
Fresnillo, haciendo frente a las divisiones íatuni y González 0. 
la brigada Aymard por San Luds Pot sí: la división ie Mejía en -
Tula ie TamaulLpás y Río Verde, con la brigala López que ocupaba 
los puntos de Matehuala y Catorce, en el Estado le 3. L. P.; la-
contraguerrilla Dupin por el lado ie Tampico. 

IRINCIPIO DEL GOBIERNO Come se ha referido, Maximiliano ha-
DE MAXIMILIANO. bía llegado a la capital el 12 ie ju 

nio ie 1864« Nc tard5 en poner en — 
práctica lo convenido con Napoleón, cosa que, por rtra parte, se 
armonizaba o >n sus provectos, pues había anunciado que el tram— 
ie México le serviría como de teatro de estrena para darse a co-
nicer^a los ultraliberales de Alemania. 

Organizó su gabinete de la manera siguiente: Lic. José Per— 
nando Ramírez, -republicano ie los más exaltados en un tiempa y -
moderado en aquella época, en Relaciones. Era el señar Ramírez -
un hombre honrado, ie tálente, qué siempre se había hecho ni tai— 
por sus ideas opuestas ai imperi'j, ccmo lo demostró negándose a 
asistir a la Asamblea le Notables. 

Encargó el ministerio de la Guerra a Juan ie Di«s Peza, que-

tenía ideas liberales también? a lís señores J.-sé M. lónzález ie 
la Vega y Jracuín Velázquez ie León, conservadores, les encargr 
l«-s ministerios de .Gobernación y Astado, respectivamente. 

En noviembre nrmlró, para los ministerios de Justicia y Gr 
bernacl/n a los señares Pedro Escudera y Echánove y José M. Cor-
tes Esparza, ambos de ideas republicanas, pero moderados. 

Ai firmar su gabinete de esa manera quería indicar el Empera 
iíi- que pens¿iDa cimentar su gobierno no sobre un sólo partiuo, -
si.no síbre la nación entera, y no cabe luda ie oue si centenares 
ie personas.ie ideas liberales aceptaron él nuevo estadr de § r — 
sas. fue perqué personajes notables ie su partid, ocupaban les -
primeros ,cargos y 1-xs más importantes puestís políticos. 

El Ercperad?r. frrmó; además/ un gabinete partexdar, nrmbrando 
como jefe ie él a Mr. Félix El,~in, belga, ingeniero de minas, — 
"que ignrraba la lengua y las costumbres de México" y que "C1 — 
Re.y Leíp/Üo lo había impuesto al Archiduque Maximiliano", se-
sión refiere £¡1' Abate Pomenech. 

s e v e P°r 1 0 <T¿e precede, Maximiliano manifestó desde -
el priacipir su preferencia por los,liberales, ya sea por pelíti 
ca r por convicción, De acuerdo ron esto, separó iei mando le — 
los lepartamentos a loS gobernaiores nrmbrados por _a regencia;-
iespidif iel servico activo a muchos sf i cíales que iesne 1861 lia 
L n combatido a les repxxblicános; disgustó a algunos generales" 
mexicanos, accediendo á las pretensirnes de ciertos oficiales — 
franceses, lando el manió a éstos, aunque fueran pe-o ciñocedo-
res iel territorio mexicano? nulificó a los conservadores le más 
importancia, llegando a alejar de México a Miramón y Márquez, co 
mu se vera en adelante, y redúciendx a impotencia a Vicario y Ta 
noada. Incurrió, por último, en la falta de tacte permitiéndose" 
aplicar a los conservadores los injuriosas epítetis de meches y 
£2£g££¡¿IE con jue ¡hs llamaban los republicanos. ' 

La manara cín .que el Emperador inauguraba su gcbierno no re-
velaba muoh' tino político: en todo caso no era para dar mucha -
satisfacción a los e onservadores. 

DIFICILTALES . - No tardó Maximilianb en tener iifieultales — 
c o n e l "er.. Bazaine, pues éste se dio cuénta-

le que Mr. Eloin, jefe iel gabinete, influía en el ánimo del Em-
P9rai.-r. F¿ jefe francés comprendió que sus aetcs eran iiscuti— 
roe y criticadas sus iperaciones militares; que se veía con mal-
nsimulaia hostilidad todo lo que llevaba el sello de la influen 
cía. francesa, p:r lo cual él ya no manifestó a los Soberanos la" 
misma adhesión y el mismo aprecio. 

A pecar le estas iificultaies los Archiduques apadrinaron el 



.maulara fuerzas para combatir a 7-idaurri, salió éste para E. "ni 
ios, después le lo cual entró Negrete en Monterrey el 2 de atril. 
Ai lía siguiente estableció allí su gobierno el presidente Juá— 
rez. SI Cor. Julián 3wu5roga, subalterno de Vidaurri, en la ausen 
cia de éste, le siguió fiel y no abrazó la causa liberal. 

SITUACION DE Las fuerzas liberales, al punto a que se ha — 
LAS FUERZAS, llégalo, se hallaban repartidas de la siguien-

te manera: J. González Ortega en Zacatecas; F. 
Líaz, bastante fuerte, en Daxaca desde donde mandaba fuerzas pa-
ra distintos rumbos; M. Doblad, en Saltillo; Alatórre en el Es-
tado de Veracruz y J. López Uraga, con más le ','000 hambres, en -
Jalisco. 

El Gen. M. Doblado salió ie Monterrey, con bastante tropa,-
para ataoar en Matehuala al Gen. Tomás Mejía él 17 de mayo. Este 
oportunamente reforzalo per el 7 -r, Aymard, alcanzó una'-Tillan-
te victoria, en que hizo al enemigo más le 1000 prisioneros y le 
quitó cuantiosos elementos de guerra. 

Foco iespués le esta derrita, Doblado se retiró ie la vida -
política y pasó a los E. Unidos en donde murió en juni? de 186 
La derrita de doblado iejó a Juárez con pocas fuerzas en Monte— 
r.eey, e.m la perspectiva ie ser atacado, el iía en que ments lo-
pensara, por las tropas le Mejía. 

Las fuerzas franeo-mexicanas estaban, en este memento, a3Í -
iispuestas? L'Hériller en Zacatecas, con puntos avanzados en el-
Fresnillo, haciendo frente a las divisiones latuni y González 0. 
la brigada Aymard por San Luds Pot sí: la división ie Mejía en -
Tula ie TamaulLpas y Río Verde, con la brigala López que ocupaba 
los puntos de Matehuala y Catorce, en el Estado le 3. L. P.; la-
contraguerrilla Dupin por el lado ie Tampico. 

IRINCIPIO DEL GOBIERNO Come se ha referido, Maximiliano ha-
DE MAXIMILIANO. bía llegado a la capital el 12 ie ju 

nio ie 1864« Nc tard5 en poner en — 
práctica lo convenido con Napoleón, cosa que, por otra parte, se 
armonizaba o >n sus provectos, pues había anunciado que el tram— 
ie México le serviría como de teatro de estrena para darse a co-
nicer^a los ultraliberales de Alemania. 

Organizó su gabinete de la manera siguiente: Lic. José Per— 
nando Ramírez, -republicano ie los más exaltados en un tiempa y -
moderado en aquella época, en Relaciones. Era el señar Ramírez -
un hombre honrado, ie tálente, qué siempre se había hecho notar-
por sus ideas opuestas ai imperio, ccmo lo demostró negándose a 
asistir a la Asamblea le Notables. 

Encargó el ministerio de la Guerra a Juan ie Dios Peza, que-

tenía ideas liberales también? a lís señores J.-sé M. lónzález ie 
la Vega y Joaquín Velázquez ie León, conservadores, les encargó 
l«-s ministerios de .Gobernación y Astado, respectivamente. 

En noviembre nombró, para los ministerios de Justicia y Gr 
bernacl/n a los señares Pedro Escudero y Echánove y José M. Cor-
tes Esparza, ambos de ideas republicanas, pero moderados. 

Ai firmar su gabinete de esa manera quería indicar el Empera 
iíi- que pens¿iDa cimentar su gobierno no sobre un sólo partiio, -
si.no sobre la naci5n entera, y no cabe luda ie oue si centenares 
ie personas.ie ideas liberales aceptaron él nuevo estado de § r — 
sas. fue perqué personajes notables ie su partid, ocupaban los -
primeros ,cargos y los más importantes puestos políticos. 

El Emperad?r. formó; además/ en gabinete partexdar, nombrando 
como jefe ie él a Mr. Félix El o in, belga, ingeniero de minas, — 
"que ignoraba la lengua y las costumbres de México" y que "C1 — 
Re.y Leopoldo lo había impuesto al Archiiuque Maximiliano", se-
sión refiere el Abate Pomenech. 

dom^ se ve por lo que precede, Maximiliano manifestó desde -
el principio su preferencia por iosi liberales« ya sea por pelíti 
ca r por convicción, De acuerdo ron esto, separó iei mando le — 
los lepartamentos a loS gobernaiores nombrados por _a regencia;-
iespidif iel servico activo a muchos sf i cíales que iesne 1861 lia 
L n combatido a les repxxblicánes; disgustó a algunos generales" 
mexicanos, accediendo á las pretensiones de ciertos oficiales — 
franceses, lando el manió a éstos, aunque fueran pe - o conocedo-
res iel territorio mexicano? nulificó a los conservadores le más 
importancia, llegando a alejar de México a Miramón y Márquez, co 
mu se vera en adelante, y reduciendo a impotencia a Vicario y Ta 
noada. Incurrió, por último, en la falta de tacte permitiéndose" 
aplicar a los conservadores los injuriosas epítetis de moches y 
£2£g££¡¿IE oon iue ¡hs llamaban los republicanos. ' 

La manara con .que el Emperador inauguraba su gcbierno no re-
velaba muoh' tino político: en todo caso no era para dar mucha -
satisfacción a los e onservadores. 

DIFICULTALES.- No tardó Maximilianb en tener iifieultales — 
c o n e l Bazaine, pues éste se dio cuénta-

le que Mr. Eloin, jefe iel gabinete, influía en el ánimo del Em-
P9raior. El jefe francés comprendió qxie sus aetcs eran iiscuti— 
roe y criticadas sus iperaciones militares; que se veía con mal-
iisimulaia hostilidad todo lo que llevaba el sello de la inílnen 
cía. francesa, p:r lo cual él ya no manifestó a los Soberanos la" 
misma adhesión y el mismo aprecio. 

A pecar le estas iificultaies los Archiduques apadrinaron el 



matrimonia ie Bazaine con María Josefa Azcárate, en junio ie — 
1865. Como prueba de amistad personal y reconocimiento de los — 
servicios prestados a la patria, Maximiliano obsequió a la Maris 
cala el Palacio de Buena vista, con sus muebles, y jardín, con la-
particularidad de que, llegado el día en que ̂ Bazair̂ e no quisiera '' 
conservar Lo pjr más tiempo, lie lio palacio volvería a ser propié- . 
dad de la nación, y en ese caso iaría el gobierno una compensa— 
pión de $ 100.-000, 

LA CUESTION En diciembre de 1854 llegó Mons. Meglia, Nuncio 
RELIGIOSA del Papa , para el arreglo de la cuestión r'eligio 

sa, c 
Maximiliano habló ••on el Nuncio, Tirasentápiole o/arios puntas 

o artículo/, para basé ie un cono >rda+-, sabiendo ¿Le antemano —-
que no sé le aceptarían, pues no tenía el Nuncio facultades para i 
admitirlos, Mohs. Meglia' insistía.,' entro otras cosas, para que — -
fuese derogada la ley de desamortización, 1.a abolición, en prin-
cipio, de las leyes de Reforma, etc., encontrando oposición en -
el Emperador¿ • 

El enviado del í'apa no llegó a ningún acuerdo c >n ; Max imilla-- , 
no, y en la seguridad de que la'Santa Sede no >£sequiaría las% — 
pretensiones qué él Archiduque había puesto en conocimiento lel-
Papa por medio de una comisión especial enviada a Roma expresa— 
mente, salió de Marico el 27 de mayo para embarcarse el le , de --
junio, • terminando con est > su misión diplomática. 

SIGUE La-PEREGRINACION E? Gen. L'Hériiler ocupó a Purango el dé 
4 PE JUAREZ 4 de julio sin encontrar resistencia 

y el 20 del mi bino mes entraba en Sal-
tillo. En vista ie esto, el presidente Juárez salió de Monterrey . 
el 15 de agost:, y después de'haber estad; er varios.puntos ie -
ec.casa importancia, llegó a .Nasas el 17 de septiembre,, dispuesto ; 
a osperáV allí hasta ver el giro que tomaran.1 os acontecimientos. 

La civiad-de Monterrey fue ocúpala por el Cor. Julián Quiro-
ga, que asumió él carácter de gobernador mientras llegaba Santia . 

Vidaurri, íjairoga envió una comunicación a Ca^tagny que se ha . 
liaba en Saltillo y había pensado pasar a Monterrey para el iía-
26 dé agosto, díciéndvie que esperara la llégala de Yidaurri. Es . 
te llegó a dicha ciudad antes que Castagny , reconodó el Imperio 
y permití o que la capital de Nuevo León fuese ocupada por el, di-
si onario francés, que entró a elía, cima lo ]iabía pensáis, -el 26 
dé agosto. 

Lar, fuerzas 'republicanas , en nómero de 5000, mandadas per — 
los generales González O., Patoni y^egrete, atacaron a los 
franco-mexicanos situados en el cerro dé Majoma (Purango)., cerca-

ie San Miguel Mezquita!. Al principio del combate murió e i ^ r 
ñ ^ E ' a l d ^ S U S tr r a í d 3 P° r ^ l ^ s de una luena e ^ -
oep t iembr e^ R ^ f 8 íf* el, 21 de s-
- J * ffta f este nuevo revés, Juárez .salió lechazas para Obi 
¿ruahua. a lome llego el 12 ,¡e octubre Ip 186' • " 

Casi al mismo tiempo, 2 t ie septiembre, el Almirante B^sse -
JLpi'co! % Matamoros, ayudado per Mejía. y Dupin .cupáM--

i l ^ ^ ^ l l W 3 1 C.linchant, con -Qo ¥AC,a ^ i.-CLIMA 40J zuavos y a l g ^ s mexicanos dispersó 
jk. , . . e n e~ tiflón (Jalisco; la segunda iivi 
Sien ie£ ejercito del centro c^írnu^tl* onn ^ ^ • , -•-
por el Gen = isidro. Ortiz, ' " 1 °° 

El Gen, J. López draga, que mandaba la división del. certro/-
sl -utervenedon y fue nombrado en su lugar el Gen. Jo-
se ^roa Arteaga, que no tenía los conocimientos militares que -
aque,. A r t ^ a mamo fortificar las inexpugnables barrancas ie -
Í v S 1 r , e n 6 ± 3 s t a i" dtí J a l i S Ü 0- SI Sen, Píuay. cvn Márauez y-
; i ' . j:lW ' s^ieron para atacar a Arteaga. Potier se situó-
f ^ ' t ^ M f / Í C Í C n e S * tenía ei ejército republicano; mien-
^as ^ y y Marques se proponían envolver al enemigo. Para l o -
zano, uouay iio -un gran roleo, gracias al cual pciía, sé®I — 

circunsuancias, voltear la posición * marchar directamente a 
E l ' M ef^to. sobre esa ciudad, en denle entró e n -Jarquez el o le noviembre 

i 4
 r' t i e r> iejalo solo, atacó con ímpetu las fuerzas liberales, 

^ l e n a o Arteaga quedar envuelto, pues tuvo conocimiento ie Ies 
pimientos de Douay, abandonó el lugar, Se desbandaron sus sóida 
r
S y ie^aren en las barrancas muchos elementes de sv&ra y buen" 

numero de muertos y heridos. 
3 6 retÍr>' a A : i t l a n 16 a i # a Jiquilpan (Mich.) a -

iv.ie uega el 22 de noviembre con 3000 hombres y 20 candiles. A — 
3 e vercii,zosamente sorprenier, a las cinco de da mañana. 

Cor. Clinchant con 300 zuavos, 80 dragones y 2 uiezas de -
artilxeria. La derrota ie Arteaga fue completa. 
a - T e m i f ' i a l a expedición a Colima, el Gen. fue llamado 
; la capí.al para que entregara el mando de su trora al Gen. ^ave 
hí y. s a l l d r a er- c-alidai de ministro plenipotenciario a Turquía. ~ 
^ a m e por su. parte, había aconséjalo a Maximiliano que Invdara 
. -^rafficn a Berlín a hacer estudias especiales de artii$Íria Era 
^- simulaao destierro impuesto a ést-,s dos generales conservado— 

e Mj-rawen en noviembre de 1 % 4 .7 Márquez en M.iíkvl de -



1865 • 
Maximiliano los alejó porque "los encontraba poco dóciles a 

las.medidas relativas a:los asuntos de la Iglesia que se había-
propuesto realizar", y también por complacer a Bazaine. 

El 12 le noviembre, Mr. Kergrist, quec mandaba la flota del-
Pacífic, se apoderó de Mazatián, ayudado por las fuerzas le Lo 
zada, y ed 7 de enero de 1865? l-*s imperialistas ocuparin.la — 
oludad le Guaymas. 

. Por todas estas victorias, ei Gen. ' Bazainé..fue agraciado -
con el basten de Mariscal. 
. VICTORIA BE ROBLES,- En cambio, e'l 22 de diciembre, el Gen 

• ' Antonio Rosales en San Pedro (Sinalca 
venció una sección de :fj§)0 hombres, entre franceses y mexicanos, 
que conducida en el vapor. Lucifer, había desembarcado en el 
puerto de Altatá. 

Resales hizo 8p prisioneros, figurando entre edlos Mr. Gari 
elle, comandante leí Lucifer y jefe de aquella expedición, 

Con esta victoria se infundió adíente en los- soldados repu-
blicanos que cobraron algo de confianza y se sintieron más áni-
mo para ¿poner mayor resistencia a los imperialistas, 

DEFECCIONES, - Cdmo se ha dicho, el Gen. J-. López Uraga se -
pasó a la intervención,'Hizo entrega leí man-

do, de su. tropa, a mediados de 1864, al Gen. José María Scheaga-
ray,. y se rétiií a León, Pesie allí escribió-a Echeagaray, invi 
tándol > a'seguir sus pasos, pues,, en su concepto, no había otro 
me,di-; de salva. ción, Escribió también a ¡.tros jefes en el mismo-
sentido, pero sus insinuaciones fueron recházalas, 
i El Gen. Echeagaray, en febrero le 1865 j de acuerde con. los-

c principal es jefes que militaban bajo sus órdenes,, se disolvie-
ron y se retiraron a sus hogares, pero sin adherirse a la.causa 
Imperialista, 

Desertar¿n' igualmente la causa liberal los generales S. Vi-
daurri y J, Quiroga, que se pasaron a da dntervenci-cn, llegando 
-a ser nombrado , más tarde ed primero, "Consejero de Estad:",-— 
p.er Maximiliano Defeccionó también el Geií, Tomás GJ Horán, que 
se había distinguidT en ei sitio de Puebla y que a raíz de la 
intervención había rehusado.con indignación la. propuesta de ad-
hesión que le había hecho el Gen. Tabeada. 

Jj¡¿ fueron estas las únicas^ defec.cicnes-, sino que hubo mu 
chas más, correspondiendo algunas de ellas a jefes de- cierta im 

' -portan cia , ' 
, ACCIONES EÑ OAXACA A principios de 1865 era el Estado do Oa 

Y Sil MICKOACAM xaca el lugar en • donde se oponía más re-

sxstencxa a las fuerzas imperialistas/ El Gen. Porfirio Díaz -
-'^r contenido el avance del Gen, Brincaurt u t L 

ígaSz'b des^l, de adueñarse de OaScat -
eufSo t - c d - í f T S G t a r'1Udad' p U e s se. daba cuenta ene no -

to m k T ^ f * - 3 n P n V l a r * a r a domarla. -d m ü a l x 0 Pozaice personalmente para dirigir 1P -ár^P 

§ M def;r:'l n e s P^aüe había cundido el desaliento en r, u7ea| 
|r j.pas, deordo a ciertas medidas violentas que se habían^dlía-
-di ; s r e " C r - S t T 1 S S h a b í a r c onsecuencla ~ e" u e n > L l a z tuvo que rendirse a discreción, pues se 1p rehuso 'ffia capitulación qxxe haeía pedid* . P 

L>s franceses ocuparon la ciudad de Oaxaca y el Día/ v 
sus -ileíales. ion una parte le sus soldáis, fueíln Uevfdos -presos a Puebla, 1 -^«ysgios — 

0scr?t?É0nS3'£- n U K C a P U d° (Vfcenerfee la promesa per 
f £ I rLlt S? S e. l e, C & K n P Í Í a l a l#^tad, permanecería neu --
S | de o o d S t C ° n ^ e n d a ' a n t ¿ s a l contrario, acechaba la oca-
d¡í PO i f T 3 q U e realizar por fin lá noche 
t t l i ^ i t U T & f P f ^ SGg'UÍr COffibatiendo a los im-
a ^ M - S ' y a P 'Jen" V* W P a l a c i c andaba p « Micho-
I r - S i ^ a -;Ue^aS ¿ e i ^ P e r i i I^ U a l hacía ei-^en ,axr.b oaxazar, y de una manera especial ei Gen, lij*ll¿ .... itegul es. ~ """ 
o o ^ M ^ ^ ^ ^ las guerrillas fe Rógules, en número de — 
^000 ombrec, con objeto de eludir la persecución le drs colum -
J : J^.ef) su cmti-a había enviado el Cor. -Potier, cayeron sobre 
una do:v»ón ce 400 hombres que mandaba el mayor ¿yagadt, cerca! 
de racambare,_el 11 leí cítalo mes. Los imperialista! opusieron-

' d U r E n t e 4 h°mí> Poreciendo en W e,m 
t Á V T y 2 0 S 0 i l a d 0 s -ay r Tydgadt. mort-ad:: 

poder $ r m M ° Ciae W ' qUedand° 210 — - - -
P i t i ef? q u e SUP° l ü acaecido, salió rumbo a Ta 

río i ~ paJ:? a X'ss heridos-que habían quedado en el caí 
P 'e °at.'.lie y emprender la persecución de Recudes ~ 

- E 1 Geh- - * pa. 
f j a ,jaia columna francesa que. salida de= 
ourango. se dirigía a Maza clan, Para eso-



r 1.30 I 
tomó pesioiones en un punto ventajoso, llamado Espinazo del Dij 
blo, El jefe francés, Garnier, atac-d a las fuerzas mexicanas, -
no quedándola más recurso a Corona, para librarse' de la muerte-
que por todas partes le amenazaba, que echarse a una barranca 4 
con dos soldados .y un asistente, ocultándose -ras las r.-cas yl 
los árboles para librarse de la lluvia de tiros, 

Los franceses liiciér n 14 prisioneros que fueron fusiladas, 
figurando entre ell.s un joven de trece años, apellidado 
do, que servía de escribiente al geaeral. Este encuentr; se ha-: 
bía verificad,- el lo, de enero de 1855* 

Después de est:>, Corona se estableció en C inc ordia, con ííH-M 
estado mayor. 

El Gen. .ángel Martines informó a Corona que el Gen. CastáJS 
gny, con una fuerza ie ios 0 tres miJ. honores debía llegar a ~ 
Y eran os para el día 9. Así se realizó, pero siguió Castagny io~j 
jando en Veranos sólo 150 soldados del séptimo batallón de caza 
dores de Tincenn.es y 50 arrieros armados para que cuidaran una" 
conducta. El pequeño grupo de fticr-zas imperialistas fue atacado 
por la gente de Corona., Aquellos se defehlo.eror heroicamente — 
desde la casa en denle estaban y a'la que se pegí fuego después¿ 
quedando por ultimo como prisioneros 57 cazad oreo de Vinceroaes .4: 
y 40 arrieros, T)dos los prisioneros fueron ahorcados en un pun| 
t.- diamad'. 'tPozo n̂ di'V.do'*: en •represalia, de la manera inhunana-
c on que i'S franceses trataban a los mexicanos que torraban pri-
sioneros 

Mientras, Castsujny - había llegado a Mazatlán el día 15, y a-
1-1 i 'tuv conocimiento ie lo acontecido en Veranes» Su indigna— 
ci.ón casi no tuvo límite por las ejecuciones de Pozo Hcdiund-". y 
se decidió a ser inexorable con sus contrarios en adelante» 

Esta, indignación no sólo se manifestó c on la publicación da 
terribles decretos o cortes ino también mandando ja 
cendiar caserí-;s y pob3.aciones. como la de Concordia, previo *¿a 
queo de casas y tiendas, 

TOMA PE CHIETMdlUA»•- Bazaino. se pr opuso tomar Chihuahua -
JUAREZ M PASO BEL PORTE un donde se hallaba establecido el -

gobierno de Juárez. íi 
La proximidad de das fuerzas del den, Pri.ncou.rt obligó a Juárez j 
a salir de Chihuahua, coca que realizó el 5 le agosto»P yenio.se-
para Paso del Horto en compañía de Sebastián Lerdo de Tejada y-
de José Alaría Iglesias, ministros', respectivamente, de Relacio-
nes y Gobernación y de Justicia y "íacionda. 

El Gen. Brinccjirt pudo entrar en Chihuahua el 15 de agosto, 
año de 1865. 1 

™ S L ™ I 1 4 4 4 4 varios levaíta-~ mientís imperialistas per lr3 meses de iu— 
- . . „" agoste y septiembre, El Gen. Antrrio 

.3saj.es fue invítalo por la autsriiai política-i- Alamos o'üi-1 
amenaza,a^r los franceses, para que la fuera a s ^ l í 
w
 A C U l i r / Pastar su ayuda, y a pesar de su vadrr e dntreri -

íe septiembre. J l a f***« « 3#ai.s, el ,í¿ 2p • 
' Su lesaparicifn fue una pérdida inmensa, pues era un« de los 
mas iistmguiar s generales per su ilustración, su valor y su a -
orisoiada nonradez. Su muerte fue muy sentida'pcr íes re-
publicanos y hasta sus entrarlos re-nocían en él rus bni^r--
tes cualidades y las eligiaban. a n 

PE ^ f P - - ? « - ie cctiore oe 1 8 0 se propaló 
JÍJ - la noticia ie que Benito Juárez había pasa-

ir • , V l a i"-antera y se había dirigido a Sarta 
-fe™iianr publicó, el 3 le retabre; -un decreto por fc S í 

prevenía pie i|do individuo que hubiera erteneciií-a 
armana nc legalmente autorizada, ^.quiera que f u e s e l "carác" 
^ s e i f ' e l ? 0 1 ' 2 1 °-Ue,ella ff'ÍSma 3tí M | J ^ a d o por un 
^ S "-e g i e r r a> bndena.de a muerte, a menrs que alguien pudie 
re pr^ar que estaba unido con la oanda por la fuerza! o oue £ 
sin. pertenecer a ella, se le encontraba acciüental,mníe M i -
La sentencia seria ejecútala a las -veinticuatro htias le irínu>-
- d ^ l J ^ f ^ - — a solicitudes"-

Esta ley era cu®; jga contestación a la 1-fey de Juárez r<Pl pr 
I W í femada Erraeradír y tresf 

(Gemación) Juan de Dios Peza (duero-a . Pedro 
ticf'y ü L K l l f ( j U S t Í C Í a ) y M a ? m e l S i l # (iJistruccíór p f 
, Ml^coníe oe Meratry, a impulsas del laudable iese* de defen-

:'tíl ^ dirigía, segóh i_n̂  
-nc_on oel Encerad,r, s m , ccntra aquélla cuya tánica era. a -
p W l - M ^ T ? 1 ? 1 0 3 ^ ^ ^ republicana« . P - g et tenor iex decretr rio deja la más leve luda de que se re-
Xor_a igualmente a lis que farmaban alguna fuerza armaba, cr d -

las idees republicanas.. 
u^ff- fe1^ d® G r a s e v e r e Y terrible, como iecía Rafael 
:art.nez de la Trrre, y si, seg-̂ i el sentir de Hilarión Frías y 
-to, ,ey del 25 ie ,néro era más cruel y sanguinaria que la 



r 1.30 I 
tomó pesioiones en un punto ventajoso, llamado Espinazo del DiS 
ble, El jefe francés, Garrier, atac-d a las fuerzas mexicanas, I 
no quedándola más recurso a Corona« para librarse de la muer ta-
que por todas partes le amenazaba, que echarse a una barranca 4 
con dos soldados y -dn asistente, ocultándose -ras las rocas yl 
los árboles para librarse de la lluvia de ticos, 

Los franceses hiciér n 14 prisioneros que fueron fusiladas, 
figurando entre ell.s un joven de trece añjs. apellidado .̂ueve-
do, que servía de escribiente al general. Este encuentr; se ha-: 
oía verificad,- el lo, de enero de 1855* 

Bespués ie est:>, C orona se estableció en C ¡nc raia, con sii-s 
estado mayor. 

El Gen. .ángel Martínez informó a Corona que el Gen. CastáJS 
gny, con una fuerza le los 0 tres mil he-ñores debía llegar a ~ 
Y eran os para el día 9. Así se realizó, pero siguió Castagny ie~| 
jando en Veranos sólo 150 soldados del séptimo batallón de caza 
dores de Vincenn.es y 50 arrieros armados para que cuidaran un|-
conducta. El pequeño grupo de fUci-zas imperialistas fue atacado 
por la gente de C orona, Aquellos se <5efenJ.ieror heroicamente —.. 
desde la casa en denle estaban y a'la que se pegí fuego después¿ 
quedando por último como prisioneros 57 cazadores de Vincennes,4: 
y 40 arrieros, Todos los prisioneros fueron ahorcados en un pun¡ 
t.- llamad'- "^czc ¿̂ di'V.do'*: en represalia de la manera inhunana-
con que i-s franceses trataban a les mexicanos que tersaban pri-
sioneros .. 

mientras, Castagny -había llegado a liaza tlán el día 15, y 
1-1 í tuv cenecimiento ie lo acontecido en Veranes. Su indigna— 
orón casi no tuvo límite por las ejecuciones do Pozo Hedicnd'. y 
se decidió a ser inexorable con sus contraríes en adelante» 

Esta, indignación np sólo se manifestó c. n la publicación. da 
terribles decretos o cortes TÜc.PC Í3, X ¿ 3 j o ino también mandando i a 
cendrar caseríc-s y pob3.aciones. como la de Concordia, previo *¿a 
quee de casas y tiendas, 

TOFA SE GHTKIJiuITIA»--• Baaaix.fi • se propuso tomar Chihuahua -
JUAREZ. M PASO BEL BORTE un donde se hallaba establecido el -

gobierno de Juárez. íi 
La proximidad de las fuerzas del Gen. Bri.nceu.rt obligó a Juárez j 
a salir de Chihuahua, coea que realizó el 5 -de' agosto, yenuo.se-
para Paso del Norte en compañía de Sebastián Lerdo de Tejada y-
de José liaría Iglesias, ministres', respectivamente, de Relacio-
nes y Gobernación y de Justicia y hacienda. 

El Gen. Brinceurt pudo entrar en Chihuahua el 15 de agosta, 
año de 1865. 1 

L ™ Í el 4 4 4 4 varios levaí.a-
~ miento3 imperialistas per irs meses de iu— 

tj»00"1 uc -c, • • y septiembre. El Gen. Antoría 
-3saj.es fue invítalo por ]a autsriiai política-i- Alamos r^uld 
amenazara^por los franceses, para que la fuera a s ^ l í 
, A C U l i r a Pastar su ayuda, y a pesar de su valor e intreri -
2 y r . - u f L ' ^ r 1 1 ^ 6 1 d e r t r e ie ^ fe septiembre. J l a f***« « 3#ai.s, el 2d • 
' Su lesaparicifn fue una pérdida inmensa, pues era un; le ios 
mas iistmguiaos generales per su ilustración, su valor y su a -
criseiada norradez. Su muerte fue muy sentida'pcr { c s 4 -
puelicanos y hasta sus entrarles re,-:nocían en él rus b^il^r-
tes cualidades y las elogiaban. a n 

BE ^ f P — t p i e s ie * t*>| re 1 8 0 se propaló 
JÍJ - la no ;icía ie que Benito Juárez había pasa-

ir • , do la frontera y se había dirigido a Sarta 
-Maximiliano publicó, el 3 le octubre, un decrete por fc S í 

prevenía ,ue i|do individuo que hubiera orteneciií-a 
armara no legalmente autorizada, ^ q u i e r a w fuese"! "carác" 
^ s e i f ' p l ? 0 1 ' 2 1 °-Ue,ella ff'ÍSma 3tí ' M | j ^ a d o por un >^nsg| ,e guerra, condenado a muerte, a menos que algrien pudie 

* r f t f ^ e s t a b a con la oanda por la fuerza! c oue £ 
sin. pertenecer a ella, se le encentraba aciden tal emníc u l | . -
La sentencia seria ejecútala a las rédniicuatrc horas le ironu>-
- d ^ l J ^ f ^ - * solicitudes"-

Esta ley era como una contestación a la 1-fey de J-aÁrer or 
I W í p m a d a por ^ W W M ^ 

(Gemación) Juan de Bies Peza (luerra . Pedro 
ticf'y ü L K l l f ( j U S t Í C Í a ) y M a ? m e l S i l # (infracción p f 
, ^ideoníe oe Xeratry, a impulsas del laudable iese* de defen-

:'tíl ürigía, segón ñn^ -nc_on iel Encerad,r, s m , eentra aquélla cuya tácttóa era a._ 
brigar^ sus latrocinios baj, una prc rendida bandera republicana«. 
R g et tener iex decretr rio deja la más leve luda ie que se re-
Xoi_a igua-nente a lis que farmaban alguna fuerza armaba, cr d -

las idees republicanas.. 
u^ff- fe1^ d® G r a s e" e r e y terrible, come iecía Raiael 
:art.nez de la Torre, y si, según el sentir de Hilarión Frías y 
-to, a ley del 25 le ,néro era más cruel y sanguinaria que la 



del tren le octubre, n: cabe inda que en ella se pracedía otn su 
E3 rigor. 

Atenúa la responsabilidad qa» recae sobre Maximiliano lo que 
él .miáJüo escribió en el Memorándum presentado en 0,uerétaro a •— 
sus defensores eñ el cual dice que "la insistencia de los franee 
ses para que se empleasen meíios enérgicos a fin ie terminar — -
pronta y cumplidamente, Mzf que se elaborase la ley le "3 ¿e oc-
tufcré, y que "Bazaine dictó personalmente los pormenores ielant'-.-
de testigos". 

La publicación del. decreto fue seguida por ios circulares — 
leo. ministro ie la guerra. En la primera ordenaba a los jefes a 
"desplegar la energía y actividad pie las circunstancias lemán -
iaban imperiosamente" , agreganI> que. con su conmiseración, se -
hacían responsables ie las fatales consecvoncias a que darían lu 
gar* " una leniiai y clemencia que repugian cor. la civización, la-
hranar.idad y la moral bárbaramente ultra jadas.. .por los que sis— 
tienen una guerra vandálica y devastalora"^ , 

3r. la segunda circular recomendaba la ais ye r circulación posi 
ble del decreto, para que, llegando en conocimiento^le Ivs gue— 
rril .eras, éstos na pudieran alegar su ignorancia. 

A estas drs "-irculares siguió una ie Bazaine en la que decía 
"...no admita pie se hagan prisioneros: tolo indivi iuu, cualquie 
ra que sea, cocido con -as armas en la mano, será fusilado. So -
habrá canje Je prisioneros en lo sucesivo...:: 

M'JEEIE DEL GEK. La acción más notable que se verifica a ra-
J. Me ARTEAGA. íz de publicado el'oecrct.1 de 'f. ¿e octubre, 

fue en Michoacán. El 13 ie octubre las fuer 
zas dol den. José María Arteaga fueron atacadas en Santa Ana Acá 
tlán por el Cor, imperialista Samen Méndez, quedando el primero 
completamente derrotado y de jan i? en poder del vencedor t.r — 
sus elementos de guerra. Fueran hechos prisioneros los generales 
Arteaga y Carlfs Salazar, varios coroneles, muchos oficiales y -
4; ) soldados. Buen número de estos últimos quedaron en libertad, 
X arque. habían si i? cogidos de leva. 

Los prisioneros fueron llevados a Uruapan y, conforme al de 
creta del día 3 iel mes en cursa, juzgados y pasados por las ar-
mas los citados generales y todos les coroneles. 

Estos fusilamientos dejaron honda impresión y provocaron una 
representación ie parte del ministro americano Seward, p*r medio 
del representante de E. Jnid-os en larís, cerca ie Mapoleen, di— 
edendo que no se podía "creer que el gobierno francés, en la par 

, . I8ó 
te que le corresponde, pueda aceptar unos prrcedimientos quesee 
chazan da civilización y las instintos humanos». 
JUAREZ OCUPA GHIHÜAHoA. El den. Brincrurt•recibió órdenes -

PiBGaESA A PASO BEL SCRTE. de Bazaine de abandonar feh^S,-
. ^ . f lo hizr el 29 de octubra. Ed 20 -

de nr/iembre volvió Juárez a establecerse en esa pero -
com7 Maxim_liano instó a Bazaine para que recuperara esa olazí, 
-ana columna francesa, mandada por Billrt * salií de Purangc y ai 
aproximarse a Chihuahua el gobierno liberal la abanderó nueva-
mente el 9 ie liciembre y se ririgió por segunda vez a Paso del 
Harte, % 
VIAJE ,1ELA E^ERATRIZ El'4 le noviembre , onomástico de la Em 

• A X JOAJAI. . peratriz, se representó en .su honir el 
, drama "L. Juan Tenorio" balo 'a direc-

ción de su autor, P. José Zrrrilla. El teatro Provisional se im 
proviso, a pesar de la. penuria ded erarle, en el salón M sesio 
nes del Congov-sc, situad, en ei palacio del gobierna. los días" 
iespués salí i la Emperatriz a un viaje a Yucatán, acempanda del 
ministra Ramírez y del Gen, Lípez Craga que mandaba la"escolta. 

gg Emperatri:: puedó muy contenta de su viaje y prífundamen-
te agradecida ptr das demostraciones de simpatía que por párte-
le les yucatecos había recididc , Llegó a Meracruz,' Jé regreso,-
ei oO ie nci,mcre y allí permaneció hasta el día 26. y llegó-
a Mexao<t el 10 del mismo mes, 

EL j-OLPE PE ESTALO, El 28 de diciembre de I 8 6 4 , González 0. 
había pedido :a Juárez -una -licencia co-

mo presidente de da Suprema ^orte de Justicia, y su pasaporte -
com-j s^daio,: para dirigirse ai interdir de la República, x a -
las poblaciones costeñas, y aun atravesar mare.s y territorios -
extranjeros, según el misme .Ortega lo juzgara conveniente. 

La. licencia y pasap-rtes solicitados fuerír. concedidos por-
Jpárez y por tiempo indefinido. Per<, como supiera Juárez al a-
no siguiente que González Ortega, que había estado en la vecina 
república del n-rrte para .enganchar voluntarios y ver si ornee 
guia un empréstito para volver a ccmbatir ccntra el iñ.peri 1 , es 
fe^« J P t ó regresar al país, dic arden a les gobernaderes" 
q inein-° una ocircuiar con fecha 28 de octubre, de que si — 
-llegaba a presentarsé un la frontera, fuera inmediatamente e n -
carcelad? cámo desertor, arinque alegara Ortega que venía espon-
táneamente a ofrecer sus servicios al gobierno. 

Esta- disposiciones estaban íntimamente relacionadas cín di 
lúe Juárez había pensado hacer. 

El cuatrienio 1861-1865 para el cual había sid< electo Juá-
rez, concluía el 30 de hdviembre de 1865 7, confdrme a la cons-



tituciór, debía sucederle el Presidente de xa Suprema Corte le -
Justicia que lo era le derecho González Ortega. como se había -
hecho cargo J-;¿£rez de la Presiiencia ie la República a la caída 
de- Comonfort, fundándose en el mismo precepto constitucional en 
que ahora se fundaba González ?rtega. 

Decdlido Juárez a continuar en la Presidencia« dio un iecre 
to el 8 de noviembre, por medí 5 del ministro Sebastián Lerdo ie 
Tejada, disponiendo que, en vista del estado ie guerra que guar 
daba el país, seguiría como Presiden!^ de la República, hasta ~ 
que las cir-unstan-las permitieran hacer una nueva elección, 

Iubiico después -tro decreto declarando que, por el hecho -
de haber González C. permanecido en país extranjero, durante la 
guerra, sin licencia ni omisión del gobierno, aparecía respon-
sable del delito oficial de abandona voluntario del cargo le — 
Presidente ie la Suprema Corte de Justicia, 

Mochas protestas se levantaron cvntra estes decretas, Pro—• 
testó Manuel Ruiz, que había sucedido a G, vrtega en La presi— 
den-.ia de la Suprema Cvrte y estaba., además, encargad* del mi -
nistcri. je la guerra. Decía en su protesta; la prírr>ga 4 
iei periodo ord'inario constitucional que él ciudadan? Presiden-
te se ha concedido por decreto del 8 del corriente, n? le otor-
ga ningún aereen o para la continuación en el ejercicio del p;-— 
ler supremo.de La Nación, tanto porque es contraria a las más -
ciaras prescripciones leí pacto fundamental; •?mo porque í-o es-
tamblen a1 buen uso de las facultades ¿•miímolas que le concedió 
el « r e d o de 2? de octubre de 1862", Terminaba diciendo! »..,. 
°f|. ¡|j oal i dad le miembro de la Suprema Corte de Justi— 
oda .pr..-testando, como solemnemente protesto contra la violencia 
y la fuerza- - ,, me retiro a la vida privada, ..." 

Protestó igualmente el Gen. Spitacio Huerta y el 21 ?e di— 
eiemtre i ^ hizo, a su vez, el Gen. González Ortega. 

Guillermo Prieto juzgó severamente el golpe de Estado. Escri 
hiendo a un amigo le iecíaí "Ustedes no sólo han justificad.- -
el atentado de Juárez, sino que lo presentan c,mo un acto herói 
co,̂  como el sacrificio de la popularidad". "per salvar su — 
país,..., Ustedes ven la cuestión. personas; ponen en parale-
lo la tradición de gloria de Juárez con las derritas y las pue-
rilidades ié Irtega. pero esta no es la cuestión; la cuestión-
está entre la arbitrariedad y la ley, entre el derecho y la u -
surpaoión,,.. La sumisión al atentado de Juárez, el acuerdo vil 
con la política tenebrosa y perfila de. Lerdo y la diatriba y la 
injuria contra González Ortega, esto es, contra la Ley y contra 
la expresión-neta de nuestro partido, nos preparan desgracias -

s obre desgracias1', 
TSa'r l e t- d a s l a s 3ilió Juárez .en el p-oder y 

L fe promover una revolución en Michoacán. per -
í u l l f i' y J e n o r d e E reservada, según eo rdsmo — -
A a' J a l G e r" A1varez que si yo me presentaba en 

m i p ™ i a - ¿ i ^ S ^ K c S f % ffie l-' las arma.s Sin iemera^ " 
c M i ^ ' í ^ decretos del 8-de noviembre coin-
M i a Í a ^ S f r G n i a Í S ™ ffiUOh'S j e f e s rePu"b lio anos repusie-ran xas arrras y recocieran el Imperio En ífccpuihuila (Hidal-
I L L ? 1 ^ « ' ^ ^ - f t a r o n 64 guerrilleros; en M i c h o ^ K : : 
dalgo, irieXiC -, Guanajuato, Distrito ie luernavab-a- Puebla -íc " 
fuer.n numerables los jefes, oficiales y sridadós qSe d¿jarrn? 
as armas y tornaron a sus casas para vivir pacídi,ámente,'siln--

t notables, entre los presentados, les roroneíés Juan 

de Mendoza, cuartel maestre durante el sitio cié Puebla. 4 tal 
i r ™ ? " ? 6 n ^ m t Í 4 i e - - ^ r ras |tic£nes -
L l a S

+
p r e S e n t a C Í' r; e S > W 6 1 de Gobernación, 

•lob tenr:mos concebios en la ley de 3 de octubre, cor 15 -d'as -
contados desde la publicación re la o ir culi. - ... Así l l 
golee de Estado estuvo a punto de producir la pacificación del" 

l ,la consolidación del Imperé, si ios directas de éste . 
^ l l T ü P ^ r • portunidad q | se. les Pr.sen 

d h ^ - --^^-¡-a- esperanza de que las -
, ^ ^ in rivaliiades que habían 

r-Tfl ^ n o t a b l e s lumbres del partido liberal trae-
rían como consecuencia el recon,cimiento del Imperio p.r los T -

3 í n S' a í a r i a S l tr^nC- P f r es< tenía tanto empeñe 
:&xrmrrrano en ser reconocrd, por el gobierno de la vecina repú-
orrea y por ra mesma razvn lo desbaba ,1 gobierno de Francia! 

Ai georerno ameri-an^ cono:ií, por haberse interceptado al ni 
ñas correspondencias, la acogida favorable que habían erentra-
j 1 a e III, l">s proyectos ,ue s,bre la 
f ^ . - G°r-?ra t e n í a m aue había siic un. Ce -

o - eficaces sostenedores de b | confederadas, y temió que -
SU se lavorecia al doctor, scnglera ctra guerra civil come la -
lue^iabia nacido entre l,s Estai,s del Sur y l,s leí Ntrte, Debi 
^ e n Par'je a egto, manifestó al gobierno fran-és, por mee i, de" 



s¡§ ministro en París, que el pueblo americano tenía se?, simpa tí 
as por ios republicanos le México, que veía mal la intervención 
francesa y que la favorable acogida dada a -lotí citados proyectos 
del Dr. Gvs-in, por el gobierno imf^rpal de Francia, aumentaba el 
descontento popular. 

El gobierno francés enprendié negociaciones encaminadas al 
reconocimiento ¿el Imperio, y como los E. Muidos manifestaran -
el deseo de que saliesen de México ios sollados franceses, res-
pendió el gobierno de Francia! "Gi adoptaran (los E. U.) respee 
to del gobierno de México una actitud amistosa que coadyuvara a 
la. evnsl i dación del orden estaríamos dispuestos a aceptar— 
sin demora las bases de un arreglo sobre este punto con el gabi 
nete de Washington.... Lo que pedimos a los S. Unidos es estar 
seguros de que no tienen intención le.entorpecer la cons-lidaci 
on del nriyo orden de cosas fundado en México, y la mejor garan 
tía que podrían darnos de su intención sería el reconcoimientc-
del Emperador Maximiliano por el gobierno feieral". 

La respuesta dada por el ministro Sevrari iecía que era 
completamente imprac tioab 1 e la petición del emperador", y ana-
lizando el ataque a las instituciones republicanas de América -
que Napoleón había hecho, terminaba con estas palabras;. "?an in 
justa sería -orno imprudente por parte de ios E, Unidos tratar -
de destruir los go^iéfh os monárquicos de Europa para reemplazar 
los por republicanos, como nos parece injusto, que los gobiernos 
europe os intervengan en América para peemplazar el régimen re— 
publ_oano con monarquías o imperios". 

La actitud de los 3. Unidos y la oposición que se hacía en-
Francia, ai gobierno por ios enormes gastos de la expedición, de 
terminaron a. Napoleón a retirar las fuerzas francesas. En este-
sentido, el 16 le febrero ie 1866, el ministro Prouin de Lhuys 
dirigió al ministro francés en México$ Mi', Langlais, una neta -
en la cual ie iecía que la evacuación debería principiar hacia-
ei otoño y terminar lo más pronto cosibleque s-e -entendiera — 
con Pazaino y se obrara de acuerdo con Maximiliano. 

Tropeaba, éste con muchas dificultades" hacendarlas y las — 
que tenía c on Bazaine no oran men°s numerosas* Este; iecía que -
no se llegaba a nada porque Maximiliano era más mexicano que — 
los moxióancs, más juarista que Juárez; que ningán partíio te— 
nía confianza en su política versátil, ni ¿en su carácter. Si s» 
agrega a esto la noticia de qufc Napoleón había iado. orden del -
reembarco dé las tropas francesas, se tendrá ideaede la triste-
situación del. Archiduque. 

Un acontecimiento acaecíio a principios de marzo de 1866,-

vi.no a comprobar como ¿L Imperio arustro-franCc-neo-canr r ^ L s , 

xi-̂ o más . : 1-an.eses nr creerán en Mé-m a s *el§m~> que el que materialmente pisen" 
' ^ J L ^ J ^ Í i U S l a mu.ríe c.ol Rey de _ 

^ Síb-° a" ^"ono el hermano ie éste, Leopoli^ r£, drá c o -
etíp'"-a- a México para anunciar el advenÉmlerto lei-

nuevo menaroa y fue bien recibíia por ios Smperaoores. 1 Ijf®: 
,ai a ncn, comision, fue asaltada el-4 ae marzo di i f e e » -
' ^ por m g r i l l a . En el encuentro p & e o M e n ^ á l 

extraori_narir , ed harón i' iíuart y heriros el 4eñ. tiu% 
ayuoanue ie cam^, Mr, Mar.échal, y el Mayo, ^ 

fste heoao probó cuan lejos estaba el mis' le groar de ^a -
l - X ^ i ? au^ti?d—fra¿c(--mexiano ^ « J j t c.ao luei.o ie la situacicn. 
POMA PE 1HIH7AE A, E; u n s H - r ^ P-TI-A . e 
SAiV"'a -impr , W £ J-lrt rs"3bió or-aen ie ie-

jar̂ .,a puaza de ^hihuahua, y la abanionó 
. . , .'-L ie enero ie 1866, deiario aT- 1 < im-

^ t ? " 50C que -fueron ats,abs o " ^ O ^ . 
104, repuri_oanos y ei lefe ue ~-v-«* -pv-r.̂ -̂o ^ +• /• 
ouant os que le quedaron I ^ ' ^ f i P. W " 
se CÍ rcneles Iré vino y Maranjo, a quienes-

- Jas iu orzas francesas y las « a t a r o n 
S f i 0 i a l y 7? ñ°liad"s, ie les cuales— 

J oes lemas perecierm en el cébate entre ell-s-
y e- cómanla*-- Jriand. o 

^ - S d L . 1. ei ríen, Mariano Éscobed, -
C ' T OPA, . AT -MATAMORIS V J " ¡ - ¿ C H - , • , ^ • . 

' ' due rama ligradr dntercep-
T.„ tar-un^s comunicaciones, su 
P lr,a a s a l ^ ^ Matan,roe para Camar,- un cinvoy c/rsiie-a 

:"ltít/iÍalJ - «'Ivera y que, en co.bi 
rfr- saiiria una oc-nducta de caudales de Monterrey --
;o iirecciar a Matamoros y custodiada por ed jefe francés V a n -
.^ngrvs, que mamaba ona fuerza de francesas y ,®gá¿. 

len.-Escbeoo áejó al c r m e l Martínez en ^rralvo, para-
x r a^ e s, fuerzas republicanas estaban 

r - 3 ° e r^ a' s a- l t a carchas forradas hacia un ¿unto llamado -
-errajraaer<s, a cuarenta leguas de lerralvi El cébate se enta-

er. Sk puntí i en ominad!, Santa Gertrudis el 14 ie jurid. El — 



Jen. Escóbela, auxiliado pee el Gen. Sostenes hecha y el Cor. -
Jerónimo Ireviño, ya aseeniilo a general ie brigada y que manda 
ba la caballería, obtuvo un brillante triunfo. 01vera logró sal 
vars® con ¿ificulta? , téjanlo un?s 1000 prisioneros y ocrea le" 
'»COI muertos entre mexicanos y austríacos, muchos berilos y te-
le el eonva-y. El general en jefe devolvió las mercancías a sus-
respec-tivos raerlos, mellante el pago le áobés derecho3. 

después ie esta victoria, Esc efedo manió al Gen. 21 aran jo a-
ref orzar a. Marinez tue había quedado en Cerra!ve, a amagar a -
ios franceses, por lo cual éstí¡¡ tuvieron que regresarse a Mon-
terrey 

Por la derrota ie Santa Gertrudis era ya casi imposible ai-
Gen. Mejía permane er en Matamoros; por eso celebró una capitu-
lación el 23 le junio c?n el gobernador republicano de Tamauli-
pas , Airo uni* 'Garba jai, Las condiciones ie richa capitulación — 
fueron bastante ventajosas para Mejía y por ese motive las des-
aprobó el gobierna le Juárez. 

La ciudaf le Chihuahua eh donde sólo había una pequeña, ce-
rolla de guardias rurales, fue ocúpala p^r las tuerzas republi-
canas el lr,' de juni?, y a principias io judio se estableció a — 
llí el gobi-orh^ ie Juárez.. 

Las tropas francesas evacuaron las ciudades i?. Monterrey y-
Salti.ilo¿ retrocediera, hasta San Luis Potosí. Gasi al mism? — 
tiemp ej. Gon, Castagny ab ani? enaca I'irange y establecía su cuar 
tei general en León, y ITampioo caía >n peder de las fuerzas li-
berales . Con esto el gobierno de Juárez que taha rieño íé la 
"Irentera del norte, 

MAZIJCLIMH PIENSA ABÍ1CAP. La notificación .ie que el ej|r-
7IA,;E :3E LA 1MEPAITA3 cit. francés sería retirado " se 

hizo a Maximiliano en junio de-
186^. IT o cabiendo .ya luda ninguna respecto le la le terminaci on-
te su alialo, se indigno sobremanera y lijo: ^Napoleón me ha en 
ganado; existe una convención formal entre él y ye, sin la cual ; 
jamás habría aceptado el trono, que re garantizada absolutameu 
te el auxilio de las trepas francesas hasta fines le 1868". 

En vista, ce esto Maximiliano pensó abdicar y regresar a Eu-
ropa, pero Lo disuadió su esposa ofreciéndose ir ella a. Francia, 
con el objeto de procurar ¡fué Napoleón cumpliera el tratado de-
id i ramar , rasar de allí a Goma para el arregle ie la cuestiín re 
ligi osa y, además, contratar un empréstito. 

El 8 de julio sali ó la Archi duquesa ie México y e1 Id se em 
bare ó en Yeracruz .rara Saint Nazaire, ~~ 

CAMPI OS UINT¡§Í£ ¡3 OTA J •«•«! , , , • ^ ^ T a e s marzo había habla . c'ambio del 
mírpv r>r • • w - ministerio que presidía el Lic. Ba-mire poi haber renunciad* sus carteras t-Qdos 1 :s .mir ¡str,¡ 

? A a protesta parte ie los B. Ttoí^ cer 
l f 0 i 3 m ; le l a s h e r í a s , por<lue ese necta . j L , 

lía V1!" a t a C a l a 3 relaciones entre g. „nidos 
¿ " ¿ ¿ S f to * t -T a " ' 1 compromiso concibo 

" f f I ife^LC° f 1 o n e r» ü Mcedic.i.onario francés", -UOS citados r,.:mbramieniiH produjera-, mal pf wt„ 
^ ^ r t S F t * 1 ' - m 

j M X M ^ S ^ archiduque a . nombrar al Padre-
'n^e^particíilar, r a n r — -nveftido, como jefe ae su gabi 
^ E 1 if: l e ®fJato noRibr§* feñailiano al Lie, Geodesie Lare- -

piet^ente^de polrtIca. ?era<*or f » prometido cambia/ccm -
El 15 de septiembre nombró otros ministros, .que lo füMxn los 

^ u r e s Msnue,. García Agairre instrucción lúbíiJa). * e ó m o Ma-
n n (O^oernac 1 ón) y Joaquín i,der y .derán Coment,).' "" 

Habiendo reprobado Napoleón el nombramiento'de Friant y Os 
roí s " o La prensa, renunciaron sus carteras,? 
por ser incompatibles 1 s cargos que desempeñaban en el governo 

.raaos el Gen, lamín Pavera, para el ministerio de Cuer-a v Tra 
nuon ib. _res Larrainzar Fara el de Hacienda, ' * " 
ra e n ^ ^ f ^ * * T ^ * 0 ¿ e f e d e l gabinete, integrado ahi ra en sa traillad por elementos conservadoras 
do ^ 4 U S S S 1,aliaba 2 1 al tomar posesión.-
le-S? respectivos los recién nombrados, n, eran, en 
-xda, aa.lagao.oras, pues casi todos U s elementos de ,it¡, del -
^.ernc se nabian agotada erari-r exhausta muerto el espíritu -

" 4 'LSIPP?P° V ' í ^ w í - - SS1 r e p é n t i n o d e l a ^ ¿e Francia, SUERT^ DE La EAIPEMBrZ.- La Archiduquesa Carlota Llegó a -
„ Saint Nazaire el 8 de agosto, Pas-Í 

^aeg, a Par..s y fue recibida per Almonte en la estación. Junto -
| n el citad-, general, encargado ie la legación de Méxie •. en 
S f ' . f p e r a r o c a l a Snperatriz Gutiérrez Estrada y otroc im-
per̂ .alrstas mexicanas. El día 11, acompañada p*r la esrvsa Je --



190 le Almon+ese iirígió al Palacio de Saint. Olrud, en djffc es 
taba, a la sazón, la familia imperial, 
. E 1 Aperador, pretextando enfermedad resistíase a recibir a 

la gperatljllz Carlota, pero al fin tuvo que acceder a sus reite 
•raaas instancias, La conversació fue larga y acalorada, pidió -
cuadros de' oficiales para el ejercito mexicano; indicó la corive 
niencia le que fuera removido Bazaine; suplicó que sé aplazara— 
la salida de las tr-.pac francesas basta -abril de 3867- y"se con-
cedieseis! plazo de un año para el-pago de la deuda que el impe 
rio había contraído,. 

Varias conferencias más tuvo la Emperatri z, sin logar lo qu* 
canto anhelaba, y aunque Napoleón ni llegó a dar una negativa-
absoluta a sus peticiones, salió de Sain+. Cloo.i des esperanza la, 
convencida de que del hobierno francés no habría de recibir ni-
nn fiar o o ni un s Miado más. 

Con el corazón hecho pedazos salió' para Italia y en Venecia 
se^embarcó para Miramar adonde llegó el 29 de ag.sto, Allí cele 
bró la fiesta leí 16 de septiembre y el 18 se'puso en camino ua 
ra Roma, El día 27 i el mismo mes se presentó ofic taimente al~~ 
Papa y al ser recibida, con semblante alterado y sobrecogida de 
espanto.. dij..; "Estoy envenenada, y allí afuera están los que -
per .orden" de napoleón • me han envenenado" -

Hora y media estivo la Emperatriz con el Papa , y t-i la la — 
conversación giró sobre el mismo temas el «¿aperador atentaba 
contra su. vida por medio leí venene. 

Al devolver.:e Pío IX la visita, la conversación siguió el -
mismo rumbo extraviad", Ninguna de las personas de su. séquito -
había notado síntomas de locura, aunque sí habían advertido en-
eila cosas raras que llamaban la atened ín. 

El día lo, de octubre fue nuevamente a ver al Papa y se qué 
dó todo el día en el Vaticano, sin querer separarse del Santo -
Padres que era la única; persona que le inspiraba c.nfianza. Lie 
gada la noche no quiso sai.ir del Vaticano y allí durmió con su» 
r-a.marista. 

La noticia do la enfermedad se comunicó al Conde de Flandes, 
hermano de la Emperatriz, que llegó a Rcmá el lía 8 de octubre,' 
Determinó J. le va ría a Miramar, en espera de órdenes de Maximilia " 
n > ' • > ' • " 

La evpélatriz no .llego a curarse de su enfermedad y murió • 
en él castillo do Bouch-'ut, en Bélgica, al 19 de enero, de 1927, 

. , do avanzada.' .edad, pues había ñáei'dO er lG.'r0, ' 

COCCION & & l M J i a S,_ I ü s re?utll3ar,;,3> a a n d ¡ d o s ^ I » [ 

Í E i « Í/Í3 Í U e ™ ^erialistas mandadas por Lamberg y -

zaine, habían s ^ ^ M j ^ Á S ^ " Í S B a ~ 
de I " « ™ e r a l e s ? oficiales imperialistas picaños, en níbero 
de J.5, salieron por aar hacia la Baja California n ™ e r ° 
PO «je 1 « franceses se enarcabas i ^ ' ' ^ 

jJ, Sen. Martines énvi-f m bares ie storVe. m ,,(„.:1 .-,.. v,;/ ¡,. 
I S I S " a 3 ' l 0 S a l c a n ^ - todos pr: sioneros-. Z ^ n -lleudes a Sgaynas y fusilados todos 2?-de septiembre. 

¿1 Gen. Beiugxo.Mnori, indi, de raza pura, ¡ruri-í en la .,'„ 
S S ü f d "al -r " a e S ! e n P r 9 h a M a i — t r a L en 

Mientras, en Oaxaca, el Gen. Porfirio Díaz'continuaba su -

EL EMPERADOR S.LE .PARA ORIEABA. m ^ ^ M ^ 

nccer 1¿ enfeuda | l a ^,ratriz, c f - ^ á ^ l » 
:.a. imruovuos^ entrevista de,Car lo ta con Napoléón, ya-no le que 
rata ninguna esperanza a Maximilipo que pensó, desde lueg- M 
oícar, abandonar su patria adoptiva: en donde había teniuo tantos 
sinsabores eui a huirse con su infeliz esposa. 
• - Se. retido a Ohapultepec- dando orden de que a nadie se .reci-
biese,. pretextando enfermedad. Hizo sifuar después bastantes -
-.ropas en el e a n i n o á e Veracruz y salló para "Orizaba el 21 de o 
. c.vibre. ̂ .n.tes de salir, encargó al i, Fisher qué pusiera en c5 

e i ^ S S - salida que S g a b í U -a^biar de aires, por. prescripción-mélica, 
d e n d f f ^ S 9 ^ idea re feximíliono e«ra llegar a Veracruz" en-
toae tema ya una parte de su equipaje, y embarcarse para Euro 
S ' h ^ i S 1 6 f f 5 Lares -pr-ocuró -entrevistar' sd. Aperador pa 
5 V ^ T I T ^ ' J * * S ± — r v a d o r e s se le Lbían | | 
;; í V 3 habían aceptado sus respectivos" cargos cara" 

abandonaba, ellos renunciarla^ ahora 
| el abd^aba^ feo que le seguirían adictas y dispuestos a sa 
•tifo? P° r 3 1 P ° r S U P^ r t e s 5 6 d e c i d i a a nservar. el -



190 de Almon+ese lirígió al Palacio de Saint. Clrud, en donde es 
taba, a la sazón, la familia imperial, 
. E 1 imperador, pretextando enfermedad resistíase a recibir a 

la Emperatriz Carlota, pero al fin tuvo que acceder a sus reite 
•raaas instancias, La conversació fue larga y acalorada, pidió -
cuadros de"oficiales para el ejercito mexicano; indicó la conve 
niencia le que fuera removido Bazaine; suplicó oue sé aela-zara— 
la salida de las tr-.pae francesas basta -abril de 3867- y"se con-
cedieseis! plazo de un año para el-pago de la deuda que el impe 
rio batía contraído,. 

Varias conferencias más tuvo la Emperatriz, sin logar lo qu< 
canto anhelaba, y aunque Napoleón ni llegó a dar una negativa-
absoluta a sus peticiones, salió de. Saint. Cid ai desesperánzala, 
convencida de que del hobierao franges no habría de recibir ni-
xM franco ni un s.ldad, más. 

Con el corazón hecho pedazos salió' para Italia y en Venecia 
se ̂ embarcó para líiramar adonde llegó el 29 de ag .sfcc, Allí cele 
bró la fiesta leí 15 de septiembre y el 18 se'puso en camino na 
ra Roma, El día 27 leí mismo mes se presentó oficialmente al~~ 
Papa y al ser recibida, o JH semblante alterado y sobrecogida de 
espanto.. dije; "Estoy envenenada, y all í afuera están los que -
per .orden" le Napoleón me han envenenado" -

Hora y media 'estuvo la Emperatriz con el Papa , y ti la la — 
cónversaci5n giró sobre el mismo temas el «¿aperador atentaba 
contra su-vida por medio leí veneno. 

Al devolver..e Píe IX la visita, la conversación siguió el -
mismo rumbo extraviad", Ninguna de las personas le su séquito -
había notado síntomas de locura, aunque sí habían advertido en-
ella etsas raras que llamaban la atenedín. 

El día lo, de octubre fue nuevamente a ver al Papa y se qué 
dé todo el día en el Vaticano, sin querer separarse del Santo -
Padre, que era la única; persona que le inspiraba confianza. Lie 
gada la noche no quiso salir del Vaticano y allí durmió con su» 
•e/mar is ta. 

La noticia do la enfermedad se comunicó al Conde de Flandes, 
hermano de la Emperatriz, que llegó a Roma el día 8 de octubre.? 
Determinó elevarla a Miramar, en espera de órdenes de Maximilia " 
n > ' - > ' • " 

La epera-triz no lle'gí a curarse de su enfermedad y Éurió 
m él castillo de Bouchout, en Bélgica, el 19 de cnefo. de 1927, 

. , de avanzada.' .edad, pues -había ñáei'dO en lGlr0; ' 

C O C C I O N & l M J i a S , _ I ü S r e ? u b l l 3 a n ; , 3 s a a n d ¡ d o s p o r ¡ a I 

Í E i « cíftf PO» Lamberg y -
S t ó J S i;:;«;:;4'muriá - 6 1 ~ -

zaine, habían ' " d e n 

de « ™ S r a l e s oficiales imperialistas mexicanos, en ntímero 
de j.5, salieron por aar hacia la Baja California „1 ' Í ™ T 
PO íi.ue l „ franceses se embarcaban i ^ ' ' ^ 

x.1, Sen. íka-tinez énvií m bares ie en ••,..-XC ¡,. 
os mexrcanos, los alcalá ce nizo a todos pr^sionSos íuelon 1 

llegados a Sgaymas y fusilados todos el 2?- de septiembre. 
¿1 Gen. Beiugxo.Mnori, indi, de raza pura, ¡rurií e n la 

S S ü a / "al -1' Tae S!enPr9 h a b í a « 

Mientras, en Oaxaca, el Gen. Porfirio Díaz'contiruaba su -

EL EMPERADOR SnLE .PARA ORIEABA. m ^ ^ M ^ 
necer Id enfeuda | l a ^ 3 r a t r i z , d f j ^ ^ A 
J.a. miruotuosc- entrevista de,Cario ta con Hapoléón, ya-no le que 
raba ninguna esperanza a Maximilipo que pensó, desde lueg- M 
diear, abandonar su patria adoptiva: en donde había teniuo tantos 
sinsabores e ai a Unirse con su infeliz esposa. 
- - So. retido a Chapultepec- dando orden de que a nadie se .reci-
biese,. pretextando enfermedad. Hizo situar después bastantes -
-.repas en el -arnno de Veracruz y salló para Drizaba el 21 de e 
. c.xubre. Antes de salir, encargó al P, Fisher qué pusiera en c5 
e i ^ S S i r T ' *** - salida que | X ¡ E a K U -amblar de aires, por. prescripción médica, 
d m d f f ^ S 9 ^ Mea ^ Maximiliano e«ra llegar a Veracruz en-
^nee tenia ya una parte de su equipaje, y embarcarse para Euro 
S ' h ^ l S ^ f f 5 Lares -pr-ocuró -entrevistar' s,l Aperador -pa 
5 v i s 1 - C f í r ' n d e r r ^ e S Í *°S — ™ ^ r e s se le Lbían | | ;; í V 3 m ^ t r 5 3 habían aceptado sus respectivos" cargos cara" 
fe?^ « ^ abandonaba, ellos ren^ciarfan ahora 
| el abd^aba^ feo que le seguirían adictos y dispuestos a sa 
"treno? P° r 3 1 P ° P & U P k r t e s 5 6 d e c i d i a a «servar el -



i. J. — . «-

Lares no logro ver; al Emperador y lo mico que consiguió — 
fue que el doctor üasch, medio <> iel Areni«? oque, le er-regara a— 
este una' carta en que le exponía sus- ideas. Taxi;.ddLianc comuni-
co a Bazaine la determinación de sus ministr s y e_ mariscal ge 
ofreció a reprimir cualquier lesorden y a dar segur idaíes ai gd 
oiern :, 

La salida" dei Emperador.se efectuó el día 21. En Ayotla,. a-
corta listano da xe la cacital, se encontró ojsn el den, Castel-— 
ñau, pero Maximiliano no lo quisv recibir, dando como mvtivo el 
estado de su .salud; así es que siguió su camino y llegó sfc Oriza 
Toa el lía 27» ~ 

El den, Castelnap. venía con amplísimas facultades - de" par-te-
de Napoleón para procurar solucionar la situación y, .especialmen 
te, deci i ir a. Maximiliano a renunciar .al trono, 

SANTA ASTA' Y OÍMSQA, - Mientras esto pasaba en Me -
xico, Antonio López x-e San-

ta Anna y desús o'-onzález Ir tega, cada uno por su parte, ¿o--era-a-
ban hacerse de armas, recursos y gente en E. Jhiijs, venirse a-
Méxice y acabar con el Imperio. Pero, caia ulto de dos dos gene-
rales pensaba obrar en., su pr -pio provecho, 

G, Ortega no había olvidado sus derechos a la presiien-ia 
y /»anta Arma esperaba también llegar al pod«r. llamado per _a -
Apiniór, pública para que fusionara ios parti ios, Con la esperan 
za de ser bien ac ogí ib por el elemento cat ólic o , procur-ó sclre-
todo. enganchar soldados irlandeses, residentes en E, Unidos .— 
por 0er ellos dé ideas católicas. Para mejor atraérselos, les -
pr Jiiétj ' tierras, gracias a lo cual logro reunir un ejercito de 
2000 lumbres, bien equipados y disciplinados. Agenció, además,-
un empréstito para los gastos ae la campaña, Así se vengaría te 
5en.it> Juárez quien, con todo desprecio, había rehusado sus sor 
vicios en contra del Imperio, 
i G> Irtega lanzó un manifiesta el 26 de. octubre, declaranio-
J.ue v como pe esiiente constitucional de Maxico, se disponía a -
partir-pao-a ese país y encargarse del gobierno. 

Los E", Unidos, resueltos a no reo rnocer más gobierno en Me-
xico que él de Juárez y a favorecerle a él solo, dieron órdenes 
ad Comandante del Distrito de Pío Grande, para obrar en contra -
de Santa Anna y otros facciosos. 

Erancia había, pensado que., lado ed caso que abdicara Maxini 
liana, el individuo que más garantías podría prestar y raás pesi 
iivas ventajas puliera iarle, era G, Ortega; pero, el hébhv -de-
haher nombra io l os E, tfnidO'S a Campbell comi -ministro ricnipo— 
ténciario cerca de Juárez, desbarató los planes de Ivs intrigan 

tes y de Erancia también. . - , 

aue T s ^ f Z ^ T . V J t í V ^ M s jefes 
la mar fue r e-ho cris, 1 1 -f 7 9 1 a 0 a i e n t l » Vaserie a-

. est. ^ cambiai fa aoiltui L a J £ ~ ~ 

0i6n 4 a la gúerrá o l v ^ t ^ ^ ^ f í 
mericana para ayudarlo. a 1 3 ^^ervencion a-

uuárez lio ^rden al Gen Miia^i 
i-, -, ^S3*-*- -luza ioara oue arr^s^rs a <" ' T.ega, 1 o cual se verificó el ? de ene-o ^ o fíz- f o s a r a a 

rrí por urden ied presidente. ^ ' 9 7 ** ~ e i e s t£ 
González Ortega volvió más -»-arô  f 

en febrero de IQ81 p a i S' y muri-5 e n Salt.il,o 

s s r s s t s t ^ ^ v - r 4 5 " ' ^ — - £ 
niae intimo-a t ^ l S t S J ^ * ^ ^ 
-o o .or fuerza. 31 m i s M Hoe ìS" ordS 5 ^ o i S l " T V * r a --1UB al día sisu-iente « „ „ * apotar. del iir^inia-
JJ 7- allí v o i & l i a ^ S U m i J ^ » ' | 
aia II llegaron a Sisal ÍYu^r-i í 1 3 ^ U 1 Q s u viaje. El 
Ion. i-raaa - o ^ H M t P f ei" t 3 n a e Stì Presentó a bordo el 

máJSm^^r - fe ̂ 
er! toaSS ^ t l f I S r \ i'" ^ Í n f ™ ° ' «irafe esta-

por h a b S l S b S n f S " 4 a e Í a d 0 ; t e m Í e B d 0 P e t a r s e -

"¿ai, Como " ^ 

testítr S S lili; 1" a o » toda fidelidad -

- a , se ̂ r ^ r ù ^ ì ^ ^ ^ f 



aban loriaba al Ar.obiduq.ue" . 
Si ios conservadores barran llama lo a Maximiliano j supieron 

también sostenerlo basta el fin, con una abnegación a toda prue 
ba y que el Emperador no pudo menos que admirar, 

JA JbNTA EN DRIZABA.- Castelnau había venido con el cargo-
de decidir a Maximiliano a renunciar 

y buscar una solución a la situación, es decir, ver cómo se or-
ganizaba un gobierno con quien tratar para dar protección a los 
intereses franceses y facilitar el reembarque le las tropas. — 
Convencido el Emperador que no le quedaba más disyuntiva.que ab 
dicar o ser abandonado, pues el enviado de Napoleón le había re 
petido gue de Francia no recibiría ni un franco, ni un soldado -
más., accedió arenunciar al trono, pero mediante ciertas condi— 
clones, a saber: 

-lúe £ ranc ra se comprometiera a reembarcar las tropas aust-ri 
acas y belgas, que se interesara por la suerte de ios soldados-
de esos países y que habían quedado mutilados en los combatesj-
qué se pusiera ai nuevo gobierno en estado de asegurar la suer-
te le la princesa ie Iturbide y de su hijos en fin, que se re-
servasen empleos a las personas que trabajaban en la societaria 
de su casa y se les pagasen^dos meses de sueldo, 

Desgraciadamente la abdicación no se llevó a cabo. El Padre 
Fisher dijo a Maximiliano que no debía abandonar a los conserva 
dores, quienes, por su parte, estaban dispuestos a sostenerlo -
con toda fidelidad. 

Cerno para I hacerle abandonar la idea de abdicación concu— 
rrió un conjunto ie circunstancias que influyeron notablemente— 
en el ánimo ded Emperador. En primer lugar, M. Eloin le había -
es "-rito acensé jándole que no abdicara; -p-ere al mismo tiempo re-
cibía una carta de su maire, la Archiduquesa Sofía, que le de— 
cía "que se sepultara entre los escombros de México, antes que-
s orne terse a las exigencias ie los franceses", P'̂ r su parte, el~ 
Barón de Lagc, embajaior de Austria, le ponía en conocimiento -
que el Emperador Francisco José no le permitiría entrar en sus-
deminios. Por ultimo, la llegada portuna de los generales Mira 
món y Marques que pusieron sus espadas a ..su servicio , le hizo -
concebir esperanzas de poder sostenerse en el trono y conseli— 
darlo. 

Antes le temar una resolución definitiva, quiso consultar a 
sus ministros y consejeros de Estado, Reunidos éstvs en erizaba 
el 20 de noviembre, Teñíoslo lares leyó un autógrafo de Maximi-
liano en que manifestaba la decisión ie poner en manes del pue-
blo mexicano la mis i vh que le había confie-do, etc. 

Be los 23 que formaban parte de la junta, Silicio y víl-
isparsa opmaron por la abdicación; iiez, edre elds íares ™ 
taren por la permanencia del Archiduque; once se adhiríeíon'a la 
equivalía a la permanencia en el poder. 
.' E 1 d í a ¿ 9 t o m í e l Aperador la resolución de'quedaise en M¿ 

xico C o s c a d a la decisión de Maximiliano a IfapSe^ íste el 
cribio a Castelnau.- »lío obliguéis al Emperador adbdiclr per0!n 
no M L ^ " — — a -des los que-

Decidido a quedarse Maximiliano, ordenó la formación de tres 
v"ei?S d; i

8 J e r C Í t°' a l **<> los generales I.íiramón,Márquez 
y líejra. El primero operaría en la parte noroeste de la Reoábli 

' i ^ X ' ^ c & ^ f 7 6 1 t e r C e r° e n Parte ñores .e ~ 
C U A D S Í S í cSh?^ ^°/ f Í r i 0 'Díaz' su evasión, h a -ubADARAJARA Y COLLaA. bía seguido hostigando a las fuerzas -
C ü r rp^^A. Jf i.• . /ranoesas. El 3 de octubre venció al -
Cor Testad en kianuatlan, y el día 18 obtenía otra brillante-
victoria en el punto llamado "La Carbonera" en donde derrotó al 
rrmcipe ^evennuller que tenía a su mando IpOC hombres, casi to 
Po?f?raíorDa-COS; f t U V° 7 dejó Í?poSS £ rorfírio Liaz todos sus elementos de guerra 
m d e 6 S t a S vi°torias, la ocupaciói de Oaxaca podía -
considerarse como segura. Los republicano^ estrecharon el sitio 
de manera que el lía 50 de octubre capitularon los sitiados sin' 
orra garantía que la de su vida. • 

Los franceses se retiraron de Mazatlán que fue ocupada per-
las fuerzas liberales. Además, las tropas de Corona, mandadas-
por el Cor. Eulogio Parra y Donato Guerra derrotaron a'los impe 
rialistas mandados por Sayan, el 18 de diciembre, en el punto 
llamado -La Coronilla" a un cuarto de milla de Santa Ana A m a — 

• ^ciendole 372 prisioneros y tomándoles todo su parque v 
armamento. Tres días después entraron las fuerzas republicanas 
en „uadalajara, en dende fueron perfectamente tratados los pri-
sioneros de guerra hechos a los franceses. 

Ramón Corona mandó una .expedición para apoderarse de Colima, 
en donde estaba e-1 Gen. Felipe Chacón ya hostilizado por las 
tuerzas liberales desde el principio del mes de enero". Como es-
ta expedición no logró tomar la plaza,, salió el Gen. Corona, el 
^ a ¿i), en dirección a Cclima. Los dos jefes convinieron en cele 
or^r un arreglo para evitar mayor derramamiento de sangre, y — 
-i-os imperialistas ese mismo día evacuaron la plaza que fue ocu-
pada por los republicanos, 



196 
Mi&SklLIANC FJK&SSÍÍ A MISXIGO El 12 le diciembre le jó Maxi-

MOEVA JdMTA mili ano la ciudad le Drizaba 
para dirigirse* a la capital, 

lasó unos días en Puebla, de donde salió el 3 lo enero de 186.7 : 
y llIÉfó el lía 5 a laí hacienda de la Teja, 

Maximiliano fue instado nuevamente por los franceses para -
rae abdicara, pues Bazaine le había dicho; "Pesie el día en'que 
los 3. Jniios han puesto altamente su veto al sistema imperta], 
ia existencia del trono es efímera, aun cuando hubiese obtenido 
V. M, ICC,100 franceses,,,.Hoy mi opinión es que V,M, se retire 
espontáneamente". 

En vista de esto, citó él Emperador a era Jim ta para consol 
tar una vez más ia opinión acerca de lo que convenía hacer ', - Esa 
junta se verificó el 11 de enero y asistieron a ella 35 promi— 
nenies imperialistas y el mismo Jazaihe» Siete votaron por la 
abdicación, el mariscal entre ^tros. Este ultimo leyó un escri-
to en francés en que dijo, entre otras cosas que, atendiendo a 
la situación miJktar, hacendarla y política, -pues la opinim -
de la mayo-ría de la nación parecía más republicana que imperia-
lista- juzgaba imposible que su Majestad pudiera, continuar go. -
be m a n i o el país. 

P. Alejandro Arango y Escandón leyó su discurso después i el 
mariscal, aplicándole das mismas palabras que el Papa.Paulo IV \ 
había dirigido al Duque de luisa, a quien el Rey 'Je Francia, En 
rique II había enviado a protegerlo contra Felipe IIí "Idos; na 
ia importa. Habéis hechomuy boo por vuestro sobera 
no; menos aun por la Iglesia; nada, absolutamente nada por vues 
tra honrad' , 

.0 -.nocida la opinión de la Junta, Maximiliano resolvióse de-
finitivamente a quedarse en México, ::Esa junta, dice Pérez Ver-
día, fue como el consejo de guerra quo c.ndého a muerte a Maxi-
miliano" > 

El 21 de enero, cuando se cumplían tres meses de haber sa-
lido el Archiduque de la capital, volvía a ella dispuesto a tri 
unfar o á morir, 
1 TOMA PE ZACATECAS ' A fines de diciembre de 1866, salió 

B¿;TaLLA PE SAif JACINTO,- Miramón para el interior con 400 hom-
bres con intentos de combatir a Esoo-

bel. y a Corona, Los republicanos habían ocupad:-- Zacatecas y 38 
había establecido alia el.gobierno de Juárez el 22 de enero. --
San Luis Potosí había sido abandonada por Mejía y ocupada por -
el Gen. Treviño, - >. 

AI salir Miramón de la capital-, .ignoraba la caída de Guada-

-ajara y San Luis.- Se apoderó fácilmente ft^Bcaiientés y pa-
só a oruanajuato para hacerse ie recursos, aunque crnlgló muy -

h a b e r s e ^ e s t o acuerdo con el Gen. Severo -
del jstilx» sobre un plan de campaña, marchó violentamente so-
bre zacatecas para sorprender a ios liberal^. Las fuerzas ie Mi 
ramón, en combinación ccn las de S. Bel Castillo, atacaron vilo! 
rosamente xa plaza ,1 día 2 7 de enero y lograron tomarla iespués 
de pocas horas de combate. 

3 1 J U w z U ministros apenas tuvieron tiempo 
reponerse en salvo, gracias a ia velopiiad del carruaje en >ue 
nuian, y se estabdecieron en Jerez. "D 3 S 1 • • 

_:ocos dxas despues el Gen. Liceaga fue vencido ñor el 5en.-
Antgilón, y aDandonó da ciudad de Guáná§uato retirándose a Que-
retaro con Mejía. 

Sabedor Escobedo de de acontecido en Zacatecas, salió de San 
Luis lotOsi, para esa ciudai. En camino atacó a las fuerzas de— 
Mapam-Sn cerca de la hacienda llamada San Jacinti, el le. de T é — 
orero. Los imperialistas tuvieron una completa derreta, no habi-
endo podido Miramón mantener el ánimo de sus tropas. Quedar<n en 
poder de _os republicanos armas, municiones, trenes, dinero y e-
quipajes. Los vencidos tuvieran más de 100 muertos, un rrímero ma 
yer le heridos y cerca de 500 prisioneras, de los <¿d$ 139 erar. 1 
íraneeses. Entre los prisioneros estaba Joaquín Miramón,'hermano 
del general, que había silo herilo de -m pie. 
„ E 1 -eneldo, sin iesalentarse prícuró incorporar sus 
-.uerzas con las leí Gen. Castillo, y se le unió en üjuelds. El -
*en. Herrera y Cairo, creyendo encontrar sólo a Castillo, pues -
sauía que Miramón había sido derrota 10, salió en su contra y los 
encontró en la hacienda de da Quemada, en camino rumbo a ,Cueré-
tar o. 

El 4 ie febrero se entabló la lucha, venciendo completamerte 
-ios imperialistas a los liberales, quienes entre otras pérdidas 
tuvieren"que lamentar la muerte ded bravo Gen. Herrera y Cairo. 

iips prisioneros hechos fueron tratados c¿n consideración. Se 
no sepultara al Gen. Herrera y siguieron los vencedores después 
su marcha en dirección a ^ueretaro. 

Si día 8 de febrero por la mañana fue fusilado Joaquín Mira-
f > n e l iía y después de éd li fueron los 139 prlsione— 
franceses en pelotones de carto numere. Esta terrible ejecución 
duro dos horas, que lo fueron de penosa agonía para les infeli-
ces que esperaban su turno. 

Esas ejecuciones llamaron la atencixn tanto en Europa como -
en ios E. Jnidcs. El escritor republicano Teiro Prunela lice que 
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MI&SKLLIANC REGRESA A MISXIGO El 12 le diciembre dejó Maxi-

líllEVA JDMTA mili ano la ciudad de Drizaba 
para dirigirse* a la capital , 

lasó unos días en Puebla, de don le sa l ió ed 3 lo enero de 186.7 : 
y l l eg5 el l í a 5 a la bacienda de la Teja , 

Maximiliano fue instado nuevamente por los franceses para -
rae abdicara, pues Bazaine le había dicho; "Desde el lía en qpe 
los E, Jnilos han puesto altamente su veto al sistema imperial, 
ia existencia del trono es efímera, aun cuando hubiese obteniio 
7. M, 10'C . DOC franceses... .Hoy mi opinión es que V,M. se retire 
espontáneamente". 

En vista de esto, citó el Emperador a una :Junta para cónsul 
tar una vez más la opinión acerca de lo que convenía hacer '. - Esa 
junta se verificó el Id de enero y asistieron a ella 35 promi— 
nenies imperialistas y el mismo Dazaihe. Siete votaron por la -• 
abdicación, el mariscal entre otros. Este ultimo leyó un escri-
to en francés en que lijo, entre otras cosas que, atendiendo a 
ía situación milktar, hacendarla y política, -pues la opini <n -
de la mayo-ría ie la nación parecía más republicana que imperia-
lista- juzgaba imposible que su Majestad pudiera continuar go.-
bernanie el país. 

D. Alejandro Aran go y Escandón leyó su discurso qespu.es i el 
mariscal, aplicándole das mismas palabras que el Papa.Paulo IV ¿ 
había dirigido al Duque de Guisa, a quien el Rey 'Je Francia, En 
rique II había' enviado a protegerlo contra Felipe IIí "Idos; na 
ia importa. Habéis hechomuy boo por vuestro sohera 
no; menos aun por la Iglesia; nada, absolutamente nada por vues 
tra honra," , 

.0'.nocida la opinión de la Junta, Maximiliano resolvióse de-
finitivamente a quedarse en México, ::Esa junta, dice Ferez Ver-
día, fue como el consejo dé guerra que c.relegó a muerte a Maxi-
miliano" > 

El 21 de enere, cuando se cumplían tres meses de haber sa-
lido el Archiduque de la capital, volvía a el la dispuesto a tri 
unfar o a morir, 
1 TOMA PE ZACATECAS' A fines ie diciembre de 1866, salió 

-EÁÍMLLA DE SAif JACINTO,- Miramón para el interior con 400 hom-
bres con intentos de combatir a Esca-

bel. y a Corona, Los republicanos habían ocupad:- Zacatecas y 38 
había establecido ailu él.gobierno de Juárez el 22 de enero. --
San Luis Potosí había sido abandonada por láejía y ocupada por -
el Gen. Trevirlo, - >. 

AI salir Miramón de la capital-, .ignoraba la caída de Guada-

-ajara y San Luis. Ce apoderó fácilmente le.. Aguascalientesy pa-
só a oruanajuato para hacerse ie recursos, aunque c m l g l ó muy -

m 0 s haberse puesto de acuerdo con el Gen. Severo -
del jstilr* sobre un plan de campaña, marchó violentamente so-
bre zacatecas para sorprender a ios liberales. Las fuerzas le Mi 
ramón, en combinación cen las de S. Del Castillo, atacaron vilo! 
rosamente xa plaza el día 2 7 ie enero y lograron tomarla iespues 
de pecas horas de combate. 

3 1 J U w z U ministros apenas tuvieron tiempo 
reponerse en salvo, gracias a ia velocidad del carruaje en me 
nuian, y se establecieron en Jerez. "D 3 S 1 • • 

_:oeos lias Iespues el Gen. Liceaga fue vencido cor el Gen.-
Antgrlón, y acandonó la ciudad de Guána^uato retirándose a Que-
retaro con Mejía. 

Sabedor Escobeao de 1c acontecida en Zacatecas, salió de San 
Luis Potctei, para esa ciudai. En camino atacó a las fuerzas ?e— 
Miramón cerca de la hacienda llamada San Jacinta , el" le. de d e — 
orero. Los imperialistas tuvieron una completa derrota, no habi-
endo podido Miramón mantener el ánimo de sus tropas. Quedar<n en 
poier de _os republicanos armas, municiones, trenes, dinpro y e-
quipajes. Los vencidas tuvieran más de 100 muertos, un rrímero ma 
y?r le heridos y cerca de 500 prisioneras, de los <¿¿$ 139 erar. D 
íraneeses. Entre los prisioneros estaba Joaquín Miramón,'hermano 
-del general, que había siio herí lo ie -un pie. 
„ E 1 vencido ? sin iesalentarse prícuró incorporar sus 
ruérzas con las del Gen. Castillo, y se le unió en Ojuelos. El -
*en. Herrera y Caire, creyendo encontrar sólo a Castillo, pues -
sauía que Miramón había sido ierrotaio, sadió en su contra y los 
encentro en la hacienda de la Quemada, en camino rumbo a ,Cuere-
tar o. 

El 4 ie febrero se entabló la lucha, venciendo completamerte 
-ios imperialistas a los liberales, quienes entre otras pérdidas 
tuvieren'que lamentar la muerte ded bravo Gen. Herrera y Cairo. 

nos prisioneros heohes fueron tratad*s c¿n consideración. Se 
110 sepultura al Gen. Herrera y siguieron los vencedores despues 
su marcha en dirección a ^ueretaro. 

Si día 8 de febrero por la mañana fue fusilado Joaquín Mira-
f > n e l iía y iespues ie el li fueron les 139 prisione— 
franceses en pelotones de carto numere. Esta terrible ejecución 
cíu?° d 3 s aeras, que lo fueron de penosa agonía para les infeli-
ces que esperaban su turno. 

Esas ejecuciones llamaron la atención tanto en Europa como -
en res E. dnides. El escritor republicano feiro Prunela iiee que 



"fue profunda la sensación que produjo dentro y fuera de México 
la terrible tragedia En ios E. Unidos hasta los periódicos 
más afectos hasta entonces a la causa de Benito Juárez,. no -
pudieron menas que censurar severamente el hecho:, exhortando ai 
gobierno de Washingtsn a intervenir para que la tierra america-
na no se. manchara con tan sangrientas hecatombes" . 

SALIDA DEL El 5 de febrero comenzaron a salir las ulti 
EJERCITO FRANCES,- mas fuerzas francesas que aun quedaban en I 

la ca,pitalj despues de haber lestruído todo, 
lo que les pertenecía y na era posible llevarse, 

Desde muy temprano se quitó la bandera francesa que flotaba 
en el palacio le Puenavista. Mucha gente se apresuró a contem -
piar la salida. Ni un viva, ni una sola demostración de aprecio 
hubo para esas tropas que, venidas para crear un imperio, se -
volvían dejando al país en la anarquía y en la pobreza. "En to-
do «se pueblo, dice Masseras, ni un solo rostro que no dijese -
al mariscal con quó abrumante unanimidad el juicio pábilot, le -
hacía responsable de las esperanzas burladas y le la situación 
que dejaba tras de sí. Este juicio debía serle tanto más cruelr 
cuanto que no podía ignorar que el ejercito en gran parte se a-
Sociaba a el". 

En cuanto al soldad i francés, preciso es hacer justicia a -
su mérito; mostró en todas partes su proverbial valor,; atrave-
só inmensos desiertos soportando las fatigas con admirable for-
taleza, y no escaseó jamás su sangre en lo's combates, 

"Sin perder la esperanza de que Maximiliano, al palpar la -
realidad de una situación insostenible, se resolviese a abando-
nar el país, Bazaine emprendió lentamente su marcha hacia 7era-
cruz con objeto de facilitar la retirada del Archiduque en caso 
que se decidiese a romper las redes en que le tenían- cogido los 
conservadores, y adoptase ed undcO| camino que le aconse jaba la-
prudencia. Cinco días estuvo el Mariscal en fuellar allí supo -
la derrota de Miramón, y con este motive escribió a Maximiliano 
invitándole a que saliese de México, y diciendo!e ai mismo tiem 
po que quedaba el Sen. Castagny para protegerle". (Yigil, Slr,7)~ 

El embarque de las tropas terminó el 11 de marzo, cuando ya 
el Archiduque se hallaba en £¿uerótaro. 

MAXIMILIANO SALE SI den. Miramón llegó a Querótaro el 8 le 
PARA ^UEHETARO,- febrero en -unión del Gen. S. del Castillo, 

y a£Llí encontró al Gen- Mejía. 
En Q,ueretaro, varias personas alie tas a Miramón. le aconsejaron 
que desconociese a Maximiliano y se proclamase jefe supremo de-
la NaciSi. "Ruego a TJds,, si me aprecian, iijo/que no -rué 1 van-

V l T l T V m t ° ' ^ Palera le luchar ¿ lífen-
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Las marchas de Escobedo y Corona, que se -unieron en Ihamacue 
re a principios de marzo, hacían da ofensiva difícil desde e i ~ 
^ marzo en que Corona dejó Celaya, >e imposible ie^de el 
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ACCIONES MAS NOTABLES DURANTE~EL SITIO E1 dfA n • 
MISION DE MARQUEZ los I p ^ ^ I 

-nto ie ia Cru,, en donde estaba establecido e f t u l r t e ^ M É 
con ^ f 
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I E m i M ^ I n° ^ CJffiPl6ta recibió orden de ! Maximiliano de replegarse a la plaza, porqu. no había pcdi.o — 



"fue profunda la sensación que produjo dentro y fuera de México 
da terrible tragedia En ios E. Unidos hasta dos periódicos 
más afectos hasta entonces a la causa de D- Benito Juárez,- no -
pudieron menrs que censurar severamente ei hecha:, exhortando ai 
gobierno de Washingtsn a intervenir para que la tierra america-
na no sq manchara con tan sangrientas hecatombes". 

SALIDA DEL El 5 de febrero comenzaron a salir las ulti 
EJERCITO FRANCES,- mas fuerzas francesas que aún quedaban en -

la C3,pitalj después de haber destruido todo, 
lo que les pertenecía y no era posible llevarse, 

Desde muy temprano se quitó la bandera francesa que flotaba 
en el palacio le Puenavista. Mucha gente se apresuró a contem -
piar la salida. Ni un viva, ni una sola demostración de aprecio 
hubo para esas tropas que, veniias para crear un imperio, se -
volvían lejando al país en la anarquía y en la pobreza. "En to-
do «se pueblo, dice Masseras, ni un solo rostro que no dijese -
al mariscal con qué abrumante unanimidad el juicio publica le -
hacía responsable de las esperanzas burladas y de la situación 
que dejaba tras de sí. Este juicio debía serle tanto más cruelr 
cuanto que no podía ignorar que el ejercito en gran parte se a-
sociaba a el", 

En cuanto al soldad i francés, preciso es hacer justicia a -
su mérito; mostró en todas partes su proverbial valor,; atrave-
só inmensos desiertos soportarlo las fatigas con admirable for-
taleza, y no escaseó jamás su sangre en lo's combates» 

"Sin perder la esperanza de que Maximiliano, al palpar la -
realidad de una situación insostenible, se resolviese a abando-
nar el país, Bazaine emprendió lentamente su marcha hacia 7era-
cruz con objeto de facilitar la retirada del Archiduque en caso 
que se decidiese a romper las redes en que le tenían cogido los 
conservadores, y adoptase el unicoj camino que le aconse jaba ia-
pr ciencia. Cinco días estuvo, el Mariscal en Puebla * allí supo -
la derrota de Miramón, y con este motive esoribió a Maximiliano 
invitándole a que saliese de México, y diciéndole al mismo tiem 
po que quedaba el den. Castagny para protegerle". (Yigil, 8L7)~ 

El embarque de las tropas terminó el 11 de marzo, cuando ya 
el Archiduque se hallaba en £¿uerótaro. 

MAXIMILIANO SALE SI den. Miramón llegó a Ojieretaro el 8 le 
PARA ^UERETARO,- febrero en unión del Gen. S. del Castillo. 

y allí encontró al Gen- Mejía. 
En Q,ueretaro, varias personas adictas a Miramín. le aconsejaron 
que desconociese a Maximiliano y se proclamase jefe supremo dé-
la Nación. "Ruego a Tlds,, si me aprecian, iijo/que no -rué 1 van-
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Las marchas de Escobero y Corona, que se unieron en Ihamacue 
re a principios de marzo, hacían la ofensiva difícil d^sde el ~ 
^ marzo en que Corona dejó Celaya, >e imposible ie^de el | í f 
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-nte le la Iruz, en donde estaba establecido ef tuírtel^ J L 1 
con ^ f 

l í a 1 7 Miramón atacó los cerros de San Pablo y de San Gre 
I E m l M ^ I n° ^ CJffiPl6ta recibió orden de ! «aximi.rano de replegarse a la plaza, porqu. no había pedi.o — 



mandar reforzarlo con la brigada Meniez, por rie ed panto 1« la -
Cruz habí?. sido nuevamente atacado. 'ín estas acciones se distin-
guieron Miramón, Mecía y el príncipe Félix de Salm Salm. 

Vienlo el ânpcraicr la necesidad impreso indi ule de prop orcio 
narse tropas y dinero, envi5 a Márquez al frente de 1200 hombres 
de caballería, a^onqo-iído de fidaurri, para recoger la guarní— 
ción de la os,"? i tal, regresar violentamente, atacar por la reta— 
guardia al enemigo y así facilitar la salida de los sitiados. — 
has cosas habían dlegado al punto de no hablarse ya más que de -
salvar las personas. Márquez salió a media noche del día 22 de -
marzo y ai salir le dijo Maximiliano: "General, no se olvide üd. 
i-ie el Imperio'se encuentra hoy en Querétaro", a lo que contestó 
Márquez: "Dentro de quince días estare de vuelta", 

los ooruates parciales entro. sitíalos y sitiadores se ha-— 
cían cada, día roas numerosos y sangrient03. 

El día 22 dos sitiados hicieron una salida al rancho d<= San-
Juanico y lograren hacerse de seis carros de víveres. El 6 le — 
abril hizo Miramón otra atrevida salida y pudó quitar al enemigo 
muchas provisiones y varias piezas de artillería, aunque no con-
siguió introducirlas a la plaza, porque fue atacado por el Cor. -
Uoria. 1ero, entre tedas las acciones, la más reñiia fue la del-
cerro del limatario. El ataque fue el día 27 de abril, con -m — 
arrojo verdaderamente temerario. Miramón derrotó a los república 
nos, les hizo gran cantidad de muertos y heridos, les quitó 22 -
cañones, numerosos fusiles y más de.S00 prisioneros. Mientras el 
Archiduque felicitaba a Miramón por aquel brillante hecho le ar-
mas, llegó el jefe que conducía los carras, diciendo que la oata 
Hería enemiga había destrozado su fuerza y le había arrebatado-
el botín. SI Archiduque orden* un contraataque, pero Corona ocu-
rrió oportunamente y lo rechazó. En eso llegaron los generales -
Naranjo, Guadarrama y Tolentino con cerca de '500C dragones que -
acababan de batir en el Jacal a los imperialistas que habían ven 
oído al Gen. Márquez le León. Terrible fue el combate que se em-
peño. Miramón vio que era imposible seguir luchando y mandó t.c— 
car retirada. Eran las ornee le la mañana cuando concluyó. Eue el 
episodio más sangriento del sitio. Los republicanos perdieron — 
más le 400 nombres entre muertos, heridos y dispersos. También -
tuvieron sus perillas los imperialistas,: que vieron cambiar su -
efímera victoria en derrota sangrienta.-

TOMA DE PUEBLA.- El Gen. Márquez llegó a la capital el 2? de 
marzo. El día "'") recibió noticia del Gen. -

Manuel Nonega, que "se hallaba en Puebla,, que la ciudad iba a — 
ser atacada y ouc acudiera a prestarle ayuda. Pensando que si f, 

Díaz vencía y tomaba esa ciudad, nc Habría ya manera de defender 
a oa capi.a- mientras que si él lo atacaba y lo vencía, téndría-
1 S P f S° ^ e f i t 0 p a r a # de Quéretaro y defender-
se dei ^en. Guadarrama que Sscobedo había enviado en su contra -
con T*0CC jinetes, resolvió acceder a la petición leí Gen. Nbríe 
ga. -

El Gen, Díaz, temiendo pue llegase a tiempo el refuerzo que-
ixevaba Márquez a la^ciudad de Puebla, le dio un vigoroso asalto 
el ¿ le abril y uogro temar esa plaza derrotando ai Gen. Nordega 
uespues le una heródea iefensa que hicieron los imperialistas.0 

Márquez emprendió la retiada hacia la capital. En la hacía-
la ae San Lorenzo fue tiroteado por las fuerzas del Cor. Lalanne, 
y tuvo que combatirse nuevamente entre el citado cunto y Calou— 
-alpan, puliendo, al fin, llegar a la capital portel camino de -
Texcoco. 

Márquez vióse obligado a encerrarse en México y a partir del 
-2 íe^abril comenzó el sitio organizado por el Gen. Díaz. 

Márquez había querido salvarlo todo y no había conseguido — 
salvar nada. 

Mientras ̂ tanto la- situación ae ios sitiados en '^uerétaro em-
peoraba de día en día, y las esperanzas de ver llegar a Márquez 
con LOS refuerzas pedidos ,se iban perdiendo ."Vigías colocados en 
das torres de rns tempdos observaban los caminos. -pero nada veí-
an, Los diversos correos sai!ios de la plaza al ¿ncuentro de Már 
qaez, aparecían al lia siguiente en la trinchera enemiga, cclga-
í's ie un alto palo y con un enorme letrero er. que se leía; "Co-
rreo iel Eir.oerador", 

ULTIMOS"AC0NTSCIMIEíJTCS. - El día 14 de mayo los generales .le 
. cidieron romper el sitio dejando -
inutilizara la artillería y trenes antes de salir. Su ónica espe 
rauza era la sierra, cuya entrada estaba próxima a Querótaro y --
quepertenecía ocia, en cuerpo y alma, al Gen. Mejía, La salida-
debo a eiectuarse a las" tres de la mairugaia del día 15 y todos -
los preparativos estaban ya hechos-

El Cor, Mi-guei López entregó el punto de da Cruz, destares de 
naber tenido v>n& conferencie con el Gen, Sscobedo. 

„ Francisco Velez tomó el punto. El imperador con el -
principe de Salm Sálhi y algunos íficiales salieron iel ccnvento. 
atravesaren la plaza de la Jruz y se dirigieron al cerro de las' 
Campanas, Los liberales comenzaron a hacer fuego, dirigiendo sus 
tiros a ese cerro. Maximiliano pregunto! a Mejía si no sería pasi 
ble romper el c-orco, a lo cual le respculic: "Señor, pasar es — 
imposible; pere si V. M, lo criena, trataremos de hacerla, porque 



en cuanto a mí estoy dispuesto a Morir". 
No pudiente defenderse los imperialistas, enarbol-aron la b-

bandera blanca. 31 den. Corona se presentó y Maximiliano se en-
tregó por preso. Al rendirse, Maximiliano díjole a Coronai"Lcs-
indivii-o.es que me acamparían no tienen otra responsabilidad que-
la que. les .impone el haber seguido mi suerte; leseo que no reci 
han daño algu.no: si hay necesidad de :m&. víctima, ye quiero sor 
esa, y que mi sangre sea la -íltima que se derrame en este país". 

Maximiliano fue llevado preso ai convento le la Cruz* AIIí-
habló con Escobedo / de entregó su espada. Mejía estaba ya pre-
so, pero las pesquisas para dar con Miramón y Méndez habían si-
do infructuosas. 

Uno que había visto a Miramón entrar en la casa del Dr. Li— 
Céa, para^curarse por estar berilo, lo denunció. En cuanto ai -
den. R. Méndez, también fue delatado su escondite, de donde fue 
saca do. Conducido ante Escobedo, solí pilló que se le permitie-
se despedirse de Maximiliano antes de ser fusilado, y se de cor. 
ceii5. Llegado a la presencia iel Emperador, éste íe dije: "7a-
ITd, a la vanguardia, general; pronto seguiremos el mismo camino'.' 
Algunas horas iespués moría, el 19 de mayo, tan bravamente como 
hatea siempre pelea-do en vida. 

Consultado el gobierna que se había establecido en San Luis 
qué ieaía hacerse cor. ius presos, contestó rué debía juzgárseles 
conforme a la ley del 25 ie enero ¿e 1862. 

Maximiliano nombró como defensores a los Lies, hafael Martí 
nez de la Torre, Mariano Riva Palacio y Sulalio Ortega, qué líe 
garen a ^uerétar^ en la noche iel 4 al fe de junio. Mientras, eñ 
vista de la tardanza de los defensores en llegar, había nombra-
do el Archiiuque al Lic. José María Vázquez, de esa ciudad, pa-
ra que comenzara la defensa. Después Riva Palacio y Martínez sa 
lierir. para San Luis a lo gubernativo iel negocio, y Ortega con 
Vázquez, se quedaron en Queretaro a lo judicial. 

La princesa de Salm Salm, en su afán ie salvar al Emperador 
y previendo que los mellos legales no llegarían a dar la liber-
tad a Maximiliano, se empeñó en procurar la evasión del ilustre 
prisionero. Can ese fin había ofrecido fuertes sumas de f.ir.ero-
a los coroneles encárgalos de la guardia, para que, -una vez con 
aup.da la evasión, pudieran ellos a su vez lirigirse a Europa.-
Clin embargo, interesándose por la suerte de'sus generales, el -
Archiiuque ieoía oue si no se podían salvar Miramón y Mejía, él 
tampoco se fugaría. La guardia, que parecía ya ganada, fue reie 
vada ie una manera imprevista y er. su totaliiad, perdiéndose -
con esto toia esperanza de saivaríe por este medio. 

. f| d e reunió el Consejo de íuer-JLn el tea-
tro Iturhrde. Maximiliano no pudo asistir por estar enfermo; pe-
^ d ^ í ó T 3 " 1 ^ 7 M e j í a' Presidía el Jurado el Teniente 
f r ; B t i oan"he* 7 1 0 completaban seis capitanes, en calidad-J-Q /OOAXGS • 

A las once el fiscal Manuel Aspiroz comenzó la lectura de la 
acusación, respues de lo cual leyeron sus defensas los alegados-
le ios acusaaos. e 

_ M la
+ í a r d e & e s e 13, el citado fiscal Aspiroz -

se presentaba en el convento de las Teresitas, adonde había sid, 
xuevaco Maximiliano, a notificarle que se le había sentenciado'a 
a. uB « 

f U e f t i f i c; a l a p G r e l ^r*era1' Marianc-nscoeedo, y - designó el día 16, a las tres de da tarde, para -la ejecución. ' * 
. , ̂  yte a # esto, *¿va Palacio y Martínez de la Torre, en u-

niwn iex Barón ¿e Magreas r ministro de Prusia, se presentaron an-
„gárez, Pidiendo el indulto del Archiduque. Lo pico que obtu 

Va.eren fue que se suspendiera la ejecución por tres lías, cence= 
ddendo es te tden|o a los sentenciados para que pudieran arreglar 
sus asuntos de familia. 

Buen numero ie personas del}uerétar, y le San Luis pidieron-
uamoien a. gobierno que se indultara a ios sentenciados, pero no 
obtuvieron mejor resultado que dos defensores y el ministre de -
i rusia. oa princesa de Salm Salm, que de rodillas intercedió an-
ue uuárez por .a salvación del Emperador, nada logró en su favor. 

•oe^ard Ofició por telegrama a Caujpbeil haciéndole la reco-
mendación le qye inmediatamente comunique a Juárez el interés — 
que toman ios E. Unidos en el caso, para oue se trate a Maximili 
ano y a sus compañeros con la humanidad que las naciones civili-
zadas acuerdan a los prisioneros f.e guerra, Teme eñe se depare -
una suerte semejante a ios prisioneros de Sacatecas. Tal severi-
dad, duce, ieshonraría la causa nacional de México y al sistema-
repunlioanc de tof.o el murió". 

LA EJECUCION.- El día 19 de junio fueron conducidos en coche 
los tres prisioneros al cerro ie las Campanas, 

jtaximilaane,. conservando su ser en liad hasta el último Instante -
en señar de aprecio a Miramón, le lijo: "General, un valiente de 
oe ser arredrado hasta per los monarcas. Antes de morir culero ce 
derws el lugar de honor", y le hizo colocar en el centro. Diri-
giéndose ruego al Gen. Mejía, 1« dijo: "General, lo oue -o -e — 
premia er. la tierra, lo premia lios en la gloria". Luego, alelan 
Candóse unos pasos y en voz alta dije: «Que mi sangre selle las" 



204 
desgracias is mi» nueva patria2 Tiva México i" 

Mi ramón, con voz ciara y firtóe, dijo : "....proteste contra-
ía nota de traición que se ha queriio arrojarme par¿.cubrir mi-
sacrificio. Muero inocente de ese crimen, y perdoho a les que -
me lo imputan.... Tiva MéxicoJ" 

Mejía nada dijo.. 
Después ie esto, Miramón se colocó en* medio, Maximiliano a— 

su izquierda y Mejía a la derecha. 
A las siete .y cinco minutos de la mañana del 'lia Id de junio 

los tres habían acabado ie existir. Hacía poco mas le tres años 
que Maximiliano había llégalo a México. 31 segando Imperio haría 
resultado casi tan efímero como el primero, y la suerte iel se-' 
gunlo Emperador ie México no había sido más afortunada que la -
iel primero, el libertador Iturbi¿e. 

Los cadáveres ie Miramón y Mejía fueron entregadas a sus res 
p 0O 1} i Velo espesas. 3d ie 1 Emperador fue idevado al convento io —— 
las Capuchinas, en donde los médicos lo embalsamaron, eneerran— 
dolo después en un ataúd de cinc que fue colocado en un lugar „-
digno, hasta-que la familia real ie Austria lo reclamase. 

Si 25 de agosto -1867- Hegó a Teracruz el Tice-almirante Te 
ghettoff en la fragata Nevara y piiió ad ministro ie .Relaciones" 
Sebastián Lerio de Tejada, ed cadáver ied infortunado Archiduque 
Come sii misión era puramente confidencial, el gobierno mexicano 
río se lo concedió, diciendo que sólo se le entregaría, ciando ¿e 
ana manera oficial lo pidiera el gobierno le Austria o la fami-
lia reí finado, . -

Habiéndose cumplido este requisito, el 12 ie noviembre del-
mlsffií año 1867? los restos fueron recogíios iel hospital 
San Andrés de México y llevados a Teracruz en donde el 25 del — 
citado mes los recibió oficialmente el Tice-almirante Teghettoff 

En la misma fragata Novara,, que empavesada hab-ía llegado a -
Teracruz tres y medio años antes para dejar a los los jóvenes — 
Soberanos llenos de esperanzas e ilusiones, se llevaba ahora el 
cadáver ie uno de ellos, para ser depositada er. la cripta de Ca-
puchinos le Tiena, di tima moratla de dos miembros de la casa im-
perial ie Hapsburgo. 

205 
• T 0 M A J 3 M CAPITAL.- Márquez había seguido defendiéndose" en 

la capital resistiendo el sitio. Tan -
luego o orno tuvo .conocimiento ie la caída ie ^uerétaro y del gi-
ro que temaban-los acontecimientos, pasó el mando de la tropa -
al den. Tavera el 1? ie .junio y se ocultó, como lo hicieron los 
•generales Tiiaurri, D'Horán y Ramírez le Arellano, lo mismo oue 
el presidente iel Consejo, .José María Lacunza. SI Cen. Tabera -
envidónos comisiona ios* a l . Díaz para arreglar una capitulación 
y el iia 21 las fuerzas republicanas hicieron su entrada a la 
capital, SI Gen, Díaz publicó un decreto ordenando pie t.-dos -
ios que hubiesen desempeñado'algún empleo o comisión sirviendo 
al Imperio, se presentasen so pena de ser pasados por las armas. 
Si Gen. Tiiaurri. no se presentó, como tampoco se presentaron -
las otras tres personas, anteriormente citadas, 

Si escondite ied Gen. Tiiaurri fue descubierto'el 8 de ju— 
lio y^se le pasó por. las arras Igual suerte tuvo el Gen. Tomás 
1 'Horár,, que fue fusilado el 22 te agosto ie ese año, 1867, 
cuando ya Juárez había establecido su gobierno en México. Muchas 
personas se interesaron por la suerte de este general, pero Juá 
rez se mostró inflexible. 

En cuanto al Gen. Márquez logró ponerse en salvo y salir del 
país. 

Antes de .que se verificasen las ejecuciones de que se acaba 
ie hablar, la plaza de Teracruz había sido ocupada por las fuer 
zas rep'uoli:C8,nas. ~ 

Actitud de l's Estados unidos durante 
el segunde Imperio. 

El Gen, Ph. H. Sheridan dice; "..que su. ejército apoyaba, --
estimulaba y proveía con abundancia de armas y bastimentos a los 
liberales mexicanos, dejando a conveniente distancia junto ai -
rio y ied iao.o americana ¡fichas armas y municiones para que ca-
yesen en manos de ios liberales y así éstos puliesen hacer pie 
en sólidas bases...." 

Algunas páginas iespués narra cómo el Cor, Scdg-w'ek tomó po-
sesión de Matamoros para apresar a González Ortega y entregarlo 
a Juárez por Oouf.ucto de Esccbedo, 

Agrega que-"durante esta primavera e invierno (1866) de só-
lo el arsenal le Patón Rouge les mamamos ?0.CC0 fusiles". 

"Al terminar nuestra guerra (del Norte, contra el Sur) había 
pocas esperanzas de salvación para los republicanos de Méhcioo, 
en real liad hasta que nuestras, tropas se ccncentrarcn a orillas 
del Rí- Grande, no tenían ninguna esperanza. El presentarnos en 
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iesgracias ie mi» nueva patria2 Tiva México i" 

Mi ramón., con voz ciara y firtóe, dijo : "....protesto contra-
ía nota de traición que se ha queriio arrojarme par¿.cubrir mi-
sacrificio. Muero inocente dé ese crimen, y perdoho a les que -
me lo imputan..o. Tiva México J" 

Mejía nada dijo.. 
Después le esto, Miramón se colocó en* medio, Maximiliano a— 

su izquierda y Mejía a la derecha. 
A las siete .y cinco minutes de la mañana del 'lía 19 de junio 

los tres habían acabado ie existir. Hacía poco mas le tres años 
que Maximiliano había llégalo a México. 31 segundo Imperio haría 
resultado casi tan efímero como el primero, y la suerte leí se-' 
gurdo Emperador ie México no había sido más afortunara que la -
leí primero, el libertador Iturbi¿e. 

Los cadáveres ie Miramón y Mejía fueron entregadas a sus res 
esposas. 31 le r Emperador fue elévalo al convento lo —— 

las -Capuchinas, en donde los mélicos lo embalsamaron, eneerran— 
dolo después er. un ataúd de cinc que fue colocado en un lugar 
digno, hasta'que la familia real le Austria lo reclamase. 

Si 25 de agosto -1867- llegó a Teraeruz el Tice-almirante Te 
ghettoff en la fragata Nevara y pilló al ministro ie .Relaciones" 
Sebastián Lerio ie Tejada, ed cadáver ied infortunado Archiduque 
Come sii misión era puramente confidencial, el gobierno mexicano 
no se lo concedió, diciendo que sólo se ie entregaría ouanio ¿e 
una manera oficial lo pidiera el gobierno le Austria o la fami-
lia -red finado, . -

Habiéndose cumplido este requisito, el 12 de noviembre iel-
mi'smc año 1867? los restos fueron recogidos del hospital 
San Andrés de México y llevados a Teraeruz en donde ed 25 del — 
citado mes los recibió oficialmente el Tice-almirante Teghettoff 

En la- misma.fragata Novara,, que empavesada había llegado a -
Teraeruz tres y medio años antes para dejar a los los jóvenes — 
Soberanos llenos de esperanzas e ilusiones, se llevaba ahora el 
cadáver de un. de ellos, para ser depositada er. la cripta de Ca-
puchinos de Viena, última mcratla de los miembros de la casa im-
perial de Hapsburgo. 
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• T 0 M A J 3 M CAPITAL, — Márquez había seguido defendiéndose" en 

la capital resistiendo el sitio. Tan -
luego como tuvo .conocimiento le la caída ie Querétaro y del gi-
ro que te:, aban ios acontecimientos, pasó el mando de la tropa -
al den. Tavera el 1? de .junio y se ocultó, como lo hicieron los 
•generales Tiiaurri, O'Horán y Ramírez le Arellano, lo mismo que 
el presidente leí Consejo, .José María Laeunza, SI Cen. Tabera -
envídenos comisionados* a "f. Díaz para arreglar una capitulación 
y el lia 21 las fuerzas republicanas hicieron su éntrala a la 
capital. SI Gen. Líaz publicó un iecreto ordenando pie t.-des -
ios que hubiesen desempeñado'algún empdeo o comisión sirviendo 
al Imperio, se presentasen so pena ie ser pasados por las armas. 
Si Gen. Tiiaurri. no se presentó, como tampoco se presentaron -
-las otras tres personas, anteriormente citadas, 

S.L escondite leí Gen. Tiiaurri fue descubierto' el 8 de ju— 
lio y^se le pasó por. las arras Igual suerte tuvo el Gen. Tomás 
l'Horán, que fue fusilado ed 22 be agosto ie ese año, 1867, 
cuando ya Juárez había establecido su gobierno en México. Muchas 
personas se interesaron por la suerte de este general, pero Juá 
rez se mostró inflexible. 

En ;uanto al Gen. Márquez logró ponerse en salvo y salir ded 
país. 

Antes de que se verificasen las ejecuciones de que se acaba 
de hablar, la plaza de Teraeruz había sido ocupada por las fuer 
zas rep-rolicen-as. ~ 

Actitud de l's Estados Unidos durante 
el segunde Imperio. 

SI Gen. Ph. H. Sheridan dice; "..que su ejército apoyaba, --
estimulaba y proveía con abundancia de armas y bastimentos a los 
liberales mexicanos, dejando a conveniente distancia junto al -
rio y leí ralo americana dichas armas- y municiones para que ca-
yesen en manes de ios liberales y así éstos pudiesen hacer pie 
en sólidas bases...." 

Algunas páginas después narra cómo el Cor, Sclgw'ok tomó po-
sesión de Matamoros para apretar a González Ortega y entregarlo 
a Juárez por cocfucto de Esccbedo. 

Agrega que•"durante esta primavera e invierno (1866) de só-
lo el arsenal ie Latón Rouge les mamamos r<C0 fusiles". 

"Al t-rmir.ar nuestra guerra (del Norte, contra el Sur) había 
pocas esperanzas de salvación para los republicanos de Méxioo, 
en realidad hasta que nuestras tropas se ccncentrarcn a orillas 
del Rí- Grande, no tenían ninguna esperanza. El presentarnos en 



pie de guerra a lo largo de la frontera permitió a los cabeci— 
Iras liberales refugiados citarse allí y promulgar sus palnes,-
con seguridad; así que el apoyo en tal forma prestado a la cau-
sa cuando ya toda esperanza había desaparecido, incitó al pue-
blo mexicano a renovar su resistencia". 

Refiere tambión que le costaba trabajo ietener a sus solda-
dos y oíicrales para que no pasasen.la frontera y se fuesen a -
pelear por Juárez.: i Personal Memoris of-P. H. Sheriian, N. Y.) 

Efectivamente muchos se pasaron y tomaron parte en'el"sitio 
de Q,ue re tara. 

Eijcobedo, por conducto de un abogado herma.no de Sheridan a-
gencio una entrega voficial) de armas, en Matamoros; pasaron — 
con bandera desplegada ypresentaron vales autorizados"Dor Vi Je 
fe le Brownsville. Hubo banquete en que el Gen. Escóbelo brindó 
lisonjeando a Sheridan. 

Sabemos que el Gen. Sherman fue con sécobedo hasta Monterrey 
en calidad de consejero¿ Muy probablemente trataron leí plan de 
campaña.que había que iesarrollar, en el que se iice oue'el mis 
mo Gen. Grant había colaboralo. (Archivo García. Pocs. G. OiteT' 

El general liberal José María Arteaga escribía desde'ciudad 
Guzman el 22 ie junio de igg^i "El contrato del señor Juárez — 
con los Estados Iel Sur es cierto. He visto conUraga las car-
tas en que se comunica; y aunque no se fijan los términos, por-
Jtros conductos se sabe que consisten en que entregarán al señor 
Juárez tres millones de pesos por permisos para nacionalizar su 
algodón y licencia para enganchar 30.000 americanos". ^E1 origi 
nal de esta carta hállase en poder del Sr. Ing. Cirilo^Gómez — 
mendivil. -Lagos, Jalisco) 

"Juárez ofreció recompensar con.tierras a los extranjeros — 
que se presentaran con armas para servir en el ejercito"/Rive-
ra Cambas;. Atraídos por el cebo de ventajas tan halagüeñas, en 
los primeros días le agosto de 1866 llegó a Matamoros, .en un ex 
celente vapor procedente de Nueva York, el. general norteamerica 
no Vallace acompañado del mayor general Sturm. El expresado ge-
neral llevaba 8000 piscólas giratorias de seis tiros, 4700 cara 
binas., dos baterías de 12 piezas cada una, cantidad considera-
ble de pólvora y algunos centenares de voluntarios americanos. 
(Mamaeois) 

El mando, ie las fuerzas juaristas enganchadas en ios E. Un i 
dos fue confiado a los generales Reed y Crav/ford (Pomenech). " 

Con los desertores de las tropas ^elgas y austríacas formó 
el general Regules una legión extranjera (Arrangoiz). , 

A 

LA ENTREVISTA IhEELMAN. -
La entrevista Cr^elman es la que el den, Píaz conce'/ ió, • en -

los primeros días ie marzo de id08, al periodista americano James 
Creelman, representante iel periódico neoyorlclno "iearsorrs Maga 
2me", en el castillo de Cliapultepec, Ignórase si la entrevista-
haya sido solicita la por el periodista o intencionaimente provo-
cada por algunos circuios gubernamentalistas. 

Las declaraciones que en ella constan fueron de tal sensación 
y trascendencia, que muchos juzgaron aquel acto ¿.el presidente -
Pía^ c >mo un." prueba le su. decrepitud. a la vez q e otros - la ca-
lificaron ie ;'ux a n i ì para tomar el pulso a la opinión publica-
y saber hasta que -punto estaba con el"-. 

Refiriéndose a esas declaranianes, dice el Sr. Madero en su-
libro -La sucesión pregileñoial de 1?I0- que no las cree sinceras 
Parque nos - tiene acostúmbralos a las promesas más falaces, desde 
el pian de la Moria ha.-'ta sus ultimas. contenidas en la entrevia 
ta. Cree.lman, ~ 

Entre éstas, ha$- que nizo respecto de Roosevelt y la otra -
respecto a sí mismo- Como dijera Creclman que en E. Unidos había 
excitación con motive ie veu- tercer periodi presidencial, contes-
tó el Gen, Piaz? "No puedo ver ana razón convincente por la — c — 
cualel presidente Roosevelt no fuera electo de nuevo, si la mayo 
ría del pueblo americano desea que continue en la presidencia..7 
El temor americano por ur tecer perroio me parece sin fundamento, 
Nu pue^e haber cuestión le principios en esa matèria, si la mayo 
ria lei pueblo de Ics E, Unidos lesea que continue en su obra,--
Este es el punt > le rval y vital importancia? si la mayoría iei-
pueblo lo necesita y lesea, que continue en la presidencia". 

Esta manifestación pinte, al vivo la idea del Sr. Píaz de que' 
toó-,y gobernante debe ser reelecto para continuar su obra y, como 
la obra le gobernar nunca se acata, tolos ios gobernantes tienen 
obra pendiente y así serían imposibles las democracias. 

Insinuaba, alemas, que si había quedado ya tan largo tiempo--
en el poier, era porque el pueblo mexicano así lo rabia querido, 
y por esc "no había habido cuestión ie principios en esa materia" 
-el principio le la no-reelección por el mismo proclamato en el-
plan de Tuxtepec-, 

Y como para despistar al hirvionte e impulsivo Mr, Roosevelt 
y no llegara a poner vete imperial a la séptima reelección, agre 
gó el Gen. Píaz: "Cuando mi actual período termine, me retirar-'1 
de la presidencia, cualesquiera que sean .as razones en contra, -



pie de guerra a lo largo de la frontera permitió a los Cabeci— 
Iras liberales refugiados citarse allí y promulgar sus palnes,-
con segurioad; así que el apoyo en tal forma prestado a la cau-
sa cuando ya toda esperanza había desaparecido, incitó al pue-
blo mexicano a renovar su resistencia". 

Refiere tambión que le costaba trabajo ietener a sus solda-
dos y oíleíales para que no pasasen.la frontera y se fuesen a -
pelear por Juanes.: i Personal Memoris of-P. H. Sheridan, N. Y.) 

Efectivamente muchos se pasaron y tomaron parte en'el"sitio 
de Q,ue re tara. 

fijcobedo, por conducto de 1§ abogado hermano de Sheridan a-
gencio una entrega voficial) de armas, en Matamoros; pasaron — 
con bandera desplegada ypresentaron vales autorizados"Dor Vi Je 
fe le Brownsville. Hubo banquete en que el Gen. Escobedo brindó 
lisonjeando a Sheridan. 

Sabemos que el Gen. Sherman fue con sécobedo hasta Monterrey 
en calidad de consejero¿ Muy probablemente trataron del plan de 
campaña.que había que desarrollar, en el que se iice oue'el mis 
mo Gen. Grant había colaborado. (Archivo García. Docs. G. 0ite7' 

El general liberal José María Arteaga escribía desde'cdudad. 
Guzman el 22 le junio de l ^ i "El contrato del señor Juárez — 
con los Estados ded Sur es cierto. He visto conUraga las car-
tas en que se comunica; y aunque no se fijan los términos, por-
Jtros conductos se sabe que consisten en que entregarán al señor 
Juárez tres millones de pesos por permisos para nacionalizar su 
algodón y licencia para enganchar 30.000 americanos". ^E1 origi 
nal de esta carta hállase en poder del Sr. Ing. Cirilo^Gómez — 
mendivil. -Lagos, Jalisco) 

"Juárez ofreció recompensar con.tierras a ios extranjeros — 
que se presentaran con armas para servir en el ejercito"/Rive-
ra Cambas;. Atraídos por el cebo de ventajas tan halagüeñas, en 
los primeros días de agosto de 1866 llegó a Matamoros, .en un ex 
celente vapor procedente de Hueva York, el. general norteamerica 
no Vallace acompañado del mayor general Sturm. El expresado ge-
neral llevaba 8000 piscólas giratorias de seis tiros, 4700 cara 
binas, dos baterías de 12 piezas cada una, cantidad considera-
ble de pólvora y algunos centenares de voluntarios americanos. 
(Eamaoois) 

El mando de las fuerzas juaristas enganchadas en ios E. Uni 
dos fue confiado a los generales Reed y Crav/ford (Pomenech). " 

Con los desertores de las tropas ^elgas y austríacas formó 
el general Regules una legión extranjera (Arrangolz). , 

A 

LA ENTREVISTA 1REELMAS. -
La entrevista Cr^elman es la que el den. Líaz conce'/io, • en -

los primeros iías ie marzo de 1^08, al periodista americane James 
Creelman, representante leí periódico neoyorkdno "Pearsonrs Maga 
2me", en el castillo de Chapultepeo, Ignórase si la entrevista-
haya sido solicitaia per el periodista o intencionaimente provo-
cala por algunos círculos gubernamentaiistas. 

Las declaraciones que en ella constan fueron de tal sensación 
y trascendencia, que muchos juzgaren aquel acto ¿el presidente -
Lía^ como un^ prueba ie su. decrepitud. a la vez q e otros - la ca-
lificaron le ;,ur arj.il para tomar ed pulso a la opinión publiea-
y saber hasta que punto estaba cen el"-. 

Refiriéndose a esas de-lararienes, dice ei Sr. Madero en su-
libro -La sucesión presidencial de 1?1C- que no las cree sinceras 
Parque nos - tiene acostúmbralos a las promesas más falaces, desde 
el pian de la l'orla harta sus ultimas. contenidas' en la entrevia 
ta. Creelman, ~ 

Entre éstas, ha^ • que nizo respecto de Roosevelt y la otra -
respecto a sí mismo- Como dijera Creelman que en E. Unidos había 
excitación con motive - le un tercer paric i ', presidencial, contes-
tó el Gen, Diaz? "No puedo ver .na razón convincente por la — c — 
cualel presidente Roosevelt ne fuera electo de nuevo, si la mayo 
ría lei puebla americano desea que continúe en la presidencia. .7 
El temor americano por ur tecer período me parece sin fundamento, 
No puele haber cuestión le principios en esa materia, si la mayo 
ria lei pueblo de Ics E. Unidos desea que continue en su obra,--
Este es el punito le nal y vital importancia? si la mayoría iei-
pueblo lo necesita y lesea, que continue en la presidencia". 

Esta manifestación pinta al vivo la idea ded Sr. Líaz de que' 
to^o gobernante debe ser reelecto para continuar su obra y, como 
la .»bra de gob'rnar nunca se acaba, tolos ios gobernantes tienen 
obra pendiente y así serían imposibles las democracias. 

Insinuaba, alemas, que si había quedado ya tan largo tiempo--
en el poder, era porque el pueblo mexicano así lo rabia querido, 
y por esc "no había habido cuestión le principies en esa materia" 
-el principio le la no-reelección por el mismo proclamato en el-
plan de Tuxtepec-. 

Y como para despistar al herviente e impulsivo Mr, Roosevelt 
y no llegara a poner vete imperial a la séptima reelección, agre 
gó el Gen. Días i "Cuando mi actual período termine, me retiraró-
de la presidencia, cualesquiera que sean ^as razones en contra, -



no volveré a servir ese carga. Cuando esto suceda, teñiré 8© 
años". 

Sigue luego algo más interesante aun para los mexicanos. "Ve 
lía oen gusto, lijo, que en la República surgiera un partido in-
dependiente. Si llegara a surgir, vería en él un beneficio y r.s-
un peligro. T si fuera capas le lesarrollar poder bastante para-
gobernar y no para explotar, me pondría a su lado, le ayularía,-
le aconse jaría y me olvidaría .a mí mismo en la inauguración de -
un gobierno enteramente iemocrático para mi paria", 

Refiriéndose a esto bacía observar el perióiico " El Tiempo" 
que era muy iifícil que se formaran verdaderos partidos políticos 
o^mo lo leseaba el den. líaz, puesto que ni aun ios círculos 3 -
grupos que lo proclamaban a él, se habían atrevido a organizarse 
como partido. 

Llamo la atención el hecho de que, habiendo solicitólo el Sr. 
^ 11 ornen o Mata, director iel "Mario del Hogar», en representaci-
-on de los periodistas "independientes, una entrevista con el Gen. 
Jraz para aclarar puntos osearos ?n la conferencia Creelman. el-' 
presidente se la negó y en una carta que le dirigió le aclaró — 
que estaba dispuesto a aceptar su séptima reelección. Después le 
las solemnes promesas que se han citado, esta CLtima leclaración 
publica rebajó bastante la fuersa moral que lo apoyaba, porque -
los cánones del ridículo son los que más derrumban situaciones -
sólidas c, como dice Bulnes, 

La carta aludida estaba concebida en dos siguientes términos: 
"Me he impuesto con too a atención de la carta que, con fecha !">-
dql corriente tuvo Ud.. da bondad de dirigirme y le ícy das gra -
cias por los conceptos en que me favorece. 31 asunto principal a 
que se refiere üd. es de aquellos que, a mi juicio, no ieoê .tra 
tarse desde ahora, y si en ocasión reciente hice alguna manifes-
tación oon respecto a dicho asunto, sólo fue un simple deseo per 
sonal. No extrañe TJd. , por tanto, que hoy que se solicita conocer 
mi resolución, me exima le darla, cuando falta tanto tiempo para 
que llegue la oportunidad le comunicarla, iroceder de otra mane-
ra me parecería una ligereza y tal vez un acto presuntuoso de mi 
parte». 

La repulsa a la entrevista solicitada por el Sr. Mata puso -
una ves más de relieve la exagerada cohiescenderóia del Gen. días 
para los extranjeros y el desién con que veía la opinión publica 
nacional y a sus más genuinos representantes. 

En cuanto a ios fines que se propus al conceder la entrevis-
ta, a más iel de pulsar l'a opinión publica, como, se dicho ya, u-
nos creyeron que el'den. Díaz, dando crédito a la adulación, lie 
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go a.considerarse sumamente popular y a imaginarse .pie, al decía 
rar su oncenoion de dejar el poder, se devantaría en tola la nal 
cion un clamor general, pidiéndole que siguiera en la «residen— 
cía, 

Otros han imaginado que el-Gen. LÍao perseguía como fin, sa-
ber quienes eran los que podían alborotarse con esas declaracio-
-es, para nulificarlos oportunamente. Por ultimo, fe mismb di-o-
postertormente que lo, manifestado por él en aquella entrevista-
era. socamente un deseo personal, 

"Nosotros, agrega el Sr. Madero, creemos que todad esas ori-
m.-nes sor. mas o menos exactas, ern excepción de da -idtima, por-
que no es de creerse que el deseo personal ded Jen. Píaz fuera -
remirarse Pe la presidencia". 

En la misma entrevista dijo Pon Porfirio que el pueblo ya -
estaba apto para la lemoeracia y que, cuando los E. Unidos devod 
viesen da independencia a Cuba y Filipinas, desaparecería la del 
confianza de los latinoamericanos, 

"La Sucesión Presidencial^ por Francisco I, Maler-., 
| . Con este ti.tülee.í ""Caudillo"que derrocó la Dictadura, "dio a -
luz un opusoui, que apareció en octubre le 1708, el mismo'año er 
que se verificó la entrevista. 

'11 acercarse la champaña electoral do. 19QQ. escribió su libro 
paia divulgar la idea de la fundación de un partido nacional in-
lfESSShÉ§¿j> ramificado on tola la República;""danostrar~sü~viabx 
uidai y ios grandes beneficios que acarrearía al país. 

1 la sazón «n que escribió su libro, tenía ¡¡paños, Era poco 
cono o ido, pues nunca había figurado eu política, Había hecho' su-
orsfu-noción superior en Francia, pero no se había dist.inguido — 
p'ir su afición a los estudios científicos, ni por sus aptitudes 
mercantiles, políticas o literarias, de suerte que resultó* de lo 
mas sorprendente, especialmente para los parientes, la audacia 
con que emprendió su campaña política, iniciada con el opu-oulo-
er. cuesto p¿» 
| Después de haber examinado cerno toda Dictadura que produce -
cierto bienestar material, trae después consigo el enervamiento--
de los pueblos, la muerte, en su geraen, de las nobles aspirado 
no.s, etCc, llega a decir que tal era la situación de la Repúbli-
ca en su tiempo. Indica cómo podrían organizarse los elementos -
qu.e tengan el deseo de salvar a la Patria y cuáles son las proba -
oiájales del éxito. Afirma que todo partido cimentado sobre --
principies, tiene que ser inmortal como los principios mismos — 
que proclama; que podrán sucumbir algunos de sus miembros, pero-
loe principias no, y que, pór consiguiente, un partido constituí 



do ie acuer.do con las aspiraciones ie la dación e inspirado t-n -
principies democráticos§ triunfará. áu triunfó será tal vez ludo 
so. mientras viva el Gen. "Díáz, pero seguro después, de su muerteV 
porque será el único organizado sobre bases firanísimas, 

El fin del libro era, pues, nacer un llamamiento a todos los 
mexicanos para formar parte de ese Partido, que babía de ser la-
tabla de'salvacrón le las libertades. Dirigía un llamamiento ai-
Gen- Díaz, diciéndoie que le-hablaría el acento sincero y rulo -
le la verdad y esperaba que sabría apreciar en Ib que vale la — 
siceridad de uno de sus conciudadanos y-que, después de habfer es 
cuchado por lh.rgo tiempo ¿1 acento envenenado le los aIuladores7 
tendría deseos ie oír la voz severa ie la verdad y no considera-
ría como enemigos a los que tenían la viriliiad necesaria para -
daoÍrsela. < 

:,3i hecho de que el Gen. Díaz haya obrado en contra de sus -
principios' (los proclamados en el plan de la'Noria y después con 
trá Lerdo en el plan le Tuxtepec-, que hizo suyo, por decirlo así) 
será uno de los .que procuraré estudiar en-el eur^o do' este tra-bá 
jo5 pero, ie cualquier medo que sea, queda en pie mi afirmación-
b - d^e ed Gen, Díaz se da perfectamente cuenta de que seria un -
bien para el país su retiro ie la presidencia"«. 

. Manifestaba la confianza de que la Patria llegara a conmover 
se .en la próxima Campaña electoral, si los partidos democráticos 
efectuaban su uni5ñ y.formaban un partido poderoso y que enten -
oes, viendo el Gen, Díaz la agitación de la Patria, Llevado del-
más purc patriotismo, seguiría'la vía que osee le señalara y do-
jaPa libertad, para que la Pa cria se diese ur gobernante -conforme 
a sus aspiraciones'y necesidades, 

Refiriéndose a cuestiones .personales, dice que no tiene que-' 
presentar queja ninguna contra el Gen. Díaz, de manera que nfrgúh 
odio personal., ni de familia, ni ce partí lo, lo guía al escribir 
el libro.- Agrega que ' estima al Gen, Díaz en lo particular por su 
patriotismo ai defender el suelo patrio contra los extranjeros y 
también porque, hablenlo disfrutado por más le•30 años de más'ab 
soluto de los poderes, haya usado de él con tanta moderación, 

Dice que no pertenece a ninguno de ios partidos-m-í li cantes .-
Reyista y Científico- y que no lo guía, per- tanto, ninguna pasión 
baja, y que si juzga con dureza él gobierno abeelutc, es porque-
así se lo dicta cu conciencia. 

En cuanto a arrostrar peligro; ,- a .los que.se exponía al es— 
crilir su libro, decía a sus amigos-c "0 bien esncierco que el --
peligro sea grande, y entonces debe-nos aprovecharnos para 1c/fór 
macióh- del Partido Nacional ' Independienteo bien el peligro es" 

real', lo cual indica que no hay libertad y las instituciones^sor 
amenazaras y entonces no es el momento de andar con toares S 
nes, conmiedo"envilecedor. ' ' ' -

Después de^haber hecho iffi breve resumen ie la Historia i, Mé 
X I C O , llega a hablar extensamente del Gen. Díaz, del roder- S i l 
ruto en general y del poder absoluto en Móxic.,'pre^ntándose -
en el capitulo V: «¿A dónde nos lleva el Gen. Díaz?f a^oSda eí -
oír W - S S l G f Gr;tal - * nación micic'ana -conoiBuacxon del regimen del poder absoluto. 

6 n G l C a p í t u l 0 VI> I"« pueblo mexicana está apto 
leccionista!0"018' 7 É W * d e l ^rtido |ntif e|-

— "4í2Íi££22i2£lonlsta". 
. ¿1

r
C;i°;°larÍ0 f l a conferencia Creelman lo ¡xteríorizó la oPi 

n.ón publica de la siguiente manera.- Es conveniente ;p,e ,1 Ge = 
Draz deje el poder para así apreciar mejor su obra 
no t T * T S Q h Í C Í C;° n i^i^ciores a algunos periódicos para que 
no se hicieran portavoz de dicha opinión páblica, muchos ciuda-
danos comenzaron a reunirse y formaron el "Partido-Democrático" 

e s t? Jai?t3d0 d i c s el Sr. Madero que no podía considerárse-
l o completamente independiente, pues algunos director"ooípa-1J¡?ÍS8 P U| l l C 0 S ? 7 a l g ^ O S fuertes ligas con el Re-
sidente Díaz. Parece que el fin de ese partido no era precisión 
te derrocar a^on Porfirio, sino luchar para que el vicecresídeS 
te fuera mas ie acuerdo con da opinión publica. Refiriéndose a = 
les directores del partido dice que, siendo -adictos ai Pte, Díaz 
no podrían hacer nada por sí solos y que, en definitiva, t e n — ' 
drian que obedece! sus órdenes, 
, Muchos de les adeptos a este partido, postilaban como candi-

dato a la vico-presidencia al Gen. Reyes, y como algunos porfiris 
tas se separaron, el partido democrático paró más bien "en párt^ 
do reyist^ rué se organizó de una manera rápida y sorprendente 
en toca la República, llegando a preocupar al gobierno £or sus -
c^ubs, su prensa, sus manifestaciones silenciosas, pero"imponen-
tes, y per el numero de manifestantes. Como Reyes no aceptara^u 
postulación y contestara con evasivas cada vez que' se tocaba ese 
punto, el partido reyista, desilusionado y sin jefe, sé desorga-
nizo, Este partido, aunque no logró nada para su jefe, sí contri 
buyo a despertar la opinión pública. 

Casi al mismo, tiempo que el partido democrático sufría esci-
sión, surgió otro que pensó llamarse como "él primero, pero que -



- 2 1 ? 
después adopto el nombre le "antirreeleccionista" y cuya figura 
principal fue Francisco I, Madero. Figuraban cómo fundadores de 
este partido, a mas del Sr. Madero, Filomeno Mata, el Lic. Emi-
lio Vázquez Gómez, -el periodista Paulino Martínez, asesinado mas 
tarde por F, Tilla, José Vasconcelos, Félix Palavicini, etc. 

Este partido comenzó a adquirir cohesión y fuerza cuando el 
Sr,. Má'dero publico el libro le que se ha tratado, y cuya prime-
ra edición se agoto rápidamente. Este partido trabajaba con te-
son mientras Madero recorría la República haciendo propaganda -
política- En todas partes, a pesar de la prevención con que era 
visto por las autoridades, el publico lo escuchaba con interés. 
En sus giras organizó numerosos clubs y círculos, y a fines le-
1JÍ9 el partido era tan poderoso que no había otro que se le pu 
diera compara-r. 

Se organizó una gran convención en la capital para que desig 
nase canlídato. Se reunió en el"Tívoli del Elíseo" (Puente de 
Alvarado) en abril- de 1910. Fie designado el Sr. Madero como >~ 
nresidente y el Pr, Feo, Vázquez Gómez come vicepresidente. Es-
ta designación, que implicaba un cambio total de gobierne, se -
hizo contrariamente a lo que en un principio se había pensado 
dejando al Gen, Díaz en la presidencia; pero, viendo que ni así 
había esperanza de neutralidad del poder, se diego adonde se lia 
bia- le haber llégale desde un principios proclamar el cambio to 
tal de gobierno, 

. Este_, en vista de la importancia de ese partido, afectó, en 
iin principio mirarlo con desdén, pero comenzó después da época-
de! terror y el Sr, Madero y su compañeroel Lic. Roque Estra-
da, fueron encarcelados en San-Luis Potosí, 

Las elecciones ce verificaron bajo la presión de la- fuerza-
bruta y hubo tantas manifestaciones de rigor, que se creyó que-
todo partido político, aun el ántirreeleccionista, habían muerto, 

A principios de septiembre de 19-10 el Sr, Madero obtuvo li-
bertad cauciona'1 y entonces, en colaboración con el Lie, Roque-
Estrada y el Pr, Cepeda,, formuló el "Plan de San Luis" el 5 de-
octubre do 1910 y saiió para San Antonio Texas, Pesde "allí fija 
ron el día," 20 do noviembre para que en tedas partes éstailase i 
la revolución, 

Pice Puln^i ''La dictadura, murió, en 1908, en brazos de la — 
intriga denominada conferencia Oo.'eolmau, su sepelio tuvo lugar— 
el 15 de abril de 1310 ordenado y presidido por la convención — 
antirreeleccionista, y desdo el. 18 de: noviembre comenzó el ve-lo 
rio del ilustre difunto. que no ha podido concluir en más de 10 
años', (Bulnes, El Varadero Pía,z, 416) 

Sl_^lan_de_San Luis" 
Las reelecciones indefinidas ded Gen. Díaz parecían indicar 

T i S e r V a r f p ü d G r L a s t a S 5 3sto fue causa re -a. ie se on t en t o gene ral en toda la República, a pesar U l progre^ su material y iel alelanto de la nación. ^ 
f| ̂  G # e n entrevista Creelman el presidente h a — 

felá°0n+g'USt0 ^ ^ ^ ** - P-tico oposici on s,a. Surgió a. peco tiempo, como jefe de da oposición, Feo I ollero que lúe- postead, para presidente de la Reuáblica'v Feo, 
.az.aeVomez, vicepresidente, por el partido antirreedecdoni¡~ 

-en; J W A ? t e E* r ü R 0 i e l G r a s a r l o , recu-
ñ P encarcelar a Madero en Monterrey y Hevar 
M ? e f " f . a Sar- Ma turalment e que Don Porfirio y Lmón C^ 
rral resultaron electos, provocando., su imposición, el t, ScorW 
to generar, que mal lograron ocultar los solemnes feste ios del M 
centenario ie da independencia. " 
, J M % S U 1 1 ] # M f^nza y salió para-
* - n X W R iaStabieci<5 B u e n Antonio Texas en donde se 

ueciaró abiertamente revolued nario. Lanzó al pueblo mexicano u-
no ae esos programas revolucionarios usóles entre nosotros que 
lesignó con el nombre de "Pian de San Luis Potosí" y que fechó -
gu axa.^ su fuga, es decir, el día 5- de octubre, no obstante — 
que ha,oía sida redactado en territorio yanqui. 

En él protestaba centra las elecciones hechas frauduLentamer 
te, y excitaoa al pueblo a devantarse en armás, arrojar del pe— 
j-er ai Gen. Díaz, y establecer un nuevo gobierno, 

En dicho plan, formulado en colaboración con el Lic.- Estrada 
y ei Jr, Cepeda, Madero: 
lo,- Declaraba"nulas las elecciones para presidente y vicerre-

bíaente ie la República, Magistrados de la Sucrema Cofefce Ote 
necaas en junio y julio; "" ; ' '' 
l i l i ® w S Í ^ dSl ' » las »tor^adees 

Declaraba, además de la constitución y leves vigentes co 
raosuprema de la República, ei principio de la "Ko reeiecci= 
r7~ P^siuente, vicepresidente, gobernadores y cíüiC'iñtei"-" uij_cipao.es; 
4 A s u m í a el carácter de Presidente provisional, con faculta 

,es necearías para hacer la guerra al gobierno usurpador del - = 
Díaz; " 

e l i í a 2 0 noviembre, a las seis de la tarde, ta 
-a q.e .oíos aos ciudadanos empuñaran las armas para arre ar del 
Poaer a las autoridades que gobernaban, etc., efe. 



después adopto el nombre de ''antirreeleccionista" y cuya figura 
principal fue Francisco I, Madero. Figuraban cómo fundadores de 
este partido, a mas del Sr. Madero, Filomeno Mata, el Lic. Emi-
lio Vázquez Gómez, el periodista Paulino Martínez, asesinado mas 
tarde por F. Tilla, José Vasconcelos, Félix Palavicini, etc. 

Este partido comenzó a adquirir cohesión y fuerza cua.ndo el 
Sr,. Má'dero publico el libro le que se ha tratado, y cuya prime-
ra edición se agoto rápidamente. Este partido trabajaba con te-
son mientras Madero recorría la República haciendo propaganda -
política. En todas partes, a pesar de la prevención con que era 
visto por las autoridades, el publico lo escuchaba pon interés. 
En sus giras organizó numerosos clubs y círculos, y a fines de-
ij'í9 el partido era tan poderoso que no había otro que se le pu 
diera compara.r. 

Se organizo una gran convención en la capital para que desig 
nase candidato, Se reunió en el "Tívoli del Eiiseo" (Puente de 
Aivarado) en abril- de 1910. Fue designado el Sr . Madero como >~ 
presidente y ed Dr. Feo- Vázquez Gómez come vicepresidente. Es-
ta designación, que implicaba en cambio total de gobierne, se -
hizo contrariamente a lo que en un principio se había pensado 
dejando al Gen, Díaz en la presidencia; pero, -viendo que ni así 
había esperanza de neutralidad del poder, se llegó adonie se ha 
bra- de haber llégale desde un principios proclamar el cambio to 
tal de gobierno: 

.Este,? en vista de la importancia de ese partido, afectó, en 
iin principio mirarlo con desdén, pero comenzó después la época-
de! terror y el Sr, Madero y su compañero, el Lic. Roque Estra-
da, fueron encarcelados en San-Luis Potosí, 

Las elecciones ce verificaron bajo la presión de la fuerza-
bruta y hubo tantas manifestaciones de riger, que se creyó que-
todo partido político, aun el ántirreeleccionista, habían muerto, 

A principios de septiembre de 19-10 el Sr, Madero obtuve li-
bertad cauciona'1 y entonces, en colaboración con el Lie, Roque-
Estrada y el Dr> Cepeda., formuló el "Plan de San Luis1' el 5 de-
octubre de 1910 y sa.lió para San Antonio Téxas, Desde "allí fija 
ron el día." 20 de noviembre para que en tedas partes estallase D 
la. revolución, 

Dice PuVnes i ''La dictadura. murió, en 1908, en brazos de la -
intriga denominada conferencia Creolman; su sepelio tuvo lugar— 
el 15 de abril de 1>10 ordenado y presidido por la convención — 
antirreeleccionista, y desdo el. 18 de:noviembre comenzó el velo 
rio del ilustre difunto. que no ha podido concluir en mas de 10 
años'» (Bulnes, El Varadero Día,z, 416) 

Sl_^lan_de_San Luis" 
Las reelecciones indefinidas del Gen. Díaz parecían indicar 

C
4
C n S ' m r f P° d e r L a s t a s 5 3sto fue causa re un de se on t er t o gene ral en toda la República, a pesar -fel progrí! su material y iel alelanto de la nación. ^ 

, . f| ̂  G # e n entrevista Creelman el presidente h a — 
felá00n+gUSt0 ^ í'°rír'aCÍfe Íe ** P-tioo oposiei en s,a. Surgió a. peco tiempo, cerno jefe de la oposieiór, Feo -I ^;rero que lúe -postulado para presidente de la Recóblica'v Feo, 
.az.uez ,omez, vrcepresidente, por el partido antirreeleccioni^-

-en: J W A ? t e E* r ü R 0 i e l su adverasario, recu-
ñ P encarcelar a Madero en Monterrey y Hevar 
M f e8 P 1 1f- a Sar- naturalmente que Don Porfiri. y L n Z £ 
rral resultaron electos, provocando., su imposición, el l e S C o r W 
feo general, que mal lograron ocultar los solemne* f este ios del 3 
centenario re la independencia. " 
, J M % S U 1 1 ] # M f^nza y salió para-
* - n X W R iaStabieci<5 B u e n Antonio Texas er donde se 

aeciaró abiertamente revoluci nario. Lanzó al pueblo mexicano u-
no ie esos programas revolucionarios usóles entre resotros oue 
resignó con el nombre fé "Pian de San Luis Potosí" y cae f-ohÉ -
e- a ^ -ve su fuga, es decir, el día 5- de octubre, no obstante — 
que ha.oía siia redactado en territorio yanqui. 

En él protestaba contra las elecciones hechas fraududentamer 
te, y excitaea al pueble a levantarse en armhs, arrojar de 1 po— 
oer ai Gen. Díaz, y establecer un nuevo gobierno, 

En dicho pian, formulare en colaboración con el Lic.- Estrada 
y el Jr, Cepéda, Madero: 
lo,- Declaraba"nulas las elecciones para presidente y vieerre-

biaente le la República, Magistrados de la Sucrema Corto éte 
recuas en junio y julio; "" ; ' '' 

^ I S ® w S r a l ' ?" f c l"""" d e l 3 & r - 3 í a c y a . i a s 

'Óo, - Declaraba, además de la constitución y leves vigentes co 
rao_ieysuprema de la República, el principio de la «Ko reelecci= 
r7~ Pásmente, vicepresidente, gobernadores y ríülc'iñtei"-
" uij.cipaj.es; 
4'-.- Asumía el carácter le Presidente provisional, cor. faculta 

,es necesarias para hacer la guerra ai gobierno usurpador del -= 
:jen. Díaz; " 
r - p 5 : i j a b a e l i í a 2 0 ie noviembre, a las seis de la tarde, ta 
-a q.e fcocg>s xos ciuuadanos empuñaran las armas para arre "ar del 
Pooer a las autoridades que gobernaban, etc., etc, 



Por lo que a mí respecta, decía Madero en su "Plan", nadie -
podrá acusarme de promover la revolución por miras personales ,-
rúes de todos es salido como procuré llegar o. un acuerdo pacífi 
co y cómo estuve dispuesto a renunciar a mi candidatura siempre 
que el den. lías hubiese pemitido a la Nación designar aunque- -
fuese ai vicepresidentePerú no quiso c.eler un ápice, n.» .quiso 
devolver ai pueblo un átomo de sus derechos; no quiso cumplir,-
aunque fuese en las postrimerías de^su vida, parte íe la:-; rrcme 
sas que hizo en la Noria y en - Tuxtepec.. lerminalia diciendo: 

Conciudadanos: No vaciléis, oues, un momento: temad las ar-
mas, arrojad del poder a ios usurpadores, recobrad y¿estros ie-
rechos de hombres libres y recordad que nuestrrg antepasados — 
nos legaron una herencia de gloria que no podemos mancillar. — 
Sed .como ellos fueron: invencibles en la.guerra, magnánimos en-
la victoria, 

El movimiento revolueionario. 
Inmediatamente después de haber.lanzado su proclama revolu-

cionaria , Madero se organizó para volver al territorio nacional 
entrando por el Estado le Chihuahua que llegó a ser el foco de-
mayor importancia para la revolución, desde su principio, -20 -
le noviembre de 1910- hasta su completo triunfo en mayo le Idll 

Muchos secundaron el movimiento. A instigación de Abradián -
González se sublevaron algunos centenares de indios en la Si.e— 
rra de Chihuahua, no muy lejos del pueblo de Tomóchic, que pare 
cía clamar venganza. A la cabeza de esos hombres aparecieron je 
fes que resultaron ser hábiles y valientes guerrilleros, como -
Pascual Orozco, Marcelo Caraveo y José de la Luz Planeo. La ma-
yor parte de los que al principio secundaron a Malero, eran hom 
bres honrados, trabajadores que se lanzaban a la lucha porque -
su espíritu se rebelaba contra -los actos de injusticia y opresi 
ón que presenciaban; pero, no tardó en unírseles otr.s tipos re 
volucionarios, verdaderos banioleroá, especialmente el feroz 
Francisco Tilia, hombre astuto y audaz, excelente guerrillero,-
pero hombre verdaderamente execrable. (García Granados) 

Las aprehensiones estuvieron a la orden del día; las cárce-
les se llenaron de reos políticos y comenzó el éxodo de antirre 
eleccionistas para ios E, Tnidos que iban para mejor conocer el 
plan,- estudiar las expediciones armadas} recibir ordenes, etc. 

La guerra civil cundió p.«r todo el país. Aquiles Serdán eu-
Puebla, descubierto antes del día en que debía comenzar la revo 
dación, fue la primera víctima. 

Les encuentros entre dos revolucionarios y los federales — 

- :' f •• : 21S lueron varios y sangrientos. El primero fue en Fresno, a cúat™-
le^uas íe Chihuahua. Los maderistas, mandados por Pascual Orozco 
h jo, alcanzaron un notable triunfo sobre las trenas f^ele* a"1 -
gocierno en teuernales y fuego en Mal paso; otra Victoria obtuvi 
eron en Galerna•(Chihuahua) en donde el Cor. Rábago perdió da 5 
yor parte ae sus fuerzas- En Casas . Grandes ÍChfcahu| el l í m 2 
Madero xue- aerrotado por el Gen, Samuel darcía chilar, cero la-
I ^ e d - o C d — • U á r C Z' ( C I i Í h ^ — ^ ñ . W O ^ ^ C 
a- meaxo dxa, ñora en que sé rindió el Gen. Juan Navarro, fue el 
g.ipe decisivo a favor de la revolución que cimentó su prestigio, 
r después dé esta brillante victoria,"Madero organizó su gobi-
erno de la manera siguiente? ? 

Residente, Francisco Madero; Relaciones, Francisco Tázcues 
oomez; Haeienca Gustavo Madero; Guerra, Venustiano S r r á S ® Gó 
oernacoon, Federico .González Garza;: Justicia, Jóse M, Pino síárez, 

iae3;e_d0i General líaz, 
liendo el Gen. H a z el gran incremento qüJlb| tomando la re 

voj.uc.ior maderista, pretendió desde luego dominarla por medio d~l 
terror. Mal aconsejado, pidió al Congreso .que- diera nná ley r.tr-
u.a cual se suspendían algunas de las garantías constitucionales 
ñor un plazo dé seis meses, y' fué expedida ei 16 de ma-zo. 

censando, por otra parte, ganar algo en la oolnión pública.-
oraeno ai Gen. Mucio P. Martínez que renunciara al gobierno deí-
os.oado de Puebla, creyendo devolver de esta man. -oa algo ^e trar-
q.a iidaa a ese Estado, Por í&timo, en vista del malestar -e-eral 
del país, y^on.la esperanza de que tal vez mejorara la situaci-
ón-, renuncio todo el gabinete del presidente. Les fue admitida -
i a tunóla, excepto a los ministros de Hacienda y'Guerra 

El nuevo gabinete, último del .Gen, Píaz, estuvo integrado dé 
ia manera siguiente?ReIaeiones, Lie, Feo. León do la £»r-a- Go -
oernacion, vacante; Justicia, Lic. Demetrio Sodij Instrucción íú 
•iica y Pellas Artes, Lie- Jorge Vera Estaño!; Fomento, dng, Mal 
nuex Mar roquín;. Comunicaciones, Ing, Norberto Domínguez; Hacien-
da, José Ivés Limantour; Guerra, Gen. Manuel González Cosío. 

En su mensaje del lo, de abril, ex presidente hablaba del 
.ado delicado por que atravesaba la República a causa de la revo 
ruó:on del-üstado de Chihuahua, y proponía iniciar varias refor= 
mas para satisfacer la opinión pública que las pedía con urgen— 
cía,. La mas trascendental de las reformas era que el Ejecutivo -
se prestaría a., dar su api yo a una-'ley que estableciera el princi 
Pío ie -No reelección". Con tal motivo creía aniquilar la reveiu 



ción, -
-pero fue esteramente contraproducente, porque no hizo más que 

dar aliento.y adeptos a dos sublevados, justificando su ccnducta. 

?£2:í?;ics_ie Ciudad Juárez. 
La toma de Ciudad Juárez por las fuerzas maderistas, puede-

decirse qué: Tué,más que un golpe terrible para el gobierno, el-
golpe decisivo, El mismo-Gen. Díaz así lo comprendió', e hizo sa 
ber a los rebeldes pie estaba dispuesto a entrar en nuevas negó 
daciones y. a renunciar a cia presidencia dentro de un breve piá 
zo. • — 

SÍ gobierno, que ya en abril/ -día 20- había tenido conferen 
cias con los revolucionarios por medio de enviados extraoflcia— 
xes Braniff y Esquivel Otregón, volvió, después de la toma de — 
Ciudad Juárez, a entablar conferencias de paz y a hacer ccncesio 
nes a la revolución triunfante: pero Malero, ante las ofertas 
que le parecieron irrisorias, declaró que. o renunciaban el pre-
sidente y vicepresidente, o continuaría la guerra. 

En vista de esto, se llegó al siguiente arreglo; El Gen, Di 
az y Ramón Corral renunciarían la presidencia y vicepresidencia 
de la República antes que terminara el mes; el Sr. Madero, a su 
vez, renunc- larra el cargo de presidente provisional que le o o. -
y respondía según el ,:Plan le San Luis-''; se admitía como presiden 
te interino ai^Secretario de Relaciones, Lie, Francisco" León dé-
la Parra? que este cox.vocara a elecciones; que en el gabinete 
"del »residente interino entrarían a formar parte elementos prono, 
non tes de la revolución, lo mismo que en los Estados y que, en -
tal virtud; se convenía que cesasen das hostilidades en tola la-
República, debiendo dicenciarse las fuerzas revolucionarias a me 
drda que en cada Estado se hubiera restablecido la tranquilidad" 
y el orden publico. 

Firmaron el convenio, el Lic. Francisco S, Carbajal en repre 
sen tac ion del gobierno federal y los señores Pr-, Francisco Váz-
quez Gómez y Lie, José M, Pino Suárez como representantes dé da 
revolución. Era el día 21 de mayo de Ipil, 

El-día 25 de mayo, ed Gen. Porfirio Díaz y el Sr. Ramón le— 
rral renunciaron la presidencia y vicepresidencia de la Repúbli-
ca, y les fue aceptaia la renuncia por la Cámara le diputados, 
quienes llamaron al Secretario de Relaciones-, Lic. Feo. León dé-
la Barra para que tomara posesión de la presidencia le la Repú— 
biiea con el carácter de interino, 

Antes de pasar adelante es iigno de mencionarse que el minis 
tro de Hacienda hacía un grandioso oesequi • a la revolución tri-
unfante, pues dejaba a favor del erario racional la suma de 

• . • m 
. 60.400,000 en oro, de los cuales se hallaban 02 millones— 

en las cajas de 1 -, Tesorería, 20 millones en poder de la lomision 
monetaria y el r.̂ ;>to ui algunas instituciones, bancarias. Constiti 
yo oste pucesc un fenómeno inaudito en los anales, no sólo de Me. 
xico, sino de la America y casi del mundo entero 

Sin dar. aviso más que a los miembros de la familia, a los ar-
raigos más íntimos -entre los cuales ya no se hallaba Limantour- y 
a las personas que tenían que arreglar el viaje, resolvió el Gen. 
Díaz-salir de Mexico el día 26 de mayo, muy temprano. El mando de 
la escolta que lo debía acompañar hasta Veracruz, fue confiado al 
Gen. Victoriano Huerta. El ex-presilehte y los de su comitiva se-
embarcaron a bordo del vapor alemán "Iplranga" que los llevó has-
ta Europa. 

Interinato del Sr, Le la Barra. 
Llamado a desempeñar el interinato, el Sr. de la Barra rindió 

la protesta constitucional el'26 de mayó, 
•Expidió luego un manifiesto a la Nación, trazando el programa 

que se preponía seguir, anunciando la más amplia libertad y lega-
lidad en las elecciones que habría de convocar, lo mismo que el — 
propósito de nc aceptan postulación para presidente o vicepresi— 
lente de la República. 

Formó su gabinete con elementos de la revolución tri-infante.— 
Su advenimiento fue bien visto por todos los partidos, que deposi 
taron en al su confianza, lio faltaron incidentes durante su admi-
nistración, ni episodios culminantes que, gracias a su tacto poli 
tico y a su prudencia, no tuvieron trágico desenlace. 

La exaltación de los partidos llegó a su máximo. Eran estos: 
el maderista, subdividiio en Antirreeleccic^iista y Constitucional 
progresista; el reyista, el Popular Evolucionista y el Partido Ca 
tólico. 

Las elecciones se efectuaron, resultando electos Feo. I. Mate 
re, presidente, y Jose M. Pino .Suárez, vicepresidente. El Lic. de 
la Barra transmitió el poder al presidente Madero el día 6 de no-
viembre de 1911» En la Cámara de diputados'el presidente interine 
dio cuenta de.oadlada de su administración, haciendo constar, en -
lo que se refiere a la Hacienda Pública, que dejaba en la caja la 
cantidad de S millones de pesos. 

Dejó los más gratos recuerdos entre los mexicanos por su ape-
go a la ley, el respeto a la opinión pública, y la libertad de la 
prensa 



La ca||a,Ra electoral, 
Conforme se acaba le ver, durante el interinato del Sr, de -

la Barra se formaron varios partidos, y ceda ano tenía, como fá-
cilmente ce comprende, sus íespectivs candidatos. 

El Partido Anfirr'eeleccionista", lo mismo aue el Constitucio-
nal Progresista, postulaba a ladero para la pr silencia, pero el 
primero había escogido al ..Ir, Vázquez Gómez para vicepresidente, 
y ex segundo al Lid. Pino Suárez, 

El Peyista lanzó la óáhdioatura del Gen,' Bernardo Leyes, sir 
señalar persona para la vicepresiiencia; pero desistieron le la . 
lucha, seguros de antemano de su derrota. 

El Partido Católico postulaba a Madero para presidente y al~ 
Lic. Feo, Leía de la Barra para vicepresidente. 

Al hacer eJ Congreso el cómputo de ios votos obtenidos ñor 
-os diferentes candidatos en las elecciones -verificadas el"id -
f o c r^ b r e 1 & s P ^ r i g s y e.l 15 del mism- mes das séc mdarias-
deexaro que haoían sido favorecidos por el voto público ^os -e 
ño-res Malero y Pino Suarez, y que. su mandato debía durar~hasta -
el día pC de noviembre de 1916, 

.-_Plan de Ayala,-
_ Madero había tomado las riendas del gobierno después de hab-r 

sno aclamado portel pueblo com--. Apóstol de la democracia, pues 
a su valor re debía en gran parte la caída de la dictadura porf-roana, -

Tai ves no haya habido^en le país ningún otor gobierno que -
se haya iniciado con mejores auspicios, POJO, per desgracia, nc--
. taro.o en tropezar con, serias dificultades Recordamos como desde 
la foliación del partido antirreeleccio-ista ios hermanos Váz 
quez Gómez, Francisco y Emilio, coadyuvar a, granúlente con Made 
ro en su obra patriótica, y como del son; de dicho partido surgí 
eren, para candidatos. Madero y Francisco Vázquez Gómez para da-
presidencia y vic¿presidencia, respectivamente. Este úLtim- teñí 
a adquiridos méritos indiscutibles, uanto pie se le llamó el "ce 
¿ebro.de la Revolución", En la lucha electoral, ue que se ha ha-
DiaQ.o, ya sea por «mpeñi del mismo Madero o no, resultó electo -
el Lie, Pin - Suarez para vicepresidente de la República, provo-
cando esto no prco decontent-o entro los elementes del maierisme-
y, er. especial, en el ánimo de los hermanos Vázquez Gómez, Asi -
es que la situación bonancible con que empezó el gobierno del Sr 
Madero, no podía, durar. 

No cabe duda que Madero era un hombre bien intencionado, de-

oermosou ideales y querido del pueblo; pero, como no daba a cier 
tos acontecimientos el alcance que verdaderamente tenían, y come 
carecía, por otra parte., de la preparaci.cn para la lucha que le-
tocaba sostener, tanto inas ouanto que ios restos del régimen por 
f iris ta. no dejarían /'e poner trabas a su administración, trope-
zó luego con- serias dificultades . 

Algunos de los elementes que le habían ayudado, comenzaron a 
separarse de él. Los hermanos Vázquez Gómez influyeron en el á — 
nimo le Emiliano Mapata, levantado en armas desde el interinad -
de ie la Barra, para que no se rindiesecomo- lo había ofrecido, 
al torrar posesión de su cargo el Sr. Madera. 

Jlvirándose el presidente del principio de amplia libertad -
por él invocado para derrocar al Gen, Díaz, no supo respetar la-
soberanía de ciertos Estados; impuso gobernadores, algunos de -
ellos ineptos? sostuve a otros, aunque odiases, fomentando así -
el descontento, sobre tolo en Tlax-oala y Veracruz, y provocando -
verdaderos conflictos de los que el más importante fue el de Ch.i 
huahua, Au i.í Pascual brozoo -hil^-: enarboló el estandarte de la-
revolución, disgustado y herido en su amor propio por la falta -
de gratitud con que Madero había pagado los servidis que le ha-
bía prestado durante la revolución, 

El presidente organizó un ejercita bien pertrechado v muni— 
donado para combatir las fuerzas de Ir y zoo y lo puso al" mando -
del Gen- González Salas, El 25 de m<§rzo -1912- se dio la batalla 
le "Rellano", cerca de Jiménez, Los rebeldes salieron victorio--
nos, pero Orozoo no supo aprovecharse de la victoria. Para colmo 
de sus males, se privó,el general vencedor,de la vida en el mis-
mo tren en que se retiraba hacia Torreón, 

Entonces el gobierno puso al fronte de sus fuerzas al Gen, -
Victoriano Huerta, militar práctico y astuto, que inició sus m*» 
virolentos a fines de abril y atacó a Orozci,- El 11 de mayo lo de 
rrotó cerca de la "Estación de Conejos" y se retiró a Rellano -1" 
pava, fortificarse. Huerta lo volvió a derrotar, y Grozco huyó — 
hacia el norte. Mientras se preparaba para .perseguirlo, tuvo uu-
disgus'to con el Cora Feo. Villa; dio orden de que fuera fusilado, 
ce -a que no se verificó por haber intercedido en su favor los — 
he mían-rs del presidente. 

Huerta siguió persiguiendo a1, enec-igo, y lo alcanzó cerca — 
leí canon de Pachimba, en donde lo desbarató completamente ol — 
oía y de junio„ -

Orozcoj enfermo, se retiró hasta Moctezuma y entregó el man-
do a su segundo, el Gen. José Inés Salazar, que pensó invadir — 
el Estado de Sonora, Sus huestes fueron derrótalas por el Gen,— 



'Sangihés, listinguiéndose en la acción el Tte. Cor. Alvaro Obre,-
gón. Foco después cayo Ciudad Juárez, último reducto de los 0 — 
rozquistas, que invadieron el Estado de Sonora. Allí fueron Re-
nuevo perseguidos y en "San Joaquín" se d.io contra ellos el gol 
pe decisivo. Alvaro )bregón, con pocos soldados, derrotó ad leñ. 
José Inés 3alazar} cuyas fuerzas se dispersaron. Huerta, próxi-
ma a perder la vista, volvió a la capital a curarse, pero ya no 
se volvío adarle mando, porque el gobieno comenzó a tenerle — 
desconfianza. 

Mientras, el conflicto en Morelos se agravaba. .Zapata, le -
vantado en armas, seguía sosteniendo sus ideales sobre "agraris 
mo", afirmando que . quería el bienestar del país con el mejo-
ramiento de sus condiciones económicas y ded pueblo trabador. 

Los Hermanos Emiliano y Eufemio Zapata eran originarios de-
Tilla Ayala, y pertenecían a la última capa social de los mesti 
zos. Encarcelados por el jefe político de Cuautla, lograron que 
el gobernador Escandón les diera libertad y regresaron a Ayala. 
De pas-a por Cuautla, Emiliano se encontró con un amigo suyo, 1-
tilio Montaño, maestro de escuela primaria, quien le Habló de -
los trabajos políticos le Madero. Leyeron juntos ed pian ie S'an 
Luis, que concordaba oon las aspiraciones le su raza- El temor-
de ser nuevamente consignado, y las insinuaciones de su Hermano 
Eufemio que estaba en Veracruz, lo decidieron a levantarse en — 
armas. Proclamó el "Plan de Ayala", en que expone le una manera 
clara y bien definida sus tendencias y aspiraciones respecto del 
agrarismo y de los trabajadores. 

El gobierno de Madero nombr5 al Gen. Juvencio Robles para -
que lo combatiera, porque conocía bien el terreno. Cuando esta-
ba ya a -punto de sofocar ed movimiento, Zapata, astutamente, se 
dirigió al presidente, pudiéndole entenderse con él directamen-
'> e, 

Madero ordenó que se suspendieran inmediatamente las opera-
ciones y sustituyó al Gen. Robles por el Brigadier Feiipe Ange-
les, buen artillero, militar digno e instruido, pero inadecuado 
para sestener contra Zapata una -lucha le guerrillas; así es'que 
poco a poco fue recuperando el terreno perdido, hasta hacerse --
dueño ie todo el Estado en donde era el el único que de hecho -
gobernaba* 

Campaña de los elementos porfiristas "contra el gobierno, 
Sublevación de Veracruz. 

.. gooierno, sin orientación fija, sin apego al cumplimiento 
ue^as leyes, nacía que el descontento prevaleciera en el país -
La nrensa.de ambos partidos, -la gobiernista y la de la ocosici-
on- natía llegado al terreno de los insultos cers-maíes. Sfruios 
excitaoan francamente a la rebelión, y el Congreso, que en algo-
nubiera podido contribuir a remediar la situación, fomentaba e-1-
malestar c,cn sus sesiones escandalosas. 

La reacción ganaba, .así terreno y designé al Prig. Félix Dí-
az como jefe. Este, que conspiraba ya abiertamente, dio orden al 
Cor, Diaz.Ordaz, jefe leí 21 Batallón que se levantar, en armas-
en la noche del de octubre de 1912. 3sbe proclamó . jefe de -
la, revolución a Félix Díaz, quien so apoderó por sorpresa de la-
plaza de Teracruz y expi-iió un manifieste desconociendo al gÍb,i-
errto i.e Madero. El nuevo jefe, con poco acierto,- confiando en -
que sus.antiguos compañeros de .colegio, militares de alta gradúa 
ción se le hubieran unido can todas sus tropas, no tomó las d e -
bidas .precauciones. El gobierno, con la actividad que el caso re 
quería, envió numerosas tropas para recuperar la plaza. Félix Di 
a_z", contando ̂ ccn que éstas se pasarían a su lado con armas y ba= 
gajes, esperó tranquilo; pero, no sucedró como él lo había pensa 
dovfue atacado en la madrugada del 22 de xctubre, y el puerto -
o-ayó en pod^r denlas fuerzas leales que mandaba el Gen. Joaquín-
"^eltrán, Félix Díaz fue hecho prisionero y con él Ies demás je -
fes sublévalos. 

Se reunió en. Veraoruz un consejo le guerra extraordinario pa 
ra juzgar a los jefes aprehendidos, El día 25, a las cuatro de*-
la mañana. terminó el juicio, y se dictó sentencia de pena capi-
tal para Félix Díaz y demás jefes eomprometiios; pero", como lós-
Sublevades pidieron amparo, la ejecución fue suspendida, ' 

Encerrado Félix Díaz en el castil de San Juan de Ulna, se-
de guardaron toda Clase ie óonsideraeibnes. Los amigos del jefe-
de la rebelión consiguieren que fuese trido a México, 

oúarteja.goÍüdadela 1-_^_hsurpacdó¥¡ del Gen. Victoriano Huerta. " 
dül problema político militar seguía en pie, La "porra" se ex 

cedía en sus atropellos; 4 descontento' era general; Zapata s e -
guía levantado en armas, do mismo que González Llave y Agudlar -
en Veracruz. El gobierno se iba debilitando cada día más, y, sin 
embargo, Madero confiaba todavía en poder dominar la situación,-
Les generale's Reyes, y Díaz, aunque estuvieran presos, se comuni-
caban Con Sus amigos y con txda fácil ida«', 

En la madrugada del -día 9 de febrera, -i?i>- se inició un — 



movimiento revolucionario simultáneamente en Tlaloan y en ^acu-
.oaya. .Do la primera población salieron loe alumnos dé la Escue-
la 362 xitar ae Aspirantes y, de Tacubaya, trescientos dragones -
a X í f í S r rftgJJCÍent 7 cuatrocientos del segundo y quinto de -

Al legar a » i c o se dirigieron al cuartel le la Libertad-
es ronce se les incorporó buen número de tropas. Fueren, en — 
primer lugar. a da. prisión ie Santiago y allí, el den. ¿noel -
¿onirdgVí, jefe del movimiento,, pidió la libertad ie^ GenVhér-
nard.. -leyes, cosa rué Ies fue concedida- en el act-. Se dirigie-
ron ens.eg.uMa a ra I er i terciaría y pusieron libre al Den. lédil 
Diay/, 

Entretanto los Aspirantes se habían posesionado dS las t o -
rres ae catedral y leí Palacio Nacional, A las ocho le la man— 
na el Den. Bernardo Reyes, al frente ie las fuerzas sublevadas/ 
.--cegaba a Palacio., Mientras, el Gen. La-uro Tillar. comandan te -
ae xa plaza; había conseguiic que una parte de la tropa aue* ba-
Dia aexecciorado, tomara al., cumplimiento, de su deber y defln— 
riera ai g cierno,'Igrarando el Gen, Reyes las disnos'clones — 
del Gen- Tillar y de sus tropas, intentó penetrar en Palacio — 
:er la puerta principal, cesa que no pud" lograr, pues cavó mueblo en el acto, *" 
v ; Sl lsn; Gregorio"Ruiz fue ajr^hendido al. llegar a Palacio y 
•r.usnados lo mismo que 15 Aspirantes 

Mientras tanto, ios reos de la prisión militar de Santiage-
enraolaoan la .ucha contra sus gur.-iianes: con objeto de evadir 
se- El v-m-ate duró reabro huras, -pereciendo 200 reos oue e-an= 
cazaaos^a m e m a que. .intentaban salir de edificio, Simultánea-
men.e, LOS generales Díaz y-Mondragón atacaban la cindadela, — 
que tuvo, que rendirse cerca de- la. de la tarde i 

En el críbate que se verificó en la plaza principal, rere— 
cieron mas de 50C personas., entre ellas muchos" transeúntes y cu 
rosos. Ex numero ie heridos fue también muy grande, contándose 
entre -„éo. :.->s ei pundonoroso Ge. Lauro Tillar. 

Restablecida un poce la calma/ llegó a Palacio el Presiden-
te con algunos Ministros, En camino, con motivo de -un ligero ti 
roteo frente al teatro nacional, tuvo que refugiarse en ia; fetS 
grana Daguerre. Tenía escoltado pór los alumnos del Colegio —• 
Mii.itar, 

El^ Gen . Lauro Tillar dué "destituido de su" cargo de "comandan 
•0 .le la plaza, y sustituido por el Gen; • Tictoriáno 'Huertal 'Ti-

llar exigió a Huerta que le jurara que" defendería al gcb-.^no -
hasta quemar el último canducho, a lo cual casi no contestó. El 

1 residente Madero. considerando su vida en peligre por JLa corta 
guarnición de la capital, salió para Cuerna vaca .¿e donde' regresó 
con la columna leí Gen. Felipe Angeles. 

El lía 11 comenzó Huerta el ataque a la Cindadela. La lucha • 
era constante y el bombardeo del día 13 fue terrible. lero Huer-
ta, mañosamente, no atacaba como hubiera debido y puede decirse-
que nada hacía, aunque mucho prometiera. El Gen. Angeles quiso'-
obrar por cuenta propia, pero no se la permitió Huertaí es que -
este estaba de acuerdo con los sublevados, que sabían cuanto ocu 
rria fuera de da liudadela. 

El Senado, teniendo una intervención, ieciiió ver al Presi— ' 
dente para pedirle su renuncia; pero Madero mandó decir a los Se 
nadores comisleñados que no renunciaría. 'Después les hizo ver — 
c5mo la'temida intervención no tendría lugar y mandó llamar a — 
Huerta para que informara acerca de la situación. Huerta contes-
tó secamente; "Esta tarde acabará todo". Y acabó todo, en efec-
to, pero no con los sublevados, sino con el señor Madero que a — 
presado por medio del Gen. Aurelianc Blanquet, quedando prisione 
res con el Iresiíente el vicepresidente y sus otros ministros -
Casi a la misma hora era aprehendido Gustavo Madero, hermano del 
Presidente. 

Ccn tan infame traición acabó-la- llamada "decena Trágica". -
Era el lo de febrero de ldl;5. 

Al día siguiente, en la sesión que celebró la Cámara ie dipu 
ta^os, se dio cuenta de la renuncia que de sus cargos respectivos 
presentaron Madero y Pino Suárez. Lasrenuncias fueron admitidas-
en el acto, y se nombró presilente interine al Lie, Pedro Lascu-
rain quien,, a su vez, presentó Inmediatamente su dimisión, que -
también le fue admitida,. Enseguida la Cámara nombró Presidente -
interino al den. Tictoriano Huerta quien, desde luego, comenzó a 
ejercor sus funciones. La usurpación estaba cosumada. 

de (^^Blupe - Si^oxi113!®11^0 revolucionario 
dar va jal D'0cñpaclóñ~de~IaCap i" tal. 

Tan luego como el Gen. Huerta hubo side nombrado Presidente -
interino, comunicó a los gobernadores de ros Estados el cambio -
que acataba de efectuarse. La comunicación decías Autorizado por 
el Senado, he asumdlo el Poder Ejecutivo, estando presos el Pre-
sidente y su gabinete. Tietoriano Huerta. 

Ver.ustiano Carranza, que era gobernador de Coahuila, signd -
ficé a los diputados que ei Senado carecía de autoridad constitu 
cional para nombrar Presidente de la República, supliendo al e — 



aocto roputarmento y que, por lo tarto, era obo igkción leí gobi-
erno Coahmiense íesconocer y reprobar semejante acto y, «í era 
prenso, recurrir a las armas para lograr la resta-oración del or 
aer regivimo. En contestación a Huerta, Carranza le envió el 1-1" 
crotore reprobación- El mismo aía -19 ue febrero- dirigió una -
circular a los gobernadores de los Estados y jefes militares re-
tela la República, excitándolos a secundar•el movimierto cara — 
sostener al gobierno constitucional. 

Con el fin de.ceroirarse de la verdad de.ios acontecimientos 
•y procurar que _os traidores dieran -ahila a la esperanza de ser 
^reconócelos por el gobernador de Cogh Mía, el día ,0 envió ai — 
Lic.. Elíseo Arredondo, diputado al 'ongreso de inión, para erta-

F-at?cas con Huerta. Tal estratagema daría tierno o a Carran-
za para organizar fuerzas y madurar sus plar.es de campaña. El e~ 
xito corono el ardid, pues el usurpkdor creyó poder conseguir el 
reconocimiento del gobernador de Coahuida, 

Carranza salió de Saltillo con todas las fuerzas que oudo re 
unir y que puso cajo el manió del Tte, Cor. Garfias', A Carranza" 
se le unieron^el Cor, Alvaro Obregór en Sonora y Feo, Villa 8r -
ihihuahua, así como los Ttes. Cors. Jesús Carranza y latió Conzá 
Lez con ruier.es concertó ata ar la ciuad de Monterrey, r.ar» t0 -
cual hizo regresar sus fuerzas a Mon: lova, El 2c ie marzo, en la 
nacien-la de Guadalupe €L y los principales jefes que té acompaña 
bar. f irmaror el plan que se llamó "Pian ie Guadaluuoe1'. lor el se 
desconocía todos loe poderes federales y se daba principio a la-
re voluo ion. Se nombraba a Carranza "Primer Jefe" deí-eióro^to — 
pro se 2 lámó »Ccnstitucionalista», y estable:--ía oue, al triunfar 
^a revolución, él, o quien lo sustituyera, se encargaría inte*u-
nementé del Pooer Ejecutivo. 

No tardaron ios revolucionarios en hostilizar- a xas fuerzas-
federales. A principios de junio se apoderaron ie Matamoros y La 
ca-recas, aunque esta ultima -dudad fue recuperada por el gobier-
no . Las fuerzas constitucionalistas, con más de 000 hombres "se 
apoderaron de la ciudad ie Jurango iespues de un sitio de más de 
•;0 días, el 18 de junio. Cay ó iespues la ciudad de J|eretaro, v 
por* ia evacuación de las fuerzas del gobierno, los revoluciona -
nos se apoderaron de Torreón. Peailí organizaron el ataque ie -
Monterrey, 1*grana?, penetrar hasta los suburbios de dicha ciudad 

El Presidente Huerta, con la esperanza ie contener el incre-
mento de la revolución, nombró al Gen. Joaquín Maass gobernador-
ae Coanu >a; pera, ras fuerzas rebelres iban ganando caía veo -
mas terreno. Tomaron la ciudad de Culiacán y entraron en Ciudad-
- tarez' p o r -Pieria evacuado los federales, y se apoderaron igua: 

mente de Ciudad Victoria, lo misfiio que de Chihuahua, 
Las fuerzas del gobierno atacaron entonces la plaza de Torre 

ón y la recuperaron el día 9 de diciembre, despues de haber ésta 
do er. poder de los revolucionarios. Pero óstos vuelven a atacar-
la- y se libra, una. fuerte batalla. Ambas partes lucharon con valor 
y temeridad ; es espantoso el numero de bajas por ambas partes; -
igual cosa sucedió en San Pedro de las Colonias. 

El 23 de xabril de 1914 los rebeldes toamrori la ciudad de Mon 
terrey y nombraron gobernador de Nuevo León al Gen.Antonio Villa 
real. 

Cae despues la ciudad de Tepic y se apoderan de Zacatecas. -
El Gen. Maass se ve precisado a evacuar la ciudad de Saltillo, -
que es ocupada por los constitucionalistas y, por fin, el 6 de -
julio, entran en Guadalajara,. 

Tantas derrotaos, hicieron comprender al presidente Huerta — 
que su situación era insostenible. Por eso. el día 15 de julio -
presentó su renuncia que le fue admitida por el Congreso, que -
le nombró como sucesor al ministro de delaciones, Lic. Francisco 
S. Garbajal. 

En eso seguían ocupando más placas los revolucionarios. En— 
tonces el br. Carbajal mandó al Gen. Lauro Villar y al Lic. G u — 
tiérrz Allende para tratar con Carranza, que pidió la rendición-
incondicional y absoluta del gobierno de-i Lic. Carbajal. 

Por fin, el día. 13 de agosto, el Lid;' Carbajal dejaba la, ca-
pital, Antes de partir expidió un manifiesto a la Nación, en que 
daba cuenta de su gestión administrativa en el corto tiempo en -
que había,- estado al frente del poder ejecutivo y que. abandenába-
debido a la situación difícil e imposible de sostener por más — 
tiempo, 

En la capital quedó como primera autoridad el Gobernador del 
Pistrito, Eduardo Iturbide y el. Gen. José Refugio Velasco, que -
hicieron entrega, de la plaza a la, revolución triunfante. 

El día 15 de agosto hizo su entrada, a, México el Gen, Alvaro 
Obregen, que se encargó del mando político y militar. El mismo -
día, en que ei Lie, Carbajal abandonaba el poder, las fuerzas del 
Sur, tras largo sitio, se apoderaron de la ciudad de Cuerna,vaca. 
Pero, el movimiento revolucionario de Morelos, a cuyo frente es-, 
ba-, como quedo dicho, Emiliano Zapata, era independiente del ge-
neralizado en toda la República* 

Triunfantes los zapatiotas, nombraron al Gen. Genovevo de la 
0 gobernador ie Morel os. 

Carranza procuró entrar en arreglos con los revolucionarios 
del Sur, pero nada alcanzó. 



rl n a lo. de. octubre se instalo en la Cámara de diputados -
|.a >'Oiive;.c:o.p convocada por el Jefe encargado leí Pod¡r Ejecu-
J i T O --arranza- e integrada, por generales, gobernadores v jefes-
con mando del^ejercito constitucionalista. Ante la Convención el 
n a d presento su dimisión el Sr. Carranza, pero no le fue admi-t ida.. 

Loe generales quo formaban la división del Norte se rehuse-
ron a asistir a las sesiones en la capital, y convinieron esta-
blo -erla en Aguascalientes en donde so declaró soberana el aía -
16 del ciado mes de octubre. 

Convinieron invitar á formar parte de la convención al Sr -
carranza y a Emiliano zapata. xil primero contestó a los comisió-
nalos entregando un pliego cerrado, con encargo de que sólo se -
briese en lamber ana Convención. Emiliano Zapata envió nuner-osa-
repros en tacion encabezada por el Lic. Antonio Díaz Soto y Gama -
y entre otros, a los generales Alfredo Cerratos, Juan Banderas'y 
ex viejo periodista Paulino Martínez. 

La primera vez que habló Soto y Gama M de cctubr¿- atacó -
duramente a Venustlaño Carranza, dando eon esto origen a que es-
tañara luna verdadera tormenta y que muchos delegados echaran ma 
no a sus flamantes pistolas. Por fin se c Amaron los ánimos y So 
to y uama siguió su discurso; a ios quince minutos, aquellos mis 
mos relegados loa aplaudían con entusiasmo. 

El pliego cerrado de Carranza contenía nada menos que su re-
ir uno ra condicional. Decía estar dispuesto a dejar el poder, siem 
- r o # Q / l l l s y Zapata se retiraran a vida privada y se est-ble1 
oiora un Gobierno Preconstitucionai. Tal documento pasó ai estu-
110 de las comisiones de Guerra y Gobernación, y dictaminaron — 
conforme lo pedía el Primer Jefe. 

Según esto, el Gen. Sudadlo- Gutiérrez fue nombrado presiden-
te provisional. Villa dijo que estaba dispuesto a dejar el mando 
do la división leí Norte, y hasta entregó sus fuerzas al Gen, Gu 
.ierre*, pero en realidad seguía dando Órdenes a sus subordinadas. 

~on Venustrano no tomó en consideración el cese dado por los 
convencicnlstas, y el 2 de noviembre salió rumbo a Puebla"y de a 
111 a Cordqba y, por último, a Veracruz, La guerra civil estaba" 
a punto de estallar. 

Todavía el 12 de noviembre el Gen. Eulalio Gutiérrez confe-
rencio con Carranza. Las últimas proposiciones de éste consistí-
an en que Villa debería salir en el mismo vapor que él, rumbo a-
a Habana, y que el Gen. Pablo González fuera nombrado Presiden-
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te.Provisional. Los" convenctenistas rechazaron esas proposicio-
nes.' El día 2lr de noviembre das fuerzas carrancistas evacuaron-
la capital y el domingo 6 de diciembre las tropas de da división 
del Ñor ce entraben en la ciudad de México, desfilando más de — 
cincuenta mil hombres; 

Zapata, Villa y Gutiérrez estuvieron de acuerdo poco más de 
una semana. La situación se volvió insostenible, pues el.presi-
dente provisional apenas si era obedecido por su Estado mayor.-
Por fin, el 16 de enero de 1915 en la-madrugada, Eulalic Gutié-
rrez ̂ abandonó la capital compañía de los ministros-de Gober-
nación, Guerra e Insto. Pública. Entonces asumió el mando supre 
mo el pr.silente le la Convención, Gen. Roque González Garza 
que se o.--upó desde luego de garantizar el orden y reorganizar -
todos dos servicio, públicos. A ios dos días súpose que a su -
salidael Gen. Gutiérrez se había llevado del Tesoro Federa. 
mas. ie diez millones de pesos. • • 

Con esto seguían on pie dos Ejecutivos. 
oas tropas carrancistas iban ganando terreno y el día 28 de 

enero -1915- mandadas-per el :en. Qbregón, volvieron a la cari-
tal que.había tenido que abandonar G, Garza para encaminarse^a-
Cuernavaca, én donde estableció su gobierno y siguió funcionan-
do da Convención, 

Las fuerzas carrancistas tuvieron que salir de México pira-
ir a batir ai Gen, Villa. Regresó entonces el Gen, Roque u- Car 
za, pero gobernó pocos: días, pues la Convención nombró, para — 
sustituirle, al Lic. 1ranoiseo Lagos Cházaro, 

El efímero período de este ejecutivo fue muy agitado. Las -
constiiueionalistas asediaban la capital a cada momento, obli 
gando ai flamante Ejecutivo a evacuarla. Habiendo sido derróta-
lo Vil]a en Colaya por Cbrogón, en Trinidad cerca de León, el -
pecier de ios convenoionistas se desmoronó y el régimen de Lagos 
Cházaro, casi nominal en esos días, se limitaba a mandar en la-
capital , en una porción de dos Estados de Morelos y de Puebla,-
que es-"aban aún en poder de dos zapatistas. 

Veracruz. — 
El plan do Guadalupej Estatuto austero~y discreto, constitu-

yó la bandera de da revolución, y el Decreto de Adiciones y Re= 

formas expedido en Veracruz el 12 de diciembre de 1914, formó -
su programa. 

Ên dicho decreto hacía saber que el plan de Guadalupe subsis 
tiríahasta - e3 triunfa completo de la revolución y que mientras 
durara la lucha, expidiría y pondría en vigor todas las leyes -

económicas, políticas y sociales del país. 



Anunciaba que ai triunfo de la revolución, se cor.vocaria a-
eleceiones de dipuatos y senadores al Congreso -de :á Unión, fi-
jando las fechas y los términos en que deberían celebrarse. 

Irlucí'o del Constitucionalismo. 

Como presidente constitucional, el Sr, Carranza tomó posesi 
ón el lo, de diciembre de 1.716 y debía quedar en el poder .hasta 
el 50 de noviembre ie 1920. 

. Trató luego de encausar por ed orden constitucional los Ss 
taics de la República; procuró la reorganización leí país y lu-
chó con tenacidad por reducir al orden los jefes sublevados, no 
conformes con su elevación al poder. Los.principales entre íes-
sublevados eran Emiliano Zapata, Félix líaz, Francisco Villa y-
F el loe Ange-1 es, El primero fue muerto a traición por el lór. — 
Cuajarlo, de las ir pas del Gen. Pablo Genialez} y el último — 
fue aprehendido y fusilado en Chihuahua ex 26 de noviembre de -
191?. 

En las postrimerías de su gobierno adoptó Carranza una acfci 
tud verdaderamente dictatorial, que le enajenó la voluntad de -
muchos de sus antiguos amigos, Su gran error fue el querer impo 
ner como candil to a la presidencia, para el período 1920-L92.'f7 
al Ing. Ignacio Bonillas, Embajador de México en • .Washington, en 
irentánlolo a los señores Alvaro Obregór y Pablo González. 

Política exterior de Carranza, 
La división que surgió entre Carranza, Tilla, y Zapata apenas 

se hubo derrocado el gobierno de Huerta, llamo poderosamente la 
atención , no sólo de los nacionales, sino también de 3as demás 
naciones, .y especialmente de los E. Unidos, 

La primera intromisión de éstos en los asuntos interiores 
de México, se tiene en la nota que la prensa publicó, el 14 de 
marzo de 1915, nota en qué el gobierno de les E. Unidos, airi— 
giéndose' ai Sr. Carranza y al Gen. Alvaro Obregór., aludía -a la-
actitud seguida por este último, durante su estancia en la'ciu 
dad de México, con motivo de las declaraciones hechas dé que, -
en caso de ocurrir motines , no los reprimiría por- considerar — 
culpables de ellos a los propietarios, comerciantes y monopolí-
zale res , 

Enviaron también a Mr, I-uval Test, \a cali.-ad. oe comisiona-
do, para temar informes acerca de la |Éjtuacicn le núes ora Re— 
República, 

Poco tiempo después: el ministro del brasil en México-ncar 

0¿Q 
garo^ue los intereses americanos, entregó al Sr. Carranza,"al -
Sr. .onzaiez Garza encargado del Poder Ejecutivo, y también al 

Francisco /rila, una copia de las declaraciones que el 2 -
junio pabia necho en Washington el Presidente de los E- Unidos-
reíeren ees a México y en las que decía que no podían los ameri-
canos permanecer indiferentes ante la situación ae nuestro País 
y que, por lo tanto, hacia un llamamiento a los Jefes de las -
íacciones contendientes en la República para que se unieran de-
oomun acuerdo y con la mayor prontitud, para poner fin a la lu-
• cha intestina. 

Los convencionistas contestaron a la nota diciendo esta- á<s 
puestos a^la «ion y Francisco Tilla, abundando en el mismo sen-
tido, decía que, mediante la unión, debíase reconstruir el 
fieio nacional. • 

El Sr. Carranza, considerando que sus fuerzas dominaban en-
la mayor parte del país, publicó un manifiesto, que se conside-
ro como unacontestación a la nota americana, en el que exhorta-
ba a los bandos contrarios a que se le sometieran, rara acele-
rar el restablecimiento de la paz y consumar la obra revolucio-
naria . 

Pero, por desgracia, nada se ....arreglaba. En vista de esto, el 
de agosto se celebró en Washington, entre el Secretarlo de'Ss 

tade del Gobierno americano y los Embajadores del Brasil, Argeñ 
tina y Chile, y los plenipotenciarios de Solivia, Guatemala y = 
Uruguay, una conferencia para discutir qué medidas deberían to-
marse para asegurar el pronto restablecimiento de la paz en MÓ-
xico y, según parece, trataron de invitar a todos los jefes de-
la Revolución, a enviar delegados a 'mas conferencias que se"ce 
lebrarran para terminar el conflicto. 

El Sr. Carranza contestó protestando contra cualquier irtro 
misión de elementos extraños a los asuntos de México, ~ 

El gobierno americano, por medio -de una noca -11 de agostó-
se dirigió nuevamente a los.Jefes Revolucionarios, invitándolos 
a un arreglo amistoso, y las seis naciones arriba mencionadas 
se ofrecieron a servir de intermediarias. 

Porfiedlo de su ministro de gobernación, el Sr. Carranza 
contestó Ies de- Veracruz declarando que de ninguna manera censen 
tía en que los asuntos . . . interiores de México se resol-
vieran por mediación de un gobierno extranjero. Come, además, -
el enemigo estaba ya vencido, no podía renunciar a la victoria-
ya alcanzada. Terminaba invitando a los representantes Paname— 
ncanos a pasar a México para tratar exclusivamente las cuestio 
res internacionales del país. 



1 4. " 2_Z'0 
,íela bivalente al caso Sentón sirvió para que el Primer Jefe 

llera una de las más altas pruebas de energía y de decoro al or-
denar el regreso del tren en que los comisionados americanos, 
-a 1-os que v'illa había permitido el paso- venían a instruir- ave-
riguaciones en territorio mexicano sobre la muerte de ese subdi-
to ingles. 

, P j r i u decisión y entereza en buscar el acercamiento d- las 
.cepublicas latino-americanas del Continente, so ve palpablemente 
ia sinceridad de Carranza para practicar su propia doctrina, d-
dentro de la cual sobresalen el respeto de los pueblos fuertes 

, a les debites y la eliminación de los elementos extranjeros que 
pretenden intervenir en las cuestiones domésticas de cada enti-
lad internacional, o|mc ge ha visto en el párrafo anterior, con 
respecto a la situación de la República Mexicana. 

electoral do 1920. ¿1 "Plan de Agua Prieta» 
Al acercarse el fin del período presidencial del Sr. Carran-

za, recibió Obregón numerosas instancias de clubs y partidos po-
líticos para que aceptara su candidatura a la presidencia de la 
República, luchos amigos de ese getieral, tanto en el Congreso — 
como en otros ramos de la Administración pública, y no pocos ciu 
aadan^s -ue desempeñaban cargos de importancia, se declararon — 
ooregenistas. Como disentían los métodos de gobierno del Sr. Ca-
rranza con los de esos obregonistas, formaron éstos un partido 
oposicionista, que se adhirió a lk candidatura del Gen/Obregón, 
el cual se vio en el caso de repudiarlos o de encabezar el par-
tido de oposición al antiguo jefe. 

Viendo Carranza el incremento del obregonismo, y temeroso 
tal vez de las consecuencias que para él y sus amigos traería la 
elección del ex-Secretario de Guerra, pensó oponer la-candidatu-
ra. de Ignacio Bonillas, Embajador de México en Washington a la -
de 0oregen5 para que se empezara a trabajar con ahinco en los — 
circuios oficiales a favor de Bonillas. 

Algunos gobernadores se mostraron reacios en obedecer las — 
.radicaciones del centro, entre ellos el Sr. de la Huerta, gober-
nador de Sonora. Con él fue'a unirse el Gen. Plutarco XLÍas C a -
ries que, por ser'partidario de la candidatura del Gen. Obregón 
renuncio la cartera de Industria y Comercio. 
, ^ akril de 1920 se precipitaron los acontecimientos oue de-

bían derribar la administración-de Carranza. 
Aste había enviado al Gen. Piéguez a Sonora pára someter a -

su voluntad al Sr. de la Huerta, jSte, viendo que á su Estado -
habían sido enviadas fuerzas liberales, consideró atacada su so-

beranía. an vista de esto, la Legislatura local expidió un leeré 
to autorizando al Sr De la Huerta a suspender sus relaciones I 
con el gobierno federal, y nombró comíc jefe de las fuerzas del 
Í S ° ^ A*5" ? t r i' d S a G U e r d° gobernador, pro-
clame e. -'Plan ae Agua Prieta- por el cual se desconocía ¿1 Sr -
Carranza como presidente de la República y quedaba él como Jefe-
Supremo de la Revolución. 

nuevamente se hallaba el Gen. Obregón en la dsyuntiva de re-
pudiar a sus amigos, apareciendo cobarde e irresoluto, o afron-
tar la situación creada con la expedición del plan de Agua Prie-

^ i 5 abandonar la capital y refugiarse en el Es-
,adu ae Guerrero, en donde las tropas del Gen, Maycott v el g o -
bernador le hicieren cordial recibimiento. " M 

Declaróse también en rebeldía el Gen. Pablo González por no-
haber conseguido para su candidatura el apoyo oficial, y con las 
trepaste las poblaciones cercanas a la capital, se dispuso a a-

Los acontecimientos de Tlaxcalaltongo pusieron fin a la con-tienda . 
El Congreso nombró a Adolfo de la Huerta presidente interino 

que convoco a elecciones. 
Estas se verificaron conforme a la nueva Constitución, la de 

191/, expedida en venere taro. La candidatura, de Obregón fue casi-
da única, pues la postulación que del Sr. Ing. ^lfredo dobles Do 
minguez hizo el ya casi extinto partía, católico, no tuvo Mtito-
ninguno. 

El Gen. ni varo Obregón tomó posesión de su cargo, el lo de -
diciembre de 1920. 

gljg|g?itf|no del Gen. -Obregón. 

En su administración se le presentaron muy serias problemas-
que resolver: problemas militares, políticos, sociales y econó-
micos, a^los que procuró dar solución satisfactoria. 

Luchó per comentar la paz; dedicóse a reducir, organizar , -
drsciplmar y moralizar el ejército. 

Al aproximarse la campaña electoral, para elección de üresi-
dente de la República para el período . _ 192..-1928 
el señor de la Huerta pensó en sí mismo y se entregó de lleno a-
la política dedicándose a la formación de un partida que lo lle-
vara a la presidencia, (¿nejándose después del apoyo que el go — 
uiemo daba a la candidatura del Gen. Calles, se declaró en a — 
pierta rebelión el 6 de diciembre de 1923, rebelión que acaudi— 



i latan , -en Guadala jara el Jen, Enrique Estrada y el den- Guada 
lupe Sánchez en Veracruz. 

übregon se puso al frente de las fuerzas federales; se li 
bra-ron sangrientos combates y al fin, con la derrota definiti-
va -de las fuerzas delahuertistas, se vio pacificado completa— 
mente el país. M 
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